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^Bedectenáo  con  Id  mas  rendida  famijjion  a los  Deere» 

^ ^ tos^  y determinaciones  de  meflra  Madre  la  Santa 

Iglejta,  enefpectal  de  naefko  P,  Urbano  VI IL  Di^  ^ 
^ go^  y pretefloyyae  todo  lo  que  \>á  relacionado  en  efla  Vida^ 
y en  todo  fa  contejiü^  no  merece^  ni  Je  le  debe  dar  mas 


féj  que  la  yue  es  puramente  humana  y fundada  en  la  con- 
5®  teflacion  de  dichos  de  ¡as  perfpná^^i  que  concurrieron  en  las 


tres  Claufurasy'en  que  vivió  la  V,  M.  Sebafiana  Jo» 

^ fphaiy  aunque  e¡¡a  es  fe  piadofdPpevo  es  falible,  T ajjl  ^ 
^ en  eflo^  como  entodg  lo  demaSyme  fujeto^y  pongo  con  hu~ 

^ milde  rendimiento  a los  pies  de  nueflra  Santa  Madre  ^ 
Igkfiay  ofreciéndolo  d fu  correccionyy  fabia  enmienda , ^ 
'h  Lo  mifmo  digo  en  orden  d ios  elogios  de  virtud,  que  doy  ^ 
^ ct  algunas  perjonas  de  que  ha  fido  necejjario  hacer  alguna  ^ 
memoria  en  efa  Kelacióny  i Hifori^^ 

^ Fr.  JoJtph  Eugenio  Valdes.  ^ 
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DEDICATORIA. 

ON  IMPULSO  MAS  NOBLE,  Y 

gencrofo,  que  el  que  llevan  a el 
Occeano  las  aguas,  corre  efte  Libro 
a el  Archipiélago  inirtienfo  de  la 
Providencia  Divina.  Prefurofo  ca* 
rnina  á eíle  golfo;  porque  do  tiene  centro,  que 
,coo  fuavidad  mas  fuerte  lo  llame.  Por  mas  que 
fe  haya  esforzado  tal  vez  el  animo,  á dedicar  cf- 
ta  Obra  a alguna  perfona  humana,  fiempre  han 
falido  froftraneos  fus  conatos.  Qj^eriendo  Dios, 
que  allí  como  la  Vida  admirable,  que  vivió  fu 
Sierva,  y fe  relaciona  en  ellas  hojas,  fue  obra 
particular  de  fu  Sabia  Providencia;  AíTi,  de  el 
miímo  modo  brillaüe  efl;e*Scberano  Atributo  en  la 
cdicioii  de  el  Libro  con  el  caraólcr  hermofo  de  fus 
expenfas  Divinas.  Ni  podía  fer  menos.  Porque 

f aque- 


aqücHos  Soberanos  Árcaduzes  por  donde  la  gene- 
roía  Dieftra  de  la  Providencia  Auguíh,  comuni- 
ca á fus  criaturas  los  medios,  para  que  cada  una 
configa  fu  fin;  no  folamence  los  toca  nueñro  ref* 
pedo,  en  orden  a el  ultimo  fin,  para  que  fuimos 
criados:  Si  cambien  para  otros  menos  Soberanos. 
Porq  goberandolo  todo  con  fuave  dulciííima  fuer- 
za, en  cada  paíTo  de  nueftra,  vida  hallamos  los 
veftigios,  por  donde  fu  dignación  nos  conduce, 
preparando  las  veredas,  que  hemos  de  correr,  y 
previniendo  los  medios,  con  que  hemos  de  ade- 
lantar.  Pues  defde  el  inftante,  que  nos  pufo  en 
el  campo  de  elle  Mundo,  para  pelear  con  los  Ene- 
migos, nos  adminiñra  las  armas  auxiliares  de  la 
gracia,  para  que  los  Adverfarios  no  prevalcfcan, 
cooperando  nofotros,  fegun  nueftras  fuerzas,  haf- 
ta  llegar  á íer  conducidos  a el  dcliciofo  Gabine- 
te de  la  -Gloria. 

Efta  mifma  Providencias  ó Dios  Soberanoí 
rcfplandece  admirable  en  otros  menos  importan- 
tes fines.  Dicelo  aíli  claramente  la  edición  de  cf- 
te  Libro,  Obra  ciertamente  de  vueftra  Omnipo- 
tente Providencia.  Pues  aviendofedado  principio 
a la  Impreílion  con  los  fundamentos,  que  pufie- 
ron  algunas  perfonas  defeofas,  no  folo  de  con- 
tribuir algunas  expenfas,  fino  de  erogar  todos  los 
gaftos  ncceífariosi  á el  tiempo  de  reconvenirles,  co- 
menzaron a cícufarfe,  para  que  ni  eíTa  mortifica- 

cioa 


cion  fakaíTe  á efta  Vida.  Y hallandofc  dcfticuida  de 
ellos  auxilios,  no  le  quedó  roas  recurfo,  que  los 
clamores  a vue (Ira  Providencia  aiiianciíEma.  Y aílí 
fue,  porque  cerradas  las  puercas  de  los  Podeioíos^y 
ricos  con  in juilas  repulías,  fe  fueron  abrienao  de 
par  en  par  las  puercas,  y las  manos  de  los  Pobres»Et 
tos  han  íido  los  Arcad uzes,  por  donde  vaeílra  eco* 
fiomia  Soberana  ha  erogado  los  coílos.  Los  Pobres 
fon,  y han  fido  losTheforeros,en  cuyos  corazones, 
y pcchos,corno  en  arcas  fieles, y feguras,e fiaba  depo 
fitado  codo  lo  neceíTario  para  ella  impreíTion,  aun- 
que uno,  iXocro  de  los  Poderofos,  que  no  paíTan  de 
tres,  han  concufrido  á fer  de  el  numero  de  los  P o- 
bres.  Siendo  codo  efio  argumento  claro  ae  que  la 
Sanca  Providencia  es  la  que  tomo  a fu  quenta  efta 
ImpreíTionjy  que  folos  fus  medios  habían  de  brillar 
en  eílái  Obra,  Y fiendo  efio,  como  es  affij  no  feria 
quitarla  de  el  Altar,  colocarla  en  otro  Nicho.^  No 
fuera  faearla  de  fu  centro,  fi  fe  encaminara  a 
blanco?  No  feria  precipitarla  á un  Abifmo,  fi  no  fe 
conduxesa  a el  Occeano,  o arrebatarla  a íu  Dueño, 
confagrandola  á un  eítraao?  No  hay  duda,  que  affi 
feria. Pues  para  que  no  fea  aíli,ni  tiene  mas  Ducho, 
ni  otro  Occeano,  ni  otro  centro,  ni  tpas  Altar,  que 
el  de  la  Providencia  Divina  efte  Libro.  A la  Provi- 
dencia va,  á la  Providencia  camina,  y a la  Provi- 
dencia únicamente  fe  confagea,  fe 
dedica,  y fe  ofrece. 

Li- 


Licencia  de  el  Superior  Gobierno. 


Exmo,  Sr,  Francifco  Caxígal  de  la  Vegú^  Cá- 
bdüero  del  Orden  de  Santiago Adarifcal  de  Campo, 
Virrey  Gobtrnador^^y  Capitán  G eneráis  fje  fue  de  efta 
Nueva  - Efpaña , Cs^c,  comedid  fu  htcnaa  para  la 
lrnprej]ion  de  ejie  Libro  ^ vijia  el  Parecer  de  el  Dr. 
D.  JmnJofpph  de  E guiara^  y Eguren,Maejtre-  Efeuela, 
Dignidad  de  efl a Santa  Igíefia  /víetropolitana  de  AiexU 
cOi  cb^r.  como  confia  por  Ju  Decreto  de  de  Septiembre 
de  lyéo. 


Rubricado  de  fu  Exciá. 


TSpE  Urno,  Sr,  Dr,  D.  Adanuel  Jofeph  Kuhio^y  Salí- 
nasy  Vifitador  General  del  Obi/pado  de  Oviedo^ 
cano  General  de  la  Abadía  de  Aléala  la  Real  por  el  Emi* 
nentijjímo  Sr,  Cardenal  D.  Carlos  de  Borjat  del  Ccnfejo  de 
S.  Ád.  fu  Capellán  de  Honor ^ Fifcal  de  fu  RearCapilla, 
Cafa^y  Corte  y Jue:^  de  fus  Reales  Jornadas,  Abad  perpe^ 
tuo,  y bendito  de  el  Real  Convento  de  Canónicos  Refa* 
res  de  el  Sr,  S,  Ifidoro  de  León,  y dignijfmo  Arxphifpo  de 
e/la  Santa  Adetropolitana  l gle fia  de  Ad exico,  &>c.  concedió 
fu  licencia  para  la  Imprejfion  de  efie  Libro  ^ vifio  el  Pare^ 
cer  del  R,  P.  Fr,  Diego  de  Ofibrio,  de  la  Regular  Obfer^ 
vmcia  de  AA  S,  P,  S.  Francifco,  y Cura  Adimfiro-  por 
S.  Ai , de  la  P arrocina  de  Sr,  S.  Jofeph  de  Naturales  de 
efia  Corte,  &c,  como  confia  por  fu  Auto  de  ly,  de  Judo 
de  ijóo. 

Rubricado  de  fu  Señoría  lima. 
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/ LICENCIA  DE  LA  ORDEN. 

Fy.  BARTOLOME  TOLEDOj,  de  el  Orden  de  los  Menores 
de  la  mas  eflrecha  ohfer^ancid  Recular  de  N,  S.  P.  San  Eran- 
afeo.  Predicador,  Ex  Difinidor,  Provincial  de  ef-a 

Sama  Provincia  de  San  Diego  de  Nue^a  Efpaiía.  A el  Her» 
mano  Fr.  fofe^h  Eugenio  de  Yaldh,  LeEíor  de  Sagrada  Theolo- 
gid  en  nuefro  Conyento  de  San  Diego  de  México*  Salud,  y pa^ 
en  nueflro  Señor  fefu  Chrijlo,  &c*  , 

POR  quanto  nos  ha  prefeniado  V.  C.  un  Libro,  cu» 
yo  titulo  es:  Vida  admirable, y penirente  de  la  V.  M* 
Sehafiana  fofepha  de  la  Santifjlma  Trinidad,  Religiofa  de 
Cero,  y Velo  negro  en  el  Religioftjfmo  Conyento  de  Señoras 
Clarifas  de  San  fuan  déla  Penitencia  de  México:  El  qual, 
de  orden  nueñro  fue  vifto,  y examinado  por  el  Herma- 
no Fr.  Juan  Cudel,  Ledor  de  Prima  de  Sanca  Theo- 
logia  en  nueftro  Convento  de  Santa  Maria  de  los  An- 
geles de  Churubufeo:  Y conftandonos,  por  fu  Apro- 
bación, no  tener  dicho  Libro  cofa, que  fe  oponga  a nuef- 
tra  Santa  Fe,  y buenas  conílumbres:  Por  tanto,  en  vir- 
tud de  las  prefentes,  damos  á V.  C.  nueftra  licencia,  y 
bendición,  pata  que  pueda  imprimir  dicho  Libro,  Ca- 
cando antes  las  demás  licencias  neceíTadas  para  la  im- 
prefsion.  Dadas  en  efte  nuefiro  Convento  de  Señor  San 
Jofeph  de  la  Villa  de  Tacubaya,  firmadas  de  mi  mano, 
felladas  con  el  Sello  mayor  denueftro  Oficio,  y reten- 
dadas  denueftro  Pro  Secretado.  En  ii.  dias  de  el  mes 
de  Mayo  de  1760.  años. 

Fr*  Bartholomé  Toledo* 

Miniftro  Proal. 

Por  mandado  deN.C.H.MiniftcoProal. 
Fr  fofeph  de  Larrea* 

Pro  Secretario. 
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PROLOGO  AL  LECTOR. 

El  Litro,  que  tienes  en  las  manos,  contiene  k 
Reiacion  de  ia  Vida  de  la  V.  M.  Sebañiana  Jcfepha 
déla  Santifsiraa  Trinidad.  Sale  á luz  publica  deípues  de 
feis  años  de  el  fallecimiento  de  la  V.  M.  y cali  quatro 
años  de  haberfe  preíenrado  en  la  Imprenta,  y haberte 
comenzado  á imprimir.  La  caufa  de  tanta  demora  ha  íi- 
do  la  falca  de  reales,  para  los  crecidos  gallos,  que  con- 
fumen las  prenfas.  Por  eíTo  ha  fido  tan  lenta  efta  edición. 
El  fin  principal,  y primario  de  falir  á luz  eña  Obra,  es 
la  honra,  y gloria  de  Dios.  E!  fin  fecundarlo, -es  nuef- 
tra  enfeñanza,  y erudición,  excitándonos  fus  nobles  ac- 
ciones á imitar  Tus  virtudes.  Suponiendo,  pues,  que  ef- 
te  es  el  fin,  no  tengo  mas  que  decirte.  El  motivo 
de  eferibir  yo  efta  Relación,  fue  havermelo  encargado 
el  P.  Predicador  Fr.  Miguel  Maya,  hermano  uterino  de 
la  V.  M.  Difunta,  y Reiigiofo  de  efta  Santa“  Provincia 
de  San  Diego,  á cuya  folicicud^  y fatigas  fe  ha  irnpreíTo. 
Los  muchos  yerros,  que  la  Relación  tiene,  afsi  en  lo  ma- 
terial de  ortografía,  puntuación,  Scc.  como  en  lo  for- 
mal de  el  eftilo,  claufulas,  periodos,  8cc.  no  dudo,  que 
tu  chtiftiana  piedad  los  perdonará  con  prudencia.  Eftan- 
do  cierto,  que  empezé,  y concluí  efta  Obra,  por  amor 
de  Dios;  y te  aíTeguro,  que  lo  que  he  eferito,  y relacio- 
nado, es  lo  que  he  hallado  con  mayor  conteftacion,  y 
con  mas  verdad  averiguado,  deípues  de  haver  puefto 
las  diligencias  racionales,  que  me  parecieron  mas  pru- 
dentes. Quiera  Dios  luieftro  Señor,  que  fea  para 
honra,  y gloria  fuya,  y para  bien  de  nueftras 
almas.  VALE. 


VI- 


AN A JOSEPHA 
DE  LA  SS.  TRINIDAD, 

Religiofa  de  Coro,  y Velo  negro  en  el  Sagrado 
Convento  de  San  Juan  de  la  Penitencia  de  Reli- 
gíofas  Clarifas  de  efta  Ciudad  de  México. 


LIBRO  PRIMERO. 


INTRODUCCION. 

QUEL  SEÑOR  INFINITAMENTE 
Sabio,  infinitamente  Bueno,  á cuya  vifta 
perfpicaz  eftá  fíempre  manifíéfto  eí  rin- 
cón mas  efcondido,  el  lugar  mas  retira- 
do, y el  mas  diftante  paraje : cuya  Sa- 
bia Providencia  atiende  á todo  lo  criado, 
deíde  el  Seraphin  mas  alto,  hafta  el  gufanillo  mas  abati- 

A do: 


>'  V^tda  de  la  F”.  M.  Sor  SehdjlUna 

do:  cuyo  amor  infinito  no  defde ña  climas,  no  excluye 
Reynos,  no  accepta  Perfonas,  fino  que  en  todo,  y á to- 
dos provee  de  medios,  para  que  cada  uno  confíga  fu  fin. 
Aquel  Dios  abundante  de  gracias,  rico  de  mifericordias, 
como  Sol  Divino,  que  en  las  alas  de  fus  rayos  conduce 
íaludes,  y beneficios,  para  que  de  fus  beneficios  partici- 
pen quantos  gozan  de  fus  rayos.  Aquel  Dios,  digo,  que 
nace  para  bnenos,  y malos;  ricos,  y pobres ; nobles,  y 
plebeyos , no  quifo  que  carecieííé  mas  tiempo  de  las 
myíbcas  luces  de  fu  Evangelio,  efte-.naevo  Mundo,  dic- 
tado Imperio  Americano,  bañándolo,  por  medio  de  ítis 
Miniílros,  con  los  rayos  de  fu  dodrina,  para  que  el  ca* 
lor,  y las  influencias  de  efte  Myílico  Sol,  fueííe  defcu-* 
briendo  las  minas,  y tbcforos,  que  habian  de  enrique- 
cer la  Iglefia  con  mejor  ley,  que  la  que  han  dado  ios  mi- 
-neraks,  cpie  vivifica  el  Sol  material,  que  nos  alumbra# 
y moftrandofe  agradecido  efte  fiel  terreno,  para  corref» 
ponder  á tan  benéficas  influencias,  ha  dado  tantos  fruc- 
tos^de  Santidad,  y Virtud,  como  refieren  las  Hiftorias# 
Tuera  de  los  innumerables,  cuya  memoria  folo  vive  en 
las  margenes  de  Letheo,  por  las  caíi  infu perables  difi- 
cultades, de  que  vean  la  luz,  mediante  ks  prenías.  Pues 
aífi  el  Venerable  Clero  en  fus  Iluftres  Congregaciones, 
como  cada  uno  de  los  Conventos,  y Monafterios  de  Re- 
ligiofos,  y Religiofas,  es  un  Pénfíl  Sagrado,  en  donde  la 
mano  delicada  del  Divino  Jardinero  cultiva  Azucenas 
de  pureza, ^Violetas  de  mortificación.  Claveles  de  peni- 
tencia, Roías  de  buen  exemplo,  Clicies  de  meditación 
continua,  y Marabillas  de  virtudes  todas.  Ni  folo  fe  ci- 
ñen á Ws  recintos  de  los  Clauftros,  fe  efparcen  tam- 
bién, y defcuellan  las  virtudes,  aun  en  cafas  particula- 
res, regulandófe  muchas  de  ellas,  como  aufteros  Mo- 
nafterios, por  fus  exercicios,  y fus  exemplos,  brillando 

las  virtudes  aun  en  los  rincones;  tanto,  que  puede  con- 




^ojephd  de  Id  ÉdnnJfima^rMátíd^  f > 

taríe  por  una  de  lás^ghW-ezas  de‘']Vkí  qtie^háíla  én  ' 
fus  rincones  fe  hallan  las' virtudes.  Porque  aquel 'dedo 
marabillofo,  que  obro  tantos  prodigios'  córi'Tu'^éfcogido  ' 
Pueblo,  que  fertilizó  de  Santos  la  aridez  de  ios  defiér- 
eos, y que"  ha{  cu  1‘tivado  ' virtudes,^  no^félaüiente  en  las 
Ciudades,  y Reynosi  fino- también  érr'Ias-ínas  obfeuras 
cuevas^  y defaniparadas  grutas, 'da  a 'eriténder-,- qüe  fe  t 
dilata  fu  poder  á toda  la  redondez  de  la  tierra,  y que 
como  en  otras  Regiones^  qitietd*  también  en  efta  tener 
para  fús' delicias,  á\mds  póraspi^^íant-a#,  pata  que  la  íem-i 
poral  feéündidadj'y  que  há>  dotado  á efte 

Reyno,  ^féa  índice  dé  la  myfticé  fecundidad^  que  lo  ador* 
ná.  Aífi  íe  ve  en  la  flor  hétmofáp  que' éli  eñós  últimos 
años  fe  ha  defeubierto,  ó én  la  fiquiflima  veta  de  ja  V*’ 
M.  Sebáftiáha  Jófepha'de  4á  Santiífitna  Trinidad,  Reli- 
gipfa  hija  del  'Monaft¿ríO  'Sá|f ado' de;j  Sao  Juan  de  la  Pc- 
tiitencia  de  efta"  Ciudad  de  Me¿ict»J^  cuya  Vida  exem- 
plar,  y mortificada,  intento  eferibir,  para  Iiofira,'y  gloria 
de  Dios,  edificación  dé  las  almas,  aliento  áMos  Juftos,  y 
^ confufíón  de  lós  tibios?  tíjálá  fea  cóo''eÍ  acierto,  « » 

' qUédeíeá^ihi'atóo;'^" 

<•  . .¡me  ] , ..'o  l;;  f /hv  o.  ; ■ <.  . -■  í 


CAPITULO  I. 


Patriáji  ' Padres/ y Nacimiento  de  la  V»  M*’ 
SeBaftiana  Jófepha. 


En  efta  Ciudad  de  México,  Cabeza  de  efte  Mundo 
Indiano;  Emporio  de  Virtud,  Letras,  y Nobleza: 
Imán  de^todas  las  Naciones,  y encanto  :de  los  Eftran- 
geros.  Aqui  pues,  nació  efta  Niña  el  dia  diez  y nuet'e  de 
Henero,  año  de  mil  feteci entos  y nueve,  porque  quifo 
Dios  á las  grandezas,  con  que  fu  Providencia  ha  iluftra- 
do  á efta  Ciudad,  añadirle  efta  de  tanta  monta,  y ha^ 

* A 2 cerr 


D.Fradfc. 
deMaya  fu 
Padre. 

Su  Madre 
Dona  Ali- 
na Marín, 
ySamanie- 
So. 


Hermanos 
de  la  V.  M. 

Doña  An- 
tonia. 


La  V.  M. 

Sebaíliana. 

Fr. Miguel. 

Doña  Anna 
María. 


4 Vida  de  Id  V,  M.  Sor  SehdJiUnd 

cerla  cartazo  concha:  felice  de  tanta  Perla,  Jardín  de  tan 
bella  Roía,  Fueron  fus  Padres  D.  Francifco  Maya,  y 
Doña  Anna  María  Marín  Samaniego,  originarios  ambos, 
y. naturales  de  efta  dicha  Ciudad  de  México,  en  donde 
es  bien  notoria  la  limpieza  de  fu  íangre,  y lo  conocido 
de  fus  Fatniljas.^por  \q  Mdydy  y \o  Marín,  Vivieron 
fíe m pre  epmo  buenos  cafados,  con  aquel  amor  recipro- 
co, y mutuo  cariño,  que  fabe  reconciliar,  con  la  gracia 
del  Sacramento,  la  ¡cafta.  deliciofa  vida  del  Matrimonio. 
En  eftC;  tuvieron  varipsf  hijoSj  de  los  quales,  unos  mu- 
rieron; de  coria  edadj-y  otros  ^vivieron .algunosr  años.  En-, 
tre  éfíos:,  es  la  mayor  Doña  Antonia,  que  aun  vive  ca- 
fada con  un  honrado  Caballero,  el  Lie.  D.  Francifco  Fer- 
nandez de  Cordpva,  Relator  de  la  Real  Audiencia  de 
eíla  Corte.  La^  íegunda  foeFnujeftra  V5  SebaftianaÁ  el  ter-^ 
ceroelP.  P.  F^;MigaeIde  Mayaí¿iio  delaSeraphicaPefí.; 
calzes,  en  efta  nueftcaí Santa  Provincia  dp  S.  Diego.  Y la 
ultima  Doña  Anna  María,  que  murió*  á el  mes  de  ha-, 
ver  fallecido  la  M#  Sebaftiana  fu  heirmana,  en  el  miímq 
Conventór.de  iSan  Jaándie::i'a  Períhr:nriíÍ5  en  adonde  habla 
vivido  algunos  años  apoque  con  el  Abito  de 

bendición,  que  viften  las  Religiofas.  Fortuna  es  de  los 
hijos  el  tener  buenos  Padres ; pero  es  una  fortuna  fín 
fruéfo:  porqiíe  nó  teniendo  los  hijos  elección  de  los  Pa- 
dres!, poíTéen  naturalmente  lo  que^dc  ellos, adquieren:  es 
dicha  fin  mérito,  y por  efío  es  inútil  efta  dicha.  No  aííi 
en  los  Padres,  pues  aunque  eftos,  tampoco  eligen  a fus 
hijos,  y por  eíTo  carecen  de  merito;  pero  efto  es,  aten- 
diendo folo  á la  vida  natural,  en  que  folo  influye  natu^ 
raleza:  porque  en  la  vida  moral  pueden  confeguir  rae- 
rito  grande,  difpeníandQ  en  fus  hijos  aquellos  alientos,  y 
eípiritus  chriftianos,  que  los  inclinan  á heroyeas,  y no- 
bles vidas  en  las  coftumbres,  con  la  inftruccion,  y fa- 
ludabks  confejos;  y mucho  mas  con  los  buenos  exem- 
~ píos, 
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píos,  infundiéndoles  con  ellos  una  nueva  vida,  y mucho 
mejor,  que  aquella,  que  en  la  natural  propagación  les 
comunican.  Dichoíos  los  hijos,  que  vienen  de  buenos 
Padres;  pero  mas  dichoíos  los  Padres  , que  influyendo 
mejor  vida,  logran  virtuoíos  hijos  con  fu  chriftiano  cul- 
tivo. Poco  mérito  adquieren  los  hijos  en  tener  Padres 
buenos;  pero  los  buenos  Padres  pueden  aumentar  the- 
foros  inmenfos  de  merecimiento,  quando  á la  induftria, 
y riego  de  fu  educación  ehriftiana,  coníiguen  de  fus  hi* 
jos  abundantes  efquilmos  de  virtuofas  operaciones. 

Los  Padres  de  Doña  Sebaftiana  procuraron  criar 
á fus  hijos  con  la  utiliílima  leche  de  el  temor  íanro  de 
Dios,  y chriftianas  coftumbres  ; por  eífo  lograron,  que 
fucíTen  fus  hijos , hijos  de  bendición.  A pocos  dias  de 
haber  vifto  la  común  luz  la  Niña,  para  que  refplande- 
cieíTe  á mejores  luces,  difpuíieron  fus  Chriflianos  Pa- 
dresyque  renacieíTe  á la  gracia,  mediante  las  Sagradas  Aguas 
dei  Baptifmo,  para  que  no  eftuvieíTe  mas  tiempo  hecha 
Efclava  del  Demonio,  la  que  nacía  para  regalada  Efpo- 
fa  de  el  Cordero  Inmaculado.  Puliéronla  en  el  Baptifmo 
el  nombre  de  Sebajiianay  y por  fobre  nombre  Jofepha,  en 
cuyo  primero  nombre,  íin  apurar  myflcrios,  fe  traílucen 
los  dardos,  y faéras,  con  que  fue  atormentado  elgloriofo 
Atleta  de  Chriflo  invino  Martyr  San  Sebaftian , como 
preludios  de  las  faétas  myflicas,  con  que  nueflra  Niña 
Sebajiiana  habla  de  fer  trafpaíTada  toda  fu  vida  , pues 
defde  los  primeros  años  de  fu  niñez  comenzó  á pade- 
cerlas; ya  por  fu  voluntaria  mortificación,  que  es  faé- 
ta^guflqfaá  el  efpiritu;  ya  por  las  que  le  difparó  el  co*. 
mun  Enemigo,  y también  otras  muchas  criaturas,  que 
como,  faétas  de  párvulos,  con  mas  dolor  la  afligían.  En 
el  renombre  de  Jofepha  vinculado  el  aumento,  te- 
niéndolo de  por  vida,  pues  no  folo  en  las  penalidades, 
tormentos^  y penitencias,  si  cambien  con  particularidad 

en 
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en  las  virtudes,  y ccleíliales  favores,  fe  vieron  admira- 
bles pi'ogreííbs,  y de  diaen  día  fe  admiraban  aumentos 
prodigiofos.  En  lo  qual  también  fe  defcmpeña  el  nom- 
bre de  Sebajliana^  no  fofo  porque  eíie,  fegun  Adrico- 
niio  Delpho,  fe  interpreta  Augafto,  (i)  íi  con  efpeciaíi- 
dad:  porque  Sebajüan  quiere  decir:  El  (¡ne  anda  en  con^ 
timm  ^jros , el  que  forma  con  fus  pafbs  un  circulo  cabala 
(t)  fegun  alumbra  el  Bendito,  y Sanco  Beda.  (2) 

sebaftiMiis,  Y vwxQpíi^  Ssbafttana  ccñi  el  continuo  exercicio  de  fus  vir- 
y penifcndas,  defde  los  mas  tiernos  años  de  fu 
cumien-s.  exemplariílima  vida jhafta  los  últimos  periodos  de  ella,  fin 
penf^E^r  Riyíteriofo  circulo 

chariftico'  de  una  vida  en  todo  myílica,  y perfeda.  Ni  quiero  de- 
xar  en  íilencio  una  circunílancia,  que  por  efpecial  ha  re- 
flexionado mi  c Audio,  y es:  que  -íicndo  nueftra  Religión 
Seraphica  un  manantial  perenne,  de  donde  fin  ccflfar  eftán 
faliendo  innumerables  Santos,  y Siervos  de  Dios,  hábien-^ 
do,  como  hay  muchos  de  cada  nombre,  pues  aun  dé 
aquellos,  que  fon  menos  comunes,  fe  encuentran  varios 
Ffancifcanos  en  el  Cathalogo  de  los  Santos;  puefto  que 
foiamente  con  el  nombre  de  Andrés  fe  computan  en  la 
Religión  Seraphica  feíenta,  entre  los  canonizados,  y bea- 
fj)  tincados»  ij)  Veriflcandofe,  a efte  tenor,  lo  mifmoen 
A^Fr  jaan  muchos  de  Cada  nonibre,  como  con  el  óq  Jofepk y 

Vid.  delEi-  que  es  de  ios  particulares  entre  los  Santos,  y en  la  Keli- 
moín.  de  el  í^arncran  cínco^  Solamente  con  el  nombre  Sagra- 

do de  Sebafiian  fe  há  efeafeado  la  Religión,  porque  no 
tiene  de  efte  nombre  Santo  canonizado,  ni  beatincado. 
De  Varones  íluftres,  y Exemplares,  en  Santidad  de  vi- 
da, apenas  refiere  quatroel  infatigable  defvelo  de  nueftro 
Analifta  Vvadingo.  En  el  Martyrologio  Francifeano  no 
fe  encuentra : las  Ghronicas  generales  , y particulares, 
que  há  podido  regíilrar  mi  cuidado,  no  las  hallo  con  Se^ 
baflian  iluftradas,  y aun  de  los  qu atro,  que  refiere  Vva- 

din- 
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chingo.  Tolo  uno  trae  por  Venerable,  á ocro  por  Martyr 
4c  Chrifto  ( aunque  no  declarado  por  la  Igleíia  ) y de  los 
otros  dos,  (olo  trata  con  ocaíion  de  los  fuceíTos  acaecidos 
^nfus  Obifpados,  habiendo  íido  ambos  Obiípos.  Y de  ci- 
te modo  íolamente  contaremos  tres  Sebaftianes  y ñ á 
aquellos  dos  Martyr,  y Confeííbr,  añadimos  un  Virgen, 
que  es  ei  V*  Fr,  Sebañian  de  Aparicio,  que  floreció  en 
eftos  Reynos.  Hilo  es  por  lo  que  toca  á Varones,  porque 
Mugeres,  ni  una  he  podido  hallar  en  quaoto  he  regiiíia- 
do,  de  quien  fe  haga  alguna  eípecial  memoria.  Y en  efta 
fupoíicion,  bien  podremos  gloriarnos  de  que  fea  Méxi- 
co la  tierra  feliz,  que  ofrece  á Dios  las  primicias  de  una 
Religiofa  perfeda  con  nombre  de  SebafltanayQu  la  que  es 
objeto  de  efta  Hiftoria.  Pues  quando"  no  fea  la  primera 
de  quien  fe  efcribe  la  vida,  en  toda  la  Religión  Seraphi- 
ca,  á lo  menos,  es  la  primera  Sebafltana  en  las  Indias, 

Defde  que  nació  advirtieron  fus  Padres,  y todos 
los  de  fu  familia,  que  jamás  lloraba  con  demoftraciones 
de  pedir  el  pecho  para  fu  alimento,  el  que  tomaba  folo 
quando  voluntariamente  fe  lo  ofrecían,  enfayandofe  def- 
de  tan  corta  edad,  para  la  abñincncia  rigorofa,  que  ob- 
íervó  todo  el  difeurfo  de  fu  vida.  Y íiendo  muy  proprio 
en  las  criaturas  tiernas,  pedir  con  voces  de  lagrymas  el 
natural  fuftento,  quando  la  hambre  las  infla,  en  efta  Niña 
jamás  fe  oyeron  eflas  voces  de  fas  ojos;  defeubriendo 
también  defde  eíTa  edad,  lo  que  habla  de  fer  defpues  en 
lo  paciflc^o,  y tranquilo,  que  íiempre  fe  portaba.  Sería  cafoadtKi-. 
_de  edad  de  tres  mefes,  quando,  cierta  ocaíion,  eflando 
en  una  Igleíia  en  los  brazos  de  fu  Madre,  que  laeflaba 
arrullando,  repentinamente  abrió  con  mucha  viveza  los 
. ojos,  y clavándolos  en  una  Imagen  de  nueftro  Señor  je- 
fa-Chriflo,  fe -mantuvo  en  efla  acción  por  largo  eípacio, 

,hafla  que  bañado  en  lagrymas  fu  innocente  roflro,  la 
precifso  el  llanto  a bajar  los  ojos  de  la  pintura  en  que 

los 


8 V'ída  de  la  í^.  M,  Soy  Sehdjlidnd 

los  tenía  fijos,  quedando  lo  reftante  de  el  día  con  demonf- 
trnciones  de  gran  trífleza.  Y aunque  por  entonces  Ies 
cauíó  alguna  novedad  á fus  Padres  efte  cafo,  poco  deí» 
pues  fe  les  fué  olvidando,  íin  hacer  de  él  mas  memoria. 

Y quien  dada,  que  íiendo  Chrifto  nueftra  vida  el  Sello 
admirable  de  los  corazones,  querría, quizá,  defde  entonces 
eftamparfe  en  la  blanda  cera  del  tierno  delicado  corazón 
de  Sebaftiana,  para  que  de  alli  en  adelante  faeífen  falien- 
do  fus  obras  feñiladas  con  efte  Sello  Divinof 

CAPITULO  II. 

Infancia,  y Niñez  de  Sebaftiana.  N4ueftras,  que 
defde  efte  tiempo  comenzó  á dar  de  fu  Peniten- 
te Vida,  y otros  cafos  notables. 

NO  hay  duda,  que  la  Sabia  Providencia  Divina  ufa 
de  varios  modos  para  labrar  los  Santos,  que  ha  de 
colocar  en  el  Templo  de  fu  Gloria.  Pues  vemos,  que  en 
unos  dexa  correr  la  naturaleza  á rienda  fuelta,  con  unas 
vidas  defenfrenadas,  y licenciofas ; en  otros,  aunque  no 
fean  las  vidas  efcandalofas , no  fe  les  advierte  particular 
inclinación  á las  virtudes,  fino  una  moderada  vida,  ni  bien 
fria,  ni  bien  caliente,  inclinandofe  á lo  bueno,  fin  dexar 
del  todo  lo  malo,  que  es  la  vida  tibia,  que  reprobó  el  Se- 
ñor en  el  Apocalypíi,  con  tanto  enfado,  que  llegó  á pror- 
rumpir fu  divina  boca,  que  le  había  caufado  bomito  tan- 
ta tibieza.  Pero  de  unos,  y otros,  efto  es,  de  los  que 
efeandaloftimente  viven,  y de  los  que  tibiamente  fe  por- 
tan, vemos,  que  ha  Tacado  Dios  admirables  Vafos  de 
Santidad  , y prodigiofos  exemplos  de  virtud  ; porque 
quando  m?.s  fumergidos  en  las  cenagofas  aguas  de  fu 
mala  vida,  les  toca  vivamente  á las  Almas,  y refpon- 

dien- 
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díenJo  prompros  á la  voz  divina,  dexañ  ía  voluntad  por 
la  de  Dios,  y la  mala  por  una  buena  vida,  como  hacien- 
do alarde  la  poderofá  dieílra  deel  Aitiííimo,  de  facar  á las 
playas  de  la  gracia  á los  que  eftaban  mas  íumergidos  en 
el  mar  de  la- malicia,  y-dediberrar- para  !a  Patria  ce lefte 
a los  que  el  Demonio  penfaba  tener  yá  muy  feguros  pa. 
ra  fi|  infernal  Imperio.  AíH  labra  Dios  á unos  de  fas 
Santos,  y a otros  fin  dexar  íola  ía  naturaleza,  dirpone 
ique  fe  vaya  perfeccionando  con  la  gracia,  medrando  la 
criatura  en  ambas»  porque  al  paííb  que  el  cuerpo  en  la 
naturaleza,  va  también  creciendo  el  efpiritu  con  la  gra- 
cia. De  efte  ultimo  genero  de  obras  divinas  es  Doña  Se- 
baftiana  Jofcpha.  No  dexó  Dios,  qué  en  cíla  fu  efcogi- 
da  criatura  tomáñe  entéra  púífeíTion  la  naturaleza,  por- 
que la  quería  toda  para  fu  divina  gracia  ; y aífi  parece, 
que  eíluvo  la  naturaleza  como  arrimada,  folamente  fir- 
viendo  en  lo  que  podía,  y en  quanto  alcanzaban  fus  fuer- 
zas, ayudando  en  lo  que  la  gracia  trabajaba,  y el  cfpiri- 
tu  hacia.  Ya  hemos  vifto  como  jamás  pidió  el  pecho,  y 
folo  quando  voluntafiameote  fe  lo  ofrecían,  lo  tomaba. 

Eñe  tenor  obfervo  todo  el  tiempo,  que  íiubo  meneíler 
alimenrarfe  á los  pechos  de  fu  Madre;  y llegando  el  de 
la  abladacion,  comenzaban  fus  carmofos  Padres  á pre- 
parar congojas,  apurádones,  y paciencia,  por  el  gaño  cre- 
cido, que  de  eílo  difctirrían  tener,  haciendo  conmutar  la  Por  sífoli 
leche  en  alimento  folido  á fu  bija;  pero  Jas  burló  efta  los  pe- 
preparativos  que  teman,  dexando  por  si  fola  el  pecho,  y 
la  leche,  quando  menos  lo  efperaban , con  tal  circunf- 
tancia,  que  ni  íintíó  aquellas  preciíías  penííones  de  la 
naturaleza,  en  que  comunmente  gimen  las  criaturas:  ni 
bufeo  la  leche,  ni  eílraño  el  pan,  ni  hizo  la  mas  leve  no- 
vedad efta  mudanza,  en  lo  qual  daba  á entender,  que  le 
fue  muy  voluntario,  y libic,  en  quanto  cabe,  largar  el 
pecho,  cqgienzando  aíS  á defpreciaí  alimentos  terrenos. 
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y á difponerfe  para  los  regalados  manjares,  que  le  tenia 
preparados  la  íiiefa  opípara  de  la  Providencia;  porque  co- 
mo para  guftar  de  eítas  foberanas  dalzurasj  es  neceííaüo 
tener  vacio  el  apetito,  y dcfembarazado  de  terrenos  de- 
leites^  comenzó  deídc  entonces  a abandonar  eítos,  para 

percibir  aquellos.  ^ 

Ni  folo  en  efte  genero  de  abftinencia  nianireíta- 
ba  el  defprecio  de  lo  mundano,  ñ cambien  en  todo  lo» 
dernás,  pues  nada  apreciaba  de  mundo.  Aquellas  diver- 
íiones , y entretenimientos  pueriles,  que  tantos  afanes 
ciieftan  á la  infancia,  jamás  la  merecieron  la  mas  leve 
atención.  En  el  exterior  adorno,  en  que  con  grave  dis- 
pendio de  el  tiempo  (y  á veces  de  las  almas)empeñan  las 
mugeres,  y tambiep  los  hombres,  todo  fu  cuidado;  pufo 
el  fayo  Doña  Sebaftiana,  no  para  fervirfe  de  él  con  fu 
aprecio,  fíno  para  fervir  á Dios  con  el  defprecio  de  ef- 
íos  ornatos,  contencandofe  folo  con  lo  neceffario  para 
cubrir  honeílamente  fu  cuerpo.  Pruebas  ciertamente  real- 
zadas, con  que  demoftraba,  que  el  adorno,  galas,  y com- 
poílura,  que  quería,  eran  interiores,  porque  en  lo  inte- 
rior eftán  ios  telares,  en  donde  fe  fabrican  las  telas,  que 
fe  han-de  veftir  las  que  fe  preparan,  y difponen  para  Ef- 
poías  de  el  Efpofodelas  Almas.  Toda  fa  compoílura  en 
lo  interior  fe  iba  dirigiendo  á la  trama  hermofa  de  las 
virtudes.  Y en  lo  exterior  era  la  mefura,  modeftia,  re- 
cato, y íilencio,  íiendo  tierno  expeaaculo  para  dár  gra- 
cias á el  Hacedor  Supremo,  ver  en  fel  roftro  de  elta  pe- 
queña criatura  la  ferenidad  de  fu  frente,  el  agrado  de  fus 
labios,  el  recato  en  fus  mexillas,  y la  afabilidad  en  el 
Temblante:  viendo  en  fu  todo  la  agraciada  eftatua  de  una 
viñud  innocente,  correfpondiendo  de  efte  modo  la  gra- 
cia del  exterior,  á la  gloria  del  interior,  con  fuave  con- 
cordia,  v confonancia  admirable  , como  que  es  el  porte 
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ñor;  es  el  fobre  efcrito  de  fuera,  que  manifíefta  luego 
lo  que  tiene  dentro,  porque  creer,  que  un  exterior  li- 
viano, y defcompueflo,  fea  miieílra  de  un  interior  ajuf- 
tado,  es  una  dificultad,  que  apenas  defatará  el  mas  fub- 
til  dircurro,niel  masdifcreto  juicio,  á lo  chriíliano,  podra: 
enlazar  el  ufo,  y nimia  aplicación  á galas,  devaneos,  paf- 
fatiempos,  y diverfiones,  que  ion  fra*51:os  de  la  ociofí- 
dad,  pefte  de  la  virtud , incentivos  del  vicio , y puerta 
franca  á'  la  re  laxación:  no  podrá,  digo,  el  mas  prudente 
zelo  componer  efto  con  la  aplicación  verdadera  á las  vir- 
tudes, “ 

Efias  bufeaba  anfiofa  Dona  Sebaftiana,  y aífi  def- 
deñaba  qualefqaiera  empleo,  que  no  fueííe  por  confe- 
giiirlas,  huyendo  de  todo  lo  que  pódia  embarazarla  ob- 
tener fu  deíeado  fin.  Mal  contento  de  efto  el  Demonio, 
viendo  que  los  preludios  de  efta  Niña,  no  podían  menos, 
que  parar  en  una  obra  grande,  comenzó  á poner  fus 
baterías,  para  defmoronar  defde  el  principia  la  obra  con 
repetidos  ardides.  El  uno  fqe,  que  eílando  aun  en  man- 
tillas, la  precipitó,  fegun  puede  diTcurrirfc,  de  una  efea- 
lera,  por  la  qual  fue  rodando  hafia  el  fuelo,  recibiendo  en 
cada  cfcalon  nuevo  golpe,  de  los  quales,  larefukó  mucho 
daño,  efpecialmente  una  herida  en  la  cabeza,  tanto,  que 
fue  necefiario , que  el  Cirujano  la  dieííé  algunos  pun- 
tos para  cerrarla.  Y lo  admirable  en  eíle  lanze,  fué,  que 
ni  con  la  caída,  ni  con  los  golpes,  ni  con  la  operación 
chiiurgica,  defpidieron  fus  ojos  algunas  lagrymas,  ni  las 
echaron  en  el  tiempo  que  duró  la  curación;  y es,  que  fe 
iban  reíervando  las  lagrymas  de  efia  criatura  para  mas 
nobles  empleos,  y era  empleo  muy  ratero  deftinarlas  á 
llorar  quebrantos  de  fu  cuerpo,  porque  fi  hubiera  de  gaf- 
tarlas  en  cífo,  Yo  no  fe  de  que  manantial  hubiera  facado 
lagrymas  que  llorar,  pues  toda  fu  vida  fué  darle  a fu 
cuerpo  quebrantos;  fino  es  que  diga^  que  fiendo  las  la- 
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gFytnsis  dcrperdicios  de  ís  nstura-lez^?  no  le  püiecieron 
bien,  defde  cotonees,  á Sebafíiana,  los  deíperdicios.  En 
otra  ocafion  qiiifo  también  calificar  Dios,  qae  eífaba  em- 
peñado en  confervar  la  vida  de  efta  Nina,  aun  á cofta  de 
prodigios,  pqes  fíendo  de  tres  á quatro  mefes,  la  acoílaron 
una  noche  en  fu  cuna,  y habiendo  luego  tomado  el  fue- 
ño,  la  dexaron.  Hilando  aífí,  vino. otra  miiger  eftraña  con 
una  criatura,  cafi  déla  miíma  edad  que  Sebaftiana,  y po- 
co advertida,  6 quizá  influida  de  el  Demonio,  podiendo 
acpfíar  en  otrp  lugar  á fu  hija,  la  acofto  en  la  mifma  ca«^ 
na  en  que  Sebaftiana  eflaba,  fobre  quien  quedo  dicha  NU 
ñai  y como  no  hizo  demofíradon  alguna,  no  lo  advjrtio 
la  muger:  afld  eftuvieron,  toda  la  noche,  hafta  la  mañana, 
que  fu  Madre  fue  á ver  á Sebaftiana  fu  hija, y hallándola  con 
afta  compañia,  que  pudiéramos  llamar  mala,  por  el  da- 
ño, que  dífeurrio  la  habría  hecho,  que  feria  no  menos, 
que  verla  fuíbeada,  y muerta,  la  hallo  viva,  y defpierta, 
íin  que  fe  conociera,  que  toda  la  noche  había  eftado  car* 
gando  un  cuerpo  cali  de  fu  tamaño,  fobre^fus  tiernas, 
delicadas  fuerzas,  Efte  cafo,  que  depone  Doña  Anna  Ma- 
xin,  y Samaniego,  Madre  de  la  V.  Sebaftiana  Jofepha,  lo 
bá  referido,  no  fofo  en  efta  ocafion,  defpues  de  el  falleci- 
miento de  la  V.  Madre,  fino  que  también  en  fu  dda  mu- 
chiffimas  veces  lo  referia, como  cofa  que  fue  bien  notoria  en 
toda  la  familia,  y que  fe  tuvo  noticia  de  hl  en  las  inme- 
diatas, por  la  dreunftanda  de  la  muger,  que  llevo  a lá 
otra  criatura,  pues  el  llevarla  era  para  efconderla,  por 
t;iertos  motivos,  que  no  es  nccefíarío,  ni  conveniente  ex^- 
Cafa,  preífarlos.  En  otra  ocaíion,  quando  ya  comenzaba  a an- 
dar por  fu  pie,  iba  á bajar  por  una  efcaíera  de  palo,  que 
efíaba  de  fírme  en  fu  cafa,  y alfíxar  el  pie  en  uno  de  los 
efcalones,  faltó  efte,  y cayó,  y por  el  hueco,  que  dexo 
el  efcalon,  fe  le  fueron  á Sebaftiana  los  pies,  y tras  los 
píe^  todo  ej,  cqcrpo,  y hubiera  caidp  ciertamente  en  una 
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payla,  ó perol/tíeno  de  cebo,  que  eíbba  íiírvienJo,  diT- 
puefío  ya  para  labrarlo  en  velas,  íi  no  Te  hubiera  aííído 
de  un  palillo,  que  fobrefalia  de  la  miTma  efcalera,  en 
donde  eftpvo  manteniendofe  algún  efpaGio,  hafta  que  íu- 
bieron  á favorecerla.  Ya  en  efte  cafo  fe  dexa  admirar 
algiin  prodigio:  porque  qué  fuerzas  podía  tener  en  tan 
corta  edad,  para  mantenerfe  con  la  mano  de  un  débil  pa- 
lo, eftando  en  el  ayre  todo  fu  cuerpo  ya  dcfplomado!’ 
Sin  duda  hubiera  perdido  ía  vida^  porque  hubiera  caído 
en  el  cafo  de  cebo  ardiendo,  y perecido  en  el  fuego,  de  la 
que  folamenre  k libraría^  ñ hubiera  Dios  querido  reno'^* 
var  el  prodigiode  el  Evangeliza  San  Juan,  de  haber  falido 
mas  refágante  de  ía  tina,  en  que  lo  arroja  el  Tyrano  pa- 
ra quitarle  la  vida.  AíH  procuraba  cl  Demonio  deftruir 
deíde  los  principios  efta  myZíca  obra  ; pero  como  era 
Dios  el  Artifíce,  que  la  había  levantado,  de  nada  fer* 
vían  las  aZucias  infernales , ni  podían  prevalecer  con- 
tra ella. 

En  otras  ocaZones,  que  tenían  fus  Padres  ía  cafa, 
y vivienda  con  inmediación  á la  azequiai  quando  apenas 
contaba  Dona  SebaZiana  quatro  aííos,  la  fugeria  el  De- 
monio que  falieZe  a dicha  azequia,  don  evidente  peligro 
de  íu  vida;  porque  falía  por  una  ventana,  que  caía  in- 
mediatamente á la  agua,  de  donde  fe  dcfcolgaba  i el  bor- 
de  de  la  azequia,  y de  aquí  bajaba  caZ  haZa  dar  con  los 
pies  en  las  aguas,  y luego  bufeando  con  el  pie  los  hue- 
cos, que  había  en  la  pared  del  borde,  iba  andando  gran 
trecho,  fin  advertir  el  peligro  tan  urgente  en  que  fe  veia, 
haZa  queeZaba  diZante,  y preocupada  entonces  del  mie- 
do, procuraba  dar  la  buelta  poco  á poco  á fu  cafa..  EZo 
repitió  varias  ocaZones,  y Zempre  con  la  circunZancia, 
que  Zendo  grandiZimo  el  pavor,  y miedo, que  la  caufa- 
ba,  y que  íe  quedaba  por  mucho  rato,  defpues  que  vol- 
vía á fu  cafa,  no  fe  le  reprefentaba  jamás  á el  comenzar 
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á falir,  íino  qaando  eftaba  ya  diftaate  en  el  riefgo.  Eti 
Notra  criatura  pequeña,  que  no  fuera  Sebaílíana^  pudiera 
correr  efta  acción  por  travefnra  de  niños,  que  á eftos,y 
íemejances  fracafos  fe  exponen^  pero  en  Sebaftiana,  que 
íiempre  andaba  con  tanto  recato,  tanta  mefara,  y tanta 
modeftia,  fin  falir  jamás  de  un  rincón,  íin  haberfe- 
!e  vifto  algunos  juegos,  ni  travefaras:  no  puede  fer  fino 
ardid  de  el  Demonio,  para  extinguir  efta  Lampara, que  tan 
refplandeciente  fe  iba  ya  manifeftando,  y mas  quando,  pa- 
ra conjeturar,  que  feria  obra  de  Lucifer,  hay  tantos  ifio- 
tivos,  y razones  que  lo  convencen,  porque  en  eftas  oca- 
íiones,  quien  fe  hicieííe  cargo  de  la  poca  edad  de  efta 
Niña,  fus  fuerzas  pocas,  y débiles,  para  mantener  cafí 
en  el  ayre  fu  cuerpo,  la  ventana  alta,  y fobre  todo,  el 
pavor  con  que  fe  azoraba  quando  ya  fe  veia  diftante,  ha 
de  hacer  juicio  de  que  es  cofa  fuera  de  lo  natural,  el  rio 
haber  peligrado  en  alguna  de  las  ocafíones  que  lo  hizo. 

CAPITULO  III. 

Refierenfe  otros  cafos  fucedidos  en  la  primera 
edad  de  Dona  Sebaftiana  jofepha  de  Maya. 

POCO  tiempo  defpues,  fíendo  la  mifma  edad,  con 
poca  diferencia,  habia  quedado  fola  en  una  pieza, 
en  que  habia  una  porción  de  cebo,  parte  labrado,  y par- 
te íin  labrar,  pues  entonces  paífaban,  y fe  mantenían  con 
efte  trato  fus  Padres.  Acaeció,  pues,  que  por  una  cafua- 
lidad  prendió  fuego  en  la  dicha  fala,  y como  habia  pábu- 
lo tan  tenaz,  y combuftible,  á breve  rato  fe  difundieron 
las  llamas  por  toda  la  pieza,  y con  gran  velocidad  iban 
fubiendo  á devorar  toda  la  cafa;  fintieronlo,  y comen^ 
zando  á dar  gritos,  fíguiófe  áeftos  el  alboroto,  á el  al- 
boroto la  g-ente,  y en  breve  rato  era  ya  aquella  cafa 
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una  breve  Troya;  pero  quando  mas  confternados  citaban 
en  la  defgracia,  falló  nueflra  Niña  Sebaftiana  foíre<.ando- 
los  a todos,  y diciendo  con  balbucientes  labios:  ‘’No  Fe  c g- 
afyen,  foJiege>7fc,j¡ue  él  je  apagara.  Affi  fué  en  reali-  fustXs 
dad,  porque  diciendo  elfo,  el  fuego  fe  fue  apagando  fin 
faber  como,  pues  la  mifma  preocupación,  con  lo  repen. 
tino,  y fatal  del  cafo,  no  les  dexó  libertad  para  hacer 
alguna  diligencia  de  extinguirlas  llamas,  que  llesaban  vá 
a fahr  por  las  puertas  de  la  calle.  En  eñe  cafólo  na4. 
ral  era  llenarfe.  de  miedo  la  Niña,  á el  vér  arder  en  vi- 
vas llamas  fu  caía,  pues  aun  perfonas  gratides  fon  de  cita 
pallion  invadidas  en  femejantcs  fracafos,-  pero  eitnvo  el 
miedo  tan  lejos,  que  no  fe  le  vió  la  cara  en  el  roitro  de 
bebaitiana,  fin  falir  ni  aun  ppr  las  ventanas  de  fus  ojos- 
y aunque  quifieramos  atribuir  cita  entereza  á un  corazón 
impávido,  y varonil,  ó á que  no  conoció  el  peligro  en 
que  citaba,  aun  era  mucho,-  pero  quien  le  avisó,  que  aquel 
iuego  que  fe  iba  cebando  con  tanta  velocidad  en  un 
combuilible,  tal  como  el  cebo,  no  habia  de  profeguir 
fino  que  había  de  parar  f Qi,ien  la  dio  eíta  noti- 
cía?  O por  donde  tuvo  cite  conocimiento,  paca  que  al 
ver  el  alboroto  ed  la  calle,  y la  multitud  de  gente  en  fó 
para  foíTegarlos,  aifeguranlo,  que  no 
pairarían  mas  adelante  las  llamas,  ni  peligrarla  cofa  al- 
pna,  como  en  realidad  no  peligróf  Pero  quien  le  dio  el 
mpu  o paia  eftas  voces,  la  dio  también  advertencia  pa- 
rnrr?"/®  C 3"S“ffiados  Padres,  que  con  vér 

nana,  de  que_ vamos  tratando,  no  porque  fe  difeurra  fer 

I:,  ° Demonio,  que  no  hemos  de  echarle 

Ja  culpa  de  todo;  es  verdad,  que  él  tiene  habilidad  pa- 
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ra  ello,  y también  fe  acomoda  á hacer  travefaras»  peto 
como  para  hacerlas  no  tiene  gracia,  breve  fe  le  conocen, 
y en  efte  cafo  no  fe  advierte  motivo  para  inferir  hubo 
inflüxo  fuyo,  pero  si  mucho  para  alabar  á Dios,  que  de 
todo  faca  utilidad  para  nueftras  almas,  y para  que  le  ado- 
remos, veneremos,  y íirvamos,  como  á nueftro  aman- 
tiílimo  Padre.  Tal  fe  moftró  en  efpeciales  recomenda- 
ciones con  efta  innocente  Niña,  en  quien  refplandeciá 
fu  marabiilofo  Dedo,  aíñ  en  los  cafos  dichos,  como  en 
otros  muchos,  y con  mejores  luces  en  las  virtudes  con 
que  la  iba  adornando.  Aquella  modeñia,  que  es,  y de- 
be fer  tan  propria  de  las  Doncellas^  aquel  recato,  á que 
como  caraóleriftico  de  las  Virgines,  deben  eftas  dedicar 
fuseímcros,y  cuidados,  para  muro,  y vigilante  cu fto- 
dia  de  la  joya  precioñííima,  que  gozan,  los  atendió  fíem- 
pre  Doña  Sebaftiana,  como  á uno  de  fus  principales  cui- 
dados, efmerandofe  con  toda  diligencia  en  praíSlicar  am- 
bas virtudes.  Jamás  la  vieron  en  fu  cafa,  que  .aun  para 
dormir  íe  defnudáíTe,  fiendo  aífi,  que  tenia  un  teíligo  tan 
obfervador  de  fus  acciones,  como  de  ordinario  lo  fon 
unos  de  otros  los  hermanos:  el  teíligo,  pues,  era  una  her- 
mana fuya,  poco  mayor  que  ella,  y dió  en  obfervarla,  y 
como  nunca  la  veia  quítarfe  las  veñiduras  para  acoüar- 
fe,  no  pudiendo  fufrir  ya  fu  curiofidad,  ó fus  defeos  de 
faber  ñ lo  hacia,  ó no  lo  hacia,  la  dixo  en  una  ocaíion: 

porque  no  fe  defnudaí?a>,  A lo  que  Sebaftiana  ref- 
pondió  con  chiftoía  modeftia:  Pues  To  a cafo /oy  def ca- 
rada-, que  he  de  defraudarme^  y que  ZJfled^s  me  vean^ 
Dexaodo  con  ícraejacite  refpuefta  cerrada  la  boca,  para 
que  no  volvieífe  mas,  como  no  volvió  á preguntarfelo. 
De  todos  los  de  fu  cafa  ñempre  era  la  ultima  que  dor- 
mía, y era  también  la  primerá  que  defpertaba,  porque 
quando  fu  Padre,  ó Madre,  que  eran  los  últimos  que  fé 
acodaban,  fe  te  tiraban  ya  á recoger, -la  dexaban  defpier- 
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y fentáda  en  fu  cama»  y los  priíreros  que  fe  levan- 
taban, la  hallaban  de  la  miíma  manera.  Tentada,  y def- 
pierta:  de  modo,  que  todos  íe  confundían,  fin  faber  co- 
mo, 6 quando  fe  defnudaba,  y dormía,  porque  ninguno 
la  veía  hacer  uno,  ni  otro,  ni  aun  quando  era  neceíTa- 
rio  mudarfe  ropa,  y veftirfe  la  limpia,  llegaron  á vér 
quando  lo  hÍ2^:  tal  como  efte  era  fu  recato.  La  mayor 
parte  de  eldia  eftaba  retirada  en  un  rincón,  haciendo  Jas 
labores  de  aguja,que  fon  proprias  de  las  niñas  de  cfta  edad; 
y para  recatarfe  de  vér  alguna  perfona,  de  las  que  en  fu 
cafa  entraban,  y que  ninguna  de  eftas  la  vieíTe,  colgaba 
de  algunos  clavos  un  paño,  de  los  que  regularmente  lla- 
man rebo:¡;iOS  las  mugeres,  y lo  acomodaba  á modo  de  cor. 
tina,  ó pavellon,  quedando  afli  oculta  para  no  vér,  ni 
fer  vifta,  como  fucedia,  pues  nadie  la  veia,  ní  ella  á per- 
fona alguna,  retirada  fíempre  en  eíTe  fitio  (digamoíle  cue- 
va) en  devotos  exercicios,  y honeftas  ocupaciones. 

Nunca  fe  dio  el  cafo  de  á aíomarfe  á ventana,  que 
íalieíTe  á la  calle,  pues  aun  en  aquellos  dias  en  que  fuc- 
Ic  haber,  y folian  paíTar  por  fu  cafa  devotas  Proceíliones, 
efpecialmente  la  Quarefma,  que  tanto  incitan  á la  cu- 
rioíidad,  y más  la  de  las  mugeres,  para  vér,  y íér  viñas, 
no  pudieron  recabar,  que  fe  afomáíTe  á vér,  ni  por  un 
inftante,Io  que  paííaba;  y mucho  menos  en  aquellas  diver- 
fiones,  que  íuelen  repetirfe  en  efta  Ciudad,  que  vulgar- 
mente llaman  M afearas ^ y (on  varias  quadrillas  de  hom-  Macaras, 
bres,  ridiculamente  veftidos  con  muchas  ñguras  de  ani- 
males,  ñeras,  y otras  invenciones  con  que  trabefea  la 
ócioíidad,  y el  difeurfo  defocupado  de  los  Mexicanos, 
mezclando  tal  vez  entre  lo  ridiculo  de  eftos  trajes,  ri- 
-quiííimos  veftidos  de  telas,  percianas,  y brocados,  enga- 
lanando los  fombreros,  turbantes,  ó infígnias  que  llevan, 
con  variedad  de  joyas  de  muy  fubidos  precios,  como  que 
ion  las  que  encierra  efte  Mexicano  Mar  en  los  anchuro- 
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ios  baques  de  .efcritorios,  tocadores,  y papeleras;  de  mo- 
do,  que  íaele  fer  cada  quadrilta  una  admiración,  y embe- 
lezo, tanto  por  k idea  de  que  vá  veftida,  como  por  la 
riqueza  con  que  va  adornada  a fon  defempeños , á el 
fin,  de  la  galantería  Mexicana,  boxerías,  y iiigetes  con 
que  divierten  á k Señora  México,  que  aunque  es  Seño- 
ra ya  grande,  le  giiftan  mucho  eftas  diverriopes;  folo  a 
Doña  Sebaftiana  la  fervian  de  Intolerable  congoja,  y a^ 
por  no  verlas,  fe  retiraba  fiempre  al  ultimo  rincón  de  la 
cafa,  y eííb  á coila  de  varias  mortificaciones,  que  la  da- 
ban fus  Padres,  riñendok  efta  abftraccion,  que  no  k dif- 
currian  tábano  dexamicnto  de  fu  hija,  que  en  nada  fe 
parecía  k las  demás  criaturas  de  fu  edad,  porque  como 
por  muger,  y por  Niña  había  de  fer  dos  veces  curiofa,  y 
amiga  de  ver,  ííendo  eftolo  menos  en  que  penfaba,  la  dilr 

cuiTÍan  fíoxedad  de  ani  mo. 

Era  tal  la  cnemiftad  que  con  las  ventanas  te- 
nia, que  habiéndole  colocado  en  aquel  tiempo  fu  her- 
mana Doña  Antonia  en  el  eílado  del  Matrimonio,  y 
habiendo  faüdo  de  k cafa  de  fus  Padres  para  la  de  ía 
Intenta  que  Marido,  á vivir  con  él,  le  párecio  k Doña  Sebaftiana,  que 
claven  las  j ^gj^^nas  yá  quedaban  ociofas,  y como  ocioks  mu- 
ífcat  tiles,  por  lo  que  cornizo  con  mucha  inftancia  a rogar 
a fus  Padres,  que  ks  cerráíTen  de  una  vez,  y para  liem- 
pre  las  claváíTen.  Y á la  verdad,  que  ferian  ya  fuperfluos 
los  miradores,  que  folo  defcubrian  objetos  humanos,  a 
quien  los  queria  difpaeílos  folamente  para  regiftrar,  y ver 
cofas  divinas.  No  condefcendieron  en  fu  cafa  con  la  fu- 
plica,  porque  quizá  no  predominaba  el  humor  de  ella 
rígida  abftraccion  en  los  otros,  tanto  como  en  Scbaltia- 
na;  pero  yá  que  no  configuio  el  que  fe  cerráüen  del  to- 
do las  ventanas  de  la  cafa,  procuró  fortalecer  iiias,  y m^ 
las  de  fu  cuerpo,  poniendo  nuevas  puertas  á fus  fentw 
dos,  candados  fuertes  á fus  labios,  y grillos  á fus  pies, 
no  faliendo  un  paflq  de  aquel  rinconcillo,  que  tenia  e^e^ 


fofepha  de  U SantiJJlma  *Tnmdact,  f 9 
gido  para  fu  habitación,  fino  para  lo  muy  preciílb,  no  ha- 
blando mas  palabras,  que  las  muy  neceíTaris,  y cíTo  con 
voz  baja,  y fumifTa;  no  alzando  los  ojos,  ni  mirando  mas, 
que  el  fuelo  por  donde  andaba.  Y eüe  tenor  de  vida 
fue  el  que  inviolablemente  obfervó  el  üempo,  que  ef- 
tüvo  en  la  cafa  de  fus  Padres,  hafta  que  fallo  para  el 
Colegio  de  Bethlen,  como  defpues  veremos.  Eftosfiie* 
ron  los.  primeros  paíTos  de  Doña  Sebaftianaen  el  cami- 
no gloriofo  de  las  virtudes.  Y íi  fueron  ajS  los  primeros 
bofquejos,  quales  ferian  defpues  las  ultimas  colores  de  fn 
perfeda  vidaf  Si  efto  era  en  flor,  qué  haría  defpues,quan- 
do  fe  llegó  el  tiempo  de  brotar  maduros  fru^osí’  Yá  lo 
iremos  viendo,,  y admirando. 

CAPITULO  IV. 

Dafc  breve  noticia  del  Recogimiento  de  San  Ml- 
^ g-uel,  y de  la  Entrada  de  Doña  Sebaftiana  en 
efta  Claufura. 

UNO  de  los  mas  bellos  Jardines,  y deliciofos  Penfi- 
les,  que  myfticamente  hermofean  á efta  Ciudad 
Mexicana,  es  el  Colegio,  y Cafa  dedicada  á el  Principe 
Soberano  de  las  Angélicas  Milicias,  Protexftor  de  las  Al- 
mas, y univerfal  Patrón  de  la  Igleíia  Señor  San  Miguel. 
Eftá  fabricado  extramuros  de  la  Ciudad,  en  un  ameno 
deliciofo  íitio,  inmediato,  eon  poca  diftancia,  á otro  fa- 
mofo  Colegio  de  Religiofbs  de  nueftra  Señora  de  la  Mer- 
ced, en  donde  ha  puefto  mucha  parte  de  fus  delicias  Mi- 
nerva, pues  de  efte  Colegio  han  íalido,  y falen  los  pri- 
meas Sugetos,  que  iluftran  á efta  Santa,  Graviífima,  y 
Rcligiofiflima  Provincia  de  la  Viíiucion  de  México  de 
Redemptores*^^  Y aífl  para  diftinguirlqs  llaman  a efte  Be* 
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IQ  P^ida  de  Id  V",  M»  Sor  Schafiiand 
thlen  de  los  Adercedarios^  y á el  otro  Bethlen  de  las  Ado^ 
chas.  Efte,  que  es  del  que  vamos  tratando,  faé  fundado 
por  aquel  Exemplarií!imo  Venerable  Varón  D.  Domin- 
go Perez  de  Barcia,  Clérigo  Secular  Domiciliario  de  ef-' 
te  Arzobifpado,  Sugeto  muy  conocido,  y venerado,  por 
fus  heroicas  virtudes,  en  efpccial  fu  obediencia,  c^ue  faé 
rariílima,  y extremada.  A ílierza  de  fu  zelo,  caridad,  y 
fervor,  llegó  efte  Colegio  al  primor,  en  que  al  prefente 
fe  halla,  pues  aunque  no  lo  acabó,  como  oy  eftá,  lo  de*¿ 
xó  acabado  en  lo  mas  fubftancia!.  Gozafe  aqui,  de  una 
vida  la  mas  acomodada,  que  puede  apetecer  una  virtud 
refuelca  á emplearfe  folamcnte  en  agradar  á Dios.  En- 
tran en  el  las  Ninas  pobres,  honeftas,  y de  fangre  lim- 
pia, pues  la  que  no  es  Efpañola,  no  tiene  entrada  en 
efta  Cafa,  y con  efto  fe  libran  de  uno  de  los  eftorbos, 
que  hay  para  la  quietud,  y foíftego  de  las  conciencias,  que 
lamentan  aun  los  Conventos  de  Señoras  Religiofas,  y ef- 
te eftorbo  fon  las  criadas,  que  fe  ven  neceílitadas  á man- 
tener. No  aíft  en  el  Colegio  de  Bethlen,  porque  las  mif- 
mas  Niñas  fe  van  alternando  en  todo  lo  económico,  em- 
peñandofe  con  honrofa  emulación,  k la  que  mejor  de- 
fempeña  fu  minifterio,  íiguiendofe  todas  á hacer  las  vian- 
das, á aííiftir  á las  enfermas,  y á las  demás  diftribucio» 
nes,  en  que  fe  emplea  una  arreglada  Comunidad,  pues  á 
todo  hacen,  y todo  lo  exercitan  las  mifmas  Niñas  con 
cfmero,  y primor,  fegun  teftiñcan  las  curiofas  prolijas 
«obras  de  aguja,  de  flores  artificiales,  y de  otras  muchas, 
con  que  fe  han  adquirido  fama,  no  Tolo  en  efte,  (i  tam- 
bién en  otros  Reynos,  á donde  han  llegado  algunas  obras 
trabajadas  en  efte  Colegio.  Efto  es  en  orden  á tempo- 
Talidades:  pues  fon  mas  primorofas  en  las  cofas  de  efpi- 
ritu.  Aqui  fe  atienden  fervorofas  penitencias.  Oración 
continua,  frequencia  admirable  de  Sacramentos,  y toda 
genero  de  virtuofos  exerciciosj  arreglandqfe  cada  una  á 
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tener  cfpiritual  Dirc(5^or,  y fegair  enteramente  las  vir- 
tudes. Por  lo  qual  viene  á fer  efta  dichofa  Cafa  un  plan- 
tel, ó almaíjgOj  de  donde  han  falido,  y íalen  honeílas 
Virgines,  como  belliíHmas  flores,  para  los  Conventos 
de  Religiofas,  trafplantandofe  de  uno  á otro  Jardín  de  los 
del  Celeftial  Jardinero  Chriílo,  pues  apenas  hay  Conven- 
to en  eíla  Capital,  en  donde  no  fe  vean  varias  Religiofas 
criadas  en  Bethlen,  como  que  Chriíto  tuviera  aqui  ía  re- 
cluta, para  abaílecer  ios  Caftillos  myfticos  de  los  Monaf- 
terios.  Si  no  es  que  diga,  que  efta  Cafa  es  á manera  de 
aquellos  almazenes  ricos,  que  dice  David,  (4)  muy  abun-  (4) 
dantes,  y llenos  para  proveer  otros.  En  fin,  efte  Colegio 
es  puntualmente  el  que  defcribió,  quizá  Prophetico,  San  eonmpienl 
Juan  Chrifoftomo,  en  el  Sermón  trece,  fobre  la  Epiftola  em^íatia  ex 
Ad  Epheftos^cn  el  tomo  4.  en  el  qual  Sermón, cafi  á la  mi- 
tad,  dice,  como  fí  eftu viera  viendo  efte  dicho  Colegio, 
las  palabras  que  cito  á la  margen,  para  los  eftudiofos. 

Pero 


Pnellae  non  dum  viginti  annos  nats,  quibiis  otnnis  illa 
fftas  in  thalamis.  3c  deiícaco  otío  confumpca  efl: : in  thalamis» 
inquam,  odoriferis,  unguentis,  ac  raaviííimo  thimiamatum  odo- 
re  pienis:  qiiiE  in  ledis  ceneris  decnmbebant,  tenerse,  & ipfle  na- 
tura, mulcoquc,  & accurato  culta  molliores  fad^  , qux  totos 
dies  nihil  aiiud  habebant  operis,  quám  ornare  fe  ipfas,  aurum 
geftare,  mifltümque  delitijs  frui,  nec  ibi  qiiidem  ipíis  quidqnatn 
mfer vientes,  fed  piares  círca  fe  Fámulas  ad  omnia  promptas  ha- 
bentes , quarum  veftes  teñera: , ipfo  etiam  corpore  teneriores, 
linteaque  cenuia,  & delicata  crant,  quíE  in  roíis  etiam  íimilibuf- 
q iiag^ntijs  continué  verfabantur:  ifta:  mox  ut  igne  Chrifti  cor- 
reptae  funt,  omnem  illam  molliciem,  delicatamque  naturam  exu« 
tac  educationifque  pariter,  ac  aecacis  faae  oblicíe,  velut  generoíi 
quídam  athletae,  projeí^o  quicquid  molle  érac,  in  media  certa- 
mina  proruperunt.  Ec  videor  forte  incredibilia  dicere,  fed  ve- 
ra funt.  Audivi,  quippe,  ego  ipfe,  eas  Virgincs  olim  quidem  ita* 

uc 
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Pero  c]ué  mucho  fea  tal  en  todas  fus  circunftan- 
cias,  íi  eftá  dedicado  á el  Capitán  de  la  Celeft^al  Milicia 
Señor  San  Migiielf  Qué  mucho  fea  Angélica  vida  la  que 
aquí  fe  profeíTa,  y exercita,  íi  fon  los  Angélicos  Preíi- 
dios  toda  fu  tutela?  Vofotras,  o devotas  Virgines  (ha^ 
blo  con  la  elegante  pluma  del  Gran  Padre  San  Ambro- 
D Ambrof  Vofotras  mereccís  con  fíngular  privilegio  tener 

l.i.devfr-el  mas  efpecial  preíídio  en  vueñra  deíénfa.  Vofotras, 
g.  poílme-  Centinelas,  con  vueftra  integridad  virginal,  del 

r^!s,au-  Sagrario  del  Cordero,  y de  fu  puro,  florido  lecho.  Ni 
tem,  Firgi-  mucho  dc  admirar,  que  afli  lo  guardéis  devotas,  íi  en 
fpnílíeprJ-  vucílra  dcfenfa,  y cuftodia,  hacen  los  Angélicos  Efpiri* 
fídium  eft:>  jus  ]a  guardia#  Si  por  Vofotras  militan  los  Angeles,  no 
Tatofulrc,  es  mucho,  que  os  portéis  en  las  cofíumbres  con  Angc 
Sacrum  Do-  lical  Pareza;  porque  bien  merecen  todo  el  amparo  dc 
tóMíi/r*  los  Angeles  con  fu  General  Caudillo, quienes  viven  co. 
ífc^ne»!- mo  Angeles  en  la  pudicia. 

rum.fipm  ® ^ Ella 

*uohis  Ange- 
lí milííant)  ^ 

Angelo-  ^ m - 

rtm  mofibus  ^ JT  ' 1' 

miíitatiSf  uc  dixh  tenerasrquae  fe  ípfas  tamen  poflea  tam  auíterae  dilcipli- 

dedideruní,  ut  indamenta  piloíis  afperiora  nudis  impotieieiit 
corporibas,  & plautis,  aliquaudo  admodum  moliibus,  jam  nüdis 
incederent,  berbidoque  choro,  cabareut,  imano  majorem  no  is 
partem  vigilijs  infumer^iit,  6c  ñeque  anguend  altcujus,  ñeque 
akenas  cujaípiam,  eorum  quibus  olim  airueviflent,  cuiam 
bereat.  Sed  caput  eciam  adoo  quondam  diiigeuter  curatum, 
ornatum,  jam  ita  negligerent,  iit  capillis  eíTenc  temere,  ac  neg  i- 
gencer  vindis,  in  -eum  dumtaxat  ufum,  ut  indecorum,  ac  turpi- 
tudinem  vicarent.  Menfam  verb  baberent  Verpertmam  duíuca- 
xat.  Menfam,  inqaam,  nec  olerum,  uec  pañis;  fea  i ig^nis,  a* 
barum,  cicerum,  olivarum,  ficuum.  Opera,  vero,  earum  con- 
tinunm  lanificium,  •&  quae  duriora  eíTent,  quám  quac  famulae  domi 
prícftarent.  Quid  enim  illas  labons,  ut  laborantes  Corpus  curan  o 
fuftinet,  five  dum  ledicas  bajulanc.  five  dum  pedes  abluunt,  aut 
eciam  dum  plerarq  illarum,  coquina  mferviuncl  Tanta  pote  ign 
Chrifti:  adeo,  fciiicet,  mentís  alacritas  naturam  iplam  luperat. 
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Efta  leve  iníinuacion  he  querido  hacer  de  eftc 
Colegio  Angélico  en  obfequio  de  mi  amada  Patria,  poí^ 
íeedora  de  tal  theíoro.  En  obfequio  de  las  mifmas  Se- 
ñoras, que  viven  como  Angeles  en  efte  Cielo.  Y en  ob- 
fequio también  de  la  V.  M.  Sebaftiana,  á quien  reve- 
rente lo  confagro,  dexando  que  alguna  de  las  bien  cor- 
tadas plumas,  que  vuelan  por  la  región  de  las  Ciencias, 
dediquen  algunos  gyros  en  fu  deferí pcion  puntual.  Aun- 
que yá  el  DodiíSnio  Padre  D.  Julián  Gutiérrez  Daviía 
perfuade  con  fu  bella  erudición,  y facundia,  la  utilidad 
que  á México,  y á el  Rey  no  todo  refuka,  del  Recogi- 
miento de  S.  Miguel  (que  es  el  nombre  del  Colegio  J 
eícribiendo  un  Capitulo  fegregado,  foío  con  el  aííumpto 
de  recomendar  la  eflima  que  de  el  referida  Kecopmiemo 
debe  hacerfe^j  como  debe  cuidar  fe  de  fu  permanencia,  en 
la  vida,  que  eferibio  del  V.  Siervo  de  Dios  D.  Domin-  Lib.z.vida 
^o  Pérez  de  Barcia,  con  tanta  erudición,  y aciertos  pe- 
10  qué  obra  de  D.  Julián  Gutiérrez  Daviía,  no  eftá  lie- 
pa  de  acierto,  y de  erudición?  Que  k mi  con  loexpref- 
fado  baña  para  dar  á entender,  que  eñe  Colegio,  y Ca- 
fa, es  el  taller  en  donde  fue  Sebaftiana  labradai  fué  el 
cryfol  en  que  fe  puriñebde  terrenas  efeorias;  fué  la  tur- 
queza  en  que  la  primorofa  Dieftra  del  Altiffimo  fabrico 
xña  obra. 

El  modo  de  fu  entrada  fue  aíTi.  Seria  de  doce  á 
.trece  años  quando  la  llevó  fu  devota  Madre  á oír  en  la 
íglcíia  de  niicñro  P.  San  Auguftin  un  Sermón  de  Mifiííon, 
de  los  que  eftaba  entonces  predicando  el  V.  P.  Fr.  An- 
tonio Margil  de  Jesús;  eñuvoDoña  Sebaftiana  con  aquella 
compoftura,  y reverencia,  que  fíempre  guardaba  en  los 
Templos.  Acabófe  el  Sermón,  y empezó  Sebaftiana  á 
rogar  á fu  Madre,  que  la  lleváílc  á ver  á el  Padre  que  ha- 
ibia  predicado.  R.fiftiáííe  la  Señora,  aííi  por  fer  la  hora 
jíicomoda,  pues  era  cerca  de  las  oraciones  de  la  noche, 

como 
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como  por  no  incomodar  á el  V.  Padre  j y temiendo  algo  ti 
difgafto  con  fu  Marido,  por  volver  tan  tarde  á fu  cafa, 
que  eftaba  muy  diñante;  pero  Fueron  tales  las  inftancias  de 
Doña  Sebaftiana, acompañadas  de  muchas  lagry  masjq  veri- 
ció  las  refiftencías  de  fu  Madre,  y condefcendio  efta  a u. 
petición.  Llevóla  á el  Convento  de  N.  P.  San  Francifco, 
en  donde  eftaba  yá  de  vuelta  de  fu  Miífton  el  V.  P- 
gil.-  para  que  lo  llamafte, vieron  á el  Portero,  el  qual  lue- 
go fubió  fin  detención  á avifarle,  y no  fue  poco  milagro, 
que  luego,  y fin  detención  fueííe  á avifar  el  Portero. 
Bajo  el  V.  P.  Margil,  y mandando  abrir  la  Iglefia,  porque 
le  dixo  Doña  Sebaftiana,  que  lo  neceífitaba  en  Confeí- 
Comunica  fonarioí  fe  eftuvieron  defde  las  feis  de  la  tarde,  hafta  calí 


las  ocho  de  la  noche,  comunicando  á efte  Anpl  Evan- 

Sl  fu  iko  quanto  fo  interior  fentia.  Acabofe  el  coloquio  de 
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eftos  dos  Seraphines,  émulos  de  aquellos  del  Propicíate»» 
rio,  que  tenían  íemblantes  de  varón  el  uno,  y de  mu- 
jer el  otro,  ófombrasde  Francifco,  y Clara,  Seraphi- 
nes  de  carne  en  Aflis,  hablando  divinos  coloquios  en  la 
Iglefia  de  S.  Damian.  Salió  Doña  Sebaftiana  de  la  Iglefia  de 
M,  P.  San  Francifco,  acompañada  de  fu  Madre,  bañada 
en  lagrymas,  pero  fin  hablar  palabra,  por  mas  inftancias, 
que  la  hacían,  para  que  dcclaráffe  la  caufa  de  nn  in- 
confolable  llanto.  Llegaron  á fu  cafa,  y a la  manana  fi- 
niente, fue  á ella  el  P.  Fr.  Jofeph  Guerra,  Varón  ver- 
daderamente  Apoftolico,  y fiel  compañero  del  V.  P.  Fr. 
Antonio  Margil,  embiando  á decir  efte,  por  medio  cíe 
aquel,  á los  Padres  de  Sebaftiana,  que  efta  Niña  era  nece^ 
farro  entráfle  en  algún  Religiofo  Convento,o  Colegio.  Keí- 
pondió  prudente  la  Madre,  que  fu  Efpofo  no  eftaba  en  ca- 
fa,  y que  no  podía  deliberar  por  si  fola.  Con  efta  refpuef- 
ta  ( que  ojala,  y todas  las  mugeres  cafadas  la  dieran  fiera, 
pre,  que  femejantes  cafos  fe  ofrecen,  y buhara  menos 

difeordias  entre  cafados)  fuefife  el  dicho  P.  Guerra,  y 

vol- 


f<yfephd  de  la  Sariti/Jima  Trinidad, 
v:o!vio  al  íiguíente  dia  con  la  licencia  del  Iluftriílinio,  y 
RevercndiíTimo  Señor  Maeftro  D,  Fr.  Jofeph  Lanziego, 
Pignifiíinio  ArzobifpOj  en  aquella  fazon,  de  efte  Arzo« 
hirpado,  para  qac  pudieífe  entrar  en  algún  Convento  de 
las  Religiofas  de  íu  filiación,  ó en  el  Colegio  de  Bethlen, 
feñalando  fu  Iluftriífima  un  tanto  para  fu  manutención. 
V quien  no  conoce  claramente  por  eftos  paíTajes,  que  ya 
eftaba  Dios  declarado  porefta  Niña,  y andaba  íolicitan- 
dola  yá  á cara  defcubierra  para  Efpofa  fu  ya,  fin  perdo^ 
nar  diligencia  alguna,  que  á efto  lo  conduxeííe,  multi-' 
plicando  finezas,  y beneficios^  Porque  ver-,  que  un  hom*' 
bre  como  el  V.  P.  Margil,  fobre  cuyos  ombros  carga- 
ban diverfos  negocios  de  tanta  gravedad,  y peío,  que  ca^ 
da  uno  neceíficaba  de  un  hombre  grande,  pues  eftaba  en« 
tendiendo  en  colas  de  Miífiones  varias  de  Fieles,  y de 
Infieles  j ocupado  en  las  Fundaciones  de  fus  tres  Cole- 
gios, atendiendo  k cada  una  de  ellas,  como  lo  ncccífitaban 
tódasj  fuera  de  otros  innumerables  empleos,  á que  fu  fan- 
tidad,  y prendas  lo  habían  conducido?  Ver,  digo,  á un 
hombre  como  efte,  que  por  una  fola  vez,  que  fue  á ver?» 
16  Doña  Sebaftiana,  tomáííe  con  tanto  empeño  las  di- 
ligencias de  fu  ingrefíb  en  Bcthlen,  que  por  sí  mifmo, 
ó por  fu  compañero,  las  corría,  fin  efperar  otro  avifo 
de  Sebaftiana,  ni  que  lo  folicitáííen  fus  Padres,  vencien» 
do  las  dificultades,  que  podian  ofrecerfe,  como  cada  dia 
íe  experimentan,  para  entrar  en  efte  Colegio,  que  ni 
empeños,  ni  diligencias,  ni  íolickudes,  fuelen  bailar  pa- 
ra confeguir  la  entrada,  y que  fe  le  facilitáfte  todo  folo 
con  ver  al  Padre  Margilí^  Pero  qué  mejor  Padrinof  Lo 
prodigiofo  es,  el  que  luego  con  tanto  empeño,  y bre- 
vedad fe  empeñáfte  dicho  Venerable  Padre  en  colocarla 
en  claufura  . Qué  fondos  ferian  los  que  halló  en  ella 
Niña  ? Qué  el  pirita  defcubriría  fu  perfpicacia  ? Qué 
virtudes,  qué  talentos,  qué  graciaf  Dándole  Dios  luces 
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para  que  reconociera  bien,  y abaluara  eíTa  Alhaja,  que 
remitía  á fu  infpeccion?  No  es  efto  una  clara  demoftra- 
eion,  de  que  el  Divino  Amante  andaba  con  tantos  ga» 
lanreos,  fohcitando  fu  mano,  yquifo  primero  depoíicar- 
la  en  cafa  de  fu  fatisfaccion,  y en  efte  depoíico  explorar- 
la fu  voluntad,  para  que  declaráífe  íi  quería,  ó no,  def» 
pofarfe  con  tan  fino  Enamorado?  Aflíi  difcurre  mi  afedlo 
que  feria,  viendo,  y ponderando  efte  paífaje.  Propuíie- 
ronfa  el  orden  de  el  limó.  Señor  Arzobifpo,  para  que  eli* 
gicífe  Convento  de  Religiofas,  íi  quería;  ó fí  no  quena 
alguno  de  los  tres  Conventos,  que  la  propuíieron,  entra- 
ra en  el  Colegio.  Con  lo  qual,  íi  la  dieron  en  que  ef- 
Entraen  el  Coger,  no  la  dieron  en  que  entender,  porque  defde  lue- 
Coiegio.  go  fe  inclinó  á el  Colegio  de  Bethlen,  á donde  la  lleva- 
ron fus  Padres  con  mucha  complacencia  de  todos.  Y fue 
{6)  cofa  particular  loque  fucedió  en  efte  cafo,  y es:  (6)  que 
Mdt£  filia  yendo,  como  iban,  otras  muchas  Niñas  de  fu  mifma 
edad,  íiníaber  el  Sr.  Capellán  qual  de  ellas  era  la  que 
pcrgrcjja  es  dc  entrar, dcfdc  luego  que  las  vió,íin  inclinarfe  a otra 

Erov.c^ji.  alguna,  fe  fue  á Doña  Sebaftiana,  y tomándola  de  la 
mano,  la  fue  conduciendo  hafta  ponerla  en  la  puerta,  y 
fabiendo  entonces,  que  eíía  Nina  era  la  que  venia  a 
quedaríe,  la  entro  en  el  Recogimiento.  Ni  es  fuera  de 
camino,  que  un  Miniftro  de  el  Altiífimo  fe  acomodaííb  a 
fe;r  brazero  de  la  que  entraba  á difponerfe  para  Reyna, 
pues  entraba  para  falir  á defpofarfe  con  el  Rey  de  la 
Gloria.  Efto  paífiba  en  lo  exterior:  y en  el  interior  de 
la  Niña,  iban  luchando  viviíTimos  defeos  de  entregarfe 
toda  á Dios,  y dexar  lo  terreno,  llevando  clavado  en  hi 
corazón  el  dardo,  que  la  habia  difparado  la  Mageftad  Di- 
vina muchos  dias  antes,  oyendo  una  converfacion , en 
que  fe  trataba  de  el  regimen, y modo  de  vida,  que  en  el 
Recogimiento  de  San  Miguel  fe  obferva,  inflamandofe 
defde  entonce?  con  encendidos  defeos  de  enclauftrarfe  en 

eíTa 


tes  la  andaban  acompañando,  fueron  la  caufa  de  que  pro- 
poniéndola tres  Religioíos  Conventos,  y el  Golegio  de 
Bethlen,  eligieííé  efte,  que  yá  fu  Efpofo  le  tenia  prepa- 
rado. Pero  como  pulfaba  en  confeguírlo  algunos  eílorbos, 
no  lo  manifeftaba  antes,  fino  una,  ú otra  vez,  quedando 
ííempre  fruftrados  fus  defeos,  hafta  que  llego  el  tiempo 
determinado  por  la  Providencia  Divina,  paraque  feie  cum- 
plieííen,  como  con  efedo  fe  cumplieron,  con  inexplica- 
ble júbilos  de  fu  Alma,  que  no  fe  fatisfacia  de  darle 
gracias  á Dios*  Entró  en  la  claufora,  defpidiófe  de  fus 
Padres,  quedando  tan  contenta^  y feftiva,  como  fus  Pa- 
drp  llorofos,  y triíles,  porque  en  ella  dexaban  un  peda- 
zo de  fu  corazón;  pero  la  Niña  tan  feftiva,  y .plancente- 
ra  fe  manifefto,  conp  que  en  eftb  había  confe- 


guido  lo  que  había  deíeadp  tanto. 


CAPITULO 


Da  principio  Doíia  Sebaftiana  Jofepha  de  Maya 


con  mucho  fervor  á la  pradica  de  las  virtudes. 
Enémosyá  ánneftra  nueva  Colegiala  como  una  Mar* 


garita  en  fu  nacar,  como  una  Paloma  en  fu  nido, 
como  en  fu  proprio  jardín  á una  Rafa:  tan  guftofa  quedó 
en  el  Recogimiento  de  Bethlcn,  que  á pocos  dias  de  en- 
trada, yá  la  fervian  de  moleftia  las  vifttas  de  fus  parien- 
tes, haciendofe  violencia,  aun  para  las  de  fus  Padres,  á 
quienes  únicamente  veia  dernues,  y efto  por  no  dailcs 
difgufto,  como  lo  manifefto  alguriarvez  fu  Padre,  que  ícn- 
tía  mucho  hacer  en  vano  fu  viage  hafta  Bethlen,  y no  ver 
lo  que  quería,  y huleaba,  que  era  fu  hiia,  por  la  abf- 
traction  de  efta,  y por  fu  retiro:  y como  el  reiiro  de  las 
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criaturas,  y la  abftraccion  es  la  primera  puerta  para  éri*? 
trar  á el  Palacio  de  las  virtudes,  procuró  Doña  Sebaftiana 
con  toda  eficacia  poner  breve  en  fus  umbrales  la  planta, 
huyendo  dé  el  Mundo,  y de  todo  comercio  humano.  A 
efto  íiguieron  los  agigantados  fervorofos  defeos  de  agradar 
á Dios,  pero  no  fe  determinaba  á executarlos,  porque  la 
ferv  ía  de  remora  el  miedo  de  que  le  vieíTen  alguna  mudan- 
za en  fu  regimen, y vida. Era  de  un  natural  fumamente  cor- 
to, y vergonzofo,  y con  efta  cortedad  fe  embarazaba  mucho 
á los  primeros  dias,  como  fe  lamenta  en  una  carta  ef- 
.crita  á fu  ConfeíTor.  „ Los  defeos  de  fervir  á Dios  eran 
3,  bailantes,  pero  no  executados  por  los  miedos,  y po- 
,5  co  animo  de  que  conocieran  en  mi  mudanza,  y por  el 
,,  natural  fumamente  vergonzofo,  y de  mucho  puntOj 
3,  muy  metida  toda  en  temores,  y con  la  mucha  corte- 
3,  dad  me  embarazaba  mucho,  por  no  poder  hablar  nada 
3 5 de  lo  que  tenía,  que  me  tenia  fin  güilo,  y fi  me  con- 
3,  fe  fiaba,  no  me  aprovechaba.  En  eíle  tiempo  me  dio 
,5  tabardillo,  me  confefsó  el  Capellán,  y me  Sacramen- 
3,  tó,  eilo  fue  á muy  poco  tiempo  de  entrada,  y me  jo-  ^ 
j,  rando,  no  fe  paíTó  nada  fin  tener  Padre,  por  la  violen- 
3,  cia  de  los  fervores,  que  no  me  dexaban  fofiegar;  pero 
3,  el  Confefior  no  fabia  nada  por  mi  vergüenza,  por  lo 
3,  que  padecí  mucho.  Me  confefiaba  á menudo,  y co- 
3,  mulgaba  dos,  ó tres  veces  á la  fem3na,y  hacia  loque 
3,  me  mandaba.  Me  preguntaba  con  mucho  amor  por 
3,  todo  lo  que  me  mandaba,  y no  podía  refponderle,  aun- 
,,  que  Yo  lo  defeaba,y  el  P.  no  fe  canfaba  de  preguntar- 
3,  me  con  fobrada  paciencia:  Yo  padeciendo,  y fin  po- 
,,  derme  vencer,  baila  que  Dios  quifo,  que  con  la  con- 
tinuacion  de  fus  preguntas,  y las  anfías  que  Yo  tenía, 

,,  le  refpondia  á todo  lo  que  me  preguntaba.  Con  tan 
grandes  fervores  de  hacer  penitencia,  que  haciéndolas 
bien  afperas,  no  defcan;taba  mi  defeo,  y perdí  el  mié- 
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do  á lo  que  podían  decir  dentro,  y fuera  las  gentes. 

5,  Las  violencias  interiores  eran  grandes,  con  terribles 
,5  aflicciones,  por  las  dificultades  que  concebía,  porque 
3,  me  cuidaban  mocho  de  que  no  me  defvelára,  ni  hi- 
3,  ciera  penitencia:  paííé  muchas  verguen2as  con  lo  que 
35  me  decían,  y hablaban  de  mí  cofas  en  cfle  punto:  paf- 
5,  fe  mucho,  que  fuera  cofa  larga  expreílarlo  todo,  y el 
5,  como  eflaba  mi  corazón  fin  poderme  entender,  y co^ 

^5,  nociendo  mi  mudanza,  que  con  diflculcad  podía  ocuW 
3,  tarlo,  porque  los  llamamientos  de  Dios  eran  tan  pe-  voces  ín- 
5,  netrantes,  que  eífandotan  robufta,  y de  buen  parecer,  teaores. 
5,  me  pufe  muy  palida,  y el  modo  de  tratar  con  todas 
3,  muy  moderado,  como  también  en  el  veftido,  y aíflf- 
35  riéndome  con  mucho  cuidado  mi  Padre, dando  vuelo  á 
55  todas  las  dificultades,  que  cían  muchas.  Yopadeci  mu- 
.3,  cho  con  la  demafiada  vergüenza,  pero  Dios  le  dio 
35  tanta  paciencia  á mi  Pa<dre,  que  él  folo  tenia  todo  el 
.3,  trabajo.  Me  pregantaba,^y  le  refpondia,  dándome  mas 
•5,  tormento  fu  buena  voluntad  en  afliflirme,  y falvar  mi 
5,  Alma  con  fanta  habilidad,  me  aprovecho  mucho;  pe- 
3,  ro  era  Dios  el  que  ponía  en  fu  corazón  lo  que  eftaba 
5,  en  el  mió,  mandanciome  lo  mifmo  que  Dios  me  inf- 
5,  pipíi^a,  que  de  temor  no  le  decía  las  cofas,  que  me 
5,  paííaban,  y los  difguftos:  y lo  que  me  decian  crán  eo- 
5,  fas  tanfeníibles,y  delicadas,  que  lloraba  mucho  fin  con- 
5,  fuelo,  en  particular  una  Perfona,  que  quanto  me  de- 
,,  cía  me  trafpaflfaba  el  alma,  y me  hacia  llorar,  porque 
53  me  parecía  verdad  todo  lo  que  me  decía.  Con  hacer 
lo  que  me  mandaba  el  Padre,  hallaba  impoííibles  di- 
ferenres,  que  no  me  dexaban,  &c.  Hafta  aqui  la  V. 

M.  No  paraban  los  defeos,  fino  que  cada  día  mas,  y mas 
fe  aumentaban.  En  cííe  tiempo  quifo  Dios  regalarla  con 
el  accidente  de  una  fiebre  maligna,  f como  dice  en  fu 
Carta)  que  la  pufo  en  grandiílinio  peligro  de  fu  vida; 

pero 
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pero  como  era  regalo  de  fu  Amante  Jesüs,  la  duró  el 
tiempo  folamente  neccíTario  para  fu  provecho.  La  Sa- 
cramentaron, y íiguió  pocos  dias  con  mas  exacerbación 
la  fiebre,  hafta  que  al  termino  regular  de  tabardillo  hizo 
criíis,  y comenzó  á declinar  la  calentura,  dexandola  libre. 
No  tenia  Confeííür  de  aíliento,  y quando  fe  reconciliaba 
con  alguno  de  los  que  llegaban  al  Colegio  con  otras,  que- 
daba mas  defconfoíada,  y nifte,  porque  fu  vergüenza  la 
embargaba  las  voces,  y la  cerraba  ios  labios,  fin  decir  al 
Confeííbr  cofa  alguna,  de  las  machas  que  tenia  que  de- 
por  no  poder  articular  palabra. 

Teníala  efto  muy  afligida,  y con  amorofas  inf- 
rancias  pedia  á Dios  la  deftináfle  un  Confeííor,  que 
ericamináííe  fu  Alma,  porque  eran  tantos,  y tales  los 
fervores,  que  la  rrahian  fin  fofíiego.  Vino  al  fin  uno 
deílinado  para  dirigirla ; confeífabafe  á menudo , co^ 
niulgaba  dos,  ó tres  veces  cada  femana;  pero  nada  de- 
claraba de  lo  que  en  fu  Alma  fentia , y aífi  el  Con- 
hhia  de  aquellos  defeos.  Mandabalá , que 
vergüenza*!  hídefife  algunos  devotos  exercicios,  y obedecía  puntual; 

pero  íi  el  Padre  no  tenia  cuidado  de  preguntarla,  fi  lo 
había  executado.  Doña  Sebaíliana  no  lo  decía,  y le  cof- 
taba  gran  trabajo  dcckio  , aun  defpues  de  preguntada. 
Nocanfandofe  el  zelofo  caritativo Cofeííbr  de  repetir  pre- 
guntas con  amor,  agrado,  y paciencia,  que  fuelen  fér 
las  mejores  armas  para  vencer  el  monílruo  de  la  ver- 
güenza, efpecialmente,  quando  fe  raftrean  foberanosim- 
pulÍGS,  y divinos  llamarnieníos  en  las  Almas,  por  fu  abf- 
traqcion  , recogimiento,  obediencia,  filencio,  y demas 
virtudes,  que  íe  le  vean  pradicar,  porque  fobre  efta  ba- 
ía  entra  la  discreción  del  Confeífbr  á reconocer  bien  lo 
que  efla  Alma  puede,  y a lo  que  es  llamada,  para  que 
por  alli  fea  dirigida.  Sucedió  aífi  á nueftra  Colegiala, 
porque  a fuerza  de  preguntas,  y mas  preguntas  de  fu 
Corífeífor,  llegó  á vencerfe:  comenzó  á declararfe,  y de- 
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cir  todo  lo  que  paíTaba  en  fu  interior,  corriendo  ya  los 
velos  a quanto  tenía  ocultado,  para  que  lo  regiííráííe  el 
Minidro  de  el  Alciflíiino,  fin  referva  alguna.  Manifeílóle 
los  deíeos,  que  tenía  de'  hacer  penitencias,  y la  dio  li- 
cencia para  que  las  puOeíTe  en  execucion.  Lo  mifmo 
íuevenccrfe  en  maniíeftar  fu  interior,  que  dcfain pararla 
Ips  miedos  que  la  arredraban,  fe  le  acabaron  los  temo- 
res) y quedo  refuelta,  para  con  claridad,  y defembarazo 
decirlo  codo,  libre  de  la  paííion,  que  le  afligía,  de  el  que 
diran^  pues  dixeran  lo  que  dixeran  las  criaturas,  fe  ha- 
cía forda  á todo.  O,  y quantas  Almas  fe  detienen,  que- 
dando muy  atrás  en  el  camino  de  las  virtudes,  por  cíle 
vano  temor  de  el  quedirknl  Quantas  dexanfus  crpirituaics 
exercicios,  á que  fe  ven  llamadas  de  Dios,  ó no  los  em- 
prenden, porque  no  las  vean  platicarlos/  Quantas  ve- 
ces por  efle  temor  fe  dexan  de  frequentar  los  Santos 
Sacramentos;  fe  omiten  con  difpendio  de  las  Almas  los 
devotos  exercicios;  no  fe  hacen  con  eficacia,  ni  fe  po- 
nen por  obra  aquellas  fuaves  infpiraciones  con  que  ha- 
bla la  divina  gracia,  fe  dexan  olvidar  , y aun  procuran 
fepultarfe  los  buenos  defeos,  que  fíenren  los  corazones^ 
lievandofe  de  la  corriente  de  fenfíblcs  deletacioneSj  en» 
tregandofe  licenciofamente  á paííariempos,  diverííones, 
y^  perjudiciales  entretenimientos.'^  Y todo  por  el  qué  di~ 
ran^  Porque  no  me  vean  en  retiros,  y en  frequencia 
de  Sacramentos.  Aííi  acaece,  no  una  fola  vez,  pero  def- 
dichado  de  aquel,  que  dá  caufa  con  fus  diterios,  para 
que^  las  Almas  íe  retiren  de  cfte  camino.  Defdicbado 
de  el,  pues  dá  motivo  para  que  no  fe  le  dé  á Dios  eíTe 
honor,  y las  Almas  fe  priven  de  eííbs  exercicios,  en  cu- 
yo fequico  puede  conííílir  fu  eterna  falud.  Por  todo  ef- 
to  atropello  Doña  Sebafliana,  y rompiendo  las  piguc- 
las^  que  la  detenían  el  vuelo,  foltó  las  alas  de  fus  fer- 
vores, para  volar  haíta  la  cumbre  de  la  perfección,  á 
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que  fe  reconocía  llamada  de  el  Divino  EfpprojESüs» 
Para  cumplir  eftos  fas  defeos  de  penitencias,  venció 
otras  dificultades  con  la  Srá.  que  la  tenía  á fu  cargo,  por- 
que la  cuidaba  mucho,  y no  quería  que  fe  defvelara,  ni 
hiciera  penitencia,  teniendo  bailante  que  ofrecer  á Dios 
de  vergüenzas,  y mortificaciones,  por  lo  que  la  decía 
efta,yotras  Colegialas,  en  orden  á que  micigáííé  aque- 
llos rigores,  que  ya  no  podía  ocultar.  A breves  dias  fe 
demudó  en  e!  afpcdo,  pues  habiendo  entrado  robu  fia, 
fe  vio  deípues  muy  macilenta,  palida,  y extenuada.  Con- 
tinuaba fu  caritativo  zelo  el  Confeííbr,  alentándola  fer- 
vorofo,  y la  hija  correfpondiendo  puntuM,  obedecía  á 
Dios,  y á fu  Miniftro;  y lo  que  mas  la  excitaba,  era  el 
ver,  que  lo  que  e!  ConfeíTor  la  decía,  era  lo  mifmo  que 
en  fu  interior  la  paííaba,  y aquello  que  Dios  la  habia 
dicho  al  corazón,  fe  lo  repetía  deípues  por  boca  de  fu 
Minifiro,  mandándole  efie,  que  fiicieííe  lo  que  yá  Dios 
la  habia  infplrado,  que  executaífe-,  y aun  queriendo  ocul- 
tar, por  no  parecerle  neceífarias^  algunas  cofas  denlas 
que  en  fu  Alma  fenria,  folia  hallarlas  muy  individuales 
en  los  labios  de  el  ConfeíTor,  efpecial  mente  fu  cedía 
eílo  con  ciertas  mortificaciones,  que  la  daba  una  per- 
fona,  que  habia  tomado  con  mucho  empeño  labrarla 
una  corona,  y hacerla  Santa  a fu  coila,  y para  que  fa-- 
íieííe  la  corona  á gofio,  no  perdonaba  golpes,  ni  ope- 
raciones que  conduxeíTe  á la  labor,  ni  perfiles  con  que 
pulirla,-  llegando  la  permiíliori  de  Dios  á tanto,  que  quan- 
to  dicha  perfona  la  hablaba  era  una  faéta,  que  la  partía 
el  corazón,  pero  procuraba  íépultarlo  todo  en  los  rin- 
cones de  el  fufrimiento:  y no  obftante  eífo,  folia- fu 
ConfeíTor  decirla  quanto  la  habia  pafTado,  y las  Uioleí- 
tias  que  habia  tenido;  fiendo  aífi,  que  dicho  ConfeíTor 
no  hablaba,  ni  comunicaba  con  la  perfona,  ni  fabía  Do- 
ña Sebafiiana,  que  hubieíTe  camino  por  donde  llegáíTc 
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al  Conféflbr  efla  noticia.  Con  la  experiencia  cié  ellas  co- 
fas fe  alentaba  mas,  y cobraba  nuevas  fuerzas  con  la  doc 
trina  de  elle  Miniílro  tan  de  la  mano  de  Dios,  y tan  á 
medida  de  fus  defeosj  y de  ella  manera  andaba  ya  muy 
contenta,  por  lo  que  á ello  toca,  aunque  fin  faltarle  al- 
gunas interiores  congojas,  que  le  afligian  el  animo. 


CAPITULO  VI. 

Exercicios  virtuofos  en  que  fe  empleaba  la  nue- 
va Colegiala  Dona  Sebaftiana  de  Maya,  y admi- 
rables íuceiTos  que  la  acaecieron. 


DEfde  el  punto  en  que  entro  Doña  Sebaftiana  en  el 
Recogimiento  de  Bethlen , fe  hizo  cargo  feria- 
mente  de  el  fin  á que  fe  enderefaba  fu  ingrellb , dedi- 
candofe  (como  fe  dixo  en  el  Capitulo  pafíado  ) á la 
p/aCtica  de  las  virtudes:  y como  entre  todas  la  que  may 
la  arraftraba  el  corazón  era  la  caridad  de  Dios,  y la  del 
proximq,  en  la  practica  de  efta  ponía  fus  efmeros,  v 
depofitaba  en  ella  todo  fu  cuidado.  Cafi  defde  los  prin- 
cipios de  fu  ingreífo  fe  ofreció  guftofa  á el  oficio  de  en- 
fermera tomándolo  tan  á pechos,  que  lo  hizo  oficio  pr¡. 
vativo  fuyo;  y aunque  las  demás  Colegialas  exercitaban 
por  femanas  efte  empleo,  fegun  fus  turnos’.  Doña  Sebaf. 
tiana  las  acompañaba  á todas  en  todas  fus  femanas,  vifi- 
cando  caritativa  a las  dolientes,  affiftiendolas  cariñofa,  y 
lirviendolas  puntual,  haciendo  que  fu  turno  fe  contáfle 
Mde  que  entro  en  Bethlen,  hafta  que  falib.  A el  tenor 
ie  la  duiacion  en  efte  oficio,  fué  también  la  tarea  con 
ijue  lo  exercitalaa,  porque  no  permitiendo  defcanfo  á fu 
:uerpo,  afliftia  infatigable  á todas,  parecicndola,  que  ro- 
baba a las  pobres  enfermas  el  alivio  que  concediera  á fu 

F 

V ^ cucr» 


34  de  la  M.  Sor  SchaflUnd 

cuerpo^  y no  queiia  que  fas  deícanfos  nacieííen  de  ios 
ágenos  tormentos.  Por  eíTo  regaceaba  canto  fus  ceñios  a 
la  naturaleza,  y por  efto  llegó  á una  debilidad  extrema, 
y tal,  que  pudiera  querellaríe  contra  Doña  Sebaftiana  lu 
cuerpo,  á no  acallarlo  la  razón  con  las  medras,  que  Ta- 
caba fü  eípirku  de  la  debilidad  de  fu  cuerpo,  y exte- 
nuación de  vigores.  Pafmaban  las  Concolegas,  viendo 
tai  tezon  de  trabajo  en  Fuerzas  tan  flacas,  y contando  fo- 
1q  con  las  de  la  naturaleza,  la  folian  preguntar : Como 
€ fiando  tan  debiU  y flaca  podía  trabajar  taiuo^  Pero  ef- 
tas  admiraciones  ceñarían  haciendofe  cargo  delde  enton- 
ces de  la  frequencia  con  que  entraba  á la  bodega  rica  de 
la  Oración,  á ;omar  pidos,  y cobrar  fuerzas  con  los  li- 
cores genei'ofos,  que  la  daba  á beber  el  Rey  de  las^eter- 
nidadeS, 

Más  ya  quifo  fu  Mageftad,  que  fe  manifeftaíle 
eftc  Sacramento,  para  gloria  fuya,  y crédito  de  íu  Eípo^ 
fa.  Sucedió  de  el  modo  que  ya  refiero:  Eflaba  una  n(> 
che  la  Venerable  Sebafliana  en  el  Coro  en  íu  acoftum^ 
brado  exerciclo  de  la  Oración,  y á breve  rato  de  eñár 
Cafo  raro,  alli,  comeozó  fu  ciicrpo  a moverfe  con  baibenes  tan 
violentos,  que  parecía  querer  ya  defenlazarfe  de  el  nu- 
do  coo  fu  Alma.  Paiifaron  on  poco  eños  movimientos, 
quedando  en  una  fuaviffima  lufpenfion,  y devota  com- 
poftura.  Eftando  en  ella,  falió  repentinamente  de  íu 
cuerpo  una  Ihma  de  fuego,  que  manteniendofe  inmo- 
ble por  algún  eípacio  de  tiempo,  no  fiibia,  ni  bajaba  de 
el  pecho  de  la  Venerable  Colegiala , baña  que  de  itn- 

provifo  defaparcció.  ^ . 

Hallabafe  á efta  fafon  en  el  Coro  una  Colegia- 
la , quien  á el  principio,  no  pudo  menos  que  turbarfe 
con  lo  eñrano  de  los  movimientos,  pues  aunque  otras 
ocafiones  habían  experimentadofe  efeítos  femejantes, 

nunca  habían  fido  con  la  vehemencia  que  ahora,  y que- 

rien- 


riendo  acercarle  para  informarfe  de  lo  que  Dona  Sebaf- 
tiana  padecía,  la  niifnia  turbación  la  contuvo,  clifponien’» 
dolo  aífi  Dios  , para  que  íu  curioíidad  no  cfíoíbáíTe  el 
prodigio  de  que  iba  á íer  ocular  tefíigo,  como  Jo  faé, 
pues  á breve  rato  fucedió,  y vio  lo  que  acabarnos  de 
referir.  Y aunque  peníaba  guardarlo  en  el  fccrctodc  fu 
pecho,  íin  darfe  por  entendida  con  Doña  Sebaftiana,  por 
no  mortificar  fu  humildad,  no  pudo,  porque  haciendofe 
efta  encontradifa  á el  íiguiente  día,  como  que  la  cafua- 
lidad  de  el  encuentro  la  traxeííe  á la  memoria  lo  fuce- 
dido,  la  dixo:  Se  afaftaña  ujled  a noche  mucho.  De  quF 
le  replicó  la  Colegjala.  Y refpondió  Sebaftiana: 
do  fe  quemó  mi  pañoi  y echando  mano  de  el  que  trahia 
cobijado,  le  moftró  en  un  canto  de  él  feñas  de  haberfe 
quemado,  pareciendole  efto  baftante  para  paliar  el  fucef- 
fo,  conociendo,  que  no  podía  menos  que  haberlo  vifto 
fu  Concolega.  Pero  como  habla  de  ocultar  lo  que  e! 
mifmo  Dios  publicaba  con  tan  lucido  lenguaje  r"  Y mas 
quando  efte  fuego  no  es  á quema  ropa,  fino  á derretir 
corazones,  á liquidar  Almas,  y á encender  afedos.  Qui- 
zá juzgó  Doña  Sebaftiana  , que  poniendo  el  rebozo  á 
los  ojos  de  fu  Concolega,  ocuIt.uía  favor  tan  flamante, 
y lucido;  pero  no  advirtió,  que  el  rebozo  por  fu  mifma 
boca  lo  publicaba  : pues  quando  fueíTe  cierto,  que  el 
fuego  fe  había  cebado  folo  en  el  rebozo,  y no  la  hubie* 
ra  caldeado  el  corazón,  reftaba  á favor  de  lo  prodigiofo 
faber,  qual  habla  ñdo  la  mano  que  lo  había  encendido 
aííi,  y allí. 

Innumerables  fon  los  cafos,  que  refieren  las  hifw 
lonas  parecidos  á efte,  y para  no  dexar  á é!  Ledor  ayu- 
no jie  todos,  referiré  algunos  tan  idénticos  con  el  de 
Doña  Sebaftiana»  que  la  uniformidad  de  los  prodigios 
da  á conocer  fue  una  mifma  la  mano  que  los  hizo.  De 
Ja  Seraphica  Virgen  Santa  Coleta  fe  refiere,  que  era  tal 
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el  incendio  de  caridad,  que  abrigaba  en  fu  pecho,  que 

íio  padiendo  coareneríe  en  la  limitada  claufura  de  iti  in- 
terior, fe  vertía  en  llamas  á fu  roftro,  llegando  á fer  tan 
feníiblemente  incendio,  que  hubo  vez  que  le  abrafó  el 
Velo.  Otras  muchas  ocafiones  vieron  fus  Monjas^  que  de 
la  boca  faiian  lucidas  exhalaciones,  y refplandecien* 
tes  rayos,  que  difcurriendo  por  el  ayre,  y elevándole  a 
!o  alto,  defaparecian.  Vez  hubo,  que  ei  Oratorio  en  que 
hacia  fu  Oración,  y demás  exercicios,  parecía  un  volcan 
de  fuego,  y temiendo  las  Monjas  algún  fatal  incendio,  acu- 
dieron  afuftadas  á apagarlo;  pero  llegando  cerca,  no  ha- 
llaron fuego  que  apagar,  ni  humo  que  las  ofendiera,  an- 
tes hütieron  una  fragrancia  tan  fuave,^  que  folo  de  el 
Cielo  pudo  haber  íalido,  para  dar  Teñas  de  la  eíphera 

de  aquel  fuego  que  la  exhalaba. 

Con  igual  marabilla  quifo  Dios  engrandecer  a 
nueftros  amantiflímos  Padres  Francifco,  y Clara,  quan- 
do  empleados  en  feraphicos  coloquios  íe  encendieron  tan- 
to fus  pechos,  que  defpidieron  por  la  boca  centellas  ar- 
dientes en  las  palabras,  ardió  todo  el  Templo  en  que 
fe  reprefentaba  eñe  coloquio,  faliendo  por  las  boardas, 
V ventanas  las  llamas;  con  eftas  lenguas  llamaron  a los 
Ciudadanos  , qne  afuftados  corrían  prefurofos  a atajar 
el  incendio,  en  que  difcurrian  fe  abrafaba  la  Iglefía:  mas 
entrando  en  ella  hallaron  que  íe  abrafaba,  peto  con  mas 
nobles  llamas  de  las  que  difcurrian,  y que  no  podían  apa- 
garlas las  aguas  que  preparaban.  Eftos  fenfibles  efeoos 
produce  el  incendio  fogofo,  que  arde  en  los  corazones 
mftos,  quando  conviene,  y le  parece  a la  Mageítad  Di- 
vina, y algunas  veces  no  cootentandofe  con  ÍJ^ceríe  íen- 
fíble  en  los  mifmos  Sugetos  en  quienes  íe  halla,  paila 
á encender  lo  que  encuentra,  y hacer  pábulo  de  todo. 
Aí!í  de  mi  SeraphicG  Reformador  S.  Pedro  de  Alcántara 
feeferibe,  que  entrando  en  los  tanques  helados  a el  ri- 
^ gor 
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gor  del  Invierno,  con  el  fuego  de  fu  interior  los  encen- 
día, de  modo,  que  hacia  hervir  las  aguas,  y que  el  yelo 
materia!  eedieíTe  á el  calor,  que  exhalaba  aquel  Ethná 
remendado* 

No  hay,  pues,  que  eftrañar  femejante  prodigio 
en  Doña  Sebaftiana,  quando  por  ías  operaciones  nos  da 
feñas  bañantes  de  el  mongibelo,  que  Ocultaba  en  fu  pe- 
cho; pero  nunca  pudieran  falir  de  la  esfera  de  fu  cora- 
zón eftos  encendidos  phenomenos,  ni  íubir  á la  esfera 
de  el  amor,  íi  primero  no  hubieran  bajado  de  la  Esfera 
Divina  á fu  Alma,  A eílo  nos  períuade  otro  prodigio  muy 
femejante  á eñe,  que  la  aconteció  en  el  tiempo  en  que 
comenzó  con  mayores  fervores  á emplearfe  en  el  excr- 
cicio  de  la  Oración.  Vió  que  una  llama  hermofa  de  fue- 
go venia  de  el  Ciclo  á parar  en  fu  corazón;  no  era  la 
llama  muy  grande,  pero  íi  la  veía  muy  encendida,  que- 
dando deíde  entonces  con  deíeos  mas  eficaces  de  entre- 
garle toda  á Dios,  como  procuró  cumplirlo,  no  omi- 
tiendo diligencia  alguna  de  quantas  pudieron  conducirla 
á eftrecharfe  con  fu  amado,  y como  tenía  ya  el  animo 
rcfuelto  á defpreciar  dichos,  y cofas  mundanas,  todo  fu 
empeño  coníiñía  en  exercitar  virtudes.  Ya  era  tanta 
íu  abñraccion,  que  aun  á fus  Padres  naturales  coñaba 
mucho  trabajo  el  verla,  y fojamente  bajaba  por  no  dar- 
les pefadumbre,  ó difgufto,  y á breve  rato  le  defpedia, 
y los  dexaba.  Su  íilencio  faé  diíeretamente  profundo, 
hablando  folo  aquello  muy  preciííb,  y eílo  con  humil- 
des palabras,  y filenciofas  voces.  En  las  Pafquas,  y dias 
íemejantes,  en  que  fuelen  celebrarfe  algunas  honeílas 
diveríiones  en  el  Colegio,  eftaba  muy  puntual  á el  princi-»* 
pió,  pero  luego  procuraba  retirarfe  á fus  fantos  exercicios; 
iba  para  que  la  vieílen,  y no  hacerle  íingular  con  fu  falta, 
teniendo  eíle  orden  de  fu  Diredor  prudente.  No  fe  dio 
el  cafo  que  faltáíTe  á diílribüicion  alguna  de  la  Cornu- 
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nidad,  y quando  faltaba  era  por  ocurrir  a mayor  necef- 
fidad,  como  por  eñár  ya  de  peligro  alguna  enferma,  pe« 
ro  aunque  hubieíTe  muchas,  íi  ninguna  habia  de  peli- 
gro, no  faltaba  á fus  Comunidades»  Fuera  de  eftas  co- 
munes diftribiiciones,  era  fu  habitación  en  el  Coro.  A 
las  quatro  de  la  mañana  entraba  en  él,  aííiíliendo  á las 
MiíTas,  y orando  hafta  las  nueve,  á efta  hora  falla  para 
ir  á cuidar  de  las  enfermas,  baña  las  once  , que  volyia 
á el  Coro,  y eftaba  en  oración  baña  la  una  de  el  dia, 
hora  en  que  fe  retiraba,  algunas  ocafiones  á la  Huerta, 
ó Cementerio  de  las  Capillas,  y fe  eílaba  en  el  reíif- 
tero  de  el  Sol,  hafia  las  tres;  variando  tal  vez  la  hora 
de  eñe  exercicio,  porque  folia  ir  defde  las  doce  hafta  las 
tres  de  la  tarde;  dcfpoes  iba  á otros  efpirituaks  exerci* 
dos,  hafta  las  cinco;  á las  cinco  volvía  á el  Coro  a orar 
hafta  las  ocho  de  la  noche , que  iba  á vér  á fus  enfer- 
mas, hafta  las  nueve;  á las  nueve  daba  vuelta  á el  Coro, 
hafta  las  dos,  ó las  tres  de  la  mañana,  á efta  hora  le  re- 
cogía á tomar  un  poco  de  fueño.*  foeño  feiia  e . 
Pero  feria  muy  bueno:  fueño  dulce,  como  lo  es  para 
el  que  continuamente  trabaja, dice  el  Efpintu-íanto:  fue- 
ño  de  Efpofa,  que  mientras  duerme  efta  en  vela  fu  co- 
(7)  razón,  (j)  Duraba  efto  hafta  las  quatro  de  la  manana, 
rnmnusVÍ  ^'^^a  €0  qüc  fc  Icbaptaba  á profeguir  fu  diehoía  tarea, 
ianti.  fu  circulo  amorofo,  comenzando  por  donde  mií^mo  ha* 
Bgodormio,  acabado*,  á las  quatro  acababa,  y empezaba  a las  qiia- 
tro.  o Sebaftiana  admirable!  Verdaderamente  Sebaflta-^ 
m-i  que  íignificala  que  anda  en  gyros,  la  que  foima  con 
fus  obras  un  circulo  fanto.  Siempre  eftaba  de  roci  las, 
pues  aíTeguran,  y teftifican  fus  compañeras,  que  jamas 
la  vieron  fentada,  mas  que  en  aquellas  ocafiones  en  que 
la  fuma  debilidad,  y flaqueza,  que  Tus  crueles  peniten- 
cias la  babian  acarreado,  la  obligaban  á fentarfi^  pero  era 
un  breve  rato,  y no  mas.  Obfervó  puntual  efte  genero 
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,de  vida^  mas  ccleília!  que  lerrena , Angélica  mas  que 
humana,  el  tiempo  que  eftuvo  en  el  Colegio,  y lo  con- 
tinuó  deípues  el  que  vivió  Religiofa  en  San  Juan.  Y 
bien  pudiera  Tervir  de  norma,  ó modelo,  aun  á el  Ciauf- 
tro  mas  arreglado,  pues  en  lo  humano  no  cabe  vivir  ío- 
lo  de  el  cípiritu ; pero  con  todo  eíío,  procuró  adelan- 
ta! fe  mas  cil  quanco  podía,  arreglandofe  con  mayores 
aofteridades  todo  el.  tiempo  que  vivió  en  Bcthlen, 
que  fueron  veinte  años.  Y á eíla  metbodode  vida,  que 
podía  correíponder , ííno  lo  que  ella  miíma  dice  á fa 
ConfeíTor  en  una  carra  que  le  eferibió,  con  formal  pre- 
cepto, dándole  cuenta  de  cíle  tiempo?  Habla  aííi:  ,,  Per- 
sa di  de  un  todo  el  gufto,  y me  entró  con  triílezas,  que 
a,  me  confumian,  y cancos  de  los  temores,  que  tiraban 
á efcrupiilos . Andaba  muy  ocupada  en  el  fervicio 
35  de  las  enfermas,  trabajando  en  lo  mas  bajo,  y tanto, 
33  que  ponderaban,  como  eílando  tan  flaca  íervia  tanto» 
>3  En  efte  tiempo  comulgaba  todos  los  dias.  Las  largue- 
zas  de  Dios,  y fus  favores,  no  caben  en  mi  bajeza, 
33  yen  eñe  punto  me  fufpendo,  y quiíiera  dexarlo  en 
33  fíiencio,  pues  me  hallo  torpe  para  decirlo,  y lo  mu- 
33  cho  que  á Dios  debo,  pues  me  dió  can  buenas  fuer* 
33  zas,  que  el  trabajo  no  me  canfahaj  y Dios  parece, 
33  que  entonces  en  mi  corazón  eñaba , y mi  voluntad 
33  le  amaba.  La  oración  era  continua,  en  ella  hallaba 
33  nii  confuelo;  alli  me  fencla  toda  mudada,  y fortale- 
33  cida;  alli  entendía,  y conocía  todas  mis  maldades,  íín 
33  que  lo  grave  me  eftorbára  á veces  para  llorarlas.  Sea 
33  Dios  bendito, que  fe  me  daba  á conocer,  eílando  embe- 
,,  bida  la  atención,  y toda  olvidada,  y fufpcnfa,  aten- 
33  diendo  (no  acierto  á decir)  el  como  eftán  las  cofas 
,,  allá  dentro,  y como  quedaba  tan  embebida,  y para 
,,  lo  de  acá  tan  defengañada,  teniendo  en  si  á todo  el 
33  Mundo,  tan  laftimada  de  ia  ignorancia  de  los  que  vi- 
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35  ven  divertidos  en  las  mentiras  de  él.  A mi  pacecer, 
3,  todo  quanto  fe  puede  penfar  baeno^  v ene  de  la  ora- 
,5  don,  y lecdon  de  buenos  Libros.  Lo  que  habla  Dios 
^5  á el  Alma,  no  alcanza  mi  ignorancia  a decir,  como  lo 
3,  entiende,  y la  conformidad  para  el  padecer;  las  ter- 
3,  ñutas  que  fe  atreve  el  Alma  á decir,  y como  cono** 
35  ce  el  beneficio  de  tratar  con  tan  buen  Dios,  y unas 
33  fuerzas  interiores,  aunque  folia  eftár  el  cuerpo  falto 
35  de  ellas,  pero  con, un  modo  tan  fuave,  que  fe  lleva 
33  bien,  y fe  apetece  padecer  defprecios.  Hilaba  el  co- 
35  razón  á veces  como  defpegado  de  el  cuerpo,  tan  dif 
33  pierta  para  la  oradon,  que  folia  eftár  metida  en  cuentos 
35  de  alborotos,  y rae  iba  á la  oradon,  y al  punto  me 
33  olvidaba  de  todo,  ípedaado  en  una  profundidad,  y 
33  tan  ciara  luz  de  Dios,  que  á efta  luz  eftaba  tan  em- 
3,  bebida,  y avergonzada,  que  me  bañaba  en  lagrymas, 
3.,  dando  en  mi  corazón  los  ecos  de  las  voces,  que  me 
^3  penetraban  el  Alma  con  tales  reíoludones,  que  to- 
do me  parecía  poco,  y las  reprehenfiones  que  me  da- 
ji.ban  por  mis  muchas  faltas, y como  habia  de  falir  de 
3,  ellas,  aun  de  las  mas  leves,  que  a\li  todo  fe  entiende 
33  fin  confufion.  De  el  cuerpo  no  me  acordaba  por  la  no- 
33  vedad  que  mi  Alma  tenía,  las  hablas  interiores  me 
3’  daban  cuidado,  y veía  como  rayos;  quando  efto  me 
paíTó,  no  pude  quitarme  de  como  eftaba,  porque  me 
35  quedé  eípantada.  Y en  otra  ocafion  eftaba  inieiior- 
33  mente  no  sé  como,  en  una  parte,  que  no  sé  lo  que 
diga,  el  cuerpo  tan  oprimido,  que  ya  moría,  y me  pa- 
^ rece  que  reventaba  en  fangre,  por  todo  el  cuerpo,  y 
35  las  cofas  que  veía,  y fe  me  daban  a entender,  me  de» 
xaban  aíTimplada,  y los  movimientos  de  el  corazón 
^5  eran  tan  eftraños,  que  me  daban  pena,  y otras  veces 
35  era  pena,  pero  fabrofa.  Las  noches,  y muchas  partes 
5 de  el  dia,  parecían  cortos  ratos,  y como  me  hallaba 
5’  tanto  en  la  íoledad,  era  midefeanfo,  y la  vida  de  mi 
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CAPITULO  VIL 

De  el  modo  admirable  con  que  Dona  Sebaftia- 
na  de  Maya  eftablecid  fu  nuevo  • 
Orden  de  vida. 

Continuaba  niieftra  Doña  Sebaftiana  fu  Angélica  ví^ 
da,  fiendo  fu  converfacion  toda  en  los  Cielos,  co- 
mo.que  ia  tenia  marcada  ya  la  gracia  con  los  cara<5tei? 
res  de  las  virtudes,  para  que  admiráííemos  que  efta  rica 
joya,  era  toda  de  el  Cielo.  Mandóla  en  eñe  tiempo 
íu  Confeííbrjque  fe  rctiráíTe  diez  dias  á hacer  unos  Exer- 
cicios,  que  ferian  defde  luego  los  de  el  gran  Padre,  y 
Patriarcha  San  Ignacio  de  Leyóla,  que  tan  copiofos  fruc- 
tos  han  producido  de  íantidad  en  el  Orbe,  y han  dado  a 
el  Cielo  mas  almas,  que  las  que  contiene  letras,  y pun- 
tos: para  entrar  en  ellos  tuvo  que  rendir  no  pocas  forta- 
lezas, en  la  mucha  rcfiíiencia  que  hizo,  para  que  cntráífe 
en  ellos,  la  Señora,  á cuyo  cargo  eftaba  nueñra  Niña, 
pues  por  el  amor  que  la  reñía,  andaba  en  fus  alcances, 
para  no  permitirla  que  fe  deryeláíTc,  ni  hkieíTe  morti- 
fícacioness  y ix)  fue  poca  la  que  tu  vo  con  eñe  amor  Se- 
bañiana,  pero  como  era  amor  terreno,  poca  fuerza  la  hi- 
zo contraftarlo.  Venció  al  fin,  entró  en  los  Exercicios 
guñofa,  continuólos  con  fervor,  y lo  que  en  ellos  le  paíTo 
fue:  pero  no  quiero  Yo  amancillar  con  mi  tibieza  lo  que 
con  dulces,  y fervientes  palabras  expreíla  ella  miíma, 
dándole  razón  á fu  Confeííor,  quando  le  intimó  eñe  que 
fe  la  dieíTc.  „ Fue  mucho  el  fervor  con  que  empezé,  y 
5,  acabé,  pareciendome,  que  á mis  hermanas  les  pafiaba 
5,  lo  mifmo.  Lo  que  á mi  me  mortifica,  y me  llena  de 
a,  temor,  es  decir  cofas  que  tenía  olvidadas,  y no  fon  para 
a,  migroífero  eflilo.  Teníamos  las  que  eílabamqsaquatro 
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35  horas  de  Oración:  lo  que  en  ella  paíTó  fue  mucho. 
Loque  me  tenia  muy  ocupada  en  mi  mifma,  fue  el 
conocimiento  tan  claro  de  la  bajezaj  y cofas  de  efta 
vida,  que  lo  miraba  con  defprecio,  y perdí  el  temor 
de  padecer  con  todos,  y perderlo  todo.  Eran  las  al- 
dabadas tan  foertes,  y eficaces,  que  fe  eftampaban  en 
mi  corazón  con  muy  tierno  amor.  Aqui  conocía  to- 
do lo  que  me  eftorvaba  para  el  cumplimiento  de 
los  propofítos;  el  conocimiento  de  los  peligros,  que 
hay  de  perderlo  todo;  me  efpantaba  la  facilidad5  y lafti- 
ma  de  perderlo;  lo  vivoj  y cierto  de  el  entender  tan 
profundoj  que  no  me  alcanzaban  las  quatro  horas,  y 
cogía  parte  de  la  noche , revolviendo  en  mi  penfa- 
miento  lo  que  me  pafiaba,  y la  mudanza  que  había 
,,  en  mi.  Miraba  muy  diferente  lo  de  allá,  y lo  de  acá, 
que  facilitaban  los  miedos  que  de  mi  tenía.  Eran  tan 
,5  violentas,  y fu  aves  las  infpiracioncs,  que  no  eílaba 
,3  para  dudar  de  conocimiento  tan  claro,  ni  de  la  luz 
,5  interior,  y los  fuaves,  y dulces  razonamientos,  y vif- 
„ tas  amorofas.  No  foy  fugeto  para  decir  lo  que  la  Al- 
ma fentía,  y como  quedaba  desenamorada,  y firme  á 
fervirle,  y acabar  con  todo,  que  detenerme  no  lo  per- 
3,  mitia  la  fuerza  de  la  verdad.  Me  fucedia  eftár  la  vo- 
53  luntad  tan  embebida,  y Coííégadoelcentro  de  la  Alma 
3,  en  que  veía  la  voz  de  Dios,  que  me  quedaba  toda 
53  embebida,  y admirada,  con  lo  que  me  daba  á enten- 
5,  der,  en  orden  á lo  que  habia  de  hacer.  Y yo  con  mu- 
5,  cha  confianza,  y amor,  olvidada  de  mi,  le  pregunta- 
„ ba,  como  habia  de  executar  lo  que  entendíaí’  Y te- 
5,  niendo  á mi  Dios  tan  de  verdad,  que  eftaba  atenta, 
53  güftofa 3 reverente,  y humilde;  y de  efto  quedaba  tan 
i,  embebida,  que  era  preciíTo  dexar  pafiár  tiempo  def- 
5,  pues  de  la  Oración;  y otras  veces  entrando  en  ella,  á 
5,  el  inílantc  me  fentía  embargada  de  los  movimientosj 

5,  más 


33 


fofephd  dela  SantiJfmaTriñidad, 

3,  mas  en  lo  de  adentro,  que  me  veía  muy  extraña,  y 
5>  fíempre  eftaba  la  Alma  oyendo  palabras  tan  penetran* 
i,  tes,  que  fe  imprimían  con  fuerza  tal,  que  herían  mi 
3,  corazón,  quedando  con  fuerzas,  y animo  f como  lo 
„ experimenté)  que  fiendo  tan  miedofa,  que  no  podía 
„ eíiár  fofa,  fe  me  acabo,  porque  era  mucho  efíorvo. 
,,  Otras  veces  de  folo  avivar  la  Fe  de  que  tenía  á Dios 
53  prefente,  baftaba  para  componerfe  fa  Alma  en  iiíen- 
>5  cío,  y en  amorofo  conocimiento  de  fu  amor,  y be- 
5,  neficips,  de  que  fobraba  materia,*  y fucedía,  que  con 
5,  poco  entendimiento,y  capacidad,  entendí  mucho, y no 
5>  era  nada  el  entender  tofeo  mió  de  cofas  tan  levanca- 
5>  das,  que  interiormente  me  hallaba  en  otra  parte,  don- 
9^  de  vela,  y entendía,  lo  que  no  puedo  decir,  porque 
3,  no  me  acuerdo,  y me  fucedía  enardecerfeme  la  Alma 
3>  con  tal  fuatddad,  y mocion,  que  defeaníaba  mi  afec- 
59  fo  íiablar  muy  compueftas,  y amoroíiífimas  pa^ 
5>  I^as,  que  lin  prevenirlas,  de  repente  folo  las  pudie- 
5,  ra  decir  un  Poeta,  y no  mi  tontera,  y efío  lin  el 
35  ufo  de  la  lengua,  que  eíbba  impedida,  como  el  cuer^ 

5 3 po,  aunque  poco,  que  parecía  no  eftaba  aca;  y con 
5»  razón,  porque  eran  muy  grandes  los  beneficios,  y 
55  mifericordias  de  Dios,  y fu  amor  tan  poco  conoci- 
9,  do  de  los  mas,  y de  mi  particularmente,  que  es  do- 
53  lor;  y defeo  Ío  tuviéramos  todos,  y nos  diéramos  á 
55  fu  amor#  Es  íin  tamaño  fu  grandeza,  y nos  ia  dá  de 
93  valde.  Que  defatinan  ellas  cofas  de  Dios,  como  me 
93  confolára  poder  lin  temor  decirlas,  y que  no  tuvie» 

J5  ra  tan  mala  memoria,  para  decir  de  ellos  las  largue- 
99  zas,  y bienes,  que  para  confolion  mia  be  recibido,  y 
55  por  mandármelo  V.  P.  á quien  defeo  obedecer.  De 
59  lo  que  me  pafsó  en  cofas  de  la  muerte,  y brevedad 
55  de  la  vida,  con  la  verdad,  que  entendía  la  Alma  tan 
55  determinada, que  es  mucha  mi  máldad,pues  no  fui  San- 
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33  ta.  Me  fucedia  en  tiempo  de  dias  feñalados,  que  me 
3,  dabVmas  á la  Oración^  andar  tan  embebida  con  lo 
que  me  pallaba,  que  no  entendía  lo  que  me  habla- 
35  ban,  ni  Yo  podía  hablar,  que  fentia  embarazo  en  la 
3,  lengua,  y en  una  profundidad,  como  deímayo,  que 
33  no  fabia  liada;  lo  mas  cierto  era  defpues  de  comulgar,  y 
‘33  de  noche,  que  fe  gaflaba  mucho  tiempo;  quando  voi- 
33  vía,  yá  todo  fe  había  acabado  de  Miííás,  ni  babia  gen* 
33  tes,  y ello  me  daba  mucha  vergüenza,  y me  afligía 
3,  tanto,  que  no  la  quería  tener,  porque  me  daba  lafti- 
3,  ma  perder  tanto  tiempo,  que  me  folian  llamar,  por- 
*33  que  me  biifcaban  por  tarde»  Pudiera  de  ello  decir 
33  mas  de  lo  mucho  que  fe  que  paífaba,*  pero  no  me 
3,  acuerdo  enteramente,  por  la  delicadeza  de  lo  que  fe 
<3,  trata;  y porque  de  efto  tengo  eferito  en  otra,  y pue* 
sV  de  mi  Padre  hacer  juicio  cierto  por  loque  fabe.  Lo 
'33  demás  que  Dios  había  ufado  de  fus  favores,  como 
33  tan  bueno,  y por  lo  mucho,  que  fin  merecerlo,  me 
33  há  enriquecido  tan  liberal,  y amorofojqoe  de  verdad 
3,  digo,  que  han  fido  ios  llamamientos  tan  grandes,  que 
3,  me  han  penetrado  vivamente  la  Alma,  y el  corazón 
3,  con  tanta  luz,  y crecido  conocimiento,  que  por  mu- 
3,  cho  que  diga  de  lo  que  me  paífaba,  no  dire  nada.  Yo 
. 33  me  defeoidaba,  pero  Dios  tirando  abrafadas  faetas  tan 
3,  tiernas  á mi  corazón,  que  muchas  veces  falian  a los 
3,  ojos,  que  me  deshacía  interiormente  con  tanta  fucr- 
33  za,  que  reventaba  dentro  de  el  pecho,  y neceílitaba 
33  de  refpirar  mas  de  lo  común,  y no  podía  foííégar,  fe- 
35  gun  los  doloroíos  toques,  y llamamientos , que  no 
^,c  íaltaban,  para  no  defeuidarme  , que  aun  lo  mas  li* 
3/ gero  me  ofendía,  y me  parecía  perder  tiempo.  Dire 
3,  de  las  penitencias  que  hice  en  eftos  Exercicios;  Nos  le* 
3,  vantabamos  á las  quatro , y fe  hacía  difciplina  Co- 
33  mun3que  eran  tres  todos  los  días  diferentes,  de  abro- 

Ps^ 
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5>  joSj  otra  de  ortigas,  otra  de  puntas  de  azero,  y va- 
5,  ras  de  rnembrilío,  y de  fangre  con  pomas  de  vidrio, 

5,  efta  duraba  una  hora,  y mas;  los  cilicios  todos  los 
días,  y uno  entero  de  ayate>  los  ayunos  todos  los 
V,,  dias,  diferentes  de  yerbas  amargas,  y cocidas;  de 
33  pan,  y agua;  de^  femitaj  y agua;  y de  no  comer  baña 
„ hacer  colación  á la  noche,  y de  una  vianda.  Con  co- 
roña  de  efpinas,  y cilicio  apretado,  hincada  para  rezar 
„ la  Corona,  con  cilicio  en  las  rodillas;  cama,  y cabe- 
„ zera  dorá;  cruces  con  la  lengua,  bada  echar  fangre,  y 
3,  mordaza;  rezos  muy  tiernos,  y media  hora  Tola  fe 
„ hablaba  de  Dios,  y lo  preciíTo,  y no  mas;  todos  los 
dias  lección  en  buenos  Libros,  á el  prqpoíito  de  los 
35  dias  de  Exerciciqs,  dos  horas,  y mas,  con  mucho  pro* 

„ vecbo,  y aliento.  ÉHo  es  todo  Ib  que  fe  hizo  en  los 
3,  diez  dias  de  ios  Excrcicios,  difpuefto,  y mandado  por 
3,  ei  Padre,  que  por  todo  preguntaba,  y con  mas  cuida* 

„ do  de  el  provecho  que  fe  facaba  de  cada  cofa.  Paila- 
„ do  tiempo  de  eftes  Exercidos,  fue  eíla  mudada,  pór 
3,  eílar  en  compañia  de  muchas,  y por  quererme  mu- 
,3  cho  la  Señora  que  nos  tenia,  no  podía  hacer  muchas 
cofas,  que  me  mandaba  mi  Padre,  que  no  guftaba 
3,  que  lo  obedeciera,  con  buena  intención,  porque  ma- 
3,  Ikiaba,  que  era  temerario,  y por  eñe  motivo  ceñaba 
33  mucho  trabajo,  y andaba  acongojada.  Determinó  el  P. 

33  mudarme  con  una,  que  vivía  foía,  y todo  lo  hizo  fín  ha* 

3,  blar  Yo  nada.  Fue  el  fentimiento  graviííimo,  las  lagry* 

3,  mas  en  extremo,  y los  males  que  decía  contra  el  Pa- 
3,  dre,  muchos.  Mi  vergüenza,  y pena , de  ver  tanto 
„ fentimiento  por  mi,  que  no  pude  tener  confuelo.  Ef-  Diñúb^ 
5,  tando  fola  fue  mucho  lo  que  padecí  en  eña  mudan-  ^kn. 

3,  za,  donde  pude  hacer  lo  que  antes  no  podía.  Los  ayu- 
3,  nos  eran  todos  los  dias,  la  comida  defabrida,  los  Vier- 
,,  nes  á pan,  y agua,  la  difciplina  de  fangre  de  hora,  un 

3,  quar- 
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,,  (Ruarte  de  hora  de  mordaza,  y el  faco,  y lo  mlfmo 
,,  que  hice  en  los  Exercícios^  iba  haciendo  repartido  por 
,,  los  días  de  la  femana  . Las  noches  las  paíTaba  malas 
(fin  intención)  porque  no  foíTegaba  mi  pcnfamiento 
3,  con  Dios,  con  la  fatiga  que  padecía,  y temores  de  la 
,,  vida,  que  me  parecía  todo  peligro,  y un  aprefura- 
g,  miento  interior,  como  íi  me  faltara  la  vida,  y no  me 
diera  tiempo  de  fervir  á Dios.  Aíli  profegui  en  com*» 
pañia  de  efta  Señora,  mortificada  por  el  amor  que 
me  tenia,  que  me  difguftaba  mucho.  Cinco  mefes 
3,  eñuve  en  fu  compañía,  porque  me  dieron  quarto  a 
mi  fola,  que  lo  tuve  á mucha  dicha,  porque  no  fe 
los  daban  á las  de  pocos  años;  contentifiima  por  mu- 
cbos  motivos  tenía  el  oficio  áe  difpertar  á todas  con 
campanita  á las  quairo  de  la  mañana,  para  los  exer- 
cicios  de  el  Coros  tenia  Yo  las  llaves,  y lo  abría,  y 
de  noche  lo  cerraba.  Defde  elle  tiempo  , hafta  que 
fáli  para  tomar  el  Abito,  cuide  de  las  llaves,  y me  eí^ 
taba  en  el  Coro  baña  las  doce  ^e  la  noche,  y baila 
^5  las  dos,  y mas,  conforme  eftaban  las  cofasj  cerraba, 
y me  bajaba  baila  defcaníar  en  una  defnuda  tarima, 
y de  palo  la  cabezera,  fiempre  me  acoftaba  veílida, 
con  el  cuidado  de  falir  temprano  para  diípertars  re- 
zaba  con  todas,  que  cada  día  es  cofa  diftinta,  y me 
diíciplinaba,  una  hora  de  Oración  antes  de  comulgar, 
^‘5  y def pues  mas  de  hora;  todos  los  dias  me  poma  un 
cilicio,  que  ocupaba  defde  los  omhros,  baña  la  cin- 
, tura,  y tres  repartidos,  los  Viernes  cinco,  y uno  de 
5,  cerdas  de  la  dotara  para  abajoj  la  difciplina  de  fan- 
gre  de  hora,  que  por  la  mucha  fangre  me  deímaya- 
ba  con  mucha  congoja,  que  parecía  que  me  moría;  y 
el  ayuno  de  pan,  y aguaj  rezaba  el  .Calvario  andando 
de  rodillas  á raíz  de  las  lofas,  con  Cruz,  y corona,  y 
„ otros  rezos,  que  los  mas  dias  me  iba  a la  Huerta. 

,,  Las 
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55  Las  Qiiarermas  eran  mas  las  mortificacioness  tres  días 
a la  (emana  ayuno  de  pan,  y agua:  en  efíe  tiempo 
35  tenia  echos  cinco  votos,  de  no  comer  fruta,  ni  dul- 
as ce,  no  ufaba  de  feda,  todo  era  lana,  y todo  por  or- 
3,  den  del  mifmo  Padre:,  y no  permitió  que  hiciera  re- 
3,  nuncia  de  mis  Padres,  á los  que  les  tenía  mucha  laf- 
3,  nma,  con  fer  que  lo  culpaban  de  que  me  mataba, 

,3  Dios  fe  habrá  pagado  tanto  bien,  como  le  hizo  á mi 
35  Alma  con  tanta  caridad,  haíla  lo  ultimo  de  íu  vida, 

33  con  dolor  de  mi  corazón,  que  en  efta  vida  no  tenia 
33  otro  coníuefo  como  el  Padre  de  mi  Alma:  lo  que 
3,  mi  corazón  fintió,  y mas  fabiendolo  Yo  antes  de  íli 
3>  muerte,  que  lo  lloré,  y con  mucha  conformidad,  por- 
3,  que  era  voluntad  de  Dios.  Hafta  aquí  la  Venerable, 
r I ^cuto  de  efíos  Exercicios,  y en  eílaf 

Jolas  claufulas  fe  da  á conocer  el  efpiritu  tan  elevado,  v 
los  grados  tan  fublimes  á que  llegó  Doña  Sebañiana,  aren- 
diendo  las  expre/Eones  tan  vivas,  las  locuciones  tan  pro. 

F*as,  las  palabras  tan  tiernas,  íigniñcativas,  y fervorofas. 

Aquí  expreíTa  algo  de  fus  penitencias,  y mortificaciones^ 
e lus  extafís,  y arrobos,  de  fu  encendido  amor  de  Dios, 
y de  todas  las  virtudes,  pues  todo  lo  apunta  en  las  clau- 
fulas, que  ercribe.  Aífi  iba  íiguiendo  efía  admirable  cria- 
tuia  íu  eípiritualiflima  vida,  alternando  fu  Amado  rega- 
los, y penas;  tormentos,  y fuavidades:  y quando  menos 
prevenida  e/laba,  recibió  un  golpe  de  los  mas  crueles, 
que  en  fu  vida  padeció,  y fue  la  muerte  de  fu  Confef-  nor  de  ja 
íor,  aquel,  que  tan  á güilo  la  habia  falido,  por  el  con-  TnTn  rt 
íuelo  que  en  fu  inílruccion  hallaba  fu  Alma,  Pocos  dias  inor- 
antes de  fu  muerte  tuvo  noticia  nueflra  Colegiala,  aun- 
que  no  con  individual  claridad,  pero  bailante  para  cono- 
cer,  que  el  golpe  que  la  amenazaba,  era  en  fu  Padre  Ef- 
piritiial.  Eíle  privilegio  de  dar  a conocer  anticipadamen- 
:e  la  muerte  de  fus  ConfeíTores,  lo  ha  difpeníado  Dios 
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á varios  Santos,  y Almas  virtuofas.  Con  efpecialidad  fe 
refiere  de  la  glorioíiííima  Virgen  Santa  Coleta,  Hija  ilaf^ 
tre  de  mi  amada  Madre  Sta.  Clara,  Reformadora  nobiliífi» 
ma  de  fu  Orden,  y Reftanradora  de  las  primitivas  laces» 
con  que  fundo  aquella  fu  Regla.  Revelo  Dios  en  cierta 
ocaíion  á Santa  Coleta,  que  aquel  Confeííbr,  que  tenía 
al  prefente,  paflaria  prefto  de  efia  mortal  vida  á la  eter- 
na, adviniéndole,  que  efte  tan  importante  avifo  lo  par- 
ticipáíTe  á fu  dicho  Confeflbr,  y que  eí!a  noticia  fueííc 
paga,  en  parte  de  lo  mucho,  que  babia  trabajado  en  fu 
■ dirección,  y aprovechamiento.  Y aííi  lo  executo  la  fíde- 
liííima  Santa  (aunque  con  grande  fentimiento  de  fu  Al- 
fanh.^íora’  previniendo  a fu  ConfeíTor  con  el  avifo  ck  fu  cer- 


4-  cap. 
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y en  todas  es  adorable  fu  Mageftadí  á veces  def- 
cubre  cofas  ocultas,  y muy  remotas  de  el  conocí mien» 
to  humano.  En  mas  que  defcubrirlas,  y fin  que  pueda 
la  criatura  alcanzar  el  fin  á que  fc  encamina  aquello,  que 
fe  le  m^nifieíla,  porque  ni  aun  la  mifma  cofa  revela»! 
da  fuele  conocerfe  con  claridad^  A veces  manifiefia  to- 
do el  Arcano,  fin  dexar  oculta,  ni  aun  la^  mas  leve  cir- 
cunfiancia,  ni  aun  el  fin  menos  principal  á que  fe  dirige 
fu  revelaciom  Aífi  fucedib  á Santa  Coleta,  porque  no  fo- 
lamente  la  manifefto  Dios  la  muerte  de  fu  Confefibr  con 
claridad,  fino  que  la  ordenó  dieffe  a el  mifmo  Confefibr 
la  noticia,  y lo  advirtiefie,  que  con  ella  recorapeníaba  en 
parte  fu  trabajo.  A Dona  Sebaftiana  íblo  fe  le  dio  ^ en- 
tender, que  moriría  fu  Confefibr,  pero  no  tuvo  ord.cn  al- 
guno para  manifefiar  efte  avifo,  y aífi  lo  tuvo  fepultado 
en  fu  pecho,  hafta  que  el  efe^o  acabo  de  declarar  lo 
que  hábia  antes  conocido.  Sintió  fu  muerte  con  un  do- 
lor correfpondicncé  á tal  perdida,  y con  razón,  tanto  por 
la  falca  que  la  hacia,  como  por  ier  digno  de  lloraríe  el 
Sugeto  que  era,  en  quien  concurrian  quancas  calidades. 


fcjephd  fie  la  Sdnúffimd  Trini d<ii,  49 

y premias  pueden  apeteceife  en  un  Maeího  Erpirítual,  y 
Dirc(5Í:or  myftico  de  las  Almas;  efte  Sugetofué  el  P.  D. 
Blas  de  Arteaga,  bien  conocido  en  efta  Ciudad  por  fu 
cxemplar  vida;  notoi  ia  es  la  fama  de  íus  virtudes,  y de 
fu  acertada  conduéla  en  la  dirección  de  cfpiritus,  como 
fe  experimentó  partkalarmente  en  el  Colegio  de  Be« 
thlen,  en  donde  fiié  Capellán.  Logró  algún  tiempo  la 
fabia  doélrina  de  efte  zelofo  Miniftro  nueflra  Colegiala 
Doña  Sebaftianaj  y como  encontró  en  élquanro  podía  fa 
efpiritu  deíear,  qnando  le  faltó, lo  lloró  con  inconfoiable 
llanto:  no  todos  faben  lo  que  íe  pierde  quando  llega  á 
faltar  el  Direélor,  que  habia  aífentado  con  entera  fatif- 
faccion  á la  Alma,  y aíñ  lo  íintió  Doña  Sebaíliana,  como 
lo  fienten,  y lamentan  las  perfonas  dedicadas  á la  vida 
myftica,  y exercicio  de  virtudes;  pues  advierten,  que  en- 
tonces las  falta  el  báculo  de  mayor  confuelo,  la  vara  de 
la  dirección,  la  guia  para  las  fendas,  y el  explorador  mas 
lince  para  conducir  por  tan  intrincadas  veredas,  y tan 
efpefos  caminos:  es  joya  de  ineftimable  valor  un  difere- 
to  Miniftro,  es  la  preciofa  Margarita,  por  cuya  confecu- 
cion  puede  feguramente  ñar,  y dar  todo  quanto  tuviere 
quien  dcíea  feguir  efte  rumbo,  y comercio  de  los  Cie- 
los. Lo  feguia  con  todo  empeño  Doña  Sebaftiana,  pe- 
ro como  Dios  la  iba  labrando  con  golpes,  la  dió  efte, 
defpues  de  el  confuelo  que  la  habia  dado,  con  deftinar- 
la  á efte  ConfeíTor. 

Los  trabajos,  que  fe  íiguieron  defpues  á efta 
Sierva  de  Dios,  fueron  una  prueba  muy  eficaz  de  to- 
das las  virtudes,  porque  entonces  manifeftó  la  firmeza 
de  fu  Fe,  lo  encendido  de  fu  amor  á Dios,  lo  inviélo 
de  fu  paciencia,  lo  incontraftable  de  fu  conftancia,  lo 
profundo  de  fu  humildad,  y fobre  todo,  fu  proprio  co- 
nocimiento, no  haciendo  por  fu  diélamen  cofa  alguna, 
fino  folo  aquello,  que  agena  voluntad  la  ordenaba.  Vi- 
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nieron  á verla  muchos  Confcííbres,  defeofos  dedarla  con- 
foelo  en  aqaelia  amargura  • bajaba  á el  Conféííbnario,  y 
apenas  podía  decir  tal  qual  palabra  muy  conciífaa  de  mo- 
do, que  ni  el  ConfeíTor  podía  formar  juicio  de  lo  que 
oia,  ni  Doña  Sebaüiana  quedaba  fatisfecba  con  lo  que 
hablaba,  porque  íiempre  decía  mucho  menos  de  lo  que 
quería  decir,  pues  era  tanta  la  congoja,  ía  vergüenza,  y 
preocupación  en  que  fe  veía,  que  no  acertaba,  aunque 
mas  fuerza  fe  hacía,  á hablar,  íino  una,-  ú otra  palabra^ 
quedando  íiempre  con  fus  dudas,  con  fus  congojas,  y 
con  todo  lo  que  padecía,  que  quería  explicar,  y no  po- 
día,- pero  en  medio  de  tanta  tcmpeítad,  de  interiores 
tribulaciones,  no  faltaba  un  punto  de  mirar  á el  Norte 
fixo  de  fus  exercicios  efpirituales,  executando  puntual 
quanto  fu  ConfeíTor  la  había  mandado,  y quanto  fu  ef- 
piritü  la  didtaba,  porque  tenía  licencia  para  hacerlo  afli^ 
aunque  individualmente  no  la  pidieííé. 

CAPITULO  VIII. 

De  lo  que  fucedió  a Dona  Sebaftiana  con  varios 
ConfcíTores^ 

En  efte  tenor  de  vida,  que  iba  íiguiendo  nueftra  Co- 
legialaj  paííaron  algunos  dias,  que  fueron  bañantes, 
para  que  entre  las  demásConcoIegas  fe  excitáííen  rumo- 
res, y converfaciones,  notando,  que  fíguieíí'e  el  mifmo 
regimen  de  vida,  eftando  fín  ConfeíTor  de  afíiento,  co- 
mo lo  obfervaba  quando  lo  tenía,  eípecialrocnte  decían 
eftO)  porque  comulgaba  todos  ios  dias.  Todo  íe  lo  nor 
taban,  porque  cftaba,  á el  fin,  en  Comunidad,  y permi- 
te Dios  que  todo  fe  advierta  en  eftas,  para  que  fe  co» 
midan  todos,  y fe  compongan,  fí  lo  ncceííitan;  y íi  no  lo 
neceíTiiaib  proíígan  en  fus  propoíitos  buenos,  difponíen- 
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tío  la  Mageftad  Divina,  que  fe  declare  todo  para  íñ  ma* 
yor  honra,  y gloria.  Luego  que  percibió  eftos  rumores 
Doña  Sebaftiana,  fe  llamó  toda  á fu  interior.  Tenía  for- 
mado de  SI  el  mas  bajo  concepto,  reconociendofe  por 
la  criatura  mas  ingrata  a fu  Dios,  y la  mas  pecadora  de 
el  Mundo,  á el  palTo  que  de  las  demás  hacia  eIev.ado 
juicio,  penfando  que  eran  unas  Santas,  por  lo  qual  la 
pareció,  que  defde  luego  iba  mal,  y permitía  Dios,  que 
lasdemasconocieiren  fus  maldades,  para  que  la  corrigief- 
fen.  Fue  eíTc  un  grave  tormento  á fu  efpiritu,  porque  efte 
la  eflímulaba  á feguir  en  todo  los  exercicios,  mortifítacio- 
nes,  y penitencias,  en  que  la  tenía  fu  ConfeíTór  inftruida, 
defeando  hacer  mas,  y mas  por  fu  Amado.  Cada  dia,  y 
cada  inflante  fe  encendía  mas  la  ardiente  hoguera  de  fu 
aumentaban  con  mas  eficacia  los  defeos,  fe 
iltiííraba  de  nuevo  fu  entendimiento,  y con  nuevas  lu- 
ces fe  inflamaba  fu  amante  pecho,  pero  fe  contenía  por 
no  errar,  penfando  que  decian  bien,  quando  la  decian, 
que  no  debía  comulgar  todos  los  dias,  eftando  fin  Efpi- 
ntua!  Direaor.  Y en  realidad  dicen  bien,  quando  la  Ah 
ma  quiere  íeguir  por  fu  preprio  diñamen  efte  regimen, 
porque  fíempre  es  peligrofo,  y mas  en  eflc  camino,  fe- 
guir  cada  uno  fu  voluntad,  como  fiempre  es  feguro,  y 
lo  mas  acertado,  dexandq  fu  parecer,  rendirfe  ciegamen- 
te  a la  voluntad  de  el  Superior,  ó de  el  Padre'Efpiri- 
tual,  y lo  que  con  efte  parecer  fe  executa,  fiempre  fa- 
je acertado:  por  eíTo  acerró  nueftra  Venerable  Sebaftia- 
na, porque  nunca  pufo  por  obra  fus  didamenes,  fino  los 
que  la  obediencia,  y la  dirección  la  infpiraban;  y como 
tema  orden  para  comulgar  cada  dia,  lo  eftaba  executan- 
do,  Iiafta  que  la  entró  el  temor  de  fi  haría  mal.  En  efte 
conflido  acudía  inceflantemente  á fn  Amado  Dueño,  pi- 
diéndole luz  para  acertar,  y darle  giifto  en  fervirlo;  pe- 
ro como  fu  Efpofo  guftaba  de  verla  padecer,  le  retiraba 
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el  confuelo,  dexan.iola  en  manos  de  ias  angarias.  „ Fne- 
,5  ron  ( dice  en  fu  carca  la  Venerable  Madre)  los  eraba- 
Carta  8.  fígaieron  teiTibles,  y me  enrnfteci  mii- 

3 3 choj  por  la  falca  que  me  hacia  el  ConfeíTor,  mas  qae 
3,  fi  iodo  el  mundo  me  faltara.  Yo  profeguí  con  todo 
53  lo  que  me  habla  mandado,  como  íi  lo  tuviera  vivo,  y 
3,  comulgando  mucho  tiempo^  hafta  que  les  pareció  ma- 
35  I05  que  Yüíin  Padre  comalgára.  Yo  no  podia  llegar 
3,  con  ninguno-  Paliados  algunos  me  fes,  me  hice  fuer- 
53  za  á confeíTarme,  fin  poder  otra  cofa,  llena  de  congo» 
33  jas,  y dudas,  y fin  poder  hablar,  aunque  lo  deíeaba. 
33  Vinieron  para  confeífarme  diferentes,  y me  daba  pe- 
55  na  el  trabajo  que  daba,  pero  no  hallaba  confuelo,  Aííl 
35  eftuve  cerca  de  dos  años,  fin  Padre  que  me  aííencára^ 
3,  padeciendo  como  no  sé  decir.  Quejábame  con  mi 
35  Dios  con  amargura  de  corazón,  que  tales  defconíue- 
35  los  no  había  experimentado  jamás,  y fin  íaber  queca^ 
3,  mino  tomar.  Los  temores  eran  muchos,  el  valor  á 
3 3 veces  faltaba  para  mantenerme.  Haciendo  lo  dicho,  me 
3 3 aíTenté  á confeífarme  con  uno,  que  procuraba  faber 
3,  mis  cofas,  pero  pocas  Tupo,  me  mandó,  que  profiguie- 
33  ra.  Yo  00  tenia  copínelo:  por  no  errar  huleaba  entre 
3,  los  que  iban  quien  parecía  mejor,  y preguntaba  lo 
35  que  podía  hacer,  en  lo  que  mas  me  aparaba:  no  me 
3,‘  entendian,.  y les  parecía  de  mucho  cuidado-  Me  pre- 
35  gantaban  mucho,  y me  tenían  mucho  y vol» 

3,  vían,  para  refponderme,  con  el  cuidado  que  quedaban 
,5  de  mis  cofas,  y mas  lo  tenia  Yo,  que  no  tenia  gufio, 
,,  y me  hacían  cargo,  que  tuviera  Padre,  porque  lo  ne- 
ceífitaba,  fe  me  ofrecían  á confeífarme,  y no  podia. 
„ Qaé  me  mortificaba,  de  que  no  me  quadraban  todos! 
,,  Quedéme  con  un  Doftorado,  que  con  grande  cuida- 
„ do  me  procuró:  Yo  íe  lo  agradecí,  porque  era  Per- 
,3  fona  muy  eílimada,  y muy  folicitada  por  fus  muchas 
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letras,  y virtud,  y Id  experimenté  íer  cierto.  Eftuve 
,5  contenta,  por  la  mucha  voluntad  que  me  tenia,  f>ero 
,,  era  muy  remerofo,  y con  demaíiada  refiexa  me  pre- 
3,  guntaba;  muchas  cofas  me  quitó  que  hiciera,  que  le 
,3  parecía  mucho  hacer  una  moger  flacaj  le  di  mucho 
3,  trabajo,  por  fu  poco  animo.  Yo  padecía  mucho  en 
,3  obedecerlo,  temiendo  no  me  viniera  algún  daño  por 
3,  mi  ruindad;  fe  foé  á fer  Canónigo,  que  lo  íinnó,  y 
3,  me  hizo  falta.  Quedé  á mi  voluntad,  bien  atribulada. 
3,  Con  los  que  llegaba,  unos  me  confoíaban,  y á otros 
3,  les  daba  faftinia,  y otros  me  aflixian.  Fuime  a recon- 
33  ciliar  con  uno  que  no  me  conocía,  y fue  para  alabar 
,3  á Dios,  como  me  entendió,  como  eftaba,  y lo  que 
3,  paliaba  en  mi  Alma,  fin  decirle  antes  nada,  fe  me 
3,  ofreció  á confeífarme y qnedé  contenta.  Mando 
,,  que  hiciera  todo  lo  que  hacía  con  el  primero,  por 
3,  lo  que  fue  mucho  lo  que  me  quadró.  Cobré  gran- 
3,  de  aliento,  tanto,  que  no  fabía  lo  que  me  había 
3,  fueedido,  y al  Padre  lo  mifmo.  Mas  de  dos  años 
33  me  confeíTó  3 íín  mudanza.  Hubo  Prelado  nuevo, 
,,  que  no  quifo  que  falierán  á menudo  á confeííar  : 
3,  me  quedé  fin  confacío,  porque  á mi  fola  me  confef- 
33  Taba  ffe  ío  notaron)  llevé  con  animo  eñe  trabajo. 
3,  Vino  otro  á eonfeífarme  por  mandado  de  fu  Prelado:; 
5,  eñe  Santo  Reíigioío  ( no  es  ponderación  lo  exquiüto 
,3  de  fu  dodrina,  ni  pudiera  Yo.  acertar  á decir  todo  lo 
3,  que  palié,  que  fu é cofa  intolerable)  hizo  muy  me* 
3,  nudo  examen  de  roda  mi  vida,  fin  paliarle  ni  la  mas 
,,  ligera  palabra,  con  tal  efpiritu,  que  no  fe  canfaba  los 
,3  dias  enteros,  con  tanto  empeño,  que  me  tenía  efpan- 
,3  cada,  y tan  afligida,  como  íl  me  viera  en  el  Tribunal 
„ de  Dios,  que  folo  morir  me  faltaba,  con  el  rigor  que 
,3  fui  juzgada,  fin  valerme  la  mas  ligera  difculpa.  El  P.. 
,3  lo  hacia  con  fanto  zelo  de  la  gloria  de  Dios,  que 
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miraba  mi  Alma  peí  dída,  y fe  la  quería  ganar  á Dios 
,,  á fuerza  de  fu  trabajo  , que  aíTi  me  lo  decía  con 
moeftras  de  grande  laftima  de  mi  engaño,  porque  todas 
mis  cofas  le  parecían  maliílimas . Yo  le  decía,  que 
como  podía  eílár  el  Padre  engañado  tantos  años,  que 
por  fu  orden  lo  habia  becbo  todo,  y había  hecho 
Confeílioo  general.  No  me  vallan  razones,  que  lo 
33  pudieran  defengañar  de  el  mal  juicio,  que  tenia  de 
33  mis  cofas.  Me  decía  que  eftaba  ciega,  y que  no  po- 
3,  día  ver  como  me  condenaba,  que  Dios  lo  habia  lie- 
3,  vado,  porque  no  fe  perdiera  mi  Alma,  que  lo  creye- 
35  ra,  é hiciera  todo  lo  que  é!  me  mandara,  que  me 
3,  llevaría  fin  tanto  trabajo,  que  nada  hiciera  de  peni- 
tencias, que  me  quitara  el  cilicio  de  las  efpaldas,  que 
no  ayunaraj  y en  una  palabra,  que  nada  hiciera,  ni 
tratara  de  Oración,  que  tratara  con  todas,  que  co- 
miera como  todas,  que  no  me  habia  de  feñalarj  por- 
g,  que  era  laftíraa,  que  nada  me  fervía,  que  con  obede- 
cerlo  me  iría  á el  Cielo,  y codo  lo  que  habia  hécho 
3,  era  fobervia,  que  me  llevaba  el  Diablo.  Decíale  Yo: 
3,  Padre  íí  no  lo  hacía  Yo  por  mi  voluntad,  fino  que  me 
3,  lo  mandaban.  Me  refpondía,  que  eftaba  engañada,  que 
3,  como  lo  habia  Yo  de  conocer,  que  á el  Padre  lo  ha- 
3,  bia  engañado , y á todos  los  que  no  me  conocían  ¿ 
^3  que  no  tenian  culpa  los  Padres,  que  eftaba  muy  cié. 
3,  ga,  que  como  podía  Yo  conocerme^  Que  no  encen» 
3,  día  el  peligro  en  que  eftaba,  que  Dios  lo  habia  ile- 
33  vado  para  mi  remedio,  Y efto  me  lo  decía  con  tanta 
3,  laftima,  y tanta  abundancia  de  razones,  y tan  pene- 
„ trames,  que  me  partían  el  corazón,  y los  ojos  no  def- 
canzaban  de  vér,  que  no  decía  palabra  de  verdad,  que 
todo  enteramente  era  malo.  Yo  le  decía,  que  todo  lo 
fuyo  me  aflixia  con  extremo,  que  no  podía  fer,  que  Yo 
aprovechara  con  la  vida  tan  perdida  en  que  me  tenía, 
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que  fi  me  cogía  la  muerte,  no  había  de  cfperar  que 
Dios  me  perdonaraj  qoe  me  tenía  amedrentada  con 
,5  fus  cofas,  que  no  me  hallaba  en  animo  de  profeguir^ 
35  porque  me  decían  que  no  me  convenía.  Todo  lo  to- 
3,  m aba  con  mucha  manfedumbre,  (que  era  muy  pa^ 
33  cíente)  y me  decía,  que  no  lo  había  de  dexar,  que 
35  el  Diablo  me  daba  todos  los  defconfueíos,  que  mi- 
3,  rara  que  me  perdía,  íi  lo  dexaba.  Era  tanto  lo  que 
3,  me  decía,  que  no  tenía  animo  de  dexarlo,  y me  te- 
,3  nía  íin  inflante  de  alivio.  De  tanto  como  me  decia^^ 
35  llegué  á extremo  de  perder  el  poco  juicio,  y la  pa- 
35  ciencia.  Con  la  firmeza  que  perfeveró,  de  que  en  to- 
3,  do  había  ofendido  á Dios,  y como  tan  Santo,  daba  á 
3,  entender  fu  pena,  y á mi  me  la  daba  grande,  y me 
,5  tenía  tan  vencida  á fu  parecer,  le  di  crédito,  y á to- 
33  do  lo  que  me  decía,  con  ral  dolor  de  mí  alma,  que 
33  me  deshacía  en  lagrymas,  y con  animo  de  que  me 
33  llevaran  á la  Inquiíicíon,  y rematar  con  todo.  Quan- 
3 3 do  el  Padre  me  oía,  que  á rodo  decía,  que  era  ver- 
3,  dad,  y antes,  aunque  fe  apurara,  le  contradecía  á lo 
3,  que  no  era  verdad,  porque  aíTi  me  parecía,  yá  de  wt 
3,  no  hacía  cuenta,  ni  tenia  efperanza  Yo  de  íalir  de  tal 
3,  tormento.  Tan  confuía  eíiaba,  y tan  aílbmbrada  con 
33  el  miedo,  que  el  Padre  me  infundió,  que  de  propoíi** 
33  to  me  olvidaba  de  Dios,  y de  todo  lo  que  pudiera 
3,  íer  bueno,  que  á veces  me  defeuidaba,  y me  parecía 
33  nueva  culpa.  Qiié  de  cofas  me  decía  cl  Padre  en  fa- 
33  vor  de  todo  lo  que  me  habia  dicho,  y muy  coníola- 
33  do  que  fe  le  habia  logrado  fu  trabajo,  en  haberme 
33  deshecho  de  todo,  que  á fu  entender  era  iiufa,  y ha- 
33  biaba  heregias.  Con  razón  fe  efcandalizaba,  íintiendo 
3,  el  modo  tan  difímulado  con  que  tenía  á Dios  agra- 
3,  viade,  fin  que  nadie  lo  conociera,  y folo  conocerlo 
33  eíle  Santo  Padre,  que  íi  con  otro  me  hubiera  paíTa- 
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do  efto,  no  lo  creyer-i,  ni  tuviera  lo  que  sbora  ya 
ñafiado  me  hace  péníar,  fi  D¡os  le  daría  a conocer, 
TOr  fu  fantidad,  ío  que  me  decía.  Por  abreviar,  paf- 
íaré  á el  fin  de  efto,  porque  la  cofa  es  muy  dilatada, 
V no  me  acuerefo  como  fe  fueron  figmendo  las  co.as, 
que  folo  por  obedecerá  V.  P.  trato  de  efto,  que  no 
puedo  fin  aflixirme.  Mandóme  en  dos  ocafiones,  con 
grande  fuerza,  que  había  de  llamar  á un  Padre  que 
me  habla  confeífado  antes,  Yo  no  quería  por  muchos 
motivos, que  le  di;  pero  no  me  vahó.  Vino,  le  di  toda 
la  razón,  que  me  había  dicho  el  Padre:  a todo  no  le 
halló  fubftancia,  y me  encargó,  que  no  proíiguiera, 
„ que  fu  diíftamen  era  opuefto  á el  fuyo:  Yo  fe  lo  dixe, 
„ V lo  tuvo  á maldad  mia.  Me  hizo  qcre  fuera  con  otro: 

efte  me  preguntó  de  Oración,  (que  no  me  conocía) 

• con  mucho  temor,  y vergüenza,  le  refpondi  lo  muy 
preciflb;  me  dio  muchos  confuelos,  y que  le  dixera  a 
el  Padre,  que  donde  lo  podría  ver,  ó que  fi  quena, 
que  fuera  á San  Felipe,  que  allá  fe  trataría  de  efpacio 
de  mis  cofas,  que  fi  fuera  cofa  de  coníulta,  que  lo 
haría,  y fi  de  Inquificion,  que  de  alia  era  todo;  con 
mucho  empeño,  y defeo  de  libertarme  de  efte  Padre. 
Yo  me  afufté  mucho,  y defeando  no  (c  trataiade  mis 
cofas  con  diferentes  perfonas.  De  efta  vez  no  qui  e: 
de  otra,  fi  hubo  confuirá  de  Perfonas  con  todos  lus 
cabales,  las  que  me  afleguráron,  que  iba  bien,  que 
no  volviera  con  el  Padre,  ni  tratara  mas  con  otro  de 
mis  cofas,  que  no  convenía.  Y fi  quena,  que  con  mu- 
cho güilo  me  confeífarian , y en  todo  me  dirían  lo 
mas  conveniente,  que  me  tenían  mucha  laítima,  y 
que  me  confolara,  que  no  había  perdido  tiempo.  Me 
’ hablaron  muy  de  efpacio;  pero  Yo  no  determinaba  de- 
„ xarlo,  temerofa  de  tanto  como  me  decía,  de  que  Dios 
lo  había  llevado  para  bien  de  mi  Alma.  Yo  no  comul- 
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gaba,  ni  hacia  nada,  lo  que  me  mandaba  era  ex^'^men 
5>  de  pecados,  y confeííarme,  y que  conociera  mis  gra- 
3,  ves  pecados.  Yo  tenia  defeos  de  defcanfar  de  tantas 
3,  aflicciones  con  Dios,  que  me  hallaba  de  eílo  pri- 
3,  vada,  y me  confundía  , que  con  eíh  vida  me  po- 
3,  dría  quejar  dando  mal  exemplo . Me  decían  ^ que 
3,  porqué  no  comulgaba,  ni  eflraba  como  de  antes  f Yo 
3,  lloraba  mucho,  que  no  podía  juzgar  mal  de  el  Padre, 
33  que  me  había  puefto  en  tal  eíladoj  pero  mi  corazón 
33  no  foíTegaba.  Determiné  de  nuevo  tomar  confejo, 
35  para  no  profeguir  con  efte  Padre,  y todos  me  man« 
33  daron,  que  lo  dexára.  Yo  íe  lo  dixe,  que  me  habían 
33  mandado  que  no  profiguiera,  que  no  me  llamara,  por- 
3 3 que  no  volvía.  No  hallaba  como  quitarme  tal  incen» 
33  cion:  me  hizo  mil  cargos,  que  no  hiciera  tal,  que  fe 
53  había  de  perder  mi  Alma,  que  no  me  conocían  los 
33  Padres,  que  era  el  Diablo.  No  fabia  como  enrender, 
33  y aíTi  eílaba  atarantada,  y afligida,  como  nunca,  para 
5,  poder  efcapar  de  quedarme.  No  le  di  oidos  á lo  que 
53  me  decía,  y lo  dexé  muy  acongojado.  Llamandoiiie, 
33  no  volví,  quedandofeme  eílampadas  fus  palabras,  pa- 
33  ra  muchos  tiempos,  que  no  me  dexaban  tener  gufto. 
33  Me  confeííé  con  otro,  y comulgué,  que  no  fabía  lo 
33  que  me  había  fucedido.  Recibí  mucho  confuelo,  y 
9,  empezé  como  antes;  pero  muy  temerofa,  que  di  har- 
33  to  trabajo  a el  Padre,  y lo  hacía  con  mucha  caridad, 

33  atendiendo  á lo  mucho  que  había  padecido.  Meacor- 
33  tó  las  penitencias,  que  le  parecían  demaíiadas:  cftc 
‘3,  Padre  me  confeíTaba,  hafta  hallarme  uno  como  ne« 

33  ceíTuaba,  porque  íí  tenía  Yo  cofa  particular,  no  dcter- 
33  minaba  hafta  preguntar.  Yo  cftaba  agradecida,  pero 
3,  mortificada.  Me  procuró  Padres  que  vino,  y me  af- 
3,  Tentó , que  flibía  bien  de  cofas  efpirituales.  Me  dió 
mucho  aliento,  y mas  para  el  amor  de  Dios,  y canto 

H „ mo- 
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,3  movía  efto  mi  corazón,  que  no  me  cabía  en  el  cuer- 
sy  po.  Por  íeguir  el  orden  de  V.  P.  de  las  penitencias, 
,3  hice  todas  las  que  hacia  antes*,  más  las  Quarefmas 
3,  eran  cinco  diíciplinas  todos  los  dias,  de  fangre  tres 
Pf  todas  las  femanas,  y mas  tiempo  de  Oración,  que 
,5  cuidaba  macho  de  fabcrlo  todo.  Yo  eílaba  tan  mie- 
,3  dofa^  que  con  dificultad  volví  á lo  primero,  porque 
,,  fué  mucho  lo  que  aquel  Santo  me  dixo,  fundado  en 
,,  lo  que  Dios  le  dio  á entender,  de  lo  que  he  dicho. 
,,  Conofeo,  que  es  poco  lo  que  he  dicho,  y mucho  lo 
35  que  padecí  (bien  merecido)  que  Yo  eílaba  muy  olvi« 
55  dada  de  que  fuera  fobervia  querer  fer  Santa,  y hacer  las 
5,  cofas,  que  mis  pocas  fuerzas  podían  , ayudada  de  la 
j,  obediencia;  pero  en  eÜe  tiempo  no  me  podía  fervir  de 
53  confuelo,  porque  todos  los  Padres  con  quien  fui  á 
5,  preguntar,  ó á confeíTarme,  por  diferentes  motivos 
,3  me  mortificaban,  y me  decían  palabras  muy  fenííbles, 
5,  que  me  íacabao  de  mi  juicio,  y bien  conofeo,  que  lo 
5,  harían  por  el  bien  de  mi  Alma,  y que  Dios  no  fae- 
,,  ra  ofendido.  Baila  aquí  la  V.  A cuyas  pondero- 
fas,  eficaces  palabras^  no  tenemos  que  añadir  en  la  nar- 
rativa de  eíle  punto;  pues  añadir,  6 poner  algo,  feria 
derogar  mocho  de  las  expresiones,  y viveza  con  que  lo 
refiere  todo,  en  lo  qual  fe  advierte  como  andaba  fu  Ef* 
poío  Divino,  alternando  las  penas,  y los  confuelos,  las 
anñas,  y los  repofos,  inquietudes,  y foffiegos;  pero  como 
el  que  eílo  embiaba,  podía  hacerlo  todo,  embiaba  tam- 
bién la  refignacion,  y la  conformidad,  para  que  lo  He- 
váííe  Sebaíliana,  como  lo  llevaba,  con  admirable  tranqui- 
lidad de  efpiritu,  y ferenidad  grande  de  corazón,  efpecial- 
mente  en  eíle  punto  de  contrariedad  de  pareceres  entre 
los  Corjfeííores,  que  fuele  fer  de  los  mas  apretados  en 
que  fe  hallan  las  Almas,  y lo  que  mas  las  conílerna  el 
animo,  pues  no  tienen  entonces  la  feguridad  de  ocurrir 
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á la  guia,  porque  aun  eftas  íe  hallan  contrarias  en  los 
caminos, a que  quiere  cada  una  conducir  á fu  cliente.  AíH 
le  fucedía  á nueftra  Venerable  Sebaftiana,  hafta  que  qtii- 
fo  Dios^  que  deTpues  de  tanta  niebla  falieffe  el  Sol,  dán- 
dole con  toda  la  luz  de  el  confuelo  en  los  ojos,  como  re- 
fiere en  varias  partes  de  fus  Obras,  haberle  fucedído  á 
la  Seraphica  Dedora,  y Maeftra  Santa  Thercfa  de  ]esus 
en  los  trabajos,  y tormentos,  de  que  fe  vio  combatida 
acerca  de  efte  mifmo  punto. 

CAPITULO  IX. 

Dace  noticia  de  los  ConfeíTores  que  tuvo  la  M. 
Sebaftiana  Jofepha.  Y juicio  que  eftos  hicieron 
de  fu  efpiritu. 

Siguiendo  la  pradica  que  obíervan  los  Hiftoriadorcs  en 
Vidas  de  Santos,  y Siervos  de  Dios,  dando  alguna 
razón  de  los  Confeífores,  que  tuvieron  las  Períonas,  cu- 
yas vidas  eferiben,  y relacionan,  me  bá  parecido  conve- 
niente el  darla^  de  los  que  aíTifticron  en  fu  Vida  á la  V. 
M.  Sebaíliana.  Puefto,  que  en  el  Capitulo  antecedente 
íe  há  hecho  memoria  de  algunos,  y fe  han  referido  las 
varias  penalidades,  con  que  fué  acormencado  fu  animo  en 
eíTe  punto:  y como  deípues  de  una  pefada,  y molefta  no- 
che fe  regiftran  con  mas  alegría  las  luces  bellas  de  el 
Sol,  aflíi  paíTadas  las  denfas  tinieblas  de  congojas,  y tri- 
bulaciones, \ eremos  los  júbilos  con  que  la  primorofa  ma- 
no divina  regó,  é inundó  el  corazón  de  efla  Criatura, 
por  medio  de  algunos  Confeífores,  aunque  no  la  falta- 
ron otros,  que  también  la  mortiíicáífen,  íiendo  unos,  y 
otros  inftrumencos  gobernados  por  la  mano  Omnipoten- 
te. De  unos,  y de  otros  trataremos  en  efte  Capitulo,  y 
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que  los  de  el  fegundo  Libro  fean  para  correr  las  líneas, 
mezclar  colores,  y Tacar  e!  verdadero  retrato  interior, 
que  hemos  de  dar  á luz  de  efta  Venerable,  con  los  pin- 
celes bellos  de  fus  admirables  virtudes:  y como  en  la 
fequela  de  eftas,  y en  la  períeverancia  que  hubiere,  tie- 
ne tanta  parte  la  dirección  de  los  Confeffbres;  fe  admi- 
niftra  de  eftos  la  noticia,  por  las  noticias,  que  eílos  mif- 
mos^  admihiftran  para  la  formación,  y aun  para  el  juicio 
de  efta’  Obra,  en  que  fe  prefenta  la  Vida,  que  ellos  mif- 
mos  dirigieron, 

Piiefto,  que  los  Diredot-es  fabios,  y prudentes 
fon  los  diedros  Pilotos,  que  tiener  el  gobernalle  de  ef- 
tas Naves  myfticas,  l^as  Almas:  fon  los  Pradicos,  que  las 
encaminan  por  los  canales  eftrechos  de  la  vida  de  el  ef- 
pirito;  ion  las  Centinelas,  que  eftán  vijeando  fin  peftañar 
un  punto,  para  defeubrir  ñ acometen  los  enemigos,  y 
acudir  con  las  armas  á rebatirlos;  fon  los  Gomecillos,  a 
cuya  conduda  fían  las  Almas  íu  vida.-  fon  los  Peritos, 
que  en  la  Mar  de  la  myftica,  bu  fean  las  perlas,  y mar- 
garitas de  las  virtudes,  aprobando  las  buenas,  por  de  buen  4 
oriente,  y defechando  las  faifas:  fon  los  Báculos,  las  An- 
torchas, y lo  fon  todo,  porque  todo  lo  es  un  fabio  Di- 
redor, y prudente  Miniftro.  Aííi  los  logro  Doña  Sebaf- 
tiana  Jofepha,  y aunque  defde  edad  muy  tierna  comul- 
gaba, y folia  para  ello  reconciliarfe,  no  tuvo  por  enton* 
V.P.Margil  ces  CoofeíTor  de  aífiento;  hafta  que  diípufo  el  Altiífimo, 
que  fueííe  fu  primer  Diredor  el  Peregrino  Atlante  de 
efte  nuevo  Mundo  V,  P.  Fr.  Antonio  Margil;  pues  aun- 
que de  aífienro  no  la  aííiftió,  porque  no  le  daban  lagar 
á eíTo  fus  negocios  tan  graves,  y fus  correrías  Apofto- 
licas  t no  obftante,  con  fu  dirección,  y didamen  dio 
Doña  Sebaftiana  principio  refueltamente  á la  vida,  que 
fiempre  obfervój  y por  eíTo  digo,  que  efte  V.  P.  fue  el 
primer  Diredor  que  tuvo.  El  íegundo,  fue  el  exemplar 
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Sacerdote,  y V.  P*  D.  B!  as  de  Ai  reaga,  de  quien  fe  hi* 
20  alguna  memoria  en  el  Capitulo  quinto,  y cíle  fue  el 
primero,  que  fe  deftinó  de  aífento  á dirigirla:  y ojala 
no  hubiera  la  muerte  priv^ado  á eftc  Rey  no  de  las  exeni’* 
piares  vidas  de  eílos  dos  Varones  , en  quienes  que- 
daron fepul radas  innumerables  noticias,  que  ahora  fe 
ofrecieran  á la  piedad  chriílianaj  para  la  edificación,  y 
para  el  exemplo,  en  lo  mucho  que  defeubrieron  de  efta 
admirable  Criatura.  Por  muerte  de  efte  Diredlor  vinie- 
ron varios  Padres  á confeííarlaj  pero  en  ninguno  halla- 
ba foíHcgo,  ni  defahogo,  como  dice  en  la  Carta,  que 
yá  dexamos  relatada,  Defpues  de  varios  paíTages  con  di- 
ferentes Sugetos,  quedó  con  el  Reverendo  Padre  Pre- 
fentado  Fray  Miguel  de  los  Llanos,  Religiofo  de  nueftra 
Señora  de  la  Merced,  y Sugeto  muy  diftinguido  por  fu 
virtud,  y fus  letras,  cuya  muerte  aun  lamenta  fu  Madre 
ia  Santa  Provincia.  De  eñe,  como  de  los  dos  ante- 
cedentesjoo  hemos  confeguido  noticia  alguna,  y la  muer- 
te ha  tenido  la  culpa  de  eña  defgracia;  dirigió  á Dona 
Sebaftiana  muy  á los  principios,  y quizá  por  efíb  no  ef- 
cribió,  ni  hizo  diligencia  alguna  para  que  ella  efcribicf- 
fe,  efperando  á que  fazonáíTe  el  tiempo  las  cofas,  y ha- 
cerlo con  la  madurez  que  el  cafo  pedía,  Qjando  le  fal- 
tó la  dirección  de  efte  cuerdo  Miniftro,  tuvo  mucho  que 
faciiñcar  en  el  Altar  de  la  reíignacion,  y paciencia,  por- 
que fue  golpe  muy  feníible  para  fu  efpiritu,  por  cuya 
falta  padeció  muchos  trabajos,  baña  que  fué  Dios  nuef- 
tro  Señor  férvido  de  deftinarla  con  uno,  que  la  fírvio 
de  mucho  coníuelo  á fu  efpiritu.  Eñe  hizo  varias  prue- 
bas de  fu  humildad,  y obediencia,  y ñempre  la  halló  fí- 
xa  en  la  practica  de  ellas,  congratulandofe  de  haber  te- 
nido por  confeífada  fuya  á una  Alma  tan  juña.  Los  mif- 
mos  parabienes  fe  repite  aun  el  R.  P.  Fr.  Gafpar  Ville- 
gas» Religiofo  MifTionario  de  la Obíervancia  de  N.  S P.S. 
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Francifco  én  el  Colegio  de  S,  Fernando  de  efta  Corte  Me- 
xicana, quien  la  confeíTó  por  efpacio  de  íeisaños>  perohu- 
r;  bo  de  alzar  la  mano  d^  eíla  labor,  porque  entró  en  dicho 

Sanco  Colegio  un  Prelado,  que  nocondeíccndia  goftoío  á 
las  licencias  que  íc  le  pedían  para  confeííar  á fuera  en 
los  Monafteiios,  y por  evitar  los. bochornos,  y robores, 

■ , que  cada  vez  que  pedia  licencia  fe  le  podrian  originar, 

fe  retiró  de  confeííar  á las  Religloías,  Entre  las  que 
quedaron  privadas  de  íu  dirección,  fue  una  la  Vcnera- 
‘ ble  Madre  Scbaftiana,  la  que  e daba  tan  bien  hallada,quc 
le  fue  feníibiliílima  íu  aofencia,  como  expreíTa  en  la 
mifiiia  Carta,  que  dexamos  citada;  y prueba  de  lo  que 
la  affeotaba  fu  doélrira,  es,  que  en  aufencias,  ó enfer- 
R.  p.  Lo?a-  mecades  del  ultimo  Confeííór  Fray  Miguel  Lozano,  la 
aíTiília  dicho  P.  Fr.  Gaípar,  con  quien  bajaba  á recon- 
ciliarfe,  ó á confaltar  lo  que  la  ocurría  de  dudas,  y def- 
confiielos,  íiendo  el  didamcn  de  efte  Religiofo,  que  en 
todo  el  tiempo  que  4uvo  por  confcííada  á la  Venerable 
Madre,  aíTi  de  aíFento,  como  en  las  otras  ocaíiones,  nun- 
ca halló  cofa  alguna,  que  pudieííe  interpretarfe  á mal 
efpirito,  Fno  todo  quanto  peníaba , y executaba , era 
efedo  dé  efpiritu  bueno,  jufto,  y perfedo.  Y habiendo 
hecho  varias  experiencias  para  raftrear  fus  virtudes,  íiem- 
pre  la  halló  confiante  en  todas,  efpecialmente  en  la  bu  mil- 
dad,  y en  la  obediencia,  declarando,  que  por  mucho 
que  de  ellas  fe  expreíle,  fiera pre  ferá  poco,  atendiendo 
á lo  muy  radicadas,  que  citaban  en  fo  Alma.  Prueba 
clara  es,  el  que  íiendo  la  Madre  Sebaftiana,  como  era, 

• ' tan  inclinada  á penitencias,  y cftando  habituada  á ellas 
defde  edad  muy  tierna, lo  mifmo  era  mandarla  que  no  hi» 
ciera  alguna,  ó algunas,  que  fin  poner  la  mas  ligera  re- 
plica, obedecía  puntualiílima.  Siendo  cofa  para  admira- 
ción, y dar  gracias  á Dios,  admirable  en  fus  Siervos,  que 
aífi  como  la  defireza  de  los  Padres  Eípirituales  fe  em- 
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plea,  por  lo  común,  en  alentar  á las  Almas  que  dirljen, 
á que  fe  exerciten  en  mortificaciones,  y penitencias,  co- 
mo que  eííe  es  el  camino  feguro  para  rendir  e!  Ímpetu 
de  las  paíTiones:  en  efta  Criatura  rara,  y admirable,  to- 
do era  al  contrario , porque  fu  empeño  lo  reducian  los 
Padres  á minorar  rigores,  á mitigar  penitencias,  y á con- 
tener aquella  carnicería  tan  dora,  y cruel,  que  execu- 
taba  con  fu  delicado  cuerpo  : puedo  que  paíTaban  de 
penitenciás  comunes  á crueliííimos  rigores;  y tales,  que 
folamente  aííiftida  con  los  esfuerzos  de  la  gracia,  podía 
executarlos;  y mas  quando  á ellos  fe  animaba  con  la  ex- 
periencia que  tenia,  de  que  eftos  rigores  la  íirvieron  al- 
guna vez  de  medicina,  con  que  fe  halló  fana  de  cier- 
ta dolencia,  como  diremos  tratando  de  fu  Oración,  y 
penitencias. 

El  R.  P.  Fr.  Francifeo  Romero,  Definidor,  que 
fue  de  eíla  Santa  Provincia  de  Menores  Defcalzos,  y 
Guardian  de  efte  Convento  de  San  Diego  de  México, 
la  añidió  en  ocaíion,que  Doña  Sebadiana  no  tenía  Con- 
fedbr,  hada  que  lo  halláíTe,  como  fucedió ; y íiempre 
que  preguntaba  por  ella,  decía:  Como  efla  la  Santita^ 
Su  ConfeíTor  ultimo,  y que  la  añidió  hada  la  hora  de 
la  muerte,  fue  el  R.  P.  Fr.  Miguel  Lozano,  de  quien  ha- 
cemos en  eda  Vida  repetidas  memorias,  porque  ede 
exernplariñimo  Varón  fue  el  que,  por  medio  de  los  ef- 
critos,  que  con  formal  precepto  de  obediencia  eferibió, 
dexó  la  Venerable  Sor  Sebadiana,  nos  adminidró  los 
principales  materiales,  para  la  formación  de  eda  Hídoria. 
Ede  Sugeto  bien  conocido  por  fus  virtudes,  y por  la 
acertada  condeóta  en  dirigir  Almas  cfpirituales,  aprobó 
por  bueno  el  cfpiritu,  con  que  caminaba  eda  Sierva  de 
el  Altiñimo,-  y deípues  de  repetidas  pruebas,  que  exer- 
citó,  para  confirmar  fu  dictamen,  y de  varias  confuirás 
con  Sugetos  verfados,  y doólos  en  ambas  Theologias  Ef- 
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6 4 V'idd  de  ía  V",  M,  Sor  Sehdflidnd 
cholafticajy  Myílicaj  y habiéndolo  afianzado  con  cílos  foli- 
dos  fundamentos,  ía  mandó  expreíTamcnte,  que  poco 
á poco  fueflíe  efcribiendo.  Y que  fueííe  de  el  divino  agra- 
do efte  mandato,  lo  dá  á entender  el  figuiente  cafo  en 
que  parece,  que  el  Demonio  procuraba  impedirlo.  Uno 
de  los  dias  en  que  iba  á San  Juan  el  P.  Lozano,  baca- 
" liando  con  fu  penfamiento,  para  imponerla  el  precepto 
i-  de  que  efcribieííe,  á el  llegar  á una  de  las  callejuelas  in- 
mediatas á el  Convento,  fe  le  pufo  delante  un  maztin 
muy  defcomunal,  y feroz,  con  ademanes  de  acometer  á 
morderlo.  Azoróífe  mucho  el  bendito  Religiofo,  fin  fa- 
•ber  que  baceríe,  porque  el  eftrecho  en  que  lo  pufo  el 
animal  era  grande,  hafta  que  en  medio  de  ía  congoja  in- 
vocó los  dulciífimos  Nombres  de  Tesos,  y María.  No 
hizo  la  invocación,  porque  fe  babicífe  perfaadido  á que 
era  el  Demonio  aquel  perro,  fino  llevado  de  fu  congo- 
ja, pero  breve  conoció,  que  era  aquel  perro  un  Demonio, 
porque  lo  mifrao  fue  mencionar  eftos  dulciífimos  Nom- 
bres, que  defaparecerfe.  Siguió  el  Religiofo  fu,  camino, 
nn  poco  recobrado  de  el  íufto,  llegó  á la  ígleíia  de  San 
Juan,  entró  eíi  el  confeífonario  , y repentinamente  fe 
vió  otra  vez  afalcado  de  el  mifmo  perro:  llegóífe  fin  la- 
drar á el  confeífonario,  y haciendo  preíía  con  los  dien- 
tes en  la  fimbria  de  el  Abito,  forzejaha  con  violencia,  co- 
mo  que  quería  facar  á tirones  de  el  confeífonario  á el 
Padrej  efte  como  experimentado  de  el  conjuro,  para  deí- 
terrarlo,  repitió  los  mifmos  Santiffimos  Nombres,  cuyos 
ecos  foberanos  fon  paraeífe  maldito  las  mas  fuertes  piedras, 
que  lo  deftierraOjV  lo  deícalabran.  Aílí  fucedió  en  efte  lan- 
ce, pues  falió  rabiando  para  el  Infierno,  fin  poder  en- 
cajar fu  venenofo  diente,  ni  turbar  la  refolucion,  que  te- 
nia meditada  dicho  Padre;  y aunque  en  efta  ocafion  no 
mandó  á Sor  Sebaftiana  que  eícribieífe,  de  alli  á pocos 
dias  fe  io  intimó,  y dio  principio  la  obediente  hija  á lo 
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que  fu  ConfeíTor  la'  inandabaj  aunque  venciendo  las  di- 
ficultades 3 que  defpues  veremos.  De  los  Confeííoies 
que  dirigieron  á eña  Sierva  de  el  Altiílimo,  y aprobaron 
por  bueno  el  efpiritu  que  la  movía,  tiene  en  mi  corro 
juicio  caíi  el  primer  lugar  para  la  dirección,  la  junta,  ó 
confulta,  que  fe  formó  en  el  Sacro  Oratorio  de  el  Gran 
Padre  San  Phelipe  Neri,  taller  ilüflre  de  Sabios.  Y fue 
aííi:  Con  la  ocaíion  de  haliarfe  fin  Padre  Dircdlor  nueftra 
Doña  Sebaftiana,  habiendo  muerto  el  Padre  D.  Blas  de 
Arteaga,  que  la  aíffíía,  fué  uno  de  los  Padres  de  dicho 
Oratorio  á confcífarla.  Continuaba  fu  affiftencia,  y con 
efedo  iba  manifcftatldo  fu  interior  la  confeíTada.  Entró 
en  cuidado  el  ConfeíTor,  y defeando  acertar,  como  pru- 
dente, no  queriendo  fiaiTe  de  fu  proprio  juicio,  confuí- 
tó,  qué  debería  hacer  en  aquellos  cafos  Los  Sugetos 
que  fueron  confultados,  no  fe  fabe  quantos  fueron,  y fo- 
jo fe  fabe  con  certeza  de  el  Padre  D.  Julián  Gutiérrez 
Davila,  y el  Padre  D.  Santiago  de  Sierra,  fegun  teílifi- 
c?.n  varias  Perfonas.  Y fíendo  afifi,  no  hay  que  dudar  de 
las  medras  que  haría  fu  efpiritu,  habiendo  fido,  tam- 
bién, como  fué,  el  dicho  Padre  Sierra  Varón  exern. 
piar  y virtuofo,  y de  fabia  condu(5la  en  dirigir  cfpiritus. 
Otros  también  fueron  los  confultados,  y todos  de  el  Sagra- 
do Oratorio  de  S,  Phelipe,  con  losquales  comunicaba  di- 
cho ConfeCTor  los  puntos  mas  difícultofos  que  le  ocur- 
rían, y entre  ellos  fué  uno,  cl  de  fi  dexaría,  ó no  dexa- 
ría  Doña  Sebaftiana  á aquel  Confeííbr,  que  la  mandó  no 
tuvieífe  Oración,  ni  hicicíTe  penitencias,  fino  que  procu- 
rára  olvidarfe  de  todo.  Y de  la  conferencia  íalió , que 
no  continuáífe  á confeífar  con  dicho  ConfeíTor.  Fué  va- 
rias ocafiones  á oírla  en  confeíTonario  el  Padre  D.  Ju- 
lián Gutiérrez,  y fiemprc  falía  admirado  de  lo  que  Dios 
había  depoficado  en  aquella  Alma  pura.  Y oy  lamenta- 
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mos  también  nofotros,  que  la  parca  nos  quitáíTe  de  efta 
vida  a el  Padre  D.  Julián^  que  fue  theforero  de  muchas 
noticias  conducentes  á la  Madre  Sebaftiana,  aíh  por  lo 
que  experimento  perfonalmente,  como  por  las  confuí- 
tas,  que  fe  le  hacían  acerca  de  ella.  Otros  varios  Minif. 
trosj  que  la  comunicaron  en  confeííbnario,  fué  folamen^ 
te  una,  ii  otra  vez;  pero  todos  aífeguran  la  pradica  que 
obfervaba  de  las  virtudes.  ^ 


Con  el  informe,  pues,  de  eftos  Mini%^  de  el 
AltiíUmo,  y ton  los  de  otras  varias  Perfonas,  aíTi  Reli- 
giofas,como  Seculares,  que  paíían  de  fetenta,  fe  ha  pro- 
curado formar  efta  Relación,  hallando  en  la  conteftacion, 
que  tedas  han  tenido,  refpedivamente  en  los  calos,  y 
cofas  exteriores,  el  fundam^ento  racional,  y prudente, 
que  fe  puede  felicitar  para  dar  el  crédito,  y fé  humana, 
que  á femejantcs  eícritos  fe  da.  Y para  las  cofas  inte- 
riores, de  que  folo  Dios,  y fus  ConfeíTores,  fueron  teff» 
tigos,  nos  han  férvido  los  manuferiptos,  que  por  obe- 
diencia formó  la  Venerable  Madre,  fiendo  cfte  el  eftilo, 
que  en  caíos  femejantes  íigoe  la  pradbca  ,para  eferibir 
vidas  de  Siervos  de  Dios,  afianzando  la  verdad  ’ de  los 
füceííos  en  la  depoíicion,  que  hacen  las  mifmas  Perfo- 
nas. Y fuera  de  innumerables , que  pudieran  referirle, 
acaba  ahora  de  hacerlo  afíi  la  inagotable  fantaíia,  y raro 
ingenio  de  el  Dr.  D.  Diego  de  Torres  Viliaroel,  en  la 
prodigioía  vida,  que  Tacó  á luz,  de  la  V.  M.  Gregoria 
Francifea  de  Santa  Therefa,  Carmelita  iníigne  en  el  Con- 
vento  de  Sevilla,  efciita  con  tanta  madurez,  quanto  tie- 
nen de  feílivas  fus  antecedentes  obras,  digna  ciertamen- 
te de  leerle.  A efte  Siigeto  no  fe  le  entregaron  mas  que 
los  cartapacios,  que  dexó  eferitos  la  Madre  Gregoria. 
Con  ellos,  y con  el  informe  de  fu  ultimo  Confeí^r  el 
E.  P.  Fr.  Julián  de  S.  Joachin,  Carmelita  también  Del- 
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calzOj  trabajó,  y faco  á luz  la  vida,  digna  ciertamente 
de  leerfe  para  admirarfe. 

CAPITULO  X. 

Efcribe  la  V.  M,  Sebaftiana  déla  SantiíTima  Tri- 
nidad las  cofas  de  fu  efpiritu  por  mandado  de  fjs 
Gonfeífores,  venciendo  las  contradiciones , cjue 
para  hacerlo  fe  le  oponían. 

HAbiendo  tratado  con  individualidad  en  el  antece- 
dente Capitulo  de  los  ConfeíTores,  que  tuvo  la  V# 
Sor  Sebaftiana  , me  há  parecido  congruente  dar  razón 
en  cfte  de  el  mandato  que  la  impuíieron , para 
que  eferibieíTe  todos  los  paífages  de  fu  vida,  aííi  inte- 
riores, como  exteriores.  El  motivo  que  para  ello  me 
aftiíle  es,  preíentar  una  prueba  evidente,  que  convence 
la  bondad  de  fu  efpiritu,  nó  folo  porque  todas,  y cada 
una  de  fus  Cartas  eftán  reípirando  fuaves  auras  de  vir- 
tudes, exhalando  olores  fuaviftimos  de  buen  exemplo,  y 
admiración,  fino  también  por  las  muchas  dificultades,  que 
venció  para  hacerlo,  manifeftando  en  ello  fu  ciega  ren- 
dida obediencia.  Qaando  eftaba  aun  de  Colegiala  en  el 
Kecog'nliento  de  Bethlen,  habiendofe  hecho  cargo  de  fa 
vida  uno  de  los  ConfeíTores,  que  con  mas  cuidadofa  ac- 
tividad la  dirigía,  la  mandó,  que  poco  a poco  fucíTe  ef- 
cribiendo  todo  lo  que  Te  le  acordáfTe  de  íu  vida  paííada, 
y prefentc,  para  hacerfe  cargo  , y quedar  aíTi  mas  bien 
enterado  de  el  eñado  de  fu  conciencia.  Y antes  que  co- 
mcnzáíió  Sebaftiana  á efcribirlo,  faltó  á aftiftirla  dicho 
Padre . No  fe  há  fabido  con  certeza  quien  fueífe  cfte 
Confeftbr,  ni  el  motivo  de  fu  falta,  li  fue  aufencia,  6 
muerte.  PaíTaron  muchos  años,  y algunos  Confe ííbres» 
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y fiendo  yk  Religiofa  en  el  Convento  de  San  Juan  de  la 
Penitencia,  la  impufo  nuevamente  el  precepto  de  cpe 
efcribieíTe  el  R.  P.  Fr.  Miguel  Lozarfo,  fu  ultimo  Con- 
Penaque  feífor,  conio  hemos  dicho.  Quedó  abforta,  y caíi  fuera 
doTa^man"  coíi  tan  no  efperado  precepto:  reíiftiófe  quanto  pii- 
daron  que  do  con  humildcs  cncogimicntos,  con  rendidas  efcufas,  y 
eícribieíle.  lagrymas  inconfolables.  Fue  eíle  precepto  un  cor- 
del,  que  la  apretaba  la  alma,  el  corazón,  y la  vida,  mas 
que  íi  la  tendieran  en  una  catafta  para  quitarla,  á rigoC 
de  tormentos,  la  vida;  y mas  quiíiera  el  equleoj,  para 
que  fueíTe  marcyrizado  fu  cuerpo,  que  la  pluma  para  ex* 
prcííar  cofas  de  íii  Alma;  primero  hubiera  elegido  las 
Apreturas  de  la  prenfa,  y los  tormentos  de  el  tórculo, 
que  el  papeb  y la  tinta,  para  referir  lo  que  paíTaba  err 
fu  efpiritu,  porque  era  inexplicable  el  dolor  que  la  atra- 
vezaba,  el  coníiderar,  que  fu  miíma  pluma  había  de  fa- 
car  á lo  exterior  aquello,  que  aun  la  cortaba  mucho  de- 
cir á fus  ConfeíTores,  y que  falieífe  á fuera  lo  que 
pcnfaba  quedaría  íiempre  fepultado  en  los  rincones  de 
fu  pechoj  y muy  cubierto  con  las  telas  de  fu  corazón. 
Refiftiáíle  nuevamente,  y de  nuevo  repetía  el  Confef- 
for  fu  mandato,  ofreciéndole  de  eíTo  una  cruel  batalla 
entre  fu  humildad,  y fu  obediencia.  Erta  la  alentaba  á 
que  efcribieíTe,  proponiendola,que  el  obediente  canta  vic- 
torias. Aquella  la  encojia  con  el  conocimiento  de  fu. 
indignidad,  y baicza.  ,,  Qué  he  de  efcnbir  (decía)  ó 
j,  para  qué  he  de  eferibir?  Lo  único  que  tengo  de  mi, 
5,  que  expreííar,  fon  culpas,  maldades,  y vicios;  Pues 
„ para  qué  he  de  efcribirlos,  fino  para  dár  malos  exein 
,,  píos,  y cfcandalizar  con  mis  ingratitudes^ 

Pero  á el  fin,  fe  declaró  la  viéloria  por  la  obe- 
^áderiSr  dicncía.  Efciibió,  más  para  hacerlo  fueron  tantas  las  di- 
por  obede-  fícultades,  quc  fuperó,  que  Tolo  con  las  armas  auxiliares 
de  la  divina  gracia,  en  focorro  de  la  obediencia,  pudo 


fofephd  de  la  Santijjlma  Trinidad . 6 9 

vencerinsj  como  ella  lo  expreíía;  ,,  Mucho  puede  la  carta  40. 
„ Tanta  obediencia,  para  rendirme  á hacer  lo  que  tan- 
,5  to  me  mortifica,  y me  pone  en  confuíion,  hallando- 
5,  me  incapaz  de  poder  cofa,  quando  no  llegué  á pen- 
3,  far,  que  Te  Tupieran  mis  cofas,  por  conocer,  que  na- 
,,  da  Tervia,  ni  había  ncceflíidad  que  Te  Tupieran,  Tolo 
,3  de  hacer  deTprecio  de  todas,  como  de  verdad  aíli  Iq 
3,  conozco,  por  la  miíericordia  de  Dios,  y aí!i  ponía  cui- 
3,  dado  en  ocultarlo,  y que  no  fe  Tupiera  nada,  ocultanr 
5,  dolo,  y fepalcandolo  en  un  proTundo  olvido,  guarr 
3,  dando  grande  íilencio,  pareciendome  lo  mexor,  co.- 
,,  mo  por  Ter  dignas  de  deTprecio,  y ahora  me  hace  grao 
3,  fuerza,  y me  efpanto  de  que  V.  P.  me  infle  tanto  a 
3,  que  eTcriba,  no  teniendo  qué:  más  de  lo  que  ten-r 
3,  go  baflante  que  decir,  es  de  mis  graves  culpas,  y ti» 

33  biezas,  flendo  tan  ingrata,  y tan  perverTa,  pagando  tan 
,,  mal  á tan  apacible,  y Divino  Señor,  que  tanto  me 
3,  ha  Tufrido,  y' me  eflá  Tufriendo,  que  me  admiro,  y 
,3  me  avergüenzo  de  eflár  todas  las  noches  en  el  Coro, 

3,  como  ya  lo  Tabe  V.  P.  Es  una  laftima  como  paííb  toda 
,3  la  noche,  en  un  profundo  aturdimiento,  fin  alientos,  ni  • 

3,  fuerzas,  que  defpues  no  he  Tábido  Tí  efloy  en  efla  vi- 
5,  da,  ó en  la  otra,  fin  entender  como  es  efto,  tan  rc- 
5,  matada,  qae  ni  andar  puedo;  fl  hago  la  difciplina,  no 
3,  puede  Ter  largo  tiempo,  por  faltarme  las  fuerzas,  y 
3,  es  tan  grande  la  providencia  de  Diosj  y tan  viva  fu 
3,  amoroTa  prefencia,  y la  de  mi  dulciflima  Madre,  y to- 
,,  do  mi  conTuelOjque  tomo  fuerzas,  y me  voy  á el 
,,  Dormitorio,  flendo  mi  defeanzo  eflár  hincada,  eftan- 
3,  do  el  Alma  foíTegada,  con  un  modo  de  conformidad, 

,,  y paz,  como  que  dentro  de  mi  parece,  que  eflá  la 
,,  Mageflad  de  tan  gran  Señor,  que  es  baflante  para 
,,  conformar  con  el  defconfuelo  tan  penoTo  de  la  mala 
3,  vida,  que  me  atormenta  el  corazón,  con  un  modO; 
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3,  de  difguftoj  de  conocer  las  muchas  faltas,  que  en  to- 
ju,  do  tengo,  que  en  nada  puedo  dar  gufto  á Dios,  Lo 
5,  que  mas  fuerza  me  hace  es,  que  V.  P.  me  aprueba 
,,  todo  ello,  y fe  alegra  de  lo  que  á mi  me  parece  tan 
3,  malo,  y le  puedo  poner  malcorazón:  es  verdad,  que 
,,  quando  es  volaniad  de  D;os,  recibe  mi  Alma  mucho 
3,  confuelo,  y conozco,  que  en  todo  me  dice  verdad 
33  V.  P.  con  palabras  tan  eficaces,  y proprias  á el  inten* 
3,  to  de  lo  que  neceífito,  y con  mas  gracia,  que  me  en* 
3,  tiende  lo  que  Yo  no  sé  explicar;  todas  fon  obras  de 
3,  la  mano  de  Dios,  que  me  favorece  quando  mas  enre- 
3,  dada  eftoy  en  las  amarguras  de  mi  Alma,  padeciendo 
3,  con  tan  grande  temeridad,  dolores,  y apreturas  en 
,3  el  corazón,  que  es  cofa  intolerable,  que  Tolo  Dios 
,3  me  puede  mantener,  y íabe  lo  que  Yo  no  puedo  de* 
3,  cir  como  lo  fiento. 

Aífi  cumplía  el  mandato,  pero  de  refulta  de  ef- 
ta  execucion  fe  le  amontonaban  las  piedras  de  el  defeon- 
íuelo,  que  el  Demonio  la  arrojaba,  y ponía  en  el  penfa- 
miento,  diciendola  con  el  aliento  venenofo  de  fus  infer. 
dellD-m?  labios:  ^ie  era  mentira  quanto  efcribla^  que  todo 
nioparaim  lo  malo  lo  tema  por  buenó-i  que  loque  efcnbla  no  era  mas 
Acriba  para  enoañar  a fu  Diretlor.  A veces  la  ponía  en  el 

miferable  eftado  de  grandiífimas  triftezas,  y defeonfue- 
los  muy  graves  en  el  corazón,  que  la  trahia  en  conti- 
nua amargura.-  todo  lo  qual  fe  le  agravaba  á el  inftante, 
que  ton.aba  la  pluma,  pues  entonces  eran  indecibles  las 
congojas,  que  la  rodeaban;  y más  fi  entonces  la  ponía 
el  Demonio  el  penfamiento  moleftiííimo  de  que  erayk 
muy  Santa^  que  como  efte  era  el  que  mas  la  atormen- 
taba, por  fer  contrario  á la  virtud,  que  mas  amaba,  que 
era  la  humildad,  no  hallaba  entonces  afylo  á que  refu- 
giarfe,y  penfaba,  que  Dios  ya  no  habia  de  atenderla,  ni 
la  Madre  de  mifericordias  ampararla,  parando  toda  la 
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batalla  en  qoe  largáííe  la  pluma,  como  defpojo  á qué 
anhelaba  el  Demonio,  pero  no  lo  confeguia,  porque  íi 
algún  rato  no  efcribia,  era  mientras  acudía  á bufcar  fo- 
corro  en  Dios,  y luego  que  lo  hallaba,  feguía  fu  tarea. 
Siempre  efcribía  de  noche,  y fíempre  en  el  Coro,  por-  , . 
que  no  tenía  lugar,  ni  tiempo  mas  á propoíico,  y aíTi 
eran  dobles  las  incomodidades  para  hacerlo;  y como  el 
Enemigo  quedaba  burlado,  porque  no  confeguia  fu  pre- 
tencion  con  las  fugeftiones,  que  á el  penfamiento  arro- 
jaba, fe  valía  de  nuevas  trazas,  pnefto,  que  fí  quedaba 
corrido,  no  quedaba  efcarmentado,  y aííi  cada  inflante  - 
apagaba  la  candela,  que  ja  alumbraba.  Otras  veces  la  el- 
condia,  de  modo,  que  gaflabá  mas  de  dos  horas  en  buf- 
carla,  y una  noche  fe  la  defaparecib,  de  modo,  que  no  la 
halló  mas,  flendo  afli,  que  eftaba  fola  en  el  Coro,  y ccr^ 
radas  Jas  puertas.  Otras  veces  daba  bien  á entender  fu 
lombrc  de  Belcebn^  que  íe  interpreta  Principe  de  Mof^^ 

:as<i  porque  hacia,  que  eflos  impertinentes,  y niolef* 

.os  animalillos  ía  turbaííen  con  iníiifrible  zumbido  la  ca- 
beza, tanto,  que  algunas  noches  íe  veía  preciííada  á eí- 
?erar  fe  acahaflé  á fuerza  de  diligencias,  para  íeguir  lo 
^ue  eftaba  eferibíendo.  Otras  veces  íe  iban  parando  las 
mofeas  en  el  papel,  en  el  mifmo  lugar  en  que  habia 
^e  poner  la  pluma,  hafla  que  con  la  miTma  pluma  folia 
picarlas,  y íe  iban,  pero  luego  volvían,  hafla  que  con  la 
paciencia,  con  clamores  á Dios,  y con  ruegos  á la  Purif- 
(ima  Madre  de  mifcricordias,  las  dcftcr'  iba,  y podía  con- 
tinuar efcíibicndo.  Otras  veces  fe  le  dcfaparccía  el  rin- 
lCio,  y no  lo  hallaba,  o fl  lo  hallaba  era  en  algún  rincón 
muy  diflanre.  Por  eflas  razones,  y mucho  mas,  por  las 
t|iic  íu  humildad,  y proprio  conocimiento  la  ponían,  íen*» 
tii  tanto  el  que  la  mandaííe  fu  Confeííor,  que  eferi- 
bieííc,  no  hallando  modos  con  que  perfuadiilo  á que  la 
íedimiíííe  de  efte  tormento*  Y ya  que  no  podía  con- 
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íeguirlo,  procuraba  que  fueíTe  fin  orden,  ni  concierto, 
lo  que  efcribía,  para  que  por  efte  rumbo  quedáííe  fin 
inteligencia  lo  que  relataba.  ,,  En  efto  de  efcribir  (dí- 
3,  ce  la  V.  M.)  lo  hago  folo  por  obedecer  á mi  padre, 
3,  con  bañante  deíaliento,  y temor,  de  que  no  hay  nin- 
33  gtin  provecho,  ni  cofa  clara,  que  fe  pueda  entender, 
3,  porque  mi  poco  entendimiento  no  me  da  razones  á 
5,  el  propoíito  de  lo  que  fe  neceílita;  pero  cumplo  con 
33  hacer  eftos  borrones,  que  me  pueden  valer,  para  que 
3,  me  mande  V.  P.  c]ue  no  lo  haga.  Y efto  era  lo  que 
fe  quería,  que  la  niandálíe  eP  Padre,  que  ya  no  eícii- 
bieííe  mas,  puefto  que  iba  todo  tan  confufo,  y deforde- 
nado;  pero  ninguna  de  eñas  traza?  la  fervia,  porque  de 
naévo  la  imponía  mandato,  que  profiguieñe.  Solía  ha* 
llarfe  tan  combatida  de  variedad  de  tentaciones  para  no 
fiacerloj  y tan  apremiada  por  otro  lado  de  la  obediencia 
|>ara  executarlo,  que  difctirria  un  medio,  con  el  que 
quedaba  quieta,  y foííegada:  el  medio  que  tomaba  era  de* 
cir  á si  propria,  y repetirfe:  Eflo  que  efcnbo  no  es  rmby 
fino  que  lo  eferibo  por  otra  perfona  k quien  ¡e  habrk  paíja^ 
do.  Valicndofe  de  eñe  ardid,  porque  penfaba,  que  refe- 
rir de  sí  lo  que  referia,  era  mentira,  pues  íiendo  tan  per- 
verfa,  y tan  ingrata  á los  divinos  favores,  no  merecia 
que  la  hiciera  Dios  aquellas  mercedes,  y para  compo- 
ner efta  indignidad  con  los  favores  de  el  Cielo,  fe  ha^ 
cía  juicio  de  que  no  eran  á fu  perfona,  fino  á otra,  y 
aíTi  decía:  Lo  que-  eferibo  no  eS  por  mi,  fno  por  otra  Per^ 
fona.  En  la  Carta  veinte  y quatro,  habiendo  referido 
algunas  penalidades,  dice:  ,,  Y con  eñe  enemigo  tan 
,,  prefente,  que  en  todo  me  moleña,  tanto  en  lo  ma* 
3,  lo,  como  en  lo  bueno,  en  lo  poco,  y en  lo  mucho, 
,,  que  foIo  por  la  obediencia  me  puedo  mantener  á ha- 
3,  cer  lo  poco  que  fe  hace;  y lo  mas  es  efcribir,  eftando 
3,  encendiendo,  que  no  es  cierto  lo  que  digo,  que  me 

3.  pa- 
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í,  parece,  como  que  eíloy  engañada,  y la  vergüenza, 
que  me  pone  temor  para  lo  que  debo  hacer.  Y en 
otra  Carta  hablando  de  la  mifuia  mareriaj  dice:  „ A Carta  jr, 
99  veces  pierdo  la  paciencia  conmigo  de  verme  en  tan- 
j9  ta  tibieza,  y períeguida  de  el  Enemigo,  que  no  me 
„ dexa  íoíTegar  el  peni  a miento,  revolviendo  tales  cofas, 

,,  que  me  revienta,  hafta  que  me  atonta,  y me  hiele 
j-,  privar,  eípantandomc  fu  mala  figura^  y aííi  quedo  tan 
55  afligida,  que  nada  me  confuela,  ni  hallo  cofa  que  le 
,,  pueda  agradar  á Dios,  con  un  temor  en  todo,  como 
,,  apartada  de  lo  bueno,  en  peligro  de  perderme;  y con 
,,  eftos  efcritos  peor  va  todo,  con  harto  efcrupulo,  y 
,,  que  todo  puede  fer  mentira,  como  lo  puede  V,  P. 

„ creer,  que  Tolo  por  obedecer  pongo  defatinos  fin  fubh 
rancia,  ni  orden,  y eílo  fe  remediará  con  romperlos 
99  todos.  Puede  V.  P.  hacerlo  con  la  experiencia  que 
,,  de  mis  cofas  tiene,  y lo  mal  que  me  aprovecho.  Haf- 
ta  aquí  la  obediente  Rcligiofa  en  punto  tan  arduo^  y en 
que  fe  hallaba  por  codos  lados  combatido  fu  interior. 

Porque  parece  que  le  dio  la  Mageftad  Suprema  total  per- 
mifo  a el  Demonio,  para  que  no  dcxáíle  piedra  por  mo- 
ver en  orden  a contraftar  a efia  Criatura.  Y viendo  que 
ni  con  los  perjuicios,  y daños  exteriores,  que  la  daba, 
ni  con  bs  fu  ge ilíones,  que  en  fu  penfamicnto  ponía,  la 
reducía  a que  no  efcribieííe,  llegó  á ponerla  una  gravif- 
Üma  tentación  en  orden  á fu  Confeííbr,  por  haber fclo 
mandado.  La  tentación  fe  reducía  á caufarla,  no  fola-  Sugeftion 
nieme  vergüenza,  fino  enfado,  y moleftia,  el  que  la  lia-  íedor 
máííe  a confeííbnario.  Proponiafelc,  que  feria  mejor  de- 
xar  elle,  y bufear  otro  Padre,  que  efte  quizá  no  la  en- 
tendía, ni  la  dirigía  bien,  y á eíle  tenor  otros  muchos 
defatinos,  que  la  trahian  en  continuo  gyro  de  tribulacio- 
nes. ,,  No  me  contenta  ( dice  la  Madre ) cofa  mia,  y carttíS. 
j,  folo  por  la  obediencia  fe  puede  decir  lo  que  debiera 
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„ callar,  para  no  dar  mal  exemplo;  y llega  í tanto  ',mt 
„ maldad,  que  para  qae  V.  P.  conofca  la  mucha  cari- 
„ dad,  que  conmigo  tiene,  digo  de  verdad,  para  mas 
a&enta  mia,  que  me  da  enfado,  y difgufto,  el  que 
V P.  me  confieííé  con  penfamientos,  de  que  no  me 
conviene,  ni  me  entiende,  ni  hay  neceffidad  de  que 
fe  fepa  lo  que  tengo,  que  es  mucha  vergüenza  : ha- 
llando tantos  motivos,  que  folo  el  poder  de  Dios  me 
mantiene,  para  no  determinarme  á petdet  tanto  bien, 
como  á mi  pobre  Alma  le  hace  mi  Padre,  fin  mere- 
cer,  que  me  tengan  laftimar  que  para  fer  aborrecida, 
doy  muchos  motivos  con  todas  mis  cofas,  y me  aver- 
güenzo tanto,  que  folo  defeo  eftár  debajo  de  la  tier- 
ra en  un  profundo  olvido,  para  no  dar  tanta  mortifi- 
cación áefta  Santa  Comunidad.  Bendito  fea  tan  po- 
derofo  Señor,  Obrador  de  tan  admirables  prodigios. 
Que  de  verdad  me  hallo  confufa,  y fin  poder  hallar 
como  poder  cumplir  con  lo  que  me  manda  la  ianta 
obediencia,  y con  haber  paliado  tiempo  en  que  no  le 
ha  podido  tomar  la  pluma,  por  el  pefado  golpe,  que 
vino  fobre  mi  corazón,  con  tan  grande  amargura,  que 
me  trafpalTó  la  Alma,  cerrandofeme  los  canuinos  pa- 
ra el  confuelo,  topando  en  todo  efpinas,  fin  faber  co- 
mo defenderme  en  tan  peligrofa  tribulación,  fin  te- 
ncr  nineon  alivioj  ni  callando»  ni  fufncn  o,  en  o 
„ que  era  preciffo  hablar.  Lo  que  la  Alma,  y el  cuer- 
„ po  padeció,  es  impolfible  que  lo  pueda  decir,  fin  en- 
„ tender  lo  que  por  mi  pallaba.  _ , 

Ellas  dificultades , y contradiciones,  alliltaban 
continuamente  á la  Madre  Seballiana  Jofepha,  fa  lendole 
á el  paffo  para  detenerla,  y que  no  profiguielle  elcii- 
biendo  lo  que  había  comenzado,  durando  ella  guerra  todo 
el  tiempo  que  duró  el  mandato;  pero  fiempre  faha  ven- 
cedora la  obediencia,  doblando  rendida  la  cerviz  a e^l 
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precepto.  Siendo  cofa  de  admiración,  que  eftando  todo 
e/  día,  y toda  la  noche  en  Oración,  y en  otros  devotos 
exercicios:  ya  ocupada  en  los  empleos  Monafticos,  á que 
la  deftinaba  la  obediencia,  ó en  los  que  fu  caridad,  y fii 
piedad  la  empleaban,  pudieíTe  efcribir,  como  eícribia, 
íiempre  de  noche,  en  el  Coro,  y con  los  temores  de 
que  ia  vieíTen,  unas  Cartas  tan  dilatadas  íin  faltar  á na- 
da de  fus  diftribucíones.  No  puede  eílo  atríbuiríe  mas 
queáerpecial  providencia,  con  que  la  Omnipotente  Ma- 
no gobernaba  fus  dedos,  para  que  dexáííe  efcritas  las 
mercedes  con  que  honra  fu  Mageftad  á los  que  de  co- 
razón íe  entriegan  á fus  amorofos  brazos.  Y mas,  íi 
atendemos,  á que  fuera  de  las  contradiciones,  que  van 
expreíTadas,  tenia  otras  muchas,  que  pudieran  fer  baf- 
:antes  para  retraberla  de  executar  efíe  orden,  como  eran 
t^arios  diá:erios,  íatyras,  y palabras  fenfíbles,  que  folian 
kcirla  algunas  períonas,  quando  veían,  que  el  mifmo 
lia,  ó á el  íigu lente  de  haber  e fiado  con  fu  ConfeíTor, 
e le  ofrecía  ya,,  que  efcribirlo,  y que  confultario.  Co- 
as que  íuben  mucho  de  punto  fu  paciencia,  fufrimien^ 
o,  y humildad,  y mas  que  todo,  en  eíleaíTumpto  fu  obe- 
liencia.  Porque  qué  trabajos  le  tendría  de  cof  o el  obe- 
lecer  eíle  mandato  tan  difícil  para  ella,  por  muchos  ca- 
ninosé  Qué  montes  de  dificultad  vencería,  aíTi  en  lo  in- 
erior,  como  en  lo  exterior!^  Y que  fíendo  tanto,  y tan 
aenofo,  no  íaltáííe  un  punto  á el  orden  de  fu  Confeííbré 
Eílo  no  podía  caufarlo  en  ella  el  Demonio,  porque  no 
ís  tan  rendido,  ni  tan  humilde,  que  apetezca  femejan- 
:es  fugeciones,  ni  puede  tener  íu  íobervia  hijos  tan  hu- 
mildes, obedientes,  y rendidos,  como  el  efpiritu  de  efta 
l^irgen  virtuofa. 

Y mas  quando  hemos  viílo  fus  ardides,  y 
conatos,  para  vér  íi  podía  eílorvar  el  que  fu  Con- 
tíTor  la  mandáíTe  efcribir,  y ya  que  eílo  no  coníeguia, 
mpedir  á la  confeíTada  que  efcribieífej  pero  eíla  obede* 
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cia  efcrlbiendo  con  el  trabajo,  y tezon , qoe  dexamqs 
referido:  viendofe  tan  atormentada  de  los  Demonios,  y 
á mas  de  eíío  tan  débil  por  fus  penitencias,  por  fu  fe^co, 
y por  las  incomodidades,  que  fe  dexan  entender. 

CAPITULO  XI 

Varias  perfccuciones,  que  padeció  Doña  Sebaftia- 
na  Jofeplia  de  Maya. 

NO  puede  hsber  triumpho  legítimamente  hcroycOj  íi 
no  ha  pretedido  algún  rehído  combate:  alíi  como 
no  puede  haber  viaoria,  fi  no  la  antecede  alguna  bata- 
lla, Por  eíTp  no  puede  haber  virtud  folida  donde  no  prece- 
den las  perfecuciones,  porque  eftas  ion  las  batallas, y com* 
bates,  con  que  fe  alcanza  la  corona.  Tiene  la  virtud  las 
hermofas  calidades  de  el  oro,  y como  el  oro  fe  refina 
con  las  llamas,  y fuego,  que  lo  purifican  de  efeorias, 
aífi  también  la  virtud  necefftcs  de  paífar  por  las  llamas 
de  la  contradicíon,  para  refinarfei  porque  fi  no  la  puri- 
fican las  criaroras,  íi  no  la  examinan  los  tormentos,  íi  no 
la  exercitan  las  eontradiciones,  no  llegará  á defeubrir 
fus  quilates.  Ya  en  los  Capítulos  paíTados  fe  ha  dicho 
algo  de  lo  mucho  que  padeció  Doña  Sebaftiana  Jofepha, 
en  crden  á fus  ConfeíTores,  ahora  en  efte  fe  referirá  lo 
que  tolero  fu  fortaleza  con  otras  perfonas,  Y yo  no  fe, 
que  diferencia  fe  dexa  conocer,  defde  luego,  entre  pa- 
•decer,  y padecer:  entre  lo  que  fe  padece  con  los  Con- 
feíío*'es,  y lo  que  fe  padece  con  otras  criaturas,  en  quie- 
nes no  fe  halla  fuperioridad.  Aquellos  fon  golpes  nega- 
tivos: eflos  lo  fon  pofitivos.  Aquellos  mortifican,  por- 
que no  fe  coníigue  lo  que  fe  defea  pofíeer,  Eftos  ator- 
rmCiitan,  porque  defpojan  á la  voluntad  de  lo  que  poíTee» 

Aque^ 
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Aqpcllos  fon  inquietudes  de  una  paííion  amorora,  que 
tiene  por  blanco  á Dios.  Eftos  fon  demaíias  de  una  ir* 
racional  paíIion.  Aquellos  fon  golpes^  que  padece  la  Alma, 
pero  no  los  re  pugna,  porq  ios  ve  guiados  de  la  razón.  Eftos 
como  fon  finrazones,  naturalmente  repugnan.  Aquellos 
los  efperaos  y previenen  las  Almas,  por  eíTo  Ies  parecen 
fuaves.  Eftos  fon  muy  amargos,  porque  fuelen  no  pre- 
venirfe,  ni  efperarfe.  Doña  Sebaftiana  fe  confternaha  con 
los  acaecimientos , que  íucedian  con  fus  ConfeíTores , 
porque  todo  eíTc  tiempo  lloraba  como  perdido,  puefto 
que  no  confegiiia  el  ñn  tan  defeado,  que  era  fervircon 
foñiego  á fu  Efpofo;  y en  cierto  modo  podemos  llamar 
dulce  á efte  modo  de  padecer,  pues  tiene  por  ongen  á 
el  mas  fino  amor.  Pero  lo  que  fe  padece  con  otras  cria* 
turas,  que  hacen  empeño  de  morciñear:  es  un  padecer 
amargo,  porque  fuele  fer  con  injurias,  baldones,  defpre- 
cios,  y ultrajes,  que  es  lo  que  mas  vivamente  hiere  á la 
Alma,  y atraviefa  el  corazón;  y de  todo  hubo  en  efta 
criatura,  porque  padeció  de  todos  modos.  Padeció  con 
fuavidad,  y padeció  con  amargura;  bien  que  el  calor  de 
fus  virtudes  fabiá  digerirlo  todo,  de  manera,  que  en  todo 
procuraba  agradar  á ía  Dios. 

Quando  entró  en  el  Colegio  de  Bethlen,  la  en» 
tregaron  á una  de  las  Colegialas,  que  había  de  edad  madu- 
ra, y competente  para  encargarla  otras  Niñas,  fegon  es 
praíftica  en  efte  Recogimiento,  que  á las  mayores  fe  les 
hace  cargo  rde  las  Niñas  recientes,  y de  menor  edad.  Re» 
cibió  efta  á Doña  Sebaftiana;  y defde  luego  comenzó  á 
hacer  tales  demonftraciones  de  amor,  y cariño  con  ella, 
que  era  un  tormento  continuo  para  Doña  Sebaftiana  tan- 
to cariño,  y tanto  amor;  y para  que  fe  cumpliefte  aquí 
lo  que  fuele  decir  el  Vulgo,  de  que  lo  nuevo  place,  pa- 
rece que  efta  Señora  iba  quitando  de  cada  una  de  las  Ni- 
ñas la  mitad  de  el  amor,  que  las  tenia,  para  hacer  un 
i-  amor 
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amor  mayor,  que  el  de  las  otras,  y ponerlo  en  Doña  Se-- , 
badiana,  todo.  Tales  eran  las  demondraciones,  y terna- 
ras,  que  para  con  ella  expreífaba;  no  permitiendo,  que 
hiciede  cofa  alguna  dé  las  que  difeurría  poder  quebran- 
tarla la  faludj  queria/que  no  fe  defvelára,  que  cómic- 
ra,  que  tratara  con  todas,  y no  anduviera  tan  abdrahída, 
buVeando  en  todo  como  darle  gudo  á fu  Sebadiana]  y 
como  eda  no  bufeaba  mas  que  el  de  Dios,  no  la  hacían- 
fuerza,  para  edár  peníando  en  ellos,  edos  extremos  de 
fu  Nam,  que  affi  llaman  las  Niñas  Colegiafas  Á la  Co- 
legiala mayor,  que  tiene  de  ellas  cuidado. 

De  no  penfar  en  edo,  fino  en  fu  Efpofo  Divino, 
provenía  el  poner  poco  conato  en  repetir  agradecimientos 
de  los  favores  que  la  hacia;  y como  fuele  fer  en  algunas 
criaturas  natural  penfion,  querer  que  fe  les  repita  el  bene- 
ficio, que  una  vez  hacen;  quando  no  fe  Ies  edá  repetida- 
mente agradeciendo,  Tienten  amarguras  en  fu  corazón,  de 
eda  amargura  fuele  dimanar  poco  a poco  el  defafecdo,  de 
ede  el  defabrimiento,  de  el  defabrimiento  el  enfado,  y de 
el  enfado, mala  voluntad.  No  llegó  áedo  la  Nana,  de  nuef- 
tra  Colegiala,  porqne  no  podémos  perfuadirnos  á tanto, 
pero  fi  llegó  á un  genero  de  defafeao,  que  ya  la  mo- 
ledaba  mucho,  y todo  quanco  hacia,  ó clexaba  de  hacer 
Doña  Sebadiana,  la  caufaba  enfado,  de  donde  refulta^ 
ba  el  maltratarla  mucho,  con  malos  modos,  y peores 
palabras,  tanto,  que  fe  llegaron  á conocer  bien  en  edá  Se-  ^ 
ñora  las  mudanzas,  que  padecen  los  corazones  humanos,'  ' 
pues  la  que  ayer  quería,  y celebraba  á Doña  Sebadiana,  ya 
oy  la  defdcñaba,  ultrajaba,  y faeria;  ayer  la  atendía,  de 
modo,  que  no  hallaba  agafa jo  que  hacerla,  y oy  no  ha- 
llaba injuria,  que  no  la  dixeíTe;  y en  fin,  fe  mudó  el 
teatro,  de  modo,  que  la  que  ayer  hacia  el  principal  pa- 
pel en  las  atenciones,  y amor,  oy  hace  el  papel  mas  def- 
preciado,  y abatido, 
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En  una  ocafíon,  que  venia  de  el  Coro  ía  Señora  á 
tomar  fu  defayuno,  halló  que  la  agua  aún  no  hervía,  y 
por  fer  neceííario  efperar  un  poco  á que  hjryieííe,  mon- 
tó en  tal  colera,  y á decir  tantos  ultrajes,  e injurias  á 
Doña  Sebaíliana,  qaeazorada  efta,  no  hallaba  quehacer: 
íin  íaber  por  donde  habla  caído  aquel  aguacero  de  inio« 
rias,  y aquella  tempeñad  fuiioía  de  malos  tratamientos. 
Entre  las  cofas  que  arrojó  de  fu  colérica  boca,  la  dixo; 

era  una  fruncida^  tíufa,  cara  de  hypocrita^  que  la  te* 
nía  aborrecida  por  fus  artificios,  Y efío  fué  loque  mas  hi- 
rió el  corazón  de  la  Venerable  Virgen,  no  porque  fe  lo 
dixeflíe,  fino  porque  peníó,  que  feria  verdad  lo  que  la 
decía,  y que  quizá  en  realidad  era  hypocrita,  é ilufa, 
cofa  á que  tanto  horror  le  tenia;  pero  aunque  la  ator- 
mentaba efto,  no  defprendia  fus  labios,  ni  para  la  que- 
ja, ni  para  el  deíahogo,  y folamente  á fu  ConfeíTor  le 
comunicaba  eftas  tribulaciones.  La  que  tuvo  en  efta  oca- 
fion,  duró  todo  aquel  dia,  y en  todo  él  doraron  las  la- 
grymas  de  nueftra  Colegiala  humilde,  que  no  hallaba 
como  contentar  áfu  Nana^hstña  qué  la  Dieftra  de  el  Al- 
tiííimo  mudó  el  corazón  de  efta,  y ella  mifma  la  habló 
con  agrado,  con  lo  qual  fe  foíTegó  Doña  Sebaífiana  un 
poco,  y., le  volvió  la  Alma  á el  cuerpo,  aunque  defpues 
volvían  también  las  tempefíades  de  baldones,  que  la  ar- 
rojaba la  mií^ma  perfona,  que  la  tenia  tan  azorada,  y ame- 
drentada, que  cada  palabra  que  la  decía,  era  un  dardo,  que 
atraveííaba  fu  corazón.  A tanto  extremo  llegaba  el  mal 
trato,  que  recibía  la  Niña,  que  llegaron  fus  compañe- 
ras á decirla:  ^ue  porque  era  tan  boba^  que  aguantaba  tan^ 
y refponder^  ^ue  ¡a  refpondiera  a fus  defverpuenz.^s, 
Pero  en  nada  menos  que  en  efío  peníaba  la  humilde 
Virgen,  y fe  mortificaba  á el  doble,  quando  en  prefen- 
cia  de  otras  fe  ofrecía,  que  la  Señora  dixeífe  femejan- 
tes  diferios,  pues  no  quería,  que  fe  fupieíTe  lo  que  paf- 


Perfecucio- 
nes  de  una 
criacurst. 


íaba,  poi'que  tcmin,  que  rabiendofe  en  eí  Colegio,  la 
hicieííen  mudar  de  habitación,  y la  acomodaííen  con  al- 
guna otra  de  las  mayores  Colegialas,  y eíTo  no  quería: 
aíli  porque  con  efta  tenia  artífice  dentro  de  cafa,  que  la 
labráíTe  fu  corona,  como  porque  fegregandore  de  ella,  no 
podría  tan  fácilmente  alliílir  á las  enfermas,  como  haí^ 
ta  entonces  lo  executaba,  y por  no  falcar  á efte  caritati- 


vo em 


empleo,  á que  la  compelían  los  ardores  de  fu  efpiri- 


tu,  no  quería  que  hubieííe  motivo  para  que  la  madáfen. 

En  el  mifmo  Colegio  la  fucedió  también,  que 
cílando  á la  liora  de  el  medio  dia  en  el  apofento  con  otras 
de  fus  compañeras,  fe  entro  en  el  una  gallina:  y una  de 
las  que  allí  eftaban  la  arrebató  con  gran  coraje,  y la 
arrojo  fuera  con  tanta  furia,  que  dándola  contra  un  can- 
to, la  dexó  medio  muerta.  Compadecida  Dona  Sebaília- 


na  con  la  natural  compaífion,  que  íiempre  la  aíííftía,  aun 
Otra  perfe- los  animales,  dixo  á la  Colegiala:  ^le  para  qm  ha^ 
cuílon.  bia  hecho  aquello^  ^4e  podta  bufe  arfe  pef adumbre  con  el 


dueño  de  el  animalito,  Eílas  fu  aves,  comedidas  palabras 
irritaron  de  modo  á la  mager,  que  parecía  afpid  vene- 
Dofo,  fegun  fe  tiraba  contra  Doña  Sebaftiana,  vertiendo 
el  veneno  de  inmundas,  y defatentas  palabras;  tal,  que 
fue  neceífario  el  que  compadecidas  de  Doña  Sebaftiana 
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tñas  perfecucioncs,  para  calificar  el  efpiritu  de  ^íla  Sierva 
Tuya,  y defcubrir  los  quilates  de  fu  virtud,  es  que  la  mor* 
tincaban,  y perleguian  aquellas  mifmas  perfonas,  que  eran 
fus  mas  beneficiadas. 

Como  había  en  el  Colegio  muchas,  y todas  mu- 
geres,  era  preciíTo,  que  entre  tantas  no  íaltáíTen  algunas 
mal  acondicionadas.  Habia  una  de  condición  tan  dura, 
y genio  tan  impaciente,  que  no  habia  Colegiala,  que  la 
pudieííe  fufriren  fu  compalíia,  y fi  alguna  la  admitía  com* 
padé^cida,  defpues  la  defpedia  prudente,  para  evitar  dif- 
cordias,  y defazones  á cada  paííb#  Afligibííe  mucho  Doña 
Sebaíliana  de  ver  el  defamparo,  en  que  eña  andaba,  por 
fu  mal  natural. Qu i fo  recojerfa  en  fu  quarto,  ó vivienda, 
porque  entonces  ya  tenia  para  fu  habitación  un  apofento, 
que  antes  fervía  de  guardar  carbón,  como  diremos  tra- 
tandode  fü  pobreza,  que  por  defechado,  y no  apeteci- 
do de  las  demás,  fe  lo  habían  aífignado  á Doña  Sebas- 
tiana. Para  executar  la  intención  que  tenia,  de  que 
Fueífe, dicha  Colegíala  á íu  vivienda,  tomo  primero  el 
didamen,  y confejo  de  fu  Confeííbr,  fin  el  qual  nada  exe- 
ntaba. Efte,  que  quizá  tendría  conocimiento,  ó noticia 
le  la  alhaja  que  era  la  compañera,  que  quería  llevar  Doña 
5ebaííiana,  la  mandó  expreííamente,  que  no  la  lleváíle. 
Sintiólo  en  fu  corazón,  más  como  era  tan  pequeño,  y 
kíechado  el  apofento,  la  firvió  eílode  difcolpa,  para  cum- 
?Iir  el  niandato  de  fu  Confeííbr,  y iibertaríe  de  tan  ma- 
a compañía,  Pero  yá  q no  podía  aliviarla  en  todo,  procu- 
o aliviarla  en  quanto  pudo.  No  la  dio  el  apofento,  por». 
|ue  tenia  precepto  para  no  darfeio,  pero  la.dióun  bra- 
:ero  de  barro,  que  pocos  dias  antes  la  habían  endonado, 
liciendola  con  palabras  amorofas^  y caritativas.,  que  aun- 
|iie  no  la  llevaba  á el  apofento  por  fu  eftrechez,  y mtl^ 
ha  incomodidad,  podía,  no  obftante  eííb,  poner  alli  jun- 
0 á la  puerta  de  el  mifmo  apofento  el  brazero,  y fer- 


8 i Vida  de  Id  V.  M.  Sor  Sehaftiana 
viiTe  de  H para  quanto  qulfieíTe,  con  el  feguro  de  qne 
no  lo  ncceílitaba  para  cofa  alguna.  Admitió  la  Colegiar 
la  la  dadivaj  y el  fícioj  firviendofe  de  unOj  y otro  iiiu^ 

cho  tiempo.  • ’f 

Y Doña  Se  badiana  con  la  íeguridad  de  que 
nadie  tenía  para  que  entrar  en  dicho  .apofento,  fe  feco«» 
gía  en  él  á las  diftribuciones  de  fus  exercicios  efpirituar 
les.  Para  hacerlos  con  mas  defembarazo,  y menos  rcf 
giftro  de  fus  compañeras,  fe  encerraba  por  la  parte*  de 
adentro.  Vino  un  dia  la  otra  Colegiala  a difponej’j  O fa» 
zonar  lo  que  había  de  comer,  y queriendo  primero  en-, 
trar  en  el  qaarto,  hizo  diligencia  de  abrir  la  puerta,  y 
hallándola  cerrada,  y conociendo  que  Sebaftiaria  ‘eftaba 
dentro,  fe  llenó  de  tan  rabiofa  furia,  y de  tanto  coraje, 
que  comenzó  con  defentonadas  voces  a decirla  opro» 
bríos,  é Injurias,  muy  indignos  de  la  boca  que  los  ar- 
rojaba, y de  los  oidos  que  los  percibían , rematando 
cada  injuria  con  el  di<51erio  común,  que  la  malicia  dif- 
para  contra  la  virtud,  y la  innocencia , diciendola ; 

era  una  mocha,  convenienckra^  que  no  tema  ca* 
rtdadi  que  y á ¡a  conocía  muy  bien,  A los  gritos  que  dio, 
concurrieron  otras  varias, , y compadeciendofe  de  Doña 
Sebaíliana,  la  acordaron  lo  que  antes  la  habían  dicho, 
perfuadiendola,  á que  por  ningún  cafo  lieváííe  á dicha 
Colegiala  á fu  vivienda,  ni  la  diera  el  brazero,  porque 
aun  en  eíío  había  de  hallar  fu  mal  natural,  motivos  pa- 
ra mortificarla,  y darla  en  que  fentir;  pero  como  fu  corn? 
paíTivo  pecho  no  la  permitía  dexar  fin  confuelo,  ni  ali- 
vio, á quien  veía  que  lo  neceflíitaba,  no  tomó  el  confejo 
entonces,  y exercitó  la  caridad  como  pudo,  y en  lo  que 
pudo,  y la  era  nueva  mortificación  el  acordaarfelo  ahora, 
¥’para  aumentar  fa  pena,  quebraron  el  brazero,  q aun  te- 
pía  animo  de  dexar  en  fu  poder:  y para  que  no  fe  lo 
dieíTe,  .hicieron  eíla  diligencia.  De  modo,  que  un  brai- 
ZQVO  que  había  dado,  para  que  en  el  fazonáíTe  fus  vian- 


fen,  y iieíabfieííeii.  ■ 

La  rbas  afligida  faé  Doña  Scbaíliana,  que  fe  afli- 
gía por  si,  y por  la  otra:  por  sí,  porque  la  iaflimaba 
mucho  el  coraron  no  cenei  ya  arbitrio  para  alvergar,  ni  fo- 
corrcr  á fu  compañera:  y por  efla  fe  sfiigia^  viendo  que 
ya  no  le  quedaba  en  donde  cftár,  Y (obre  todo  la  an- 
guftiaba  el  penfar,  que  todo  eíío  era  culpa  fu  ya,  y que 
ella  era  la  caufa,  aífl  de  la  colera,  y enojo  .de  la  una,- co- 
mo de  la  conmoción  de  lás  otras , haciendoíe  rea  de 
“quanto  en  eííe  punto  paííaba.  Y es,  que  como  cft aba 
'de  el  todo  refígnada,  y puefta  en  las  manos  de  el  Om- 
"nipotente  Señor,  y guñaba  eñe  de  verla  penar,  .apreta- 
ba unas  veces  la  cuerda,  para  que  fubiefle  de,,  panto^la 
voz;  y otras  veces?  la  aflojaba,  para  que  bajáííe  haüa  el 
mas  profundo  tono  de  fu  proprio  conocimiento/'  pero 
íiempre  al  coritrafle  de  el  padecer,  que  era  á donde:  la 
llevaba  fu  Amado,  Calmo  algunos  dias  c fia  tófmenta, 
pero  no  faltaban  otras,  que  la  trahian  en  contiuuo  gyro, 
como  una  hermofa  Nave  en  medio  de  el  golfo,  que  fe 
baila  combatida  de  todos  los  vientos,  y azotada  de  las 
crcípas  ondas,  fu  hiéndela  unas  hafta  las  nubes,  y aba- 
tiendoía  otras  baña  el  abyfmc;  pero  ya  fea  elevada,  ya 
fea  abatida,  cómo  eífos  movimientos  fon  caufados  de  la 
furia  de  la  tormenta^  íiempre  padece  la  Nave,  y es  en 
todo  combatida;  y á manera,  que  efla,  paífada  la  tor- 
menta, queda  feñoreando  en  las  aguas:  aííi  Sebaíbana 
cón  el  lafire  dedel  fanto  temor  de-Diés,  y de  lá  di  vina 
confianza,  quedaba  Señora  de  fus  paíflones,  que  np  fe 
conmovían  á cofa  alguna  finiefira,  no  dexando,  que  el 
común  enemigo,  á quien  daba  Dios  licencia,  para  agi- 
tar efias  tempeftades,  fe  falieíTe  con  la  íuya,  n]  fe  alte- 
ráfie  la  irafciblc,  procurando  la  .virtuofa  Donicellá  facar 
provecho  .de  todo^r  como  lo  facaba,  con  k)s  auxilios, 
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la  divina  gracia,  que  hacia  toda  la  cofta.  Era  cofa  mdy 


connatural,  que  herido  fu  corazón  con  las  puntas  de  .cin- 
tas íinrazones,  prorrumpieííe  en  quexas , difcu’pas,  ó 
defahogos;  pero  nada  menos  que  eíTo  hacia,  porque  em- 
bebida toda  en  las  dalzuras  de  la  caridad,  y bañada  de 
las  luces  de  la  gracia,  parecía  un  Cielo,  incapaz  de  eft^ 
peregrinas  imprefifiones.  Amaba  mucho  á Dios,  (ierido 
efte  fu  primero,  y principal  amor:  amaba  á fus  Concole- 
gas, como  á criaturas  de^Dios,  y hermanas  fuyasj  y viendo 
que  en  eífas  de  mafias  podría  fer  Dios  ofendido,  olvidan- 
do proprias  ofenfas,  todo  el  fenri miento  daba  á las  de 
• Dios.  Ninguna  perfona  de  quantas  la  injuriaron  , que 
- fueron  muchas,  como  iremos  viendo  en  el  difcurfo  de 
-^fu  vida^  jamás  la  vió  con  !a  mas  leve  feña!  de  fentí- 
mlento,  porque  tanta  tempeftad  de  ofenfas  no  pudo  tur- 
bar la  ferenidad  apacible  de  íu  rofíro,  ni  todo  el  yelo 
de  los  defprecios  pudo  entibiar  los  fervores  de  fu  cari- 
dad. Affi  fe  portaba  íiempre,  y por  eílb  fue  fíempre  ve- 


nerada de  todas,  y de  todas  querida.  ' 


Ya  hemos  dicho,  como  defde.  recien  entrada  Doña 
Sebaftiana  en  el  Colegio  de  Betbien,  fe  dedic6>á 
. la  caritativa  aífiílencia  de  las  enfermas,  y neceflitadas;  no 
íolaniente  quando  la  tocaba  por  turno,  fino  que  diaria- 
mente eftaba  ocupada  en  tan  fanto  minifterio,  en  el  que 
hallaba  fu  fervorofo  pecho  materia  abundante,  con  que 
fu  caridad  fe  entrctcni^ien  guílofa.  Y con  razón,  pues 


tiene 
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tiene  efte  piadofo  emplea  por  blanco  de  fus  operadones 
. jos  dos  objeros  de  el  amor,  y caridad,  que  fon  Dios,  y 
el  próxima,  atendiendo  á el  próximo  con  amor  por  amor 
de  Dios.  Es  un  Mdremagnum  de  efpirituaíes  theforos,  en 
;,que  poeden  acaudalar  riquezas  grandes  de  merecimien- 
to las  perforras  que  lo  executan,  ó yá  por  la  obedrerrcía, 
como  en  las  Sagradas  Religiones,  y otras  Comunidades, 
ré  yá  por  efpontanea  voluntad,  como  en  las  perfonas  íí« 
.l^es.  De  uno,  y otro  modo  lo  hacia  Dona  Sebaffiana,  por- 
.que  quando  entraba  de  Enfermera  por  turno,  era  por 
. la.  obediencia j y era  por  fu  Iibi-e  voluntad,  quando  na  fe 
feguía  de  tamo.  Y no  me  atreveré  á decidir  quien  tenia 
.vinayor  güilo,  mas  complacencias,  y mas  delicias:  d:  las 
enfermas  con  Doña  Sebaffiana , ó Doña  Sebaíliana  con 
Jas  enfermas,  fegun  eí  anhelo,  yfoíicitudcon  que  unas 
á otras  fe  bufeabanf  Pues  parece,  que  no  fe  hallaban 
Jas  enfermas  fin  Doña  Sebaíliana,  nr  efía  (¡n  fus  enfer* 
vinas.  Niíé  quien  debió  mas  á quien,  íi  las  enfermas  i 
uDoña  Sebaíliana,  6 Doña  Sebaíliana  á las  enfermas?  Ef- 
-las  1.a  daban  crecida  materia  á fu  piedad,  para  cxcrcicio  de 
.fu  caridad  fogofa;  y Doña  Sebaíliana  daba  á las  enfermas 
todo  el  confiielo,  para  alivio  de  fus  dolencias^ 

Lo  quaí  foío  pudiera  fer  bailante  para  calificar  de 
“fcueno  cl  efpiritu  de  eña  Virgen  caritativa:  pues  cí  efpiritn 
bueno  fe  conoce  en  la  caridad  con  ef  próximo,  y en  ningu- 
na cofa  fe  experimenta  conf  mas  efpeciaíidad,  que  con  los 
enfermos,  y neceííitados;  porque  fí  cl  Enfermeró,  ó En- 
fermera los  oye  con  atención  , fi  efeucha  con  íaílima 
fus  gemidos,  fí  atiende  compasiva  á fus  doloresr  apli- 
cando con  afabilidad  las  medicinas,  míniílrando  con  ca« 
rriño  los  alimentos,  y en  quanto  cabe,  dándoles  alivio, 
.y  confuelo,  es  prueba  real,  y evidente,  que  en  el  cora- 
zón de  los  Enfermeros,  aílifie  muy  de  aífienro  la  cari- 
dad, 'que  arde  en  amor  de  Dios,  que  tiene  radicadas  en 

fu 


Efmeros  de 
fu  aiíiften- 
cia  con  las 
enfermas. 
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fa  Alma  las  virtutles , pues  eftán  rerpirando  en  eílás 
operaciones.  Pero  á la  contra.-  dá  mueftras  de  entrañas 
crueles,  de  un  impío  corazón,  y de  un  pecho  vacío  de 
virtudes,  en  efpecial  cíe  la  caridad,  fí  no  oye  á los  po- 
bres pacientes,  ó íi  los  oye  con  defpecho,  íi  los  cuta 
con  enfado,  y ios  viíica  con  difplicencia,  dexandofos  mas 
enfermos  con  fu  mal  modo,  quando  debiera  dexarlos 
confolados,  y con  alivio,  aunque  no  los  curara.  Porque 
los  que  fe'  emplean  en  eftos  minifterios  piadofos,  no  de- 
ben portarfe  como  crueles  miniílros  de  la  Jufticia,  ator- 
mentando con  fu  defeuido,  y leño  á los  que  tiene  Dios 
rendidos  con  alguna  enfermedad,  fino  que  deben  mani- 
feftarfe,  qu al  Madre  cariñofa,  mirándolos  como  á fus 
hijos.  Como  Madre  fe  portaba  Doña  Sebaftiana,  pues 
no  era  folo  fu  empeño  curar  á las  enfermas,  aplicando 
las  medicinas,  que  los  Médicos  ordenaban,  ñno  folici- 
tandolas  todo  aquello  que  pudieífe  fervirlas  de  alivio,  y 
confuelo,  efmerandofe  con  mas  particular  aflíiñencia  á 
las  que  padecian  aquellas  enfermedades  mas  prolijas,  y 
mas  repugnantes  á la  naturaleza.  Y en  cor)íirmacion  de 
efta  earitativa  oñeioía  ocupación,  obro  ia  divina  mano  al- 
gunas cofas  raras,  que  dexan  de  referirfe,  porque  la  nar- 
ración de  ellas  no  impida  el  curfo  de  efta  Hiftoria,  pues 
tienen  muchos  vifos  de  prodigiofas,  fegun  fe  relatan,  Y 
porque  fí  fuere  voluntad  de  el  Altiíftmo,  las  manifefta- 
rá  á tiempo  mas  oportuno.  Ello  es  que  la  divina  gra- 
cia fe  comunica,  fegun  la  Sabia  Providencia ^de  nueftro 
Dios,  y Señor,  ó á lás  perfonas,  que  con  redfa,  y fana 
intención  operan;  ó á los  inftnimécos  de  que  eíías  perfonas 
echan  mano,  Exccutando  de  una,  y de  otra  manera  i n- 
nimerables  prodigios,  y grandísimos  portentos,  en  cré- 
ditos gananciofos  de  la  virtud  de  fus  Siervos,  "para  qu^ 
en  ellos  lo  alabemos,  como  en  todo  admirable. 

Siempre  que  habla  de  adminift-rar  algún,  medi- 
ca- 
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^amento  de  beber,  como  aguas  deüiladas,  purgas,  pol- 
vos, ó jaraves,  no  lo  daba  á !a  enferma,  (i  primera  no 
tomaba  de  ellos,  y aíTi  todo  lo  que  había  de  miniftrar, 
lo  probaba  antes  de  darlo,  y eílo  fueííe  el  medicamen- 
to que  fueíTe,  cobi  que  admiraba,  y edificaba  á todas  las 
Colegialasí  y íi  puede  caber  alguna  íuavidad  en  eíTo  á 
jas  enfermas,  efto  les  íervia  de  fuavidad,  á el  paífo  que 
Ja  Enfermera  exercitaba  la  virtud  de  la  mortificación. 

Ofrecianíele  también  muy  frequentes  ocafiones  de 
exercitar  el  fufrimiento.  Gomo  lo  dice  el  cafo  íiguiente. 
Yendo  a curar  a una  Enferma,  que  fe  hallaba  dementada, 
fuera  de  otros  accidentes^  quando  mas  deícuidada  eílaba 
en  fu  curación  Doña  Sebaíliana,  de  improvifo  la  arrebató 
la  Enferma  de  los  cabellos,  y la  trajo  arraflrando  por  el 
fueio,  un  buen  trecho,  y profiguiera  mas,  fino  hubieran 
ocurrido  otras  compañeras,  q cafual mente  iban  paíTando, 
y viendo  aquel  eftrago  con  la  Enfermera,  promptamente 
acudieron  á quitarfela  de  las  manos.  Y en  lugar  de  quedar 
fentida,  como  lafíimada,  lo  que  hizo  fue,  cílár  confo- 
lando,  y foíTegando  á la  Enferma.  Aífi  lo  hacía  en  otras 
peafíones,  que  femejantes  lances  fe  la  ofrecieron,  lle- 
vándolo todo  con  increíble  nianíedumbre , y paciencia 
inalterable. 

Había  otra  enferma  en  Bethlen,  y Doña  Sebaf- 
tiana  fe  compadecía  de  fu  accidente,  con  efpecial  piedad, 
tanto  por  lo  que  con  él  padecía,  como  por  los  efcíílos, 
que  de  él  refulcaban,  pues  eran  nada  menos,  que  darfe 
con  quanto  topaba  recios  golpes  en  todo  el  cuerpo. 
En  una  ocafion  iba  á darfe  con  furia  en  la  cabeza,  efian* 
do  Doña  Sebaftiana  prefente,  y luego  que  vio  efía  el  ade- 
man de  acometerfe,  tomó  con  promptitud,  y viveza  una 
almohada,  para  que  recibiendo  cíla  el  golpe,  no  iaílimáf- 
fe  á la  Enferma.  Y con  efedo  aíTi  fiié,  porque  en  la  di- 
cha almohada  quebró  todo  el  Ímpetu;  más  la  Enferma  en 
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lugar  de  agradecer,  como  debía  efta  accions  fe  irrito 
to  contra  fu  Enfermera^  que  levantandófe  violentamen- 
Manfedum-  te  de  la  cama,  acometió  con  ella,  tomándola  de  las  tren* 
bre,ypacié-  2as,  bafta  arrojarla  por  tierra,  y íi  no  hubiera  procurado 
levantaríe  prom pt amente  Sebaftianajla  hubiera  hecho  pe* 
dafos,  fegan  era  lu  colera,  y fu  ímpetu  furiofo.  Quedo 
laflimada,  pero  no  fe  eKtinguia  fu  caridad,  íinoque  conti- 
nuaba aífiílíendola  con  amor,  y carino,  llevábala  lo  que 
había  de  comer,  y quanto  neceíCtaba,  pero  las  mas  veces 
lo  recibía  la  enferma,  diciendola:  :^U€  fe  coima  to  queía 
embiahan  con  ella,  Y íi  otra  la  llevaba  el  alimento,  para 
que  no  fe  impacientara  con  Dona  Sebabiana,  la  decía: 
m tenia  caridad^  pueflo  que  no  la  adminiftraha  lo  necef^ 
rio^ni  la  cuidaba,  viéndola  tan  .enferma.  De  modo,  que 
en  todo  quanto  hacía  hallaba  motivo  para  mofeftarla,  y 
en  lo  que  no  hacia  para  reprehenderla,  pareciendola  mal 
lo  que  execLitaba,y  lo  quenoexecutabapeor.  Mandaro  los 
Médicos  en  una  ocaíion,  que  tomaífe  unos  baños,  difpu- 
fofe  el  dia,  y todo  lo  neceífarío  para  tomarlosí  fué  Do* 
ña  Sebaftiana  á darfelos,  con  la  afabilidad,  y amor  con 
que  íiempre  la  aíliftía;  pero  lo  mífmo  fue  entrar  en  la  ti- 
na, y fentir  la  agua,  que  irritaríe  contra  ella,  cociéndo- 
la; la  había  cocido^  y derretido  los  feffos^  que  la  ha» 
bia  qmtado  la  vida^  y era  caufa  de  fu  muerte.  Y la  deí^ 
pidió,  no  queriendo  recibirlos  de  fu  mano;  pero  no  po- 
dían con  nada  de  eílo  apagarfe  los  fogofos  incendios  de  fu 
caritativo  fuego,  poique  eftas  contradiciones  parecían  fo- 
ploSj  conque  mas  fe  encendiam 

A otra  enferma  tullida,  no  había  quien  la  aííiíbef- 
fe,  por  fus  raras  ideas,  y muchas  impertinencias.  Comi- 
diofe  á aílíftirla  nueília  Sebaftiana  como  á las  demás, 
durando  efta  aíííftencia  mas  de  dos  años.  Pero  no 
fe  contentaba  Tolo  con  auxiliarla  en  lo  que  era  en- 
fermedad, amplíabafe  fu  afllftencia  á lavarla  la  ropa,  los 
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lienzeíjcos,  que  la  fervían  para  fus  llagas,  y los  pañizue- 
Jos  para  las  fuentes.  Y efto  mifmo,  que  podía  fer  méri- 
to para  la  gratitud  de  la  Einferma,  permitía  Dios,  que 
fueííen  motivos  para  el  enfado,  irritandofe  contra  íu  En- 
fermera cariñofa,' diciendola,  que  la  hurtaba  los  pañizue- 
los,  y quanto  tenía.  Acompañaba  eñas  injurias  con  otras 
mas  graves,  y aveces  también  con  palabras  de  manos,  que 
defeargaban  en  el  laftimado  cuerpo  de  Doña  Sebaíliana; 
pero  eña,  a manera  de  roca  inmoble,  que  ni  la  tempef* 
tad  de  voces,  ni  el  granizo  de  injurias,  ni  los  rayos  de 
golpes  la  contraígan,  íe  moftraba  ñempre  íerena,  quie- 
ta, y tranquila,  ron  animo  inmoble^  y Tola  fu  volun- 
tad obraba  en  no  perder  ocafion  de  merecimiento,  puef- 
to,  que  íti  amantiíTimo  Señor,  y benéfico  Padre,  tan  á 
manos  llenas  fe  las  ofrecía,  para  aumentos  de  fu  caridad, 
y exercicio  de  fu  paciencia:  á el  paíTo  que  eran  empleos 
de  fu  compaílion,  y pruebas  de  íu  piedad,  porque  la  fiel 
Sierva,  como  ofíciofa  Abeja,  de  todo  facaba  mieles  de 
merecimiento,  con  que  agradar  á fu  amado  Dueño. 

Conocía  bien  que  por  efte  camino  había  de  ha- 
llarlo feguro,  y no  omi  cía  diligencia  alguna,  porque  no  ef- 
ruvieíTen  ociofos  eílos  incendios.  Los  que  no  fe  conte- 
nían íolamente  en  los  recintos  de  el  Colegio,  fino  que 
fallan  fus  llamas  á fuera  por  los  rcfpiraderos  de  fu  amor: 
pues  como  el  Imán  llama  á el  azero,  aíTi  llamaban  las 
ncceíTidades  á Doña  Sebaíliana,  y era  fuavemente  atra- 
hida  de  ellas,  aun  exponiendofe  á padecer  algunas  pe- 
nas, y tolerar  muchas  contradicciones.  Una  vez  llegó  á 
fu  noticia  la  grave,  y cañ  extrema  neceíTidad,  que  pa- 
decían ciertas  perfonas  de  fuera  de  el  Colegio:  afligí ó- 
íe  mucho  con  el  defconfuelo  de  no  poder  auxiliarlas, 
ni  darlas  algún  alivio.  Con  eíla  pena  andaba  luchando 
íu  interior  compaílivo,  quando  acertó  á paífar  por  un 
corredor,  en  donde  eílaban  pedicntes  de  un  cordél  anos 
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pedazos  de  carne;  luego  que  los  vio,  comenzó  a dila- 
tarfe  fu  corazonj  viendo  que  fe  la  habia  venido  á las 
manos. aquel  focorro,  y íin  reflexionar  por  entonces  co» 
fa  alguna  de  las  que  podían  íobre venir,  tomó  ios  trozos^ 
que  la  parecieron  competentes,  y los  embió  á los  ne- 
ceíUtados,  quedando  fumamente  alegre,  y gufíofa , de 
vér  focorrida  aquella  indigencia;^ pero  á breve  rato  fe 
convirtió  en  triíieza  fu  alegría,  porque  otra  Colegíala  la 
advirtió  lo  que  había  hcchoj  y lo  que  podría  decir,  y 
peníar  el  dueño  de  la  carne.  Comenzó  con  efto  á afli- 
girfe,  y contriftarfe  mucho,  penfando  ya  en  el  enojoj 
que  tomaría  la  perfona  de  quien  era  lo  que  habia  toma* 
do,  difeurriendofe  rea  de  una  acción  injufta,  y caufa  de 
un  juño  enojo.  Ofreciófele  á el  mifmo  tiempo,  que  fi 
no  fe  fabia  luego  luego  quien  lo  había  hurtado,  culpa- 
rían  á las  innocentes,  haciendo  malos  juicios  de  otras. 
Y azorada  con  el  tropel  de  eftos  penfamientoS,  que  def- 
de  luego  fe  le  puíieron  todos  delante,  comenzó  á decir 
á gritos  por  los  patios,  y corredores  de  el  Colegio: 
ella  era  la  ladrona  que  fe  había  hurtado  los  pedazos  de 
carnes  queje  lo  dixejjen  a fu  dueño  afsi^  para  que  ¡a  caf- 
(i  quería;  3 por  amor  de  Dios  la  perdonhjfe.  Con 
cfte  humilde  pregón,  y confeflíon  publica,  quedó  medio 
fatisfecha,  y de  el  todo  reíígnada  á recibir  el  caftigo,  que 
el.  dueño  quifíera  imponerla.  Y eíTe  era  el  ultimo  re« 
toque,  y la  ultima  mano,  que  faltaba  para  que  falíeíTe  á 
luz  bien  acabado  el  lienzo  hermoíode  efte  ado. 

Habia  exercitadoyá  lacompafííon,  lañimandofe  de  el 
trabajo  de  fu  próximo,  la  piedad, y mifericordiaenfocorrer 
la  neccflíídad  agena,  faltaban  las  virtudes  de  humildad, 
rcíjgnation,  y abatimiento;  y todas  las  exercitó  defpues 
publicando  íu  deli(fto,  pidiendo  perdón,  y diíponicndofe 
para  el  caftigo.  Es  cierto,  que  quando  tomó  la  carne, 
no  advirtió  lo  que  hizo,  ni  reñexó  en  lo  que  debía  ha«^ 
; i i cer 
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cer  primero,  que  era  pedirla  á quien  podía  darfelaV  íino 
que  luego  á el  inflante  quería  vió  colgada,  le  pareció 
(y  le  pareció  muy  bien)  que  en  neceííídad  tan  urgen- 
te,  y grave,  como  la  que  padecian  dichas  per  Tonas,  no 
habia  cofa  refervada,  y con  lo  primero  debía  fer  focor- 
rida:  y como  lo  primero  que  encontró,  fue  aquella  car-»* 
ne,  procuró  con  ella  ocurrir  á dicha  neceíTidad,  fin  ha- 
cer mas  reparo,  ni  diligencia,  que  la  qué  destamos  refe- 
rida. Los  Siervos  de  Dios  fuelen  executar  algunas  accio- 
nes, que  no  íe  regulan,  ni  pueden  regularfe  por  comu- 
nes leyes,  porque  las  hacen  á impulfos,  y violencias, 
con  que  fon  arrebatados  de  los  ayres  de  el  Eípiritu  Divi- 
no,y  agitados  de  Ímpetus  foberanos.  Por  eííb,no  todas  fus 
acciones  fe  refieren  para  la  imitación,  y el  exemplo,  linó 
para  el  exemplo  unas,  y otras  para  la  admiración.  Si  al- 
guna perfona  quiíiera  imitar  ella  acción  de  Doña  Sebaf- 
tiana,  y hacerfe  piadofa  cóñ  lo  ageno,  foeorriendo- á los 
neceíTitados  con  lo  que  hallara  bien,  ó mal  puefto,  qui- 
zá no  le  fallera  tan  de  valde  fu  piedad , ni  á tan  poca 
coila  fu  focorro,  como  falló  a Doña  Sebaíliana  el  fu- 
yo,  porque  luego  que  lo  fupo  la  Colegiala  de  quien  era, 
fe  alegró  de  el  buen  empleo,  que  había  tenido  la  care- 
ne, perdonando  guílofa  á la  mano  que  hizo  el  empleo. 

No  fe  contentaba  fu  piedad,  ni  fe  daba  fu  cari- 
dad por  fatisfecha  con  la  aíHílencia  en  las  enfermedades 
de  el  cuerpo,  paííaba  de  ellas  fu  efpirita  ardiente  á con- 
íolarlas, 'y  dar  alivio  en  fus  Almas.  A lasque  veía  rhuy 
atribuladas,  y que  con  la  vehemencia  de  los  dolores,©  en- 
fermedades, flaqueaban  en  la  paciencia,  negandofe  á la 
conformidad  en  la  voluntad  divina,  las  hacia  tan  fervoro- 
fas  exhortaciones,  que  las  coApungia,  y dexaba  confor- 
mes, como  varias  veces  aconteció,  y deponen  las  mif^ 
mas  perfonas,  con  quienes  fucedió  lo  dicho:  de  modo,’ 
que  fu  caridad  íe  eílendía  como  el  fuego,  que  en  todo 
: i M 2 pren- 
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prende^  no  íolo  á las  temporales  neceíüdade^,  fino  tam- 
bién, y con  mayor  folicituí}  á el  hiende  las?  AlmaSj  con 
ardiere  zelo  de  fu  íalvacion.Como  q efie  zeloes  la  divifajy 
la  marca  de  los  amantes  de  Dios,  que  como  intimos, y fa- 
miliares Amigos  fuyos,  fienten  con  extremo  la  ceguedad 
de  ios  mortales, que  íe  precipitan,  por  las  foiribras  de  las 
tulpas  á fu  eterna  perdición,  dexando  con  defprecio  la  luz 
de  la  verdad.  Mucha  parre  de  fus  peticiones  en  la  Ora- 
ción, fe  enderezaba  á pedir  á el  Señor,  que  dieíle  cono-? 
cimiento  de  fu  bondad  infinita  á los  pecadores,  y ofre- 
cía fus  penales  exercicios  á eñe  fin,  con  tan  vivas  anfias 
de  que  no  fueífe  ofendida  una  bondad,  que  folo  merece 
íer  amada,  que  fí  pudiera  imprimir  efie  conocimiento  en 
los  corazones  de  todos,  á cofia  de  fu  fangre,  la  vertiera 
toda  por  efteefedo.  Dignófe  el  Señor  de  fevorecer.  efi 
tos  defeos  de  fu  Sierva,  dando  eficacia  á fus  voces,  para 
perfuadir  efias  verdades,  de  que  fe  ííguieron  efeéios  muy 
admirables  de  la  honra,  y gloria  de  Dios. 

CAPITULO  Xlir. 

Convierte  Doña  Sebañiana  Jofepha  de  Maya  a 
unos  Ladrones.  Y alcanzado  la  piedad  divina, que 
otra  Alnaa  íalga  de  pecado. 

NOfiempre  en  )as  obras  grandes,  que  por  medio  de 
fus  criaturas  executa  la  Divina  Providencia,  fe  lle- 
va las  atenciones  lo  débil  de  el  infirumento:  algunas  oca- 
fiones  las  arrafira  lo  defproporcionado,  que  fucle  Ter. 
Obrar  cofas  grandes  con  ^rtftrumenro  débil,  califica  de 
poderofa  la  fuerza  de  el  Author;  pero  obrarlas  con  infiru- 
mento,q  á mas  de  fer  débil  es  deíproporcionadoja  califica 
a un  mifmo  tiempo  de  poderofa,  y de  labia.  En  lo  pri- 
' V me- 
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mero  íuple  falamentc  la  infuficíeneia  deei  iníírnmeiito. 

En  lo  íegandoj  la  ihfafíciencfa,  y la  deíproporcion.  Por 
efíb  deíde  luego  me  perfuado,  á que  h materia  de  eñe 
Capiralo  excitara  la  atención  menos  curiofa,  y diíperca- - 
rá  el  animo  mas  ré mi íToj  porque  oir  proponer,  que  una 
Niña  Doncella,  fepultada  en  una  Claufura,  y retirada 
en  uf)  Colegio,  en  donde  apenas  fe  dexaba  ver  de  fus  « 
mimas  Concolegas,  fin  comuniear  con  perfona  alga^ 
na,  tuvo  arre, , y maña  para  reducir  á unos  Ladrones,,  y 
convertirlos,  es, cofa  para  eftrañarfe  muebo,  y es  digna 
de  admiración.  Pues  en  realidad  aíÜ  flié.  Y el  modo  de 
reducirlos  fueaffi. 


Una  noche,  por  haberfe  detenido  mas  de  lo  re* 
guiar  con  una  Enferma  de  mocho  cuidado,  fe  le  eftra- 
yiaron  fus  diftribuciones,  y no  pudo  retirarfe  á el  Coro 
a fus  íantos  exercicios  á la  hora  que  fe  retiraba  ffcmpre. 
^ando  pudo  defe  m bar  azar  fe,  y dexar  que  ía  Enferma 
íe  recogieíTe  un  poco,  fe  retiro  de  el  a polen  to,:  para  k " 
a el  Coro.  Era.yá  muy  entrada  la  noche,  y paífando  por 
un  patio,  que  era  neceífario  traníitar,  para  ir  deíde  el 
apcfento  i el  Coroí  repentinamente  fe  hallo  rodeada  de% 
unos  hombres , que  á punto  no  fe  fabe  quantos  eran,*  , 
Comenzaron  á mandarla  con  el  imperro,  que  eíía  gen- 
te  manda  en  fu  tribunal  cmet,  y feroz , que  Íes  en- 
tregafle  las  llaves,  que  tenía,  y Ies  díxeíTe  en  donde  eA 
taban  las  alhajas  de  el  Colegio,  amenazándola,  que  fí  no 
las  daba  la  quitarían  la  vida.  A feraejante  pronuefta, 
que  bañaba  para  confternar  el  pecho  mas  varonil,  no  hi- 
zo demonftracion  de  pavor,  ó miedo,  nueftra  Coíeeia- 
Ja,  mo  con  promptitud  de  palabras  tes  dixo  : 0ue  cj 
<}uefi  fmjjen  en  po^  de  ella,  y la  fimielTen,  que  los  Íle^ 
vana  a la^ny  paraje,  en  donde  hallarían  quanta  podían 
apetecer.  Y diciendo  eílo,  profíguio  el  camino  que  lle- 
vaba para  el  Coroj  figuiendola  los  Ladrones  fuá  paiTos, 

'■  - ' ■■  •'  fin- 


C 
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fin  decirla  otra  cofa,  ni  exccderfe  á el  mas  ligero  deH- 
eomedimiento  de  palabras,  ó acciones.  Llegaron  á el 
Coro,  abrió  Doña  Sebaftiana  las  puertas,  entrófe  á el,  y 
en  poz  de  ella  los  Ladrones;  y fin  hablarles  áeftos  palabra, 
hincófe  de  rodillas  en  medio  de  el  Coro,  mirando  ázia 
el  Altar,  en  donde  eftaba  colocado  el  Santiííimo  Sacra-» 
có"  y comenzó  á hacer  un  Ado  de  contrición  tan 

tricion.  íervorofo,  tan  eficaz,  y tan  tierno,  que  abfortos,  y cafi 
fuera  de  sí  los  hombres,  fe  quedaron  como  unas  efta» 
tuas  de  marmol,  mirándole  unos  á otros,  e!  tiempo  qué 
duró  el  Ado  de  contrición* 

Profeguía  la  fervorofa  Colegiala  otras  tierniífi- 
mas  excla'tpaciones  a Dios , y mientras  iba  dcxandolos 
poco  á poco  el  pafmo,  el  aflómbro  ,^  y la  admiración, 
hafta  que  reftituyendoíe  á fit  entereza,  volvieron  en 
sí,  y uno  á uno  íc  falicron  todos  de  et  Coro,  fin  faber 

10  que  les  había  fucedidp,  y fin  llevar  mas  que  la  com- 
punción, y el  arrepentimiento:  ño  habiendo  intenta- 
do algún  defeomedimiento , ó demafia,  á que  fuelen 

-i  arrebatarfe  íemejantes  perfonas',  llevadas  de  e!  défen- 
’ifreno  de  fu  licencioía  vida , y de  el  deforden  de  fus 
deprabadas  conftrumbres.  Efta  es  la  fubftancia  de  el 
cafo.  Y aunque  varias  perfonas  refieren,  que  luego  luego 
fe  poftraron  en  el  mifmo  Coro,  confeffando  fu  dcpra- 
bada  intención,  y declarando  fu  arrepentimiento,  como 
lo  cumplieron:  no  íehán  podido  averiguar  con  ceitidum- 
brc  las  circunftancias.  Sea  de  uno,  ó de  otro  modo,  con 
ellas,  ó con  otras  circunftancias,  fie mpre  fobreíaie  el  pro* 
digio  admirable,  conreftando  todos  en  el  avrepentiínien-» 
to  de  los  Ladrones.  Cafo  raro  á la  verdíadi  Porque  yen- 
do, como  iban,  tan  arrcftndos  á Taquear  el  Coro,  y las 
demás  oficinas,  en  donde  eftavieften  guardadas  las  alha- 
jas de  el  Colegio,’  y de  la  í-glcfia,  defíftir  de  fu  empe- 
ño, fin  propaflárfe,  ni  á una  palabra  defoompucilaf  Qsae 
fiendo,  como  eran,  varios  los  hombres,  y la  que  les  ha- 
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da  frente  una  Muger,  Niña,  Colegiala,  y folaí"  Que 
Juego  que  Ies  dixo,  que  los  llevarla  á lugar  convenierj- 
te,  fin  averiguar,  dudar,  ni  penfar,  donde  feria,  fueron 
ílguiendola  los  paíTos,  coir.o  unos  Corderos^  Que  Dona 
Sebaftiana  no  fe  conturbara  á el  verlos  en  aquel  lugar, 
y á aquella  horaf  Que  no  fe  arredrára  con  la  propueíla 
que  la  hicieron,  ni  con  pedirla  las  llaves  de  las  ofícinasi^ 
Y ya  que  fe  hallaba  con  valor  para  eño,  que  no  fe  hin- 
cáíTe  de  rodillas  allí  en  donde  los  halló,  ó la  hallaron, 
fino  que  los  lleváííe  á el  Coro  en  la  prefencia  de  el  Di» 
viniífimo  Sacramento  Y que  ellos  puntúalmente  obe» 
decieíl^n,  calláííen,  fe  rindíeíTen,  y fegun  parece,  fe  en- 
mendaíTenf  Y que  todo  lo  hicieíTen  á la  voz  fola  de  una 
Niña  Colegiala  f Quando  venios^  que  ni  las  voces  de 
fuertes  Capitanes,  ni  los  ecos  de  las  balas,  ni  los  cortes 
ce  los  zables,  fuelen  bailar  á rendiry  y mucho  menos 
a enmendar  a los  foragidos^  Pero  eílos  prodigios,  y aun 
mayores  mudanzas  fabe  hacer,  quando  quiere,  la  mano 
Omnipotente  de  el  Dios  de  los  Exercitos.  . 

Porque  á eílos,  y femejantes  pecadores,  fuelc 
cercarlos  con  las  quadrillas  de  circonílancias,  que  los 
rodean;  con  la  efpia  de  fir  providencia,  que  los  defeu- 
bre;  con  las  balas  de  los  avifos,  que  los  difpara;  con 
Jos  golpes  de  el  temor,  que  los  arredra;  con  elfuílo  de 
el  proprio  conocimiento,  que  los  cóge;  con  los  grillos  de 
íus  llamamientos,  que  los  apriífiona;  y con  las  efpofas  de 
lu  íanto  amor,  que  los  fu  jeta,  rinde,  y eílrecha  en  las 
provechofas  cárceles  de  la  obfervancia  de  fu  Santa  Ley. 
Affi  parece  que  quifo  hacerlo  con  eílos  Ladrones,  de 
quienes  vamos  tratando,  pues  no  intentaron  jamás,  def- 
pues  de  eíle  lanzo,  femejantes  infultos,  y aun  en  mu- 
chos anos  no  fe  volvieron  á ver  en  el  Colegio  mas  La- 
prones,  fíendo  afli , que  continuamente  eran  aííalradas 
de  ellos  foragidos  las  Colegialas;  y es  que  Doña  Sebaf- 
" tia- 
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tiana  parece  que  tenía  contra  ellos  la  Acordada,  fcgén 
los  derparecia,  porque  no  folo  en  efta  ocafion,'  que  hemos 
referido,  fino  en  otras  muchas  facedla,  que  en  íintien- 
do  algún  tropel,  ó riiidOj  que  parecielíe  de  Ladrones, 
luego'  luego  comenzaban  las  Colegialas  á llamar  á gri^ 
tos*  á Sebaftiana,  y efta  ocurría  á confolarlas:  conteftan- 
do  unánimes,  que  innumerables  ocaíiones , = folamentc 
con  que  ella  faliera  á los  patios,  ó corredores,  en  donde  fe 
fentía  ruido,  era  bailante  para  que  fe  aufentáííen,  y aun 
para  que  huyeíTen  á todo  correr,  como  fiicedib,  Y 
entre  los  hilos  de  una  grave,  y feria  narración,  como  lo 
es  la  vida  de  un  Siervo  de  Dios,  pudieran  entreregeríe 
los  de  mundanas  feftividades,  y gracejos,  diríamos,  que 
no  feria  violento  decir  de  los  Ladrones,  que  Venim  por 
lana^y  les  cogib  el  refrán  en  el  Colegio.  Venian  a robar, 
pero  ellos  falieron  robados:  venían  por  alhajas  buenas  de 
plata,  ó de  oro,  y ellos  quedaron,  por  buenas  alhajas, 
prelTos;  venian  fiados  en  fus  manos  á robar  lo  que  ha- 
llara fu  induftna;  pero  la  induftria  de  la  Froviden- 
cía,  hizo  que  Doña  Sebaíliana  los  hallara:  y fiando  Dios 
á fu  voz,  y fervor,  la  emprefla,  fe  los  fitmb  á el  Demo- 
nio. De  efte  i míame  dueño  eran,  por  los  facrilegos  atre- 
vimientos, que  intentaban,  por  lo  que  eílaban  enemi- 
gos, y muy  agenos  de  Dios:  y lo  que  liizo  Doña  Se- 
baftiana,  fue  para  hacerlos  nuevamente  de  Dios,  rob^- 
felos  á el  Demonio. 

Y por  eííb  cón  fcníillez,  y gracejo,  folia  decir: 
¿Ipe  la  tenían  miedo  los  Ladrones*  Ella  lo  decía  con 
jocofidad,  pero  aunque  einrealidad  fueíTe  aífi,  como  lo 
decia,  ninguno  debe  eftrañarlo;  pues  vemos,  que  la  Sa- 
bia Divina  Providencia  hatenidoliempreeleftilode  hechar 
mano  de  iníli  umentos  débiles,  y flacos,  pata  concluir  ar- 
duas emprcífas,  y acabar  obras  magnificas.  Eligiendo  ef- 
te medio,  como  mas  útil,  para  hacer  alarde  de  fu  Sabi- 
da- 
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áuriSy  viftofa  dcínoftraciori  de  fü  poder^  y pars  vcrgoíi- 
zofa  confaíion-  de  la  altivez  humana,  que  ciega  con  Jos 
humos  de  fu  fobervia,  ^dá  de  ojos  en  el  abylino  de  fu 
nada,  y efcarmienra  de  fus  altivczes,  poftrada  á los  im- 
pulfos  de  una  humildad,  y de  una  pequenez  innocence. 
De  las  muchas  plagas,  que  padecieron  los  Gitanos,  por 
la  revelde  obfíinación  de  Faraón  fu  Principe,  ninguna  hi- 
zo tanta  impreíFon  en  fu  dureza,  como  los  Mofquitos. 
Efíos  alados  atomos  le  hicieron  abrir  los  ojos,  para  que 
vieíTe,  y conocieííe  el  poder  infinito  de  la  mano,  que 
defcargaba  el  azote, y lo  que  no  pudieron  las  corrieres  de 
el  NiJo  con  el  horrorofo  tinte  de  fangre,  ni  la  Región  de 
el  ayre,  poblada  de  pavorofas  fombras,  ni  la  tierra  cu- 
bierta de  afquerofas  ranas,  pudo  el  Mofquito  con  fu  de- 
licado zumbido,  y fubtil  aguijón,  obligando  á que  el 
monftruo  de  íobervia  fe  confeífáífe  rendido  de  efta  peque- 
ña, débil  criatura,  y voceáíTe,  que  alli  eftaba  el  Soberao- 
no  Dedo  de  Dios, 


Pues  qué  mucho, que  por  medio  de  una  Don- 
celia,  tierna  Niña  abatieíTe  el  poder  divino  los  facri legos 
intentos  de  unos  VandidüSi’  Qué  mucho,  que  pof- 
iradé  fu  orguiio,  y de  fieros  lobos  carniceros,  los  mu- 
dafíe  en  manías  obejas?  No  fe  fupo  el  ultimo  deftino 
de  ellos,  folo  fe  fabe,  que  en  el  Colegio  no  cometieron, 
ni  intentaron  más  femejante  refolucion.  Fué  Dona  Se- 
baftjana  en  efta  gracia  también  hija  de  N.  S.  P.  S.  Fran- 
cifco,  y de  la  Gloriofa  Santa  Coleta.  Innumerables  fon 
los  que  oy  en  dia  refplandecen,  como  Eftrellas  en  el  Cie- 
lo, habiendo  antes  fido  públicos  falteadores,  convertí- 
dos  con  la  predicación,  y exemplo  de  nueftro  Seraphico 
I adre,  pues  no  folamente  uno,  ü otro,  fino  quadrillas  en  . limó.  Corn, 
leras  reducía,  como  fe  refiere  en  varios  Capítulos  de  fu  « fr  "*' 
wda.  En  la  de  Santa  Coleta  fe  cuenta,  tjue  caminando  ' ^ ^ 

la  Santa  a la  viíica  de  algunos  de  fus  Conventos,  falic- 

N ron 
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ron  de  la  entenada  de  un  bofque  unos  Vandbleros  puef» 
tos  en  arma:  la  Santa  entonces  infpirada  Dios,  y lle- 
na de  la  fortaleza  de  fu  divino  .Efpirita,  reprehendió  fa 
fiereza  con  tan  vehementes  invedhvas , poniéndoles  a 
jos  ojos  la  enormidad  de  fus  culpas,  y el  temor  que  te» 
nian  olvidado,  y debian  tener  de  la  Divina  Jufticia,  que 
los  hombres  fe  quedaron  confufos,  y aíTombrados,  y af- 
feguraion  á la  Santa  con  mucha  manfedumbre,  que  ni 
á ella,  ni  á fu  comitiva  harían  el  mas  leve  agravio,  y 
•aíC  lo  cumplieron.  Y de  eftos,  algunos  dexaron  efte  fie- 
ro exercicio,  y vivieron  en  vida  civil  con  quietud,  y fin 
agravio  de  fus  próximos. 

Ni  es  menos  admirable,  y prodigiofo  el  fíguien- 
te  fuceflb.  Una  Perfona  olvidada  de  Dios,  y de  fu  pro- 
pria  conciencia,  vivía  en  pecado  mortal,  con  efcandalo, 
y horror  de  los  que  fabian  fus  defafueros.  Súpolo  Do- 
fia  Sebaftiana,  y fué  efta  noticia  una  penetrante  efpada, 
que  la  rafgó  el  corazón,  dividiéndola  hafta  la  Alma,  En 
la  noche  obfeura  de  efia  congoja,  fe  llegó  á las  ^puertas  de 
ja  piedad  divina,  batiéndolas  con  los  golpes  de  una  Ora- 
ción fervorofa.  Continuóla  por  muchos  dias,  para  ver  fi 
la  repetición  de  golpes,  y llamamientos,  hacía  que  fe 
abrieilc  la  puerta,  que  tenía  cerrada  la  obftinacion  de 
aquella  Alma.  Paífaronfe  algunos  dias,  y no  falía  de  fus 
culpas:  afligiáfe  cada  inflante  mas,  y mas  el  zelofo  pecho 
de  nueftra  caritativa  Colegiala.  Y viendo  que  con  las  fu a- 
vidades  de  la  Oración  no  alcanzaba  lo  que  pretendía;  de- 
terminó, á manera  de  Cirujano  diedro,  hechar  mano  de 
medicamentos  crueles,  para  que  edos  curáííén  lo  que 
fuavidad  ro  curaba.  Retiróle  tres  dias  á hacer  fangrientas 
difciplinas,  cargarfe  de  mas  cilicios,  y extenuarfe  con  mas 
rígidos  ayunos.  En  ios  tres  dias  no  tomó  alimento  algu- 
no, y en  el  ultimo  tuvo  revelación  de  que  reconociendp 
la  Perfona  el  peligro  de  condenación,  en  que  fe  haIJaba> 
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procuro  arrepentiríe,  confeíTarfe,  y mudar  de  vida^  co- 
mo lo  cumplió.  Efte  es  el  cafo#  Su  circunftancia,  es^ 
la  penoía  lucha,  y fatiga,  que  tuvo  Doña  Sebañiana  la 
ultima  noche  de  eíics  tres  d?as. Comenzó  como  á las  nue- 
ve, y duró  hafta  mas  de  las  once,  que  fue  Ja  hora  en 
que  fe  retiró  para  fu  apofenro,  una  Colegíala,  que  ha- 
bía aíTiftido  en  el  de  Doña  Sebaftiana,  como  lo  bacía 
otras  ocaíiones , acompañándola  en  devotos  exercí- 
cios.  A la  mañana  ííguience,  con  el  cuidado  en  que 
eftaba,  de  la  fatiga,  en  que  había  dexado  á fu  compañe- 
ra, fin  faber  lo  que  feria,  paíío  á fu  vivienda,  y la  ha- 
lló con  medio  cuerpo  metido  entre  el  fuclo,  y una  ta- 
rimilía  tan  baja,  que  parecía  impoílible  cupicíTe  en  aque- 
lla eftrechez.  Hicieron  diligencia  de  Tacarla,  y la  Taca- 
ron, pero  con  mucho  trabajo,  y muy  laftimado  el  cuer- 
po, efpecialmente  en  la  muñeca  de  el  brazo,  en  que 
tenia  un  gran  cardenal,  que  parecía  rebentar  en  fangre, 
y otro  en  el  cuello.  Preguntóla  la  compañera  cuidado- 
ía,  como  había  paíTado  la  noche  f Y la  refponáió: 

hien\  que  había  Dios  oftentado  fu  poder  en  oír 
fus  ruegos , y fuplicas , por  intercefsion  de  la  Seraphim 
ca  Madre  Santa  Therefa  de  Jefusy  para  que  faliejfe  de 
pecado  una  pobre  alma,  Debiendofe,  como  piadofamen- 
te  creemos,  efta  converfion  á los  ruegos  de  efia  fervo- 
rofa  Virgen,  á fu  Oración,  y fu  penitencia,  que  fon  las 
maquinas  mas  poderoías  con  que  fe  rinden,  y vienen  á 
tierra  los  diamantinos  muros  de  el  Cielo.  De  efta  efpe- 
cie  de  converfíones  abundan  tanto  las  Hiftorias  de  Sier- 
vos de  Dios,  que  rara  Vida  hay  en  que  no  fe  regiftre 
alguna,  o algunas,  que  ha  obrado  la  cxcelfa  Dieftra  de 
el  Altiílimo,  ya  por  las  Oraciones,  yá  por  la  Predica- 
ción, yá  por  el  Exemplo,  y yá  por  otros  raros  modos> 
con  que  difpone  fu  Divina  Providencia  acreditar 
L é#/*  ^ virtud  de  fus  Siervos. 

N,  CA- 
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CAPITULO  XIV. 

De  la  entrada  delaV.  M.  Sebaftiana  Joíephaen 
el  Obfervaniiflimo  Convento  de  Corpus  Chriíli 
de  efta  Ciudad  de  México. 

”1 

Tiene  México  un  Relicario,  en  que  pueden  venerar- 
fe,  no  ya  Reliquias  de^erpos,  fino  Cuerpos  ente- 
ros. Un  Eípejo,  en  que  atendido  con  cuidado,  fe  de- 
xan  ver  una  por  una  las  virtudes  todas.  Un  Mineral,  no 
yá  de  plata,  6 de  oro,  fino  de  preciofas  piedras  de  edi- 
ficación, y exemplo.  Un  Templo  con  machos  animados 
Altares,  y un  Altar  con  muchas  Sagradas  Virgines.  El 
Convento,  digo,  Religiofo,  Penitente,  Aufiero,  y Exem- 
plar  de  Señoras  Religiofas  nobles  de  Corpas’Chrifti,  en 
donde  viven  á el  Cielo,  -muertas  de  todo  á el  Mando, 
las  Naturales  Caziques,  que  de  todo  efie  Reyno  vie- 
nen, como  candidas  Palomas,  volando  á efie  fu  nido,  y 
Real  Palomar.  Fue  fundado  por  el  ExcelentiiUmo  Se- 
ñor Don  Baltbafar  de  Zuñiga , Marqués  de  Valero, 
Vi  Rey,  que  íué  de  efta  Nueva-Eípaña,  con  el  def- 
tino  de  que  folamente  las  Naturales  Principales,  ó Ca- 
ziques, pudieífen  tomar  el  Abito,  y profeíTar  la  Regla  .de 
nueftra  Madre  Santa  Clara,  fegun  las  reformadas  Conf- 
tituciones  de  la  Gloriofíííima  Santa  Coleta,  como  pun- 
tualmente fe  obíervan  en  efte  pcnfíl  Sagrado,  Permíta- 
me la  devoción,  que  íatisfaciendo  á el  particular  afeélo, 
con  que  venero  á efte  Convento,  le  confiera  los  titules, 
que  le  acribuyoj  y fi  en  alguno  pafo  de  los  limites,  que 
debo,  para  cífe  pido  el  perdón. 

En  efte,  pues.  Sagrado  Convento  tomo  el  Abi- 
to Doña  Sebaftiana,  como  yá  refiero.  Hallabafe  en  el 
Recogimiento  de  Bethlen,  con  las  voces,  que  efíaban  fin 

cef- 
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ccíTar  refonando  en  lo  mas  intimo  de  fu  corazón,  de  que 
fe  confagraíTe  á Dios  en  las  Aras  de  la  Religión.  Ma- 
nifeílo  eftos  fus  defeos  á cierta  Señora  de  efía  Ciudad, 
que  fe  habla  efmerado  en  hacerla  favores,  y vifítarla; 
aunque  la  tuvo  de  coílo  macho  caudal  de  diligencias,  y 
de  inftancias,  el  coníeguir,  que  Doña  Sebafíiana  la  ad- 
micieíTe  fus  honras.  Y lo  coníigaio  íolo  por  la  contin- 
gencia de  hallarfe  entonces  de  Semanera  de  el  torno,  en 
donde  no  pudo  efconderfe,  ni  retirarfe,  como  lo  había 
hecho  íiempre,  que  la  bufcaba  dicha  Señora,  y eíla  la 
bufcaba  por  la  gran  noticia,  que  tenia  de  fus  virtudes, 
y penitencias,  defeando  conocer  Alma  tan  Jtifta.  Qefde 
eíla  ocaíion  la  recibía  fus  viíitas,  aunque  acortándolas 
quanto  podía,  y el  tiempo  que  en  ellas  eílaba,  era  con 
los  ojos  en  la  tierra,  y hablando  lo  muy  preciííb  fola- 
mente,  ó quando  era  preguntada.  Dicha  Señora,  aun- 
que muy  piadofa,  no  podía  darla  la  dote  pitra  el  efedlo 
de  que  fueííe  Religiofa;  pero  como  noble,  y caritativa, 
no  omitía  diligencia  conducente  á confeguirlo.  Y en  rea- 
lidad conñguio  de  un  Caballero  hafta  dos  mi!  pefos,  pe- 
ro con  la  cortapíza,  de  que  había  de  fer  para  Religíofa 
Brígida,  y que  para  otro  Convento  no  podía  darlos. 

Las  Religiofas  de  Sta.  Brígida  (q  entonces  eran  muy 
recientes  de  fu  Fundación  en  jeíla  Ciudad  ) no  querían 
darla  el  Abito,  ñ no  para  Religíofa  Lega.  No  la  lla- 
maba Dios,  ni  Doña  Sebaíliana  fe  avenía  para  Velo  blan- 
co, porque  toda  fu  inclinación  era  afíiílir  ñemprc  en  el 
Coro.  Ófrecianfe  varias  dificultades  para  fu  ingreíTo  en, 
efte,  y en  otro  qualefquiera  Convento;  y viendo  eftas 
dificultades  , fe  refolvia  , á mas  no  poder , á fer  de 
Velo  blanco;  pero  con  el  defconíuelo  en  fu  corazón  de 
no  entrar  para  el  Coro,  á donde  fu  inclinación 
la  llevaba.  En  efta  batalla,  y paíTages,  corrieron  algunos 
dias,  y cada  momento  de  eílos,  fe  le  hacia  un  íiglo  á la 
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enamorada  Efpofa,  que  no  veía  la  hora  defeada  de  falir 
de  el  bullicio  de  la  mundana  Babilonia,  y entraría  en  la 
Jerufalen  Myftica  de  la  Religión.  Lloraba  amargas  la» 
grymas  de  trifteza,  viendo  que  fe  dilataba  fu  dicha, 
quexabaíe  con  fu  Amado,  pedíale  defahogos  para  fu  pé» 
cha  5 y confítelos  para  fu  Alma.  Y como  goftaba  Dios 
de  vérlá  aíTi  padecer,  fe  efcondia,  y fe  retiraba,  para  avi- 
var fus  defeos , y encender  mas  fus  anfías.  Llegó 
por  fin  la  hora  en  que  moftráíle  Dios  fu  Roftro,  endul- 
zando eftas  amargaras,  con  facilitar  que  entráíle  Religio- 
fa  en  el  Convento  referido  de  Corpus  Chrifti,  por  medio 
de  la  Marquefa  de  Salvatierra,  que  amaba  mucho  á 
Doña  Sebaftiana,  y hacia  eficaces  diligencias,  para  que  la 
dieííen  lugar  en  dicho  Convento.  Configuiolo,  dando 
las  licencias  el  M.  R.  P.  ComiíTario  General , aunque 
con  reíiftencia,  y con  repugnancia  de  las  Religiofas,  que  no 
querían  recibir  Efpañolas.  Pero  á el  fin,  á inftancias  de 
varias  Perfonas,  y perfuaciones  de  los  Prelados,  admitie- 
ron tres  en  aquel  entonces,  y entre  ellas  á nueftra  Vene-» 
rabie  Sebaftiana,  de  cuya  virtud  tenían  muchas  noticias. 
Mientras  fe  difponia  lo  neceíTario  para  fu  entrada,  la  fa- 
caron  de  el  Recogimiento  de  Bethlen,  y la  llevaron  á 
hofpedar  en  cafa  de  la  Marquefa. 

Y no  puedo  menos  aquí,  que  hacer  la  reflexade 
como  andaban  á porfia,  y emulandofe  unas  á otras  las 
Señoras  de  primera  diftincion  en  obíequiar,  y honrar  á 
efta  V.  Virgen.  Una  andaba  íiempre  en  íu  íolicitud,  buí- 
cando  modos  con  que  hablarla,  y tratarla;  pero  Sebaf» 
tiana  retirandofe,  fe  efcondia  en  la  Huerta,  en  las  Ca- 
pillas, ó en  otros  rincones,  para  que  no  la  habláífe,  ni 
vicíTe.  Y no  la  hubiera  vifto,  ni  hablado,  fi  no  hubiera 
fucedido  la  contingencia,  que  ya  tengo  dicha.  La  otra 
Señora  felicitando  con  empeño,  que  la  dieííen  lugar 
en  el  Santo  Convento  de  Corpus  Chrifti»  quando  me- 
nos 
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nos  lo  penfaba  Doña  Scbaíliana  , á quien  fe  dio  la  fe- 
liz noticia  de  eílár  admitidajquando  ya  fe  habla  dili- 
genciado todo.  De  modo,  que  parece  andaban  apof- 
tando  á qual  mas  fe  efmeraba  en  atender  á fu  Ahijada, 
íiendolo  Doña  Sebañiana  de  ambas.  Ni  puedo  atribuir 
eftas  honras  á mera  contingencia;  pues  tantos  años  há, 
lo  tenia  aííegurado  el  Real  Propheta  David,  que  ha- 
blando con  la  Mageftad  Suprema,  decía;  Senor^  tu$  Ami^ 
£os.)  tí4^s  E [cogidos,  y tus  Siervos^  pm  nimiamente  honrados^ 
Jon  excesivamente  favorecidos,  (8)  Fue  fin  duda  muy  hon- 
rada lá  Madre  Sebaftiana  en  la  cafa  de  la  Marqueía,  quien 
procuraba  atenderla  con  efpeciales  cariños,  y favores;  pe* 
ro  Doñ.i  Sebaíliaíia  procuraba  cercenar  lo  que  podía,  ob- 
fervando,  en  quanto  la  era  poílible,  el  mifmo  regimen, 
que  haoia  guardado  en  Bethlen.  Y ya  fe  fupone  quantas 
diñcuítades,  y rnortifícariones  la  atormentarían  de  nue- 
vo, para  no  quebrar  el  orden  de  exercidos  efpiritua- 
les,  que  praaicaba,  fíendo  contraria,  y de  el  todo  opuefta 
la  pradica  de  eftos  a el  fegimen,  que  en  cafas  de  gran- 
deza fe  obferva,  por  lo  regular  ( mejor  fuera  decir  por 
lo  irregular)  pero  procuraba  trampear  á el  mundo  fus 
vanidades,  y burlar  fus  etiquetas,  eílando  retirada  de 
todo,  y en  fu  amada  íoledad,  íín  tratar  mas  que  lo  muy 
preciíTo,  aun  con  las  perfonas  de  la  mifma  cafa,  baila 
que  llego  el  día  tan  defeado  para  fu  Alma,  de  entregarfe 
en  la  Cíaufura  á ín  Efpofo.  Para  fu  entrada  lo  difpa- 
fo  todo  con  magnificencia,  fin  reparar  en  gaños,  ni  di- 
ligencias la  gcneroíidad  de  la  Señora  Marquefa,  para  que 
íalieííe  fu  Ahijada  con  el  mayor  lucimiento,  que  fueííc 
poíTible.  Bien,  que  cada  adorno,  cada  aprecio,  y cada  de- 
monftracion  de  honra,  que  á la  Ahijada  fe  hacia,  era 
un  nuevo  tormento  á fu  humildad,  y nueva  prenfa  en 
que  eílrechaban  con  anguftias  fu  corazón,  que  folamen- 
te  defeaba  el  defprecio,  la  pobreza,  y el  abatimiento. 
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Llego  el  dia  de  la  entrada,  y fe  hizo  efta  con  no- 
table concurfo  de  gente  de  todos  eftados,  calidades,  y 
gerarquias,  concurriendo  lo  principa!  de  la  nobleza,  y lo 
mas  florido  de  la  Ciudad,  por  íer  quatro  las  que  entra- 
ron, por  fer  en  Corpus  Chrifít-i  y por  íer  Efpanolas  las  tres. 
Entró,  por  fin.  Doña  Sebaftiana,  como  ana  de  las  quatro: 
quedó  efta  Tórtola  en  fn  nido,  y efta  Paloma  en  íti  cafa. 
Los  júbilos  en  que  fe  inundó  fu  corazón,  las  lagrymas  de 
regocijo,  que  vertieron  fus  ojos,  los  amantes  fufpiros  de 
confuelo,  con  que  poblaba  el  ayrc,  y los  afeólos,  con  que 
manifeftaba  fu  interior  regocijo,  mas  fon  para  que  los 
coníidere  la  ternura,  que  para  expreftados  de  una  tofea 
pluma.  Conííguió  lo  que  tanto  habia  defeado,  deíde  la 
mas  tierna  edad,  fíendo  fu  anhelo,  y fus  anfias  vérfe  con 
el  trage,  y vida  de  Eípofade  Jefu-^ChrifiOa  No  defean- 
faba  íli  ccrazon  de  repetirfe  á sí  mifma  los  plácemes,  y 
parabienes  de  vér  logradas  fus  efperanzas,  y coníeguí- 
do  el  fin  de  fus  deíeos,  Pero  en  medio  de  eftos  efpiritua- 
les  júbilos  en  que  fe  veía  inundado  fu  corazón,  parece, 
que  fu  mifmo  corazón  la  diólaba  la  fatalidad,  que  habia 
de  fucederla  en  lo  futuro,  y con  azoradas  palpitaciones 
la  prognofticaba,  que  no  habia  de  fer  allí  fu  habitación 
de  por  vida,  que  poco  tiempo  la  duraría  allí  fu  confue- 
lo, que  no  era  cííe  el  que  la  tenía  Dios  preparado  para 
teatro  de  fus  glorias.  Y como  lo  fentia,  aífi  lo  fígnificó. 
Porque  á la  Señora,  que  la  aífiftía  de  Madrina,  la  ex- 
preflTó,  aunque  con  voces  equivocas,  que  no  habia  de 
durar  mucho  tiempo  en  dicho  Convento  de  Corpus. 

Y aífi  fue,  como  ya  refiero  en  el  fíguien- 
te  Capitulo. 
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CAPITULO  XV. 

Permanece  la  V.  Madre  Sebaftiana  en  el  Sanco 
Convento  de  Corpus  Chriftí,  halla  que  fue  e impe- 
lida. Y lo  que  en  él  la  aconteció^ 

DEfde  la  hora,  y punto,  en  que  Sebaíljana  Jofepha 
Taludó  los  umbrales,  y pufo  e!  pie  en  ci  veíhbu* 
lo  de  ei  Sagrado  Convento  de  Corpus  Chíiflh  comenzó, 
no  á mudar  de  vida,  pues  no  cenia  que  mudar  á la  que 
obfervaba  tan  auftera,  y recoleta,  íino  á continuar  la 
niortifícacion,  que  tanto  tiempo  había  praóhcado.  DeT* 
de  aquella  mifma  hora  procuró  conformarfe  en  todo  con 
las  regalares,  y fantas  diftribuciones,  que  fe  obfervaneti 
efie  Religíoíiííimo  Convento  de  Señoras  Caziques,  íi- 
guiendo  puntual  en  todo  la  vida  comon  de  efta  Santa 
Comunidad.  Y cfte  tenor  guardó  exadamente  todo  el 
tiempo  que  fue  aqui  Novicia,  Lo  qual  Tolo  es  bailante 
para  calificar  de  bueno,  y fervorofo  fu  efpiritu,  porque 
es  tan  regulada,  tan  mortificada,  y auftera,  la  vida  que  fe 
vive  en  Corpus  Chrijii^  que  pone  horror,  y grima  á qu ap- 
tos la  oyen,  y faben.  Y folaniente  el  amor  con  que  la 
llevan  las  Religiofas,  puede  hacer  que  caminen  tan  lige- 
ras con  ella:  como  que  á el  Amante  verdadero  fe  le  ha- 
ce íuave,  y guftoío  el  yugo,  que  para  el  Mundo,  y los 
mundanos,  es  tan  pefado,  y molcfto.  Sino  es  que  diga, 
que  como  viven  á manera  de  Angeles,  no  las  hacen  im- 
prcííion  las  mortificaciones , que  laftiman  los  cuerpos. 
Ello  es,  que  en  la  debilidad  de  fu  fexo  fe  admiran  por- 
tentofos  esfuerzos  de  penitencia,  y mortificación,  en  ef- 
te  peni?!  Clarifo  de  Reformadas  Virgines . hay 
mortificacion,que  aqui  no  fe  pradique,y  aífi  feguir  aqui 
la  vida  común  Monaftica,  es  feguir  un  continuo  tezon 
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de  penitencia. Pero  á efte  eftrecbilíimo  orden  d'e  vida, halló 
q añadir  eftrecbezes  el  fervor  de  Sebaftiana.  Porque  def  • 
pues  que  fe  recojian  todas  las  Novicias  con  fu  Maeftra,para 
tomar  el  preciíío  defcanfo  de  el  fueño,  quando  conocía 
que  cftaban  durmiendo  todas,  fe  levantaba  con  mucho 
filencio,  y recato,  y fe  iba  á el  Oratorio  áel  exercicio  de 
fu  Oración,  permaneciendo  alii  hafta  las  doce  de  la  no- 
che, que  fe  incorporaba  con  las  demás  fus  Compañeras, 
para  ir  á el  Coro  á los  Maytines.  Acabados  eftos,  fe  voP 
vían  las  Novicias  á fu  diftribucion,  y Sebaftiana  á la  ía- 
ya  en  el  Oratorio,  hafta  que  fe  ofrecía  otro  acTto  de  Co- 
munidad. Efte  tenor  de  diftribuciones  obfervó  con  el 
difamen  de  fu  Confefíbr,  y licencia  de  fu,  Maeftra,  to- 
do el  tiempo  que  eftuvo  de  Novicia  en  efte  Santo  Con- 
vento, hafta  que  llegó  la  hora  fatal  de  fer  expelida, 

Hitando  en  el  mifmo  Convento  la  facedió  an 
cafo,  en  que  claramente  fe  dexa  ver  la  malicia  con  que 
el  común  enemigo  andaba  procurando  deígraciarla  con 
Dios,  y con  las  criaturas,  para  eftorbarla  que  coníiguier- 
fe  la  Profeífion,  y Rcligiofo  eftado  á que  anhelaba.  El 
cafo  faé,  que  eftando  un  dia  la  Maeftra  con  fus  Novicias 
en  la  5 da  Ante  Coro,  en  donde  cae  la  cuerda  con  que 
Cafo  raro,  le  toca  la  campana,  mandó  á Sebaftiana,  que  la  tocáC- 
fe.  Reíiftiófe  efta  un  poco:  mandofelo  otra  vez  la  Maef* 
tra,  y Sebaftiana  no  llegaba  á tocar  el  cuero,  eftando 
toda  azorada , mirando  ázia  un  lado,  y otro,  fin  ha- 
blar palabra.  Admirófe  la  Maeftra  al  ver  aquella  falta 
de  obediencia  en  efta  Noyieia,  teniendo  experiencia  de 
lo  puntual  que  era,  aun  en  cofas  mas  pequeñas,  y en  lo 
mas  mínimo  de  efta  virtud,:  y revirtiendo  con  mas  fe- 
veri  Jadel  roftro,  volvió  á mandarla,  que  tocáííe  la  cam- 
pana. Entonces,  como  venciendo  una  dificultad  muy 
g:ande,  fe  arrojó  intrépida  á cxecutar  el  mandato,  y co- 
caí  la  campana,  que  á el  fin  tocó.  Como  les  hizo  fuerza 

á 


fofepha  de  Id  Santifflmd  Trinidad,  107 
á las  Compañeras  efta  refíftencia  en  Sebaftiana,  que  tan 
continuas  mueftras  daba  de  las  virtudes  todas,  la  prcg^un- 
ló  una  Connovicia/ Tuya:  Qual  era  la  caufa  de  no  haber 
llegado  luego  luego  á tocar  la  campana  í"  Y refpondió  : 
^u€  fe  le  avivó  tanto  la  imaginativa^  y aprehendió  tan 
viejamente ^ que  era  una  fero\^  culebra  la  extremidad  de 
aquel  cuero^  o cuerda-,  que  horrorizada  toda^  llena  de  pa- 
vor^y  miedo,,  m fe  determinaba  a llegarle,,  temiendo^  que 
la  acometiejfe\  hafiay  que  con  el  mandato  repetido  venció 
fu  miedo.  Para  aprehender  elíb,  no  ía  faltó  razón,  por- 
que la  Cuerda  de  que  fe  tira  la  campana,  para  tocarla 
a fus  horas,  era  un  cuero  gruefo  bien  retorcido,  cuya 
extremidad  eftaba  caída  en  el  fuclo,  y enrollada,  por 
íer  larga:  de  modo,  que  á primera  viña,  parece  que  ef- 
tá  enrofeada  una  culebra.  Y junto  efto,  con  la  apre« 
heníion,  que  puede  avivar  e!  Demonio,  como  fe  diícur- 
re  en  eíle  cafo,  fué  baftante  para  concebir,  que  el  rollo  de 
cuero  era  culebra:  más  luego  que  á impuifos  de  la  obe- 
diencia lo  toco,  vio  que  era  culebra  de  cuero,  que  no 
podía  hacerla  daño.  Mas  que  femejantes,  parecen  idén- 
ticos, con  eñe,  los  cafos  que  la  Sagrada  Eferiptura  re- 
Eeie  haber  íucedido  a Moyfes,  y Tobías  . Aquel,  de 
miedo  no  quería  tocar  la  culebra,  que  le  manifbftó  Dios 
en  el  fuclo;  pero  luego,  que  por  mandado  de  fu  Magef- 
tad  la  toco,  fe  convirtió  la  culebra  en  vara,  Tobías  no 
quería  llegar,  fino  huir  de  aquel  horrible  Pez,  que  falió 
a las  orillas  del  rio,  como  que  quci  ia  tragarfe  al  manee-  • 
bo;  pero  á el  punto  que  efie,  obedeciendo  á el  Angel, 
prendió  de  las  agayas  á el  Pez,  y lo  facó  de  las  aguas,  co- 
menzó á palpitar,  y morir.  Yá  fe  ve,  que  vá  tanta  dife- 
rencia de  eftos  á el  de  Sebaftiana,  quanto  vá  de  lo  vivo  á 
lo  pintado,- porque  los  de  Moyfes,  y Tobías,  eran  anima» 
les  vivos,  y el  de  Sebaftiana  apenas  era  pintado,  porque 
era  folo  aprehendido.  Más  el  que  efte  faeíTe  aprehendido 
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folanierite,  nada  rebaja  de  la  obediencia  con  que  fe  faje- 
tó  á tocarlo:  pues  tan  verdadero  parecía  efte  á Sebaf- 
tiana  en  fu  apreheníion,  quanto  lo  eran  aquellos  en  la  rea- 
lidadi  y no  tuvo  menos  que  vencer  efta  en  la  viveza  de  fu 
fantaíia,  que  lo  que  Moyfes,  y Tobías,  en  la  realidad  ven- 
cieron. Quedó  fatisfecha  U Maeflraj  y las  demás  Religio- 
fas,  en  cuya  prefencia  fucedió  lo  dicho.  Pero  le  quedo 
tan  impreíía  á Sebaftiana  la  efpecie,  que  quando  íe  acor- 
daba ciefpues,  fe  horrorizaba. 

Y volviendo  á lo  acontecido  para  fu  expulfioiij  es 
de  advertir,  que  habiendofe  fundado,  como  fe  fundo,  ef-, 
te  Convento  con  el  deftino  de  que  fe  recibieííen  en  éi  fo- 
lamente  las  Caziqaes,  ó Principales  de  las  indias,  no 
querían  recibir  Efpañolas , por  ios  temores  en  que  fe 
hallaban  de  quedar  fin  efte  Convento,  como  fe  hablan 
quedado  fin  otro,  que  fe  fundo  en  efia  Ciudad,  con  el 
mifmo  defiino,  de  que  faeííe  fofo  para  Indias  , y por 
admitir  en  el  á las  Efpañolas,  fueron  eílas  poco  apoco 
apoderandofe  de  el,  haíta  quedar  folas,  y no  admitir^ 
como  no  han  admitido  mas  Indias,  cumpliendofe  el  re- 
frán: ^'6  de  la  calle  vendrá^  quien  de  ta  cafa  te  arro» 
jara*  Eftos  mifmos  temores  las  arredraban  ahora  en  el 
Convento  de  Corpus  Chrifti^  para  no  querer  admitir,  co- 
mo no  admitían  Eípañolas.  A infancias,  y Yo  no  íé  fi 
á fuerza,  que  entonces  hicieron  los  Prelados,  admitie- 
ron cñas  tresj  pero  luego  luego  ocurrieron  por  fu  Apo- 
derado Jas  Caziqaes,  y íe  prefentaron  en  el  Real  Con- 
fejo  de  Indias,  en  donde  atendiendo  á la  razón,  y á las 
razones  de  las  Indias,  fé  determinó  á favor  de  eftas  el 
pleito,  mandando,  que  falieííen  las  Efpañolas,  que  no 
hubicíTen  profeífido.  No  habían  profeíTado  eftas  tres,  y 
aífi  las  tres  falieion.  Entre  eftas,  la  primera  que  falió, 
fue  nncftra  Sebaftiana;  pero  no  digo  bien,  no  íalió,  fino 
que  contra  fu  voluntad  la  Tacaron.  Fue  ciertamente  lle- 
no 
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í)0  de  ternura  efte  paíTo.  Notificaron  á las  Novicias  la 
determinación,  que  habia  venido  de  Efpaña,  de  que  ha- 
bían de  faiir  de  el  Convento.  Fue  el  defconfuelo,  y pes- 
iar á el  tamaño  de  la  peíadumbre  que  las  vino.  Las  la« 
gryrnas  que  lloraban,  y ternuras  que  decían,  eran  gran- 
des, ñn  que  hubieflb  camino  por  donde  entrarlas  á con-? 
fuelo;  porque  ninguno  admitian  en  conflido  can  grave, 
y tan  urgente.  Cada  una,  viendo  que  aquello  no  tenía 
mas  medio,  ni  mas  remedio,  que  el  de  fus  pies  para 
fálir;  ocurría  á fas  Padres,  6 Parientes,  para  determi- 
nar el  dia,  y el  modo  de  hacerlo. 

La  afligida  Sebaftiana  ocurrió  á Doña  Paula  de 
Berrio,  que  era  la  Señora,  que  hemos  referido  fe  efme- 
raba  en  atenderla,  Determinófe  el  dia,  en  que  habia  de. 
falir,  y yá  caída  la, tarde,  ^entrada  un  poco  la  noche, 
vino  acompañada  de  otra  , ú ctrasdos  Señoras.  En  el 
Convento  de  Corpus  no  íabian,  que  falia  aquel  dia  Se- 
baftiana, mas  que  la  Reverenda  Madre  Abadefa,  y la  M. 
Portera,  porque  hafta  la  M.  Maeftra  de  Novicias  lo  ignora- 
ba. Llegó  á la  puerta  Doña  Paula,  en  donde  iaeípera- 
ban  va  los  Reverendos  Padres  Vicario,  y Capellán  de  di- 
cho Convento^  Tocaron  á la  puerca  de  la  Clauftira^  avl- 
faron  á ia  Madre  Abadeía,  bajó  acompañada  de  la  trif- 
te  Novicia,  pufola  en  la  puerta,  para  que  faliefíe;  pero 
como  eftaba  en  fu  centro,  no  podía  voluntariamente  fa- 
lir.  Lo  que  íalia  libremente,  eran  lagrymas  de  fus  ojos, 
muy  laftimofas,  y tiernas,  fufpiros  de  fu  corazón,  muy 
compaíTivos,  lamentos  de  fu  pecho,  y pedazos  de  fu  Al- 
ma; pues  la  tenía  defpedazada,  defde  la  hora  en  que  Tu- 
po, que  ciertamente  habia  de  falir.  Inflaban  los  Religio- 
fos,  la  Madre  Abadefa,  y las  Señoras,  que  venian  por 
ella;  pero  nada  la  reducía  á falir,  antes  íi  eran  mayores 
cada  inflante,  y á cada  palabra  fus  reíiftencias.  Hubo  de 
ceder  á el  fin,  y determinarfe  á que  faldria;  pero  con 

la 
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la  circunftancia^que  í^abia  de  fct  con  el  Abiroj  porque  ef- 
te  no  había  de  largrrlo,  una  vez  que  lo  tenia  puedo. 
Rogaba  con  laftimofas  voces  á las  Religíofas,  que  por 
amor  de  Dios  la  dieííen  eíle  confueíoí  que  dquiera  pa- 
ra alivio  de  fus  penas  íe  lo  dexáííen.  A todas,  y á cada 
una  de  las  perfonas,  que  allí  edaban,  iba  haciendo  la 
miTma  fuplica,  inundado  en  lagrymas  íu  rodro,  llena  de 
ternuras  fu  boca,  y de  derconfuelos  fu  Alma.  Edrecha- 
ba  los  brazos  en  eí  pecho,  y mirando  á el  Abito,  pror- 
rumpía en  nuevos  rafpiros,  y nufevas  fuplicas,  para  que 
la  dexáííen  con  ch  tanto,  que  enterneció  á los  circunílan- 
tes,  porque  teniéndolo  edrechado  con  los  brazos,  decía: 

Si  ya  ede  Abito  es  mío,  porqué  me  lo  quitan.*^  Si  ef- 
ai  te  trage  es  de  EfpDfas  de  Chrido,  y Yo  quiero  fer 
55  fu  Efpofa,  porqué  me  privan  de  cí  trage?  Si  me  ar- 
55  rojande  el  Convento,  dexenme  fu  indgnia.  Y yaque 
55  oo  fea  por  infígnia,  ni  por  trage  de  Efpofa,  permi- 
55  tanme  que  lo  lleve,  para  recuerdo  continuo  de  que 
55  alguna  vez  tuve  la  dicha  de  morar  en  eda  Cafa  con 
55  ^1.  Y íi  tampoco  ío  merefeo  afli:  ñ mis  culpas,  mi 
55  tibieza,  y mal  exemplo,  dan  cania  para  ede  defpojo, 
55  concédanme  licencia  para  que  el  mifmo  fea  redigo, 

35  que  publique,  y clame  la  penitencia,  que  mis  peca- 
55  dos  merecen.  No,  no  me  lo  quiten,  Señoras,  no  me 
55  lo  quiten:  porque  íi  á el  facarme  de  la  Claufura,  fe 
55  me  acaba  media  vida;  defpojarme  de  el  Abito  ferá 
5 3 acabar  de  matarme.  Si  mis  fuplicas  no  os  rinden,  íi  ' 
55  no  os  ablandan  mis  ruegos,  que  os  mueva  fiquiera  la  ’ 
5,  natural  compadion  de*  no  acabar  de  matar  á quien  yá 
3 5 empezó  á morir.  Y finí  eda  compaíííon  merefeo,  íi  no 
5,  quieren  darme  aun  la  media  vida,  que  vivo,  íinoqus 
35  con  el  Santo  Abito  me  la  quitan:  yá  que  de  aqui  fal- 
55  go  rnuerta,  llevaré  el  Abito  por  mortaja,  para  fer 
con  él  fepultada,  yá  que  foy  fin  él  defpedida.  Reve- 
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rendes.  Padres,  Señoras  mias,  intercedan  por  mí,  nie- 
guen a eftas  SantM  Religiofas,  que  fi  por  indigna  me 
privan  de  fu  compañia,  que  no  me  hagan  mas  indig- 
na, por  la  privación  de  el  Santo  Abito,  que  me  qui- 
tan.  y tu  Señor,  y Dios  mió,  Eípofo  de  mi  Alma, 
fi  conoces  mis  defeos,  fi  no  fe  te  ocultan  mis  anfias, 
a l^ida  de  eftas  Santas  Religiofas  los  corazoes.  Y 
licito  no  quiere  tu  piedad,  fi  había  de  verme  tan  fon- 
ro;ada,  y confufa,  fi  habías  de  permitir,  que  fin  el 
Abito  me  lanzaran,  para  que  me  lo  dieron?  Si  había 
de  fer  con  tanta  pena  el  defpojo,  para  qué  permitif. 
te  me  lo  viflieffen?  Si  para  eflri  pena  me  dille  aquel 
guko,  para  qué  me  hicifte  el  gufto,  que  había  de  dar- 
me tal  pena?  Pero  qué  es  lo  que  digo?  Qué  es  lo  que. 
pronuncio?  Perdóname,  Señor,  que  defrónada  cor!  la 
angiifiia,  no  acierto,  ni  lé  lo  que  digo.  Perdóname, 
que  ya  recraocida  venero  tus  difpoficiones  fabias.  Fué 
de  tu  agrado  el  que  viílieíTe  Yo  efte  Seraphico  Sayal, 
que  tantos  júbilos  ha  dado  á mi  corazón;  pero  como 
no  lo  merefeo,  difpones  ahora,  que  me  priven  de.  él.  Y 
' m ’c)  vefti,  quando  tu  guftaftes  que  lo 

viltieíle,  ahora  conociendo  que  no  es  de  tu  agrado,  ya 
no  lo  quiero,  porque  folo  quiero  lo  que  quieres  tu. 
acabando  de  e.vpreíí;ir  ellas  ternuras,  fe  retiró  á el 
•ociitorio,  o Reja,  que  caé  inmediata  á la  Ponería,  y 

m,ra  y viftió  con  intolerable 

margara  el  trage  fecular,  que  habían  llevado;  pero  ni  de 
íte  trage  fe  pufo  todo  lo  que  la  llevaron,  ni  de  el  Abi- 

eS'í 'i'"  no  hubo  forma 

nnírf  I a*  tenia . puéftas,  ni  quifo 

oneríe  las  medias,  y zapatos,  que  remaran  el  trage  fe- 

ular.  Muchos  días  defpues,  que  faüó  de  el  Monafteilo,  fe 
aantuvo  con  dichas  Sandalias,  y affi  andabá'en  la  cafa 
n que  lo  conocieíTe  mas,  que  tal  qual  perfona,  hafta  qué 

el 
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el  ConfelTor  la  mandó,  que  dexandolas,  íe  pufieíTe  las 
medias,  que  la  dkffen.  Defpidiófc  de  las  Religiofas  con 
mas  lagrymas  que  voces.  Salió  de  el  Convento,  y en 
elle  quedaron  Tu  mámente  laftimajas  lasque  habían  con- 
currido  á defpedirla,  ydefpues  toda  la  Comunidad,  que 
íintio  con  eftrerno  no  poder,  ni  eftár  ya  en  fu  aibitrio 
expelerlo  mantener  Joya  tan  preciofa.^  ^ r /i-  j 
Ni  es  fácil  ponderar  coma  íalio  Sebaítiana  de 
cfte  Sagrado  Convento,  folamente  podrá  confíderarfe, 
haciendo  las  reflexiones  que  el  cafo.  pide.  Es  verdad,  que 
qaando  entro,  ya  llevaba  atravefado  el  corazón,  con  el 
dolorofoavifo,  que  fentia  en  fu  interior,  de  que  no  había 
de  fer  para  íiempre  moradora  de  aquel  Seraphico  Parayio, 
fegun  dio  á entender  en  la  miíma  ocaíion  en  que  entra- 
ba.  Pero  quien  dirá,  que  ella  interior  luz  podría  fer  le- 
nitivo para  tanta  pena?  La  eftuvo  martyrizando  todo 
aquel  tiempo  el  temor  de  quando  llegaría.  Y quando 
llegó  el  cafo,  fue  para  doblar  los  tormentos,  para  cruci- 
cificar- fu  Alma  de  nuevo,  y clavarla  en  la  nueva  cruz  de 
cl  dolor.  Salió,  en  Sn,  pero  fin  poder  articular,  niunafo. 
la  palabra,  porque  la  acervidad  de  la  pena  cerró  al 
defahogo  todas  las  compuertas. 
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CAPITULO  XVI. 

Defpues  que  falio  Dona  Sebaíliana  Jofepha  de 
Maya  de  el  Convcnco  de  Corpus  Chrifti  perma- 
aeció  en  la  cafa  de  Dona  Paula  de  Berrio.  Y lo 
que  acaeció  en  cite  intervalo,  con  otras 
advertencias. 

A Com panada  de  Doña  Paa!a  de  Berrio,  y de  las  otras 
i \ Señorasj  que  la  afodaron  para  ir  por  fu  Ahijada 
)oña  Sebaftiana,  falio  efta  de  el  Convento.  Embarca- 
3nfe  todas  en  el  forlonííin  poder  confeguir,  que  entraíTe 
[1  algún  confuelo  el  anguftiado  animo  de  efta  Venerable 
'irgen.  Llegaron  á la  cafa  de  dicha  Señora,  que  tenia 
ifpuefto  yá  un  apofento  para  que  fegregada  de  todo  bu- 
ido, y familia,  fe  mantuvieíTe,  yá  que  no  confolada,  á 
> menos  fin  la  nueva  congoja  de  el  trafago,  y comu- 
icacion  con  las  perfonas,  y cofas  de  el  fíglo.  Permane- 
6 allí  . algunos  días,  aunque  para  la  candida  Virgen,  eran 
glos  cada  inftante,  pues  eftaba  fuera  de  el  centro,  á que 
lEfpofo  finceííar  la  llamaba.  Padeció  muchi  fifi  moco  ef- 
)S  dias,  no  por  eftár  en  la  cafa,  ni  por  los  dueños  de 
laj  porque  fíempre  vivió  en  fu  memoria  el  cimero,  el 
íidado,  y las  honras,  que  recibió  de  toda  la  familia,  pa- 
eftár  continuamente  avivando  la  gratitud,  que  la  du- 
) toda  la  vídaj  porque  como  verdaderamente  virtuofa, 
verdadera  humilde,  fabía  componer  con  las  demás 
rtttdes  la  de  el  agradecimiento. 

Pradica  es  efta,  que  fe  lee  de  muchos  Santos,  y 
“rvos  de  Dios,  que  con  fagrada,  y celeftíal  difcrecion 
ilazan  la  abftraccion,  y retiro  de  criaturas,  con  agrade- 
r los  favores,  que  de  las  mífmas  ci¿aturas  reciben.  Ni 
ede  fer  perfedamente  virtuofa  la  Alma,  que  falta  á 
P efta 
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cíla  virtud  de  el  agradecimiento.  Teníala  radicada  en  fa 
pecho  Sebaíliana,  para  vivir,  como  vivió, íiempre  ag;radeci- 
da  á los  favores  con  que  la  atendieron.  Y aíTi,  lo  que  pade- 
ció, fueron  interiores  congojas,  con  que  fu  Efpofo  la  ator- 
mentaba* Quando  la  dexó  un  poco  libre  el  dolor  de  ha- 
ber fído  expelida  de  el  Convento  de  Corpus,  para  deli- 
berar lo  que  había  de  hacer,  y el  rumbo  que  había  de 
tomar,  determinó  ir  á ver  á algwn  ConfeíTor , porque 
entonces  no  lo  tenia  de  aíliento.  Fueííe  un  día  á la  ígle- 
íia  de  el  Gran  Padre  de  ella.  San  Auguftin.  Y á donde 
mejor  pudiera  ir  por  luces,  íino  á la  Cafa  de  el  que  es 
hermoí?ííima  luz  de  el  Mundoí  A donde  pudiera  con  mas 
feguridad  bufear  el  norte  que  habia  de  feguir,  fino  á la 
Cafa,  y Templo,  en  donde  fe  re  parre  n,Vpara  la.direc-! 
cion  los  aciertos^  Entró  en  la  Iglefía,  y quizá  recordan- 
do con  ternura, que  alli  en  aquella  mifrna  Caía,  en  aquel 
mifmo  Templo,  y en  aquella  Igkíia  mifrna,  algunos  años 
antes,  fue  herida  con  las  amorofas  faéras,  que  el  Apos- 
tólico Varón  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  difparódefde  el 
Pulpito  de  Auguñino.  Vió  en  efta  ocafion  á varios-  Con- 
feííores:  uno  de  eftos,  que,  ó por  eílár  defembaraza.do 
de  gente,  ó porque  yá  Dios  fe  lo  tendría  deftinado,  le 
llevó  la  atención  mas  que  los  otros.  Llegófe  humilde^ 
y rogóle,  que  la  efcucháíTe.  Atento  el  ConfeíTor jCÍlur 
vo  oyendo  quanto  efta  afligida,  y combatida  criatura  !c 
dixo.  Comenzó  á defeubrir  todo  fu  interior , fu  regi- 
men, fus  excrcicios,  íus  anfías,  fus  celeíliales  favores,  y 
ios  defeos,  que  la  pcrmanecian  de  fer  Religiofa.  Y en- 
terado el  difcreco  Miniftro  de  lo  acaecido,  en  orden  á 
cfte  punto,  con  las  Reverendas  Madres  Brígidas,  la  ex- 
ci^'cüni-í- llovió  á que  no  romáíTc  el  Abito  en  dicho  Convento, 
lor  jnra  q p^es  no  quetian  darfelo  para  el  Coro,  y que  quizá  no 
cíTc  para  el  que  la  tenía  Dios  deílinada,  y permitía, 
gida.  que  fe  ofrecieRc  eíle  impedimento,  para  que  no  entráf- 

fe 
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fe  en  e!.  Eíle  fue,  para  lo  publicoj  el  motivo  de  no  ha- 
ber entrado  en  Santa  Brígida;  pero  otro  era  el  que  la  re- 
trajo de  efte  Santo  Convento,  y no  lo  íacó  de  el  fecre- 
to  de  ib  pecho,  hafta  que  fu  ConfeíTor  la  obligó  á onc 
Radicalmente  fe  lo  dixcíre.  El  motivo  principa^  fué  ía- 
ber  5 que  dichas  Religíofas  tienen  ellatuto  para  vertir 
lienzo,  comer  de  carne  ( falvo  quando  la  ígle/ía  lo  pro- 
hibe ) dormir  en  colchón  de  lana,  ufar  fabanas  de  lien- 
zo,  y otras  fuavidades,  que  fanta,  y difcrctamente  prac- 
tican  eíias  Señoias  Religíofas,  con  aprobación  de  la  So» 
prema  Silla  de  la  Iglefia.  Y aunque  conocía  Doña  Se- 
baftiana,  que  con  efte  modo  de  vida  podía  fervir,  y aera- 
dar  a Dios,  como  le  firven  las  que  lo  profeífan,  y que 
no  tema  con  ello  óbice  para  fer  una  Santa,  ft  quería  fer- 
lo;  no  obftante,  como  Dios  la  llamaba  por  todo  gene- 
ro de  afperezas,  y fu  efpiritu  no  entraba  por  fuavidad, 
no  determino,  que  fueíTc  aqm  fu  habitación,  y moral 
da  Porque  no  quería  fer  Santa  de  lienzo,  que  falen  for- 
madas  con  los  fusves  tientos  de  el  pincel,  y con  la  de- 
licadeza de  los  coloridos,  fino  Santa  de  efcultura,  he- 
cha a golpes  de  la  fierra,  y de  la  azuela,  á heridas  de 
el  efcoplo,  a Tarcos  de  el  formón,  á tyranias  de  la 'gur- 
bia; y por  fin,  hacerfe  pedazos,  y dividirfe  toda,  para 
fer  Santa  a rigores.  Y como  á efto  la  conmovía  fu  fer- 
vorofo  efpiritu,  aífintió  áel  coníejo  de  el  Confcftbr,  na- 
ra  no  entrar,  en  Santa  Brígida. 

En  las  demás  tribulaciones,  que  comunico  a di- 
cho Padre,  de  que  fe  veia  combatida,  fué  ciertamente 
un  íns  de  paz,  que  íereno  fus  borrafcas,  y calmó  las 
tempeítades  en  que  naufragaba  fu  animo  anguRiado.  Le- 
vantofe  de  los  pies  de  efte  Religiofo,  y falió  Doña  Se- 
^aftiana  de  aquella  Sanca  Iglefia,  tan  otra  de  la  que  ha- 
bía entrado,  que  no  pudo  exprcííar  fu  regocijo,  mas  que 
conmutando  las  lagrymas,  y variando  los  motivos,  para 
P ^ que 
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que  fueíTen  Índice  de  fu  confuela,  las  que  antes  lo  ha- 
bian  fido  de  fu  congoja:  y llorando  ahora  de  güito,  la 

que  antes  lloraba  de  pena.  „ , , r j j 

Volviófe  á la  cafa  en  que  eftaba  holpedada,  con 

la  mifina  Señora,  que  la  había  llevado,  y no  fe  profiguio 

la  prctencion  para  el  Convento  de  Santa  Brjgida.  Elnnf. 

mo  Religiofo  zelofo,  caritativo,  y eficaz,  fohciuba  con 
aftividad,  que  tomáfíe  el  Abito  en  alguno  otro  Conven- 
to,  h-tfta  que  llegó  á confeguir,  que  la  admitieflen  en 
el  de  San  Tuan  de  la  Penitencia,  como  defpues  diremos. 

Pe'ro  antes  es  neceíTario  prevenir  la  reflexión,  que 

pueden  hacer  los  críticos.  Y es,  que  teniendo,  como  tenia 

Vi-^os  á fus  Padres,  no  fueflé  á la  cafa  de_  ellos  nueftra 
DoSa  Sebaíliana,  fino  que  fue  á la  de  Dona  Paula  Ber- 
riCen  donde  fe  mantuvo,  hafta  que  faha  para  tom« 
el  Abito  en  San  Juan  de  la  Peulíeníja,  A lo  qual  pudié- 
ramos dar  por  folucion,  que  defde  la  ñora,  y punto  en 
que  dio  carta  de  repudio  á el  Mundo,  para  f^guircOT 
mas  fervorofo  empeño  el  camino  de  la  Cruz,  qi**®  °'* 
vidarfu  cafa,  y Padres:  de  tal  modo,  que 
cer  de  eños  entera  renuncia,  y la  hubiera  hecho,  li  a 
difcrecion  de  fus  ConfeíTores  no  la  hubier^  contenido, 
V expreííamente  mandado,  que  no  la  hiCieíTe,  Pero  en 
quanto  eftaba  de  fu  parce,  ponía  los  medios,  para  no  en- 
greiríe  con  las  blandas  caricias,  que  el  natural  amor  de 
Padres  .1  hijos,  y de  hijos  á Padres,  mutuamente  influye, 
cortando  los  lazos,  que  la  carne,  y fangre  faben  con  de- 
licadeza texer.  Pero  como  la  prudencia  humana,  y la 
piedad  a lo  de  el  Mundo,  no  entiende  ellas  lubti.es  de- 
litadas  reglas,  con  que  el  efpiritu  fe  rige,  dallemos  otras 
que  dexen  indemne  a efta  Venerable  Virgen^  de 
los  tiros,  que  la  humana  difcrecion  afeita  contraías  Per- 
fonas  cípirituales,  y no  fe  le  impute  á falca  de  piedad  (e- 
mejante  reíolucion.  . ’ ^ 
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No  fue  á la  caía  de  fus  Padres,  porque  eílos  no 
podían  correr  las  diligencias,  que  fe  hadan  para  que  en- 
tiáíTe  Religiofa.  Quien  había  de  correrlas  era  la  miíma 
pretendiente  Scbaíliana.  Y era  exponeríe  en  evidente  pe- 
ligro, andar  de  eíle  modo  una  Doncella.  Todas  las  cofas 
neceíTarias  corrian  á cargo  de  Doña  Paula,  y era  darla 
mortiñcacion,  ó incomodarla,  exponerla  á que  anda-  quéTo^ué 
vieíTe  yendo,  y viniendo  á la  cafa  de  fu  Ahijada.  Efpe-  áiacafade 
cialmente  fe  fegairia  eíla  incomodidad,  llegando,  como 
íe  eíperaba,  que  llegáííe  la  ocaíion  de  tomar  el  Santo 
Abito;  pues  entonces  habian  de  veílirla,  y adornarla,  co- 
mo fe  acoííambra,  para  íemejantes  funciones.  Y en  efíe 
cafo  íe  hacia  neceífaiio,  que  eftuvieííe  en  cafa  de  eña 
Señora,  aunque  buvieííe  eftaclo  antes  en  la  de  fus  Padres. 

Porque  como  efta  es  una  de  las  ocafiones,  en  que  las 
Madrinas  empeñan  toda  fu  vizarría,  para  que  fus  Ahi- 
jadas falgan  muy  adornadas,  y ayrofas,  hechan  el  reílo 
de  fu  pundonor  en  galas,  piedras  preciofas.,  Joyas,  y to- 
do el  mundo  mugeril,  que  reducen  á el  cuerpo  de  una 
fola  Niña,  que  lleva  en  fu  adorno,  y atavio,  recopilados 
muchos  caudales.  Para  eftas  riquezas  ion  neceílarias  mu» 
chas  guardas.  Y por  faltar  eftas  en  cafa  de  D. 

Maya,  quedarían  tantas  alhajas,  y adornos,  poco  fegu- 
ros,  expueftos  á que  los  robáíTen , ó fe  perdieííen.  Y 
para  cautelar  efte  riefgo,  fe  determinó,  que  no  eftuvief* 
íe  en  la  de  fus  Padres  , fino  en  la  dicha  caía  de  Doña 
Paula  de  Berrio,  en  donde  podían  cftár  con  la  íeguridad 
neccífaria.  Todo  lo  qnal  fe  cxecutó,  no  folamentc  con 
la  licencia  de  fus  Padres,  fino  con  efpecialiífinio  gufto, 
y complacencia  fuya,  tanto  por  la  honra,  que  fu  hija,  y 
fu  familia  recibía,  como  por  efeufarfeles  efias  congojas, 
apuraciones,  y fufios,  que  eran  inevitables,  aífi  en  el 
tiempo  de  la  prctenlipn,  como  en  el  dia  de  la  entrada 
á recibir  el  Abito.  Agregandofe  á efto  las  diligencias, 

gaf. 
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gafi-os,  y demas  neceífarios  para  femejante  función.  Per<>  ] 
de  todos  los  redimió  la  caritativa  piedad  de  dicha  Señora^  : 
y los  fuyos,  que  concurrieron  á obra  tan  de  el  agrada  i 
de  Dios.*  Otras  varias  razones  pudieran  darfe  para  que  j 
defvaneciera  fus  ercriipuíos,  algún  critico  que  quiíieííc  , 
poner  en  efta  refolucion  algún  reparo.  Pero  las  expref-  j 
fadas  fon  fufícientes,  y mas  quando  no  es  cofa  eíla,  que  i 
demande  tanto  empeño  en  fu  eftablecimiento.  Bañe  de-  ( 
cir,  que  fué  con  plena,  y guñofa  licencia  de  fus  Padres,  [ 
para  que  fe  evite  en  ello  qualefquiera  reparo.  r 

CAPITULO  XVII.  i 

Reíícrenfc  los  paflages,  y diligencias,  que  prece-  \ 
dieron  para  que  Dona  Sebaftiana  Jofepha  recibieí- 
fe  el  Santo  Abito  en  el  Convento  de  San  Juan  , 
de  la  Penicencia  de  efta  Ciudad  i 

de  México.  ^ 

Cinco  mefes  fueron  los  que  Doña  Sebañiana  Joíe-  i 
pha  eftuvo  en  cafa  de  Doña  Paula  áv  Berrio,  por-  3 
que  eífe  fue  el  tiempo  intermedio  que  hubo,  defde  que  ^ 
falló  n de  el  Sagrado  Convento  de  Corpus  Chrijit^  hafta  ij 
que  entró  en  el  de  San  Juan  de  la  Penitencia.  Y cada  ! 
inflante  de  eflos  di¿is  fe  dilataba  como  un  íiglo,  á eila  n 
enamorada  Efpofa.  Porque  como  eílando  fuera  de  la 
foledadj  y de  el  retiro,  eftaba  fuera  de  fu  centro,  fe  ve-  1 
la  cada  inflante  mas  violenta,  defeando  ya,  que  fe  defatáf-  ,i 
íen  las  priíTiones,  con  que  fu  Alma,  y fu  amor,  fe  lio-  i¡ 
rahan  captivos  en  las  cárceles  de  el  íiglo,  y fuera  de  fu  1 
quietud  amada,  en  donde  gozaba  de  fu  dulce  dueño.  .1 
Padeció  en  eíle  tiempo  muchiífimas  mortifica-  < 
cionesj  y grandes  penalidades.  La  mortificaba  fu  humil-  31 

dad. 
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dad,  por  veríe  en  caía  de  grandeza,  obfeqiiiacfa  de  las 
Señoras,  férvida  de  criados,  y de  todos  atendida.  Mor- 
tmcabaia  fu  natural,  y íu  genio  extremadamente  corto, 
y veigonzofojíieodo  inexcufable  el  concurrir  algunas  bo- 
ras  de  dia,  y de  noche,  con  las  Señoras,  y demás  fami- 

ruu  mortiñeaba  el  eñravio  en  que 

ic  hallaba,  para  la  pradica  de  fus  cxercicios  efpirituales^ 
por  hs  dificultades  ínfuperables,  que  los  impedían.  Pro- 
curaba, no  obfíante,  guardar  niodeftia  en  los  ojos,  íilen^ 
CIO  en  las  palabras,  humildad  en  ios  obfequios,  agrade- 
cimiento en  las  honras,  y compoftura  en  todo.  Caute- 
Jant^  de  los  ojos  de  la  familia  los  cxercicios  que  podía 
pradicar.  Y como  á la  hora  de  recogerfe  las  Períonas 
de  la  caía,  fe  retiraba  Doña  Sehañiana  á el  apofento  que 
la  teman  duftinado.  procuraba  defshogar  las  aníias  de  fa 
enamorado  corazón  en  dulces,  tierniíTimas  converfacio- 
n.cs  con  fu  Amado  Divino,  y en  algunas  penitencias,  en- 
treremendo  fu  amor  con  los  defeos,  y alentando  fas  de. 
Icos  con  la  efperanza.  Quando  fe  hacia  juicio,  que  to- 
dos eítuvieífen  entregados  ya  á las  quietudes  de  el  fue- 
no,  hacw  las  difciplinas,  logrando  el  que  muchos  dias 
^.paílañen,  fm  que  perfona  alguna  lo  conocieíTe . 
Pero  el  guño,  que  tuvo  en  eííe  tiempo,  de  conocer- 
quedaífeñ  fepultados  eftos  rigores  en  los  fenos  de 
n íilencio,  fe  le  convirtió  defpues  en  una  cruel  amar- 
jura,  quando  llegaron  á defcubrirfe. 

í A'  cafo,  que  con  lo  fogofo  de  fus  anfias,  y 

i odio  fanto,  con  que  miraba  á fu  cuerpo,  y mas  aho- 
a,  que  lo  difeurria  regalado,  hizo  una  noche  tan  cruel, 
fangrienta,  y tan  rigorofa  difciplina,  que  brotó  mucha 
angre,  de  modo,  que  no  folamente  fe  tiñeron  con  fu 
aliente  purpuraMos  jafmines  candidos  de  fu  cuerpo,  fi- 
o que  fe  rnancharon  los  ladrillos  de  la  recamara,  en 
ue  fe  recogía;  y con  Ja  que  dcfpedia  eníangrentada  ía 

dif. 
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difciplina,  íc  nipicmon  mucho  las  paredes  todas  de  el 
apoíLto.  No  lo  advi.  cih  la  Peoitente  Doncella,  affi  por 
fe^r  de  noche , como  por  no  haber  (ucedido 
acafo  las  noches  antecedentes.  Por  lo  qual  defcuidada 
de  lo  acaecido,  no  hizo  diligencia  alguna  para  ocultar- 
lo, hafta  que  á la  mañana  figuiente  entro,  como  enti  - 
ba todas  las  mañanas,  una  de  las  Señoras  a o 

hu'efpeda,  y advirtiendo  aquel  cruento  expeftaculo,  le 
quedo  admirada.  Pregunto  á Doña  Sebafttana:  ^ue  era 
aquello^  Y efta  no  acertó  á reíponder,  forprendida  de 
lo  inopinado  de  el  cafo;  y llena  de  mortal  vergüenza, 
viendo,  que  fe  hubieíTe  defeubierto  lo  que  tan  oculto 
la  parecíl  Y es,  que  fi  las  paredes  tienen  oídos,  tienen 
también  fus  bocas  para  decir  lo  que  oye.^  y P^  def-f 
cubrir  ,ío  que  en  fus  fenos  fe  encierra.  Y quifo  Dios, 
que  con  las  voces'  de  eflá  fangre,  dixeflén  eftas  P^ejes 
las  penitencias  de  fu  Sierva  fervorofa,  y mortificada. 
Verificandofe,  que  hafta  las  piedras  claman,  para  publi- 
car las  marabillas  divinas.  Viendo  la  Señora,  que  con  el 
fonroio  de  fus  mexillas,  con  las  lagrymas  de  fus  o)os, 
y la  confufion  de  fu  (emblante,  mudamente  decía  Do- 
L Sebaftiana,  que  ella  era  la  agreflbra  de  aquella  lan- 
gre  vertida,  y leyendo  bien  efenta  en  el  blanco  papel 
de  fu  roftio  fu  penitencia,  no  quifo  mortificarla  mas  en 
hacerla  mas  preguntas.  Y con  difcrecion  fe  retiro,  e- 
xandola  íola  en  fu  apoíento,  y lefervando  para  si  elle 
fecreto.  Pero  procuró,  que  fe  limpiáíTen  las  paredes,  y 
el  fue  lo;  porque  con  tantas  bocas  abiertas,  era  muy  di- 
fícil, que  el  fecreto  fe  guardáflé. 

Y para  que  no  la  faltaflen  por  todos  lados,  y por 
todos  modos,  las  mortifícaciones;  fe  las  daban  «nibien 
las  Señoras,  aunque  con  buena  voluntad,  y cariño.  Es 
el  cafo,  que  viéndola  á todas  horas  retirada  en  el  apo- 
fento,  y fin^  querer  falir,  la  hacían  alguna  inftancia  para 
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para  facárla  á paííear,  y que  íe  divirtíeíTe.  Pero  como 
las  Almas,  que  de  el  todo  fe  han  entregado  á Dios,  por 
íl  eftrecho  camino  de  las  virtudes,  no  hallan  diverfíon, 
ñas  que  en  fervor,  y amar  á fu  Dueño;  las  fírve  de  tor*  “ 
liento  lo  que  el  Mundo  llama  diveríion,  y íolo  tienen 
liveríion  en  lo  que  llama  el  Mundo  tormento.  Aíñ  á 
laefttra  Doña  Sebaüiana,  la  afligía  con  mucho  eflremo,  q 
]uifleííen  Tacarla,  , de  fu  íoledad  amada,  para  el  trafago  de 
as  gentes.  Condefeendió,  empero,  un  dia,  en, que  la  lie- 
iíTcn,  y aunque  en  realidad  la  llevaron,  día  no  fupo  á 
|ué,  ni  á donde:  puefto,  que  no  vio  tal  paííeo,  ni  ílipo 
n donde  había  eftado  , Porque  luego  que  comenzó  á Morciñean- 
ér  la  multitud  de  las  gentes,  á fentir  eí  bLiliicio,  y á 
ercibir  los  confufos  niurmureos,  que  ocaflonan  las  con-  feo!  ^ 
urrencias,  fe  afligió  notablemente,  y rogaba  á las  Pel- 
anas, que  la  habian  llevado,  que  la  facáíTen  de  allí.  Pre- 
untaronla  ía  caufa,  á el  vér  las  inftancias,  que  hacia,  y 
“fpondió:  ¡a  dolían  mucho  los  ojos  de  vér  tanta  gen*  . 

le  hdcU  daño  el  pafearfe.  Celebraron  el  dicho, ‘por  d'/s"  11^7^ 
aberíes  caído  en  gracia  la  refpueña,  Pero  Doña  Sebaf-  ponderan, 
iana,  que  fe  hallaba  toda  en  Dios,  elevó  la  coníideracion 
4o  alto,  ponderando,  que  celebráííen  como  gracejo  lo 
lie  tanto  la  anguftiaba  el  corazón.  Ponderaba  la  facili- 
ad  con  que  las  criaturas  fe  dexan  engañar  de  las  falen«. 

¡as  de  el  Mundo:  como  fe  entretienen  con  los  vientos 
e la  vanidad:  y como  fe  entriegan  á los  paíTatiempos,  y 
evanéos.  Eftas,  y otras  muchas  conííderaciones  tuvo  en 
quel  rato,  porque  ladió  el  Altiflimo  claro  conocimien- 
) de  todo,  y procuraba  afli  aprovecharlo,  mirándolo 
)do  á la  clara  luz  de  el  defengaño,  que  reprefentaba 
3mo  fallidas  eftas  vanas  diverfiones. 

Dixo,  y dixo  bien:  ^e  la  dolían  mucho  los  ojos 
e vér  tanta  gente.  Porque  no  hay  duda,  que  los  ojos 
2 fu  Alma  llorarían  con  mucho  dolor,  al  vér  tanta  gen- 

te. 
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te,  quizá  olvidada  del  Cielo,  por  eílár  tan  entregada  á 
la  tierra.  Como  fe  reprefentarian  en  efte  rato  ios  inf- 
tantes,  que  pierde  nueílra  ciega  tibieza,  y nueftra  obfti- 
nada  ceguedad!  Siendo  de  tan  fubido  precio  cada  inflan- 
te, que  en  uno  Tolo  bien  logrado  puede  coníiítir  la  con»í 
quiíla  de  todo  el  Cielo:  y á la  contra,  en  perder  un  fo-i  ¡ 
lo  inflante,  puede  eílár.  la  refulra  de  una  eternidad  des 
pena.  Dixo  también:  ^ie  ¡a  hacia  daño  el  paffearfe^  por-  ] 
que  eíla  expreííion,  aunquje  fué  para  evitar  el  que  la  fa- 
cáíTen  otra  vez  á paíTeo;  pero  atendida  con  fuperiores  la- ! 
ces,  quien  no  conoce  fu  verdad  evidente^  Porque,  qué 
daños  hay,  que  no  los  ocaiionen  los  concurfos,  ios  paf- ! 
feos,  los  entretenimientos,  y las  diveríiones,  en  que  tan-  i 
to  fe  afanan  los  amadores  de  el  íiglof  Siendo  todas  men-  i 
tidas  felicidades,  y fuerte  veneno,  que  en  dorada  copas 
brinda  la  vanidad  de  el  Mundo,  para  atoíigar  alas  Almas,  5 

V adormecoflas  cnpeligrofo  letargo,  con  olvido  de  losi 
bienes  de  la  gloria,  que  fon  los  únicos  verdaderos  bienes.'! 

Condefeendieron  las  Señoras  á las  inílancias,  ys 
fü plicas,  que  Doña  Sebaíliana  hacía,  para  que  no  la  fa-; 
caíTen  mas,  como  en  realidad  no  volvió  á falir,  fino  es] 
para  la  Tglefia  á oír  MiíTa,  y ver  á fu  ConfeíTor.  Eíle,  l 
que  fe  había  empeñado  ya  en  que  fueííe  Reíígiofa,  no; 
fe  canfaba  en  hacer  las  mas  exaíflas  diligencias,  para  lai 
confecucion  de  eíle  fin,  Y habiéndolo  confeguido,  paraii 
que  entráíle  en  el  Monaflerio  de  San  Juan  de  la  Peni- 11 
tencia,  lo  participó  luego  á fu  hija  efpirirual.  Fué  gran-;i 
de  el  güilo,  y regocijo,  que  la  caufó  eíla  noticia;  pero  ( 
como  e fiaba  Dios  haciendo  pruebas  de  la  fineza  de  fa 
amor,  para  que  defcubrieíTe  todos  fus  quilates;  no  de-:i 
xaba  de  ponerla  á cada  paíTo  en  la  piedra  toque  de  las  i 
contradicciones,  y fufios;  y aílí  la  dio  ano  en  eíle  cafo,  b 

Y fue,  que  las  diligencias  que  pradicaba  eíle  caritativo  ,1 
Rtligiofo,  fe  fundaban  en  los  dos  mil  pelos,  que  (como 
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hemos  dicho ) había  ofrecido  cierto  Caballero,  por  me- 
dio de  Doña  Paula.  El  Sugcto  los  había  prometido  en  la 
realidad;  pero  folamentc  para  el  Convento  de  Santa  Brí- 
gida, y no  para  otro.  No  fe  pudo  recabar,  por  mas  iní^ 
tancias,  que  fe  hicieron,  que  los  dielíe  abrolutanien- 
te,  y fín  condición,  y puedo  que  quería  darlos,  los  díeííe 
paraqualefquiefa  Monaílerio  de  Señoras  Religiofas.  Pero 
no  fe  configuió,  hablandar  eda  dureza. 

Yo  le  alabo  fu  caridad,  porque  es  digna  de  ala- 
banza, y de  gratitud;  pero  con  eda  circundancia,  no  fe 
la  alabo:  porque  en  edo  no  es  digna  de  fer  alabada  tal 
caridad.  Qiie  fe  determinen  el  entendimiento,  y la  vo- 
luntad á exccurar  una  obra  piadofa,  y que  fe  malogre  por 
ina  fola  idea.^  Que  una  circundancia  rebaje  de  el  todo,  ó 
nacha  parte  de  fu  valor,  á un  proyedo,  que  por  la  d- 
leza,  con  que  la  voluntad  lo  produce,  feria  de  immenfo 
irecio,  y crecidas  ganancias  efpiritualesf  Defgracia  gran- 
iifdmai  Y mas  quando  fuele  fer  indicio,  que  edas  man- 
ías fon  producción  violenta  de  el  pundonor,  q aborto 
le  la  vanidad . Poniendo  tales  requidros  á las  ofertas, 

|uq  menos  malo  feria  el  que  nada  prometieífen,  y aun 
íl 'que  díeden  nada.  El  Sugeto  que  hacia  la  donación 
íe  los  dos  mil  pefos,  fi  entraba  en  Santa  Brígida,  no  hay 
luda,  que  tendría  motivos  fufícientcs  para  poner  la  con- 
icion,  que  im  pufo;  pero  no  los  fabémos,  y folo  difeurri- 
tios,que  feria  poredártan  recientes  en  fu  fundación  di- 
has Religiofas;  á lo  qnal  nos  hemos  perfuadido,  porque 
o hallamos  razón,  que  á otra  cofa  nos  convenza. 

Avifaronála  Madrina, que  ya  en  el  Convento  deS. 
uart  edaba  admitida  fu  Ahijada.  Celebró  con  verdaderas 
emondraciones  la  buena  noticia;  pero  enterada  deque  la 
dmitian  con  los  dos  mil  pefos,  que  la  habían  prometi- 
0,  reípondió:  Q^e  nada  fe  había  hecho,  porque  no  era  buUcfon. 

Qjí  pa- 
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para  otro  Convento  dkha  rantidad . Y que  fí  en  cíTo  fe 
habían  fundado,  aviíáííen  á las  Religiofas,  y hs  defenga- 
ñaíTen,  que  nada  de  dote  habla;  porque  la  promeífa  no 
era  dotarla  para  e!  Convento  de  San  Juan.  Enterada  de 
eílo  Doña  Sebáfíiana,  ya  fe  dexa  entender^,  qual  feria  la 
congoja, que  de  ello  refukaria  á una  Alma  tan  fina  enamo- 
rada, y Pretendiente;  viendo , que  de  las  manos  fe  le 
caía  la  eonfecucioo  de  el  bien,  que  ya  difeurría  tener  en 
pofTeífion  tranqoila.  No  obñante  eña  repulía,  fueron  á 
ver  á las  Religiofas,  con  quienes,  á fuerza  de  inftancias,  y 
fu  plicas,  concertaron,para  que  folo  hubieííe  los  gados  mas 
preciííos,  y los  que  no  eran  tanto  fe  evitáííen.  Entre  tanto 
la  piadoía  Madrina  Doña  Paula  por  sí,  y por  los  fuyos,  no 
dexaba  de  hacer  exadas  üiligencias,para  confeguirla  nece.f- 
fariadote.  Coniiguió  hafta  un  mil  pefos,  con  los  que  fue 
recibida  para  dicho  Convento  de  San  Juan  de  la 
teñera;  afianzando,  que  á el  tiempo  de  la  Profeífion 
enterarla  lo  reftante,  que  eran  dos  mil  pefos.  Pues  en 
tortees  fe  recibian  en  él  con  la  dote  de  fofos  tres  mil 
Los  quales  fe  completaron  durante  el  año  de  fu  No 
viciado,  á folkitades,  y eficacias  de  la  Religiofa  con 
quien  entró  Sebaftiana,  que  defde  luego  comenzó  á aten- 
derla, y amarla,  como  pudiera  atender  una  Madre  ver- 
dadera á fu  hija  querida.  Ajuftada  en  efte  modo  la  me- 
moria, que  dieron  las  Religiofas  de  San  Juan,  para  los 
neceíTarios  de  el  ingreíTo;  comenzaron  á avivarlo,  para 
que  Doña  Sebafiiana  no  penáííe  tanto  con  el  martyrio 
lenco  de  fus  añilas,  y defeos.  Sin  reparar  en  gaftos,  ni 
diligencias,  continuaba  los  piadofos  oficios  fu  Madrina 
Doña  Paula,  á ciíya  eficaz  actividad  fe  debió,  que  lle- 
gáíle  el  negociado  á términos  de  tomar  el  Abito  la  ena- 
morada Virgen,  que  acuíaba  de  perezofo  á el  tiempo, 
viendo  que  tardaba  tanto  en  darla  la  poííeífion  de  fus  añ- 
ilas. De  lo  que  iremos  dando  noticias  en  el  Libro 

fegundo  de  eíla  Hiíloria.  VIDA 


VIDA 

ADMIRABLE,  Y PENITENTE 
DELA 

V.  M.  SEBASTIANA  JOSEPHA 
DE  LA  SS.  TRINIDAD, 

Religiofa  de  Coro,  y Velo  negro  en  el  Religio- 
fiílimo  Convento  de  San  Juan  de  la  Pcniténcia 
de  Reiigiofas  Clariíasde  cita  Cuidad  de  México. 

LIBRO  SEGUNDO. 


INTRODUCCION. 


ARA  DAR  PRINCIPIO  A ESTE  SE- 
gundo  Libro  de  la  Vida  de  la  Venerable 
Madre  Sebaftiana  Joíepha  de  la  Santiííi* 
ma  Trinidad,  he  tomado  varias  veces  la 
pluma,  y otras  tantas  la  he  rcílituído  á 
fu  lugar,  dexandola  en  el  tintero.  Por- 
que á el  contemplar,  que  la  materia  de  muchos  de  Jas 
rr  Ca> 
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Capítulos  fe  reduce  á varias  viíiones,  revelaciones,  be- 
neficios, y mercedes  divinas,  la  mifma  pluma  fe  hor- 
rorizaba de  ftiftOjy  fe  amilanaba  con  eftas  vozes.  Porque,, 
como  aun  las  vozes' folanience  de  vifion,  y revelación  cau- 
fao  tanto  pavor,  y miedo,  y mas  íi  fon  de  mugeresí 
de  aqui  es,  que  temblaba  de  pavor  la  pluma,  Y como 
íiempre  en  el  Mundo  ha  údo  mayor  el  numero  de  los 
necios,  que  el  de  los  difcretos,  y fabiosi  es  mayor  fin 
comparación  laclafíe  de  los  que  ceofuran,  y notan,  que 
la  de  aquellos,  que  con  prudencia  difcarren*.  y fon  in- 
numerables los  que  fin  mas  fundamento,  que  el  fer  mii- 
geres,  quienes  tienen  las  revelaciones;,  luego  luego  fas 
condenan  por  fallas,  dándolas  por  engañofas,  ó iluforias. 

Eíle  motivo,  y el  coníiderar,  que  el  Sugeío  que 
fe  prefenta  en  efta  Hiíloria,  fue  una  Religiofa  abftrai- 
da  íiempre  de  los  ojos  humanos,  tan  retirada  en  la  fole- 
dad  de  fu  habitación,  ó en  la  de  los  Coros,  que  no  fe 
!e  floraba  mas  fíngularidad,  que  la  de  fu  continua,  in- 
dcfedible  affiftencia  á las  Comunidades,  encogía  la  pluma 
para  no  exponer  los  efpeciales  recibos,  con  que  el  Omni- 
potente la  favoreció.  Pero  todos  eílos  rezeíos,  y otros 
con  que  era  agitado  el  difeurío,  fe  vencieron  con  los 
exemplares,  que  á cada  paffo  fe  prefentan  en  las  prodi- 
giofas  Vidas.,  que  cftán  íaliendo^á  publica  luz,  aun,  con 
mayores  portentos  en  eíTa  linea  de  marabiilas,  milagros, 
y revelaciones.  'Atendiendo  juntamente,  que  en  la  ígle- 
fía  de  Dios  hay  revelaciones  privadas  ciertas,  y que  las 
de  efta  Criatura  pueden  ferio,  fegun  el  humano  juicio,; 
atendiendo  á fa  cxemplar,  ajuftada  vida,  y fanta  muer- 
te. Y mas  quando  la  Santa  Igleíia  no  ha  prohibido,  que 
fe  publiquen  libros,  que  refieran  divinos  favores,  y fin- 
guiares  mercedes,  que  Dios  fuele  comunicar  á fus  ami- 
gos, para  edificación,  y exemplo  de  los  Fieles:  con  tal, 
que  hagan  los  que  eíTos  Libros  publican  la  rendida  pro- 
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teíla  de  que  las  vjíiones,  revelaciones,  y demás  favo- 
res, que  fe  refieren,  no  tienen  authoridad  alguna  de  la 
Silla  Ápoílolica,  fino  que  el  haberlas  comunicado  Dios 
á las  períonas,  de  quienes  fe  diceoj  folo  piden  la  fé 
humana,  qoe  confílian  los  humanos  motivos,  que  afiif- 
ten  para  creer,  que  fean  de  Dios,  dexando  fíempre  á la 
niifma  Santa  Igíefia  el  juicio  reao  de  fí  fon,  6 no  fon 
verdaderas.  Y de  eñe  modo  fe  conferva  el  ufo  antiquíf*. 
fímo^de  ia  Iglefia  de  publicar  eños  favores  divinos,  y 
le  afliíle  a la  voluntad  de  Dios,  qoe  quiere  que  fe  íe- 
pan,  fegun  fe  manifíeña  en  lo  que  el  Angel  dixo  á To- 
bías,* Bueno^es  efconder  el  fecreto  de  el  Rey;  pero  es 
cofa  honorifica  conFeííar,  y revelar  las  obras  de  Dios.* 
y por  otra  parte  íe  cautela  prudente,  y fabiamcnte,  que 
no  fe  de  á las  revelaciones  de  eños  favores  más  crédito^ 
que  el  que  debe  darfe:  eílo  es,  on  crédito  folamente  hu- 
mano,  fegun  á ello  mueve  la  fingular  virtud  de  las  per» 
folias,  á quienes  há  comunicado  el  Altiíllmo  tales  mer- 
cedes. 

En  eña,  pues,  fupofícion,  y con  la  rendida  protef- 
ta,  qoe  debo  á la  Santa  Iglefia  Catholica,  fu  jetándo- 
me humilde  á fu  fabia,  y fanca  determinación  en  todo, 
fiendo  de  mi  obligación  referir  lo  conducente  á la  Vi* 
da  de  eña  Sierva  de  Dios,  no  folamente  fas  acciones, 
y paííiones:  efto  es,  no  folo  lo  que  hizo,  fino  también 
lo  que  padeció,  ya  por  fu  propria  mano,  ya  por  la  de 
otras  criaturas;  debo  también  hacer  relación  de  los  be.” 
lícfícios,  que  la  difpeníó  la  mano  liberal  de  el  todo  Po» 
derofo:  pues  aíTi  como  en  otras  Almas  há  refplandecido 
tanto  fu  amor,  y poder,  no  hemos  de  limitarlo  á eña, 
o a otra,  quando  en  ellas  no  fe  encuentra  motivo,  para 
creer,  que  no  ferian  capaces  de  eños  divinos  favores; 
antes  fí  fe  defeubren  en  fus  virtudes  conñances,  funda- 
amentos  folidos , para  no  dudar  en  lo^  humano  , que 
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ferian  vafos  de  elecríon,  en  que  depoíicaría  el  Señor 

los  licores  fiiavifilmos  de  fus  mercedes. 

Y hablando  de  noeftra  ‘Venerable,  qué  mayor 
fundamento  puede  defcar  el  juicio  humano,  para  dar 
aííeofo  á fus  Efcrtros,  y Cartas  ( formadas  con  repeti- 
dos preceptos  de  varios  ConfeíTores  fuyos),  qué  mayor 
fundamento,  digo,  qoc  \^ér  á la  Madre  Sebafliana  tan 
amante  de  lacafridad,  tan  pacifica,  tan  modefta  en  obras, 
y palabras,  can  dócil,  y tracable^  tan  obediente,  tan 
llenas  de  mifcricordia  fus  entrañas,  tan  encendida  en 
amor  de  Dios,  y de  el  próximo,  tan  fértil,  y abundan*' 
te  de  buenos  frutos,  no  íolo  en  el  exercicio  de  las  vir- 
tudes, que  fon  comunes,  fino  abrafada  íiempre  fu  AI- 
ma  eo  vivos  defeos  de  otras  mayores  virtudes,  tan  be- 
nigna en  ju7.gar  las  acciones  de  fus  próximos,  y por  ul- 
timo, tan  agena,  y enemiga  de  toda  imagen  de  hypo- 
creíia?  Pues  fobre  eftos  fondamentos  no  tiene  la  pru- 
dencia, y chriftiana  piedad  mas  que  defear:  porque  en  eí- 
tos  fe  encierran  las  circo níiancias,  y condiciones,  que- 
bufcaba  en  una  Alma  adornada  de  la  fahiduría,  y dones 
celeftiales,  el  Apoño!  Santiago,  (9)  quien  dice  en  fu 
ipiñ-camn.  Carta  lo  íiguiente:  ,,  La  Sabiduría  de  el  Ciclo  es  ho- 
Capr^rV»  neíla,  modefta,  dócil,  obediente,  llena  de  mifericor- 
37.  ^ 3,  dia,y  de  buenos  fruéfos,  no  juzga  á otros  con  reme- 

3,  ridad,  ni  tiene,  en  lo  que  exercita,  ficción,  &c.  En  cu- 
yas fagradas  palabras  fundan  los  Santos  Padres,  y Doc- 
tores Myfticos  las  calidades  de  las  buenas  viíiones,  y re- 
velaciones cieítasj  dexando  íiempre  fu  definición  á la  Su- 
prema Dignidad  de  el  Romano  Pontífice. 

Hame  parecido  conveniente  i ofertar  efta  intro- 
ducción entre  los  hilos  de  la  Hiftoria  de  efta  Viday  aun- 
que reconofeo,  que  no  es  fu  proprio  lugar,  ni  e?  tan 
preciíTo  á la  obligación  de  mi  Inftituto,  que  debe  fer  fo- 
lamente  la  de  referir  ios  fuceíTos  de  la  Vida  de  la  Ve- 
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nerable  Madre.  Pero  como  los  Proíogos,  que  fe  eftam- 
pan  en  les  Libros,  íoelen,  por  lo  común,  quedaríe  fín 
que  los  faludc  mas  que  tal  qual  curiofoi  omitiéndola 
alli,  he  querido  poner  eña  introducción  en  el  lugar  pre- 
fente,  para  atajar  la  ceníura  inconíiderada,  que.  podría 
dar  algún  critico  feñudo,  ó algún  Sugeto  de  pocas  le- 
tras. Porque  dice  la  Seraphica  Dodera,  y Maeftra  Myfti- 
ca  Santa Therefa  de  Jesús.*  (10)  „ Los  hombres  de  letras 
5,  no  fe  eípantan  de  las  cofas  grandes,  que  obra  Dios  Cap  i.  de 

I A 1 t f'  ns  j las  Msníio- 

5,  en  las  Almas;  y aunque  algunas  cofas  no  eíten  de- 
^5  claradas,  otras  hallan  eferitas,  por  donde  vén,  pueden  fionf. 

,,  paíTar  eílas.  Cuya  fentencia  puede  rohorarfe  con  lo  , 
qiie'deKÓ  efcrico  el  Dodor  Santo  Thomás,  para  que  el 
Do<5i:or  Angélico  haga  confonancia  con  la  Myftica  Doc- 
tora. (ii  ) Dice,  pues,  Santo  Thomás  en  el  Opufculo  [n] 
6z,  5,  Tanto  fe  rinde,  y humilla  fu  Mageftad  á las  Al- 
„ mas  Juicas,  que  parece  Siervo  comprado  de  cada  una  pcit  anima- 
,5  de  ellas;  y ellas  parecen  Dios  de  el  mifmo  Dios.  Y 
con  eíla  prevención,  me  parece,  que  podrémos  ocurrir  Ji^sívuf¡p’ 
á dos  géneros  de  Cenfores,  que  defeaba  extinguir  el  piif-  tnw^yngu- 
fimo,  do6:03  y experimentado  Gerfon,  diciendo,  que  hay  ^UleT'VeTo 
dos  generes  de  Thcologos  por  ambos  extremos  viciofos.  ipíamm-  fit 
Unos  tan  intratables,  que  íolo  el  nombre  de  revelación  opu¿!  (sí, 
divina  nueva,  les  caufa  horror,  y en  llegando  á fus  ma- 
nos, ó á fu  noticia,  fin  mas  examen,  que  el  deftemple, 
que  tiene  con  eíTa  voz,  fu  dureza,  y fus  humores,  la 
acuían  con  eftarnio,  con  indignación  la  arrojan,  y con 
rifa  la  defechan.  Otros,  á el  contrario,  fon  tan  fáciles 
para  creer,  que  aun  los  fueíios  fuperfticiofos  de  vanos,  y 
delirantes , las  phantafias,  y deíatinadas  imaginaciones, 
admiten  por  revelaciones  divinas.  Unos,  y otros  fon  vi- 
ciofos con  necia  fealdad,  dice  el  Parifíenfe  citado,  eftos 
por  la  facilidad,  y aquellos  por  la  intratable  dureza.  Por- 
que defechar  toda  revelación  nueva,  fin  mas  examen,  que 
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el  de  verlas  con  eñe  nombre,  es  penfar,  ó que  las  re- 
velaciones de  eñe  tiempo,  no  pueden  tener  aathoridadj 
y eñe  es  error  crafo:  pues  en  qualefquiera  tiempo,  que 
Dios  revele,  tiene  la  revelación  toda  la  authoridad,  qué 
la  confiere  fu  infínita  Sabiduría,  y la  verdad  de  fu  infi- 
nita reélítod,  con  que  no  puede  engañarfe,  ni  engañorí 
ó es  penfar,  que  en  eftos  tiempos  nada  revela  Dios  á 
fus  criaturas;  y eílo  es  penfar  muy  voluntario,  y fin  fun. 
damento;  porque  ni  la  mano  de  Dios  eftá  abreviada 
para  hacer,  en  eftos  tiempos,  lo  que  hizo  en  otros,  ni 
hay  medio  por  donde  probar,  ni  levemente,  que  Dios 
fe  haya  impuefto  eífaLey;  fuera  de  que  penfar  tal  co- 
fa, es  contra  lo  que  fuponen  los  Sagrados  Cánones,  y De- 
cretos Apoftolicos,  contra  las  aprobaciones,  que  ha  he- 
cho nueftra  Madre  la  Sanca  íglefia  de  nuevas  revelacio- 
nes, y contra  toda  buena  Theologia,  que  fu  pone  como 
fuera  de  toda  duda,  la  exifteocia  de  tales  revelaciones 
y de  ella  pafta  á indagar  fus  calidades,  y pafílones,  en  k 
materia,  6 tratado  de  Fe.  Contra  la  incauta  facilidad  de 
los  otros,  trabe  Gerfon  (12)  los  inconvenientes,  de  que 
Gerf.  Erar,  faltar  á el  examen  de  la  revelación,  y admitir  qualefqnie- 
ruffl  Teíe'  ^‘^5  quc  tfahe  eífa  honorífica  infcripcion,  fin  probarla  cor 
lationum  á toda  vigilancia  en  la  piedra  roque  de  la  doélrina  fana,  es 
abrir  la  puerta,  para  que  el  Demonio  mezcle  entre  h 
ri5.  moneda  legitima  de  el  Rey  de  la  Gloria,  la  moneda  fai- 
fa de  fus  infernales  yerros,*  y aunque  en  lo  que  aproba- 
re la  íglefia  no  introducirá  él  fus  errores,  puefto  que 
no  cabe  en  ella,  ni  puede  caber  engaño;  no  obftance, 
feria  cofa  lamentable,  que  en  las  manos  de  los  Fieles 
anduvieíién  los  engaños  de  el  Demonio  como  verdades 
divinas.  Por  lo  qual,  el  medio  mas  feguro,  es  no  admi- 
midr  fin  examen,  ni  reprobar  fin  la  debida  averiguación: 
probarlo  rodo  á el  nivel  de  la  Catholica  Dodlrina,  y k 
que,  íegun  efta  regla,  fe  hallare  torcido,  reprobarlo;  le 
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qae  fe  defcubrierc  conforme  á ella,  y redo , tenerlo* 
Safpendiendo  el  juicio  hafta  que  fe  haga  el  examen  ri- 
^orofo,  íin  admitir,  ni  defechar,  por  folas  apariencias, 
fino  que  difcerniendolo  todo  la  aprobación,  fegun  el  or- 
den de  el  Apoftol,  y la  fentencia  de  el  Chrifoñomo ; . 

(13)  no  haya  yerro  en  admitir  lo  falfo,  ni  temeridad  en  chnroft. 
reprobar  lo  verdadero.  Cobf^c^ 

Ni  he  querido  expreíTar  lo  dicho  en  efte  pream-  horaü.^i’i!* 
bulo,  para  que  fe  les  dé  á las  vifíones,  que  fe  referirán 
en  eílc  Libro,  la  calificación  de  verdaderas , fino  para 
que  no  fe  acufen,  defde  luego,  por  ilaforias,  ó faifas. 

Puedo  que  en  ellas  no  fe  encontrarán  las  feñas,  que  po- 
nen los  Myñicos,  para  conocer  las  diabolicasj  antes  íi 
fe  verán  con  h marca,  que  hace  perfuadir  á lo  huma- 
no, que  fon  de  Dios. 

En  ninguna  de  ellas  fe  defeubrirá  inclinación  á 
la  extraordinaria  comodidad  de  el  cuerpo,  6 á la  delec- 
tación carnal,  fino  mucha  honejiidad  en  todas.  No  fe 
hall;?rá  perniciofa  inquietud,  fino  fua^e  interior^  co- 
mo le  quedaba  en  todas.  No  fe  defeubrirá  en  ellas  dt^ 
rezd>3  6 indocilidad-i  fino  rendida  obediencia,  y fujecion  á 
el  didamen  prudente  de  fus  Confeííbres,  que  es  la  clau- 
fula  mas  repetida  en  fus  Cartas.  No  fe  regiílrarán  va- 
cias, fino  llenas  de  mifericordia,  de  amor  de  e!  próximo, 
y de  amor  de  Dios,  con  los  demás  exercicios  de  vir- 
tudes íolidas,  fin  fingimiento,  ni  fímulacion  alguna,  que- 
riendo parecer  Sanca,  ó virtuofa,  pues  fe  reputaba  por 
la  mas  indigna  de  las  criaturas  todas  de  el  Mundo.  Y en 
fupoficion  de  todo  io  dicho,  habiendo  hiñoriado  la  Vida 
de  eíla  Venerable  en  el  Libro  primero,  arreglado  á los 
tiempos  defde  que  nació,  haíla  que  íalió  de  el  Conven- 
to de  Corpus  Chrifti,  daremos  principio  á efte  Libro  fe- 
gando,  defde  que  tomó  el  Abito  en  el  Convento  de  S, 

Juan,  refiriendo  fus  virtudes,  que  no  fe  ciñen  á los  paf- 
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füs  lentos  de  d tiempo^  fino  que  vuelan  con  los  impul* 
fos^  que  ia  gracia  las  impriíne*  Por  lo  que  me  pareció^ 
que  ir  eferibiendo  los  Capítulos  de  el  primer  Libro,  no 
era  otra  cofa,  mas  que  ir  organizando  el  cuerpo  de  eíía 
HiHoria,  para  infiindirle  ía  alntá,  que  fe  halla  en  efte 
fegundo  Libro.  Hafta  aquí  hemos  vifto  el  cuerpo  de  ef« 
ta  Vida,  ahora  irémos  viendo  la  alma  de  eíTa  mifma  Vi- 
da, que  es  propriamente  ía  Vida  de  efía  Alma,  Puefto 
que  las  almas  tienen  fu  vida  propria  en  las  virtudes.  Las 
qtie  componen  á una  Alma  verdaderamente  Religiofa, 
y crucrlicada  con  Chrifto,  fueron  nobiliílimo  empleo  de 
la  V,  M.  Sebaftiana  de  la  SanriíUma  Trinidad.  Y como 
cafí  deíde  que  fe  eftaba  meciendo  en  la  cuna  fo  cuerpo, 
fe  dexaroo  oír  en  íu  Alma  los  gorgeos  de  Jas  virtudes, 
y las  íoberanas  iluílraciones  de  la  gracia,  me  ha  pareci- 
do referii  las  todas  en  efle  Libro,  reduciéndolas  por  fu 
orden  á la  narrativa.  Y para  que  cfta  íiga  bien  tramada 
en  la  tela  de  la  Hifroria,  comenzarémos  defde  fo  ingref- 
fo  en  dicho  Convento  de  San  Juan  de  la  Penitencia.  - 

CAPITULO  I. 

Recibe  Doña  Sebaftiana  Jofepha  de  Maya  e!  Abi- 
to en  cí  Sagrado  Coovento  de  San  Juan  de  la  Pe- 
nitencia de,.  efl:a  Ciudad  de  México. 

La  Joya  que  lleva  conftgo  gravada  la  marca  de  fu 
dueño,  y fus  armas,  es  diñei]  que  permanefea  mu-  ’ 
cho  tiempo  enagenada:  porque  íiempre,  y en  todo  lu«. 
gar  eftá  clamando  por  fu  Señor.  La  marca  de  N.  S.  P. 
San  Francifeo,  es  la  Santa  Pobreza,  fu  divifa  es  la  Hu*’ 
mildad,  fus  armas  las  Llagas,  y eftas  mifmas  fon  fu 
quinto.  Por  eííb,  quien  anduviere  marcado  con  la  San-. 
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tá  Pobreza,  y con  cruentas  Llagas  herido,  difícilmente 
clamará  por  otro  dueño,  ni  deberá  enagenarfe.  Y íi  por 
algún  tiempo  anduviere  como  ageno,  fe  devolverá  á el 
Seraphico  Theforo,  ó á el  Erario  Francifeano:  y más  ñ 
trabe  confígo  el  carader  bello  de  la  Humildad.  En  la 
Venerable  Sebaftíana  apenas  fe  dexaba*  vér  por  los  ori» 
zontes  de  fu  Alma  la  luz  de  ía  razón,  quando  yá  fe 
percibía  claramente  fu  inclinación  á la. Santa  Pobreza, 
defpreciando  generoía  lo  que  á el  Mundo  embelcza;  no,'; 
tanto  en  el  efedro,  porque  no  eran  fus  Padres  dueños 
de  caudales,  reduciendoíe  fas  facultades  á paíEir  la  vida 
moderada,  y honefíamente,  fino  en  el  afedo,  que  es  err' 
lo  querconíiíie  la  verdadera  Pobreza  de  efpirito»  Y por- 
que dcípoes  trataremos  de  efta  virtud  de  la  Venerable; 
baila  ahora  decir,  que  efía  marca  tuvo  fíempre  eílam- 
pada  en  fu  Alma,  y cuerpo.  Y no  se  íi  viéramos  ,en 
ella,  efta  hermofifiima  flor,  fí  no  fe  d era  á entender,  que 
tenia  bien  radicada  la  Humildad,  como  la-z  fecundado 
’ fíendo  efía  una  de  fas  muchas  virtudes , 
que  á manera  de  flores  hermofas  brotan  de  la  Humil- 
dad, como  de  fu  raiz.  Las  Llagas,  que  es  el  otro  diflin- 
tivo  , fon  las  que  continuamente  padecía  fu  cuerpo  , 
abriéndolas  el  impulfo  de  fus  fervores,  y el  fuego  de  el 
amor  de  Dios.  Pues  coneftas  infígnias,  con  eíbis  divifas, 
y comefta  marca  como  podía  enagenarfe  efta  Virgend  Y 
íi  íe  enagenaba,  como  podría  durar  mucho  tiempo  fin 
clamar  por  fu  Señor,  y fu  Dueño  f Y afli  para  que  vi- 
niefte  á fu  poder,  á mas  de  ía  marca,  con  que  fe  veía, 
la  llamaba  por  fus  hijos  el  Seraphico  Patriarcha 

El  Libro  de  oro,  que  debiera  eftár  impreífo  en 
las  planas  de  los  Cielos,  íirviendo  los  Luceros  de  letras; 
pues  tanto  há  poblado  con  fus  letras  los  Palacios  de  la 
gloria:  el  Libro,  digo,  de  San  Pedro  de  Abantara,  fue 
uno  de  los  primeros,  y el  mas  atftivo  llamámicnto,  que 
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tuvo  Doña  Sebaíliana,  para  refoíverfe  á fer  Relígíofa# 
El  Venerable  Padre  Fray  Antonio  Margil  de  Jesús,  fue 
el  que  con  los  alientos  de  fu  efpiritu  encendía  mas  el 
fuego  de  cfta  refoliicion,  y el  (jue  califico  de  bueno,  no 
folo  el  propoíitoj  fino  todo  el  efpiricu.  Entró  en  el  Re- 
cogimiento, pero  no  fe  aquietaba,  clamando  por  fer  Re- 
li^iofa.  No  fe  pudo  confegtiir  en  alguno  de  los  Con- 
ventos, que  no  eftán  fujecos  á los  Religiofos  de  nuef- 
tro  Padre  San  Franciíco,  hable ndofe  pradicado  varias  di- 
ligencias para  confeguirlo.  Cotí"*®  fucedió  en  el  Sagrado 
Monaílerio  de  Sta.  Therefa  de  la  Nueva  Fundación,  pues 
haciendo  Doña  Sebañiana  fu  precenfíon,  defde  el  Recogi- 
miento de  Bethlen,  en  donde  efiaba,  para  que  la  admi- 
tieíTen,  y dieííen  fu  Santo  Saya!,  no  lo  coníiguió:  pues 
aunque  fe  inclinaban  á ello  las  Religiofas  Therefas,  def- 
pues  que  la  llamaron  una  tarde  á la  grada,  ó reja,  y que- 
daron muy  aficionadas  á fu  Pretendiente,  y mucho  mas 
con  las  noticias,  que  de  fu  vida  tuvieron  defpues;  no 
obibnte,  á el  tiempo  de  los  Votos  facó  el  lugar  otra  Ni- 
ña, de  las  que  pretendían  en  aquella  mifma  ocafiorr,  fín- 
tiendolo  mucho,  afii  las  Madres,  como  Doña  Sebaftiana. 
Tampoco  fe  pudo  confegoir  fu  entrada  en  el  Convento 
de  Santa  Brígida,  como  queda  dicho.  Solamente  pudo 
allanarfe  para  Monaílerio  fu  jeto  á la  dirección  de  los  Hi- 
jos  de  San  Franciíco,  y ligado  con  la  Seraphica  Cuerda. 
Y de  los  tres,  que  podían  recibirla,  ó en  que  podía  fa- 
cilitarfe  fu  ingreíío,  no  fué  otro  mas  que  el  de  San  Juan, 
porque  tenía  eíle,  á favor  de  la  Santa  Pobreza,  una  exce- 
lencia, que  no  la  tiene  el  Convento  de  Santa  Clara,  ni 
el  de  Santa  Ifabél:  y es  el  haberfe  mantenido,  como  fe 
mantuvo  muchos  años,  defde  fu  Fundación,  fin  rentas, 
ni  fincas,  fíendo  fuftentadas  fus  Religiofas  con  foías  las 
íimofnas,  que  ofrecían  los  Fieles.  (14) 

Y qué  podía  fer  eíTo,  fino  que  la  Mageílad  Divi- 
na no  quería  fe  enagenáíTe  eíla  prenda,  que  tenía  ya 

mar- 
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márcada  el  buril  de  fu  gracia,  con  las  armas  de  el  Se- 
raphico  Franciícoí’  Por  eíTo  en  ninguno  otro  Covento 
fe  coníiguio,  que  entráííe,  mas  que  en  aquel,  que  ref- 
plandecia  con  mas  realzada  pobreza;  por  eííb  la  llamó 
mediante  los  Hijos  de  el  Seraphico  Padre,  executando- 
lo  eftos  por  palabra,  y por  eícrito;  por  efcrito  San  Pe- 
dro de  Alcántara,  y de  palabra  el  Venerable  Padre  Mar- 
gil.  De  modo,  que  ni  en  el  Recogimiento  de  Bethien, 
ni  en  otra  parte  alguna  'cftarfa  como  en  fu  proprio  lu- 
gar,  tanto  como  en  eíle  Convento  de  Penitencia,  funda- 
do en  tanta  pobreza.  En  fin,  para  aqai  fe  fuperaron  co- 
das las  dificultades,  que  para  otros  Conventos  no  pu- 
dieron vencerfe.  Comenzaron  á correrfe  las  difpoíicio- 
nes  neccífarias  para  fu  ingreíío,  las  que  cumplidas,  fe  íe- 
ñaló  el  día,  Y habiendo  cfte  llegado,  íalió  la  Efpofa  de 
la  Cafa  de  fu  Madrina,  para  la  Cafa 'en  que  eftaba  eípe- 
randolafu  Efpoío;  y como  efte  es  Rey  tan  poderofo,  fa- 
lió  Doña  Sebaftiana  como  una  Reyna, 

Bien  qu  i fiera  fu  humildad  , y natural  encogi- 
miento, que  fe  hubieíTe  efcufado  todo  el  adorno  de  vef- 
tidos,  y galas,  con  que  fue  ataviada,  y aífi  lo  propufo; 
pero  como  iba  en  eííb  el  crédito  de  la  cafa  de  donde  fa- 
lla á tomar  el  Abito,  no  qiiifíeron  condeícender  con  la 
fupiica;  y ella  condefcendib  en  que  la  adornáíTen,  ba«t 
ciendo  la  cofia  fu  mortificadon,  y fu  obediencia.  A 
efmeros,  pues,  de  dichas  Señoras  íalib  con  gran  lucimiem 
to  en  lo  exterior;  pero  en  lo  interior  iba,  como  de  fu 
mano.  Porque  para  ajar  eííe  nimio,  y fuperíluo  adorno, 
fe  vífíib  interiormente  de  varios  cilicios,  repartidos  en  Ja 
cintura,  brazos,  y muílos . Y no  contenta  con  eííb  , 
procuro  fatisíacer  mas  cumplidamente  fus  defeos j he- 
chando  el  refto,  con  otros  mas  gloriofos  adornos,  con 
aquellos,  que  fon  proprios  de  la  hermofa  hija  de  el  Rey. 
Pues  por  vejiido  llevaba  la  modeftia,  y compoftura  Vir- 
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ginal,  qne  ía  cubría  todo  el  cuerpo:  por  palabras  agr¿U 
ciadas  el  íilencio.*  por  cayreles,  y beiucjmllos  los  efpiririia» 
les  afe<5l:oss  por  aretes  las  inípiraciones  divinas:  pov  aho'^ 
gador  el  Tanto  temor  de  Dios:  p<>V  bariel  el  cafto  amor 
de  fu  Efpofo  Jesús:  por  cintillos  los  inflantes  de  fa 
vida:  por  tembeleques  el  conocimiento  de  lo  mun- 
dano: por  pretina  la  obfervanda  de  los  Mandamien- 
tos: por  braceletes  los  confejos  Evangélicos:  por  fanda-- 
has  lo  terreno:  y por  carrosa  el  favor  divino.  Eíle  era 
c!  mejor  adorno,  que  llevaba,  y eíla  gala  interior  era  to- 
da fu  gloria.  De  la  qual,  como  de  refulta,  fe  dexaba  aten* 
der  aquella  particularidad  tan  digna  de  notarfe,  como  la 
notaron  mochas  perfonas,  que  la  vieroni  y fue  la  rara 
hermofura,  y bellezaj  con  que  arrebataba  las  atenciones 
dé  quantos  lograron  verla.  Sucedió  eílo  aquella  tardcjque 
Rara  her-  recibió  ci  Santo  Abito;  pues  luego  que  fe  deíembarcó  de 
^u^e^fe  vid^^  coche,  y entró  en  la  Igleíia,  á el  volver  de  el  Altar  Ma- 
eidia,  queyor,  para  encaminarfe  á la  Portería^  fe  dexó  ver  fu  rof- 
toTn s juá! con  una  hermoíura  tan  rara,  y tan  peregrina,  que  los 
que  lograron  fu  vida,  quedaron  pafmados,-  pero  con  un 
genero  de  pafmo,  que  les  caufaba  interiores  júbilos:  co- 
nociendoíe  bien,  que  no  quedaba  el  gufto  en  lo  fen- 
íiblc,  que  percibían  folamente  los  ojos;  fino  que  paf- 
íaba  á regocijar,  con  efpecial  complacencia,  los  ánimos: 
de  tal  manera  , que  muchos  querían  dudar  , íi  era  la 
mifma  que  acababan  de  ver.  Aífi  entró  en  eíle  Sagrado 
Convento  el  dia  diez  y nueve  de  Julio,  año  de  mil  fe- 
tecientos  quarenta  y quatro,  fíendo  recibida  de  el  lucí* 
do  Efquadron  de  las  Religiofas  Virgines,  que  efperabati 
yá  en  ía  puerta  con  los  brazos  abiertos  á eíla  nueva  Her- 
mana, Efpofa  de  el  Efpofo,  á quien  recibieron  con  ef* 
peciales  júbilos,  dandofe  los  parabienes  de  tener  yá  en 
fu  Jardín  eíla  nüeva  Rofa,y  en  fu  Cielo  eíla  nueva  Eílre- 
lla.  Entró  en  la  Claufara;  fue  toda  la  Comunidad  acom-» 
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páfiandola.  legan  es  confia mbre,  baila  liegar  á el  Coro, 
en  donde  recibió  ei  Santo  Abito  de  la  Glorioíiííima  Ma- 
triarcha  Santa  Clara.  Viófe  ya  en  el  centro,  á que  fe 
dirigían  las  lineas  de  tantos  defeos,  de  tantas  aníias,  y 
de  tan  eficaces  diligencias.  Viófe  con  la  celeftial  veíli- 
dura  de  Religiofa  Clarifa,  con  el  foberano  traje  de  Ef* 
pofa  de  Chriílo.  Viófe  ya  en  la  Cafa  de  fa  Señor,  y en 
poder  de  el  Dueño,  por  quien  fus  inílgnias,  y diviía  cla- 
maban. Y viendofe  aííi,  no  hallaban  fus  labios  expreífio- 
nes,  con  que  manifeílar  fus  júbilos;  y folamente  pudie- 
ron fus  ojos,  hurtando  á la  boca  los  oficios,  decir  quan- 
£0  pudiera  la  mas  eloquente  facundiaj  pueílo,  que  1as 
lagrynias  tienen,  en  eílos  cafos,  energía  de  voces.  Y eftas 
voces  de  los  ojos,  eran  ecos  de  las  qup  el  corazón  ha- 
blaba á fu  divino  Dueño,  diciendo:  ,,  O Señor!  O DiosI 
„ O Efpofo  dulciííimo  de  las  Almas!  Quien  foy  Yo,  íi* 
,,  no  la  mas  vi!  de  quancas  criaturas  mantiene  tu  Om- 
,5  ni  potencia.'’  Quien  foy,  para  que  aííi  me  tengas  pre- 
5,  fente,  y tan  á manos  llenas  me  colmes  de  beneficios.'’ 
,,  Para  que  aíñ  me  magnifiques,  inclinando  á mi  baje- 
,,  za  tu  corazón?  Para  que  de  el  polvo  de  mi  indigni- 
3,  dad,  me  eleve  el  favor  de  tu  Dieílra  hada  el  Solio 
de  Efpofa  tuya,  colocándome  entre  las  Princefas  de, 
3,  tu,  cafa.'’  Yo  foy  la  Efclava  mas  humilde:  y Tu  quie- 
,,  res  conftituirme  Reyna?  Como  podrá  mi  indignidad 
,,  íoflener  el  empico  de  Reyna,  fi  aun  no  merezco  el 
,,  de  fer  tu  Eíclava?  He  defeado  íer  tu  Efpofa,  y eílo 
,,  es  lo  que  en  tanto  tiempo  anfiofa  mi  Alma  ha  pe- 
„ dido;  pero  he  querido  fer  Efpofa  tuya,  para  el  amor^ 
,3  no  para  la  dignidad,  que  no  merezco.  Puedo,  que  mis 
3,  maldades,  y mis  ingratitudes,  me  ponen  en  el  Co- 
3,  nocimiento  de  que  foy  la  mas  indigníude  merced 
3,  tan  grandes  como  la  mas  ingrata  á tus  fJvorcs,  y be- 
neficios.  Pues  íiendo  edo3  como  es,  aííi  de  donde  á 
S ' ,,mi 
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,,  mí  tanto  favor,  y merced^  De  donde  á mi,  no  ya 
j,  la  Madre  de  tni  Señor,  fino  el  mifmo  Señor:  y efte  á 
conftituirme  íu  Eípofa,  ataviándome  con  las  galas,  que 
5,  á las  demás  Eípofas  Tuyas  adornan^  Qué  es  efto^  A 
sy  mi=  tal  favoi  Yo  con  tal  ñnetd?.  Me  veo  aífi,  y cafi 
lo  dudo.*  lo  dudo  tanto,  que  no  fe  fi  lo  creo.  Pero  yá 
35  conozco,  Soberano  Dueño  de  los  corazones,  yá  veo, 
, j que  Tolo  cu  amor  pudo  haberme  puefto  en  predicamen- 
,,  to  tan  elevado:  y que  deíentendido  de  mis  ingratitu- 
,,  des,  quieres  obligarme  mas  con  nuevas  finezas.  Quie- 
„ res  que  te  ame,  te  firva,  zelc  tu  honor,  y me  porte 
,,  como,  que  foy  tu  Eípofa.  Y pues  efto  quieres,  y eíTo 
es  io  mifmo,  que  Yo  defeo;  acuerdare,  que  nada  pue- 
5,  do,  fi  tu  gracia  no  hace  el  cofto;  acuerdare  también, 
„ que  la  tienes  prometida  á quien  con  humildad  la  pide. 
5,  Yo  la  pido,  y no  dcsaré  de  pedirla  hafta  que  me  la 
5,  concedas.  Para  efib  me  has  conducido  á eñe  Seraphi- 
,,  co  Aprifco.  Para  eíío  ha  defeado  mi  corazón  inirodu* 
„ cirfe  en  las  roturas  de  efta  piedra,  Aqui  eftoy  yá,  y 
j,-'  aqui  me  quedo.  Dame,  Señor,  lo  que  has  mandado,  y 
„ manda  lo  que  quifieres.  Con  eños  afedos  defahogaria 
un  tanto  el  corazón,  oprimhio  con  el  pefo  de  los  bene- 
ficios divinos,  mientras  fe  dirponía  á la  continuación  de 
fus  fervores,  no  íolo  en  el  Noviciado,  fino  en  lo 
reftante  de  fu  vida, 

CAPITULO  II. 


Entra  Sebaftiana  Jofcpha  en  el  Noviciado  de  San 
Juan  de  la  Penitencia.  Y dafe  breve  noticia  de 
efte  ^nvento,  y de  el  Sanco  Niño. 

O fe  Yo^cqmo  no  quedó  contenta  la  Madre  Se-. 
bañiana  Jofcpha,  ni  fus  deícos  fatisfechos,  luego 

^ que 


fofepha  de  la  Santísima  Tfinidad.  1:3  9 
qae  entro  en  cl  Convento  de  San  Juan  de  la  Peniten- 
cia. Porque  fí  fus  defeos,  y fus  aníias  fe  dirigían  á entrar 
en  e!  Cielo,  lo  mifmo  Fué  entrar  en  dieho  Convento, 
que  entrar  en  un  CielOj  puedo  que  es  un  como  Cíe- 
lo dicho  Convento.  Porque  íi  el  trage,  coji  que  Ve- 
mos vefíidas  eíías  cryftalinas  Esferas  es  azul;  de  azul 
vemos,  que  fe  viíle  el  Convento  de  San  Juan.  Si 
en  el  Cielo  tienen  fu  proprio  lugar  el  Sol,  la  Luna, 
y Eftrellas;  en  efta  Cafa  Seraphica  reíplandecen  con  her- 
mofas  claridades  de  virtud,  tantos  Soles,  y Lunas,  quan- 
tas  Señoras  Religioías  lo  habitan;  y tantas  Eftrellas,  quan- 
tas  fon  las  Novicias,  que  en  el  fe  hallan:, unas  fíxas,  y 
otras  errantes  en  mudar  de  fituaciones,  ó en  permanecer 
confiantes  en  fu  vocación,  y eftado.  En  el  Cielo  una  fo- 
fa vez  fe  dcxo  admirar  el  Sol  veftido  de  cilicio,  y de  un 
faco  ccniziento:  pero  los  Soles  de  efte  Cielo,  no  una, 
fino  muchas  veces,  y caíi  continuas  fe  dexan  atender  con 
los  cilicios  de  fu  penitencia,  y con  los  heos  de  fu  abf- 
traccion,  y modeftia.  El  Cielo,  en  fentir  de  el  Grande 
San  Pedro  Chrifologo,  (15)  lo  formó  Dios  de  la  nada. 

Y de  nada  fe  erigió  efte  Convento  de  San  Juan:  puefto  cit  Ccelum. 
que  para  la  fabrica  de  el  Monafterio,  y de  la  Iglefía,  ■’o  ha- 
bia  por  junto,  mas  que  una  Capilla  vieja,  dedicada  á cl  Sa-  ^ 
grado  Precuríor  S.  Juan  Baptifta.  Hafta  que  á diligencias 
de  la  República  de  los  Naturales,  que  había  hecho  dona- 
ción gratiofa  de  dicha  Iglefía,  le  difpufo  lo  mas  prcciftb 
para  la  habitación  de  Religiofas,  aunque  con  indecible 
incomodidad,  por  la  fuma  eftrcchez  de  todas  las  Ofici- 
nas. Y para  que  fe  verifícáíTe  en  efte  Sagrado  Monafte- 
rio  ,1o  que  dixo  Dios  por  fu  Propheta;  Que  criaba  Cié-  Ruina  q pa- 
los nuevos,  permitió  Su  Mageftad,  que  á pocos  dias  de 
eftár  en  él  las  Religiofas,  fe  arruináíTe  eLtonvento,  y to^yiaig^ 
la  Iglefía;  de  modo,  que  no  quedó  debajo  dfé  techo,  mas 
que  el  Coto;  y lo  reftante  de  el  Templq  á Cielo  def- 
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cubierto.  Mantuvieronfe  con  efta  incomodidad,  haííaque 
compadecido  el  Lie.  Juan  de  Ontiveros  Barrera,  The-^ 
forero  de  la  Sta.  Cruzada,  erogó  las  cantidades  necefífarias 
para  el  reparo,  y conclo ilion  de  lo  que  eftaba  arruinado  en 
íglefia,  y Convento.  Y como  la  divina  mano,  que  fabricó 
los  Cielos,  es  inviííble,  y efeondida  á nueftros  ojos,  aflí 
difpufo,  que  la  de  efte  piadofo  Caballero  tampoco  fuef- 
fe  oída,  ni  vifta:  porque  hafta  defpues  de  íii  muerte  no 
fe  fupo  quien  habia  fido  el  iníigne  bienhechor  de  cita  San- 
fiO  ta  Obra.  (i<5)  En  muchos  años  no  tuvieron  renta  las  Re* 
y fe  mantenían  de  rmiofnas  ofrecidas  por  los  Fic- 
xieanocic.t.  fes,  Aíli  permanecieron  muchos  años  con  indecibles  in» 
comodidades  , haña  que  difpuío  la  akiíÜma  Pro- 
videncia, que  poco  á poco  fuefíen  adquiriendo  rentas, 
y proprios,  como  han  adquirido  con  fondos  competen* 
tes,  pata  la  manutención,  y decente  fuftento  de  cinquen* 
ta  Reíigiofas,  con  poca  diferencia,  que  fondas  que,  con* 
fagradas  en  voluntario  holocaufto  á la  Mageftad  Sapre* 
, ma,  viven  en  cite  Cielo.-  en  donde  habitan  también  mu- 
chas que  para  eftár  feparadas  de  el  bullicio  de 

el  Siglo,  fe  han  retirado  á efte  Sagrado  Puerto. 

Por  lo  que  mira  á las  prefeas,  fon  muy  par-^ 
ticulares  las  que  tienenj  como  también  muchas  alhajas 
jpreciofas.  Entre  ellas  fe  cuentan  algunas  devotas  Sobe- 
ranas Imágenes  de  Chrifto  nueftra  vida,  de  la  Empera- 
triz Divina  de  los  Cielos,  y de  otros  Santos.  Entre  las 
que  devotamente  enriquecen  k efte  Sagrado  Templo,  lá 
mas  efpecial  es  la  Sacraciílima  Imagen  de  un  Santo  Ni* 
ño  Jesús,  que  llaman  el  Santo  Niño  de  San  Jud?h  Cu- 
yó  origen  refiere  el  Reverendo  Padre  Betancurt,  (17) 
Thear.  Me  Chronifta  de  la  Santa  Provincia  de  el  Santo  Evangelio 
xicanotom.  nuí^ftro  Uéfcdre  San  Francifeo,  en  el  lugar  que  cito  á 
la  margen,  Was  porque  dichos  libros  no  andan  en  las  ma- 
nos de  todos,  quiero  dar  breve  noticia  de  la  dicha  Ima* 
í gen 
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gen,  facada  de  el  Theatro  Mexicano,  en  que  la  prcfen- 
ta  dicho  Padre  Betancurt.  Y es  aííi  en  íubftancia,  como 
ya  refiero. 

Una  Religiofa  Portera  de  dicho  Convento  man- 
dó á un  Indio,  que  hicieííe  una  Imagen  de  Chrifto  Ni- 
no.  Hizola  el  oficial,  entrególa  á la  Rcligioíajy  dicien-  rio  de  San 
dolé  efta^que  fucííc  á el  figiiiente  dia  por  la  paga  de  fu  trai 
bajo,  no  volvió  el  Indio.  Y efte  fue  el  primer  milagro  de 
el  Santo  Niño,  que  no  volvieíTe  á cobrar  el  Indio  la  paga. 

A la  Portera  no  le  pareció  tan  hermoío,  como  ella  fe  . 

lo  había  pintado:  y efte  no  fue  milagro,  porque  fucede 
á cada  paíío,  no  hacer  la  cofa  como  íe  pide,  ó íi  fale  ca¿ 
bal,  no  quadrar  á quien  la  manda  hacer.  Condefeendie- 
ron  las  demás  Religiofas  con  el  didamen  de  fu  Porte-  J 

’ra,  de  que  no  eftaba  el  Niño  muy  lindo.  Determina- 
ron ponerlo,  no  en  el  lugar  q antes  habían  difpueñoj  fi- 
no en  lo  mas  alto  de  uno  de  los  Altares , como  remate 
de  todo  el  Retablo.  Quizá  porque  no  lo  vieften,  puef- 
to  que  lo  tenían  por  feo.  Paííados  algunos  dias  hubo  un 
gran  temblor  de  tierra,  á cuyos  rigores  fe  defplomó  un 
arco.  Cayó  efte  fobre  la  cabeza  de  la  Santa  Imagen,  y 
levantando  el  Niño  el  brazo,  con  los  dos  dedos  detu- 
vo la  clave,  para  que  no  cayeííe  todo  el  arco,  ni  lo  ref- 
tante  de  la  Iglefia,  Para  manifcftacion,  y teftimonio  cla- 
ro de  tan  raro  prodigio,  quedó  la  Hechura  con  el  bra- 
zo levantado,  los  dedos  en  ademan  de  foftener  algún 
pefo,  y el  ciierpefiro  agoviado,  como  quien  hace  fuer- 
za. Defdc  entonces  fe  han  efmerado  las  Religiofas  en  fa 
devoción,  y culto:  de  modo,  que  el  mifmo  Niño,  que 
«ntes  habían  arrimado,  por  parecerías  feo;  defpues  de 
efte  portento,  no  hayan  que  hacerfe,  con  el,  por  gracio-^ 
fo.  Lo  viften  con  riqueza,  lo  adornan  cop  pieciofidad, 
lo  engalanan  con  arte,  y con  mil  primores  lo  aderezan. 

Y yá  efte  Niño  es  el  hechizo  de  fas  cifeftos,  el  encanto 
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de  fus  amores,  el  dulce  Imán  de  fus  cariños,  y el  Sobe- 
íano  Adonis  de  fus  voluntades.  Es  el  único  Niño  Lodo  de 
las  Monjas,  en  quien  han  depoíitado  todos  fus  amores, 
y fus  afcíílos.  Continuamente  anda  fuera  de  cafa  : por- 
que ios  enfermos  tienen  efpeciai  coníuelo  con  fu  vifta. 
En  lo  qual  fe  han  experimentado  varios  prodigios  de  fa- 
nidad  repentina.  En  algunas  ocañones  ha  fudaJo:  y una 
vez  fue  teftigo  de  eííe  prodigiofo  fudor,  el  R.  P.  Becan- 
enrtj  (18)  que  por  fus  proprias  manos  lo  limpió  con  al- 
godones. Efta  Soberana  Preféa  es  la  principal,  que  tie- 
nen,en  efte  Sagrado  Monaílerio  las  Religiofas,  aunque 
tienen  otras  Imágenes  muy  devotas,  y primoroías. 

Hay  otra  Imagen  de  el  Niño  Jesús  , 
que  ya  Io‘  denominan  el  Miño  de  la  Madre  Se* 
bafitana^  por  haberlo  tenido  en  fu  poder  muchos  años 
dicha  Venerable  Madre,  de  quien  cftamos  tratando.  De 
efta  Santa  Imagen  deponen  varias  Perfonas,  que  la  viCf 
ron  antes,  y defpues,  que  eftuvo  en  poder  de  la  Madre 
S?baftiana,  que  creció.  No  lo  digo  Yo,  porque  00  lo 
he  tomado  las  medidas  antes,  ni  defpaes.  Para  fer  dig- 
na de  admiración,  y cultos  efta  Imagen,  no  neceftita  fer 
inayor,  /ó  mas  alta,  fiendo  fu  original  Altiílimo,  que  es 
el  mifmo  Dios,  quien  dio  á varias  criaturas  íuy as  mila- 
grofas  corpulencias.  Solo  él  puede  hacerlo  afti.  Y fí  con 
fus  criaturas  lo  ha  executado,  como  fe  refiere  de  Santa 
Coleta,  que  repentinamente  falió  de  la  Oración  creci- 
da en  eftatura  proporcionada  á fu  íexo,  (151)  habiendo 
fido  antes  muy  defmedrada,  y pequeña:  porqué  no  cree- 
remos, que  á fu  mifma  Imagen  la  dio  algunas  creces? 
Si  creemos  que  puede  añadir  un  codo  á los  hombres, 
qué  dificultad  hay  para  perfuadirnos,  que  añadiría  un 
palmo,  ó algo  menos  á íu  retrato  i No  obftante,  que 
jio  hay  dificultad  para  execptarlo  en  el  que  todo  lo  pue- 
jdeí  puede  haberla,  y la  hay  para  creerlo  en  efte  cafo: 
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por  lo  que,  no  !o  aíTeguro.  Solamente  lo  refiero,  fin  dar- 
le afiTeníb,  ni  repugnarlo,  fino  fuípendiendo  mi  corto 
juicio. 

Otra  Sagrada  Imagen  de  la  Puriífima  Empera- 
triz de  los  Cielos  hu^  en  dicho  Convento  con  la  ad- 
vocación de  Nue^ra  Señora  de  el  Socorro,  que  tuvieron  en 
poífeííion  las  Religiofas,  por  mas  de  ochenta  años  : á 
la  que  hacía  fíeíla  el  Gremio  de  los  Pintores,  y los  Mar- 
tes  de  la  Semana  Santa  facaban  en  devota  Proceífion,  por^ 
las  calles  acoftumbradas,  hada  la  Santa  Iglefia  Gathe- 
dral , dando  vuelta  por  los  dos  Palacios  de  el  Exemó. 
Sr.-  Virrey,  y de  el  limó.  Sr.  Arzobifpo,  reftituyendo- 
fe  defpues  á fu  cafa,  que  era  dicho  Convento,  con  in- 
ir.enfa  multitud  de  Pueblo,  porque  era  fu  mámente  ve- 
nerada de  todos  dicha  Soberana  Imagen,  efpecialrriente 
de  las  Religiofas,  que  tenian  en  ella  un  continuo  aíylo^ 
y protección.  Afli  fe  practicaba  efta  Proceífion,  hada 
que  fe  movió,  no  fe  que  litigio  por  los  Pintores,  con- 
tra las  Religiofas,  en  orden  á la  propriedad  de  dicha  San- 
ta imagen,  Siguieronfe  las  indancias-,  y mientras  fe  pro- 
nunciaba la  fentencia  definitiva,  determinó  elSr.  Provífor,* 
que  quedáííe,comoen  depofíto,en  la  Iglefia  de  Señoras  Re- 
ligioías  de  Santa  Inés  de  eda  Mexicana  Corte,  en  don- 
de permanece  el  día  de  oy,  celebrando  edas  Efpofas  de 
Chrido  la  dicha,  que  fe  les  entró  por  las  puertas,  quan- 
db  edaban  muy  didantes  de  penfarla,  y mucho  mas  de 
poífeerla.  Y lo  que  para  edas  Señoras  es  dicha,  y for- 
tuna, que  fin  ceífar  celebran;  es  para  las  de  San  Juan 
pena,  y dolor,  que  fin  paufar  las  aflije.  No  porque  edé 
depofitada  entre  las  Religiofas  de  Santa  Inés,  ya  fe  vé, 
que  c4ío  no  habían  de  íentir.  Lo  que  lamentan,  y lló- 
rán,  es  verfe  privadas  de  una  Soberana  Madre,  que  tan- 
tos años  las  hizo  compañía  , y atenderfe  ahora  como 
huérfanas,  fin  tal  Madre,  y Señora.  Y mas  habiéndolas 
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privado  de  fu  deliciofa  viña  tan  impenfada, 
namenre. 

Porque  habiendo  falido  un  Martes  c»am,u>  tumu 
aniialmenre  falia,  en  fii  Tole  m o iííim  a Proce  ilion , quando 
efperaban  las  Religiofas  á fu  Reyna,  para  llenar  de  ef- 
piriíuales  júbilos  fus  pechos,  y corazones,  con  fu  vucl»- 
taj  llegaron  primero  los  lamentos,  lagrymas , y voces 
tiernas  de  los  vezinos  de  aquel  contorno,  que  de  tropel 
venían  con  la  fatal  noticia  de  que  no  trahian  á nueftra 
Señora,  porque  la  habían  llevado  á Santa  Inés:  con  la 
que  quedaron  tan  confternadas  las  Religiofas,  que  £o« 
das  pañaron  la  noche  entera  en  lagrymas , y íenci- 
mientos,  que  no  han  podido  enjugar,  aun  con  los  lien- 
zos de  conñielos,  y eíperanzas,  que  Perfonas  de  todo 
efpíeodor,  y elevado  caraéler  las  han  ofrecido.  Defde 
cífc  dia,  baña  oy,  cubrieron  con  un  velo  el  nicho  en 
donde  eftaba  eña  Sagrada  Imagen,  no  queriendo  las  Re- 
ligiofas, que  fe  ocupe;  porque  conocen  muy  bien,  que 
el  principal  nicho,  íola  la  Puriíñma  Reyna  puede  ocu- 
parlo, y nada  puede  ocupar  fu  lugar.  Y con  razón,  por- 
que es  una  de  las  mas  bellas  Imágenes  de  nueftra  Se- 
ñora Dolorofa,  que  íe  venera,  no  folo  en  efta  Ciudad, 
fino  en  todo  el  Reyno. 

En  eñe  Seraphíco  Cielo  fíempre  han  refplande- 
ddo,  y refplandecen  exempkriílimas  Religiofas,  cuyas 
vidas,  para  común  edificación,  merecían  eftamparfe.  De 
doce,  mas  fefíaladas  que  otras  en  las  virtudes,  efcribió, 
y dio  á las  prenfas  fus  hechos  el  Dodtiíílmo  Betancurc 
en  fu  Menologio  Seraphíco.  Deípues  de  las  quales,  han 
florecido,  íiuftriíflmas  en  virtudes,  muchas  mas  Religio- 
fas, conao  preciofos  diamantes,  que  efmaltan  la  Carona 
de  el  Rey  de  los  Cielos;^  como  candidos  lirios,  en  que 
fe  apacienta  el  Cordero  Inmaculado:  como  refulgentes 
Aftros  de  mejor  Cielo:  y como  guirnaldas,  que  ciñen 
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las  cienes  de  el  Monarcha  Soberano.  Entre  eílas  fe  nu- 
mera la  V.  M.  Sebaftiana  de  la  Sandílima  Trinidad,  cu- 
ya Vida  vamos  continuando.  Y tomando  el  hilo,  que 
dcKamos  pendiente,  lo  feguiremos  tratando  de  í?.i  No- 
viciado en  ei  dicho  Convento  de  S„  Juan  de  la  Peniten- 
cia^ en  donde  entro  á tomar  el  Abito  el  dia  diez  y nue- 
ve de  Julio  de  íctecientos  quareota  y quatro,  como  de- 
xamos  dicho.  Dia  confagrado  por  nueñra  Madre  la  San- 
ta Igfefía  á la  Glorioíiflima  Virgen,  y Martyr  íníigne 
Santa  Margarita,  ó Santa  Marina,  fegun  varios  dialec- 
tos. Aquella,  que  convenció  á el  Tyrano  Olybrio  con 
el  fiibriliflimo  argumento,  que  no  há  deíatado,  ni  defa- 
tará  la  pérfida  Infidelidad,  ni  el  Paganiímo.  Porque  lle- 
vada á la  prefencia  de  el  Tyrano  Preíidente  Olybrio,  y 
preguntándola  efie:  Que  fí  no  fe  defdeñaba  de  venerar 
por  Dios  á un  hombre  crocificadojcomo  Chriflo,  á quien 
adoraban  los  Chriftianos^  Le  refpondió  la  Santa  Virgen, 
diciendo*.  Pues  quien  te  enfeñó,  que  Chriílro  nueílro 
Dios  fue  muerto,  y crucificado.'’  De  los  Libros  de  los 
Chriftianos  lo  he  aprendido,  dixo  el  Tyrano.  Y la  Sai?- 
ta  entonces  llena  de  la  Sabiduría  de  el  ETpiricu™ Tanto, 
le  dixo:  Y no  te  da  vergüenza,  (ó  ignorante  Olybrio!) 
que  hallando  eferito  en  los  mifmos  Libros,  q eíTe  Chrifto 
es  Dios,  como  Hijo  de  Dios  vivo,  y que  también  fue 
muerto  en  una  Cruz,  creas,  que  foé  crucificado,  y no 
creas,  que  es  Dios  verdadero?  Si  crees  lo  uno,  porqué 
refiftes  creer  lo  otro?  A cuya  fabia  fubtil  razón  no  tu- 
vo el  Prefidence  mas  rerpiieña  que  dár  , que  mandar 
degollar  una  cabeza,  que  tanta  fabiduria  encerraba,  pa- 
ra confu fíon  de  fus  errores  , El  mifmo  dia  celebra  la 
Igíefia  Francifeana  á el  Gloriofo  Patrón  de  Polonia,  y 
Litbuania  San  Juan  Duda,  verdadero  hijo  de  nueftro  Se- 
raphico  Padre,  dechado  hermofo  de  virtudes,  efpecial- 
mente  de  humildad;  y acérrimo  defenfor  de  la  Seraphi- 
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ca  Regkj  de  la  que  rodos  los  dias  indifpenfablemente 
leía  on  capitalo;  y quando  no  podía  leerlo  por  la  enfcr* 
medad  de  ojos,  que  continuamente  padecía,  hacia  que 
otro  Religiofo  fe  lo  leyeíle.  En  el  día,  pues,  dedicado' 
á eftos  dos  GlorioMmos  Santos,  entró  en  el  Convento 
de  S.  Juan  la  Venerable  Sebaíllana,  puntual  obfervarste 
át  fu  Santa  Regla,  y dechado  de  humildad,  íilencio,  re» 
tiro,  y demás  virtudes,  con  las  que  fe  hizo  tan  efpecial 
lugar  en  el  amor  de  fus  hermanas  las  Relígiofas,  que  to- 
das con  veneración  la  amaban.  Concluidas,  que  fueron 
las  religiofas  ceremonias,  que  fe  obfervan  en  el  ingreíío 
de  las  Novicias,  no  folameote  en  el  dia  de  la  entrada, 
fino  en  los  ocho  fíguientes  dias,  entró  en  el  Noviciado 
efta  nueva  Virgen. 

Y no  vuelve  el  Pez  á las  aguas  defpues  que  lú 
eftado  en  la  tierra, con  mayor  gofto,  fegun  losfeftivos  ef- 
carceos  con  que  fe  explica;  ni  elPajarilío  defpues  que  fe 
ha  viílo  apriíEonado  en  la  jaula,  repite  con  mas  delicia 
fus  gyroSj  cruzando  en  alegres  cornos  los  vientos,  como 
repitió  la  entrada  en  claafura  nueftra  V.  M,  Porque  íi 
el  Pez  eftando  en  la  tierra  , fe  ve  fuera  de  fu  centro, 
que  fon  las  aguas;  íi  la  Aveíilla  fuera  de  la  vaga  región 
de  el  ayre , fe  halla  violenta  en  la  priílion  de  la  jaula  ,* 
viendofe  defpues  redimido  cada  uno  á fu  centro,  no  fa- 
be  explicar  fu  gufto,  fino  es  con  feftivos  movimientos, 
con  gyros,  y melodías  muy  fonoras.  A efte  modo,  vien» 
dofe  Sebaftiana  Jofepha  en  el  centro  de  fus  aníias,  que 
era  la  claufura,  no  hallaba  como  demonftrar  fus  compla- 
cencias. Habiafe  vifto  algún  tiempo  en  la  tierra  de  el 
ligio,  tierra  deíierta,  arida,  y cenagofa  para  los  Siervos 
de  Dios;  habiafe  viRo  priííiorsera  en  las  jaulas  de  el 
Mundo,  en  las  alcándaras  de  íli  vanidad,  aunque  con  dif- 
plicencia  fuya.  Y como  en  el  fíglo  eftaba  fuera  de  fu 
centro,  quando  fe  vio  de  nuevo  en  la  claufura,  comen- 
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20  de  nuevo  á refpirar,  Dilatófele  el  animo,  fe  volvió 
la  Alma  á fu  cuerno,  cnfanchófele  el  corazón,  cobró 
nuevos  alientos  fu  efpiritu,  dando  myfticos  gyros:  y can- 
taban con  tacita  melodía  fus  afedos,  una  moíica,  que 
regocijaba  á los  Cielos,  y ponía  complacencias  á el  mif- 
mo  Dios:  porque  no  ceíTaba  de  repetir  a(5i:os  anagogkos, 
jaroíatorias  tiernas,  y humildes  agradecimientos,  por 
haberla  otorgado,  lo  que  con  tanto  anhelo  habia  pedido; 
difponiendoíe  de  nuevo  á fervirlo  obfequioía,  y adoró- 
lo agradecida,  como  io  cumplió. 

CAPÍTULO  III. 

Profigue  el  Noviciado  de  la  V.  M.  Sebaíliana  Jo- 
fcpha.  Mortificaciooes,  que  en  todo  el  ano  pa- 
deció: y pruebas,  que  dio  en  ellas  de 
fu  conñancia. 

HErmofa  es  la  diferencia,  que  fe  conoce  entre  el  co- 
ral, y la  rofa.  Efta,  con  la  aííiftencia  de  una  mano 
delicada,  que  folicita  fus  riegos,  y reparos  contra  el  Sol, 
y los  vientos,  la  vemos  que  crece  con  viílofa  gallardía, 
y foliando  el  nudo  de  fu  boton,  eftíende  la  pompa  de 
fus  hojas,  oftentandofe  Reyna  de  las  flores,  decorofa  ga- 
la de  la  tierra,  y perla  de  los  Prados.  Hecha  con  fu  co- 
lor purpureo,  lifonja  de  los  ojos;  con  fu  fragrancia,  delicia 
de  el  olfato;  y con  fu  fabor,  recréo  fazonado  de  el  güi- 
to. Aífí  íe  atiende  la  roía;  pero  tan  débil,  que  en  fu 
miima  delicadez  peligra.  El  mifmo  Sol,  que  la  vió  na- 
cer, la  ve  morir,  íin  mas  fruto,  que  la  oftenracion  de 
fu  belleza,  dexando  burlada  la  fatiga  de  muchos  mefes, 
y aun  laftimada  tal  vez  la  mano  mifma,  que  la  ha  cul- 
tivado. No  fucede  aííi  á el  coral,  nacido  entre  los  traba- 

T ^ jos. 
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josj  qae  íc  fígnifícan  en  las  aguas;  porque  combatido  de 
las  olaSj  y de  tempeílades,  hace  en  ellas  mas  robuíla  fu 
hermofuraj  que  endurecida  defpucs  con  el  viento,  que» 
da  á prueba  de  los  Elementos,  para  prcciofos  uíos  de 
el  hombre.  Coral  hermofo  íe  manifeftó  fíempre  la  Ve- 
nerable Sebaftiana,  pues  podemos  decir,  que  defde  que 
nació,  nació  entre  trabajos,  por  los  que  defde  muy  tier- 
na la  combatieron:  yá  por  las  aíTechanfas  de  el  Demo- 
nio; ya  por  otros  incidentes,  en  que  hubiera  perdido  la 
vida,  íi  Dios  no  la  hubiera  confervado.  De  cílos  dexa- 
nios  referidos  algunos,  como  también  algunas  perfecu* 
clones  de  las  varias,  que  padeció  en  el  Colegio  de  Be« 
thlen.  Ahora  diremos  las  mortifícaciones,  que  tuvo  en 
el  Convento  de  San  Juan,  no  porque  tiraran  I0S  Rcli- 
giofas,  efpecialmente  la  Maeílra  de  Novicias,  á mortifi- 
carla, por  folo  mortificarla;  puefio,  que  fíempre  la  qui- 
fieron  con  eípecial  amor  las  Religiofas,  fino  para  probar 
fu  efpiritu,  y fus  fervores,  como  fe  acoftumbra  en  los 
Regulares  Noviciados,  haciendofe  cargo  los  Prelados,  que 
eíTe  es  año  de  aprobación.  Su  padecer  comenzó  con  fu 
Noviciado;  y fue  de  efte  modo. 

Como  eftaba  yá  tan  acoftumbrada,  por  los  mu- 
chos años,  que  llevaba  de  exercicio  de  virtudes,  á peni- 
tencias, mortificaciones,  y todo  genero  de  aufteridades; 
fe  hizo  cargo,  que  entrar  de  Novicia  en  un  Convento 
Religioío,  era  entrar  á vivir  una  vida  roda  myílica,  peni- 
tente, y mortificada,  como  que  fon  los  mas  íegaros  prin- 
cipios, para  llegar  á la  perfección  de  vida,  á que  en  las 
Religiones  Sagradas  fe  anhela.  Era  defnudarfe  de  la  car- 
ne, y de  la  fangre,  para  veftirfe  de  efpiritu.  Era  fepultar 
á el  hombre  viejo,  para  renacer  á el  nuevo.  Y finalmen- 
te, era  entrar  en  el  mejor,  y mas  acertado  comercio,  pa- 
ra con  perdida  de  los  vicios,  acaudalar  virtudes,  y athe- 
forar  méritos  inmenfos,  fujetando  con  la  gracia  las  paífio- 

nes. 


fofephd  de  la  SánújJ'imd  Trinidad.  149 
nes.  Yá  de  eftas  fe  hablan  extinguido  los  ardores  con  la 
praólica  de  virtudesj  y era  neceíTario  no  dar  lugar  a que 
el  enemigo,  que  ella  ficmpre  á la  vifta,  fe  apiovecbaf- 
fe  de  las  detenciones,  y ocioíidades : porque  qualquiera 
defcanfo,  que  fe  folicita  en  el  camino  de  la  virtud,  tie- 
ne mucho  de  peligrofo*  Por  eíío  también  fe  hacia  car- 
go, de  que  á el  efpiritn  no  fe  le  deben  permitir  vaca- 
ciones, porque  los  enemigos  comunes  nunca  hacen  tre- 
guas con  él.  Y muchas  veces,  aun  armado  de  todos  fus 
esfuerzos,  fe  dexa  rendir , ó á lo  menos,  doblar  de  las 
adversidades  pequeñas. 

Fixa  en  efte  didamen,  procuraba  feguir  el  régi- 
men, que  tenía  de  oración,  abrtínencla,  mortiñcaciones 
penales,  y demás  fervorofas  praélicas  de  virtud.  Eílo  ad- 
vercian  las  Novicias,  y la  Maeflra : porque  las  virtudes 
fon  como  la  luz,  que  por  mas  que  procuren  cenarfe  to- 
das las  puertas,  y las  ventanas,  fe  dá  ella  mifma  á co- 
nocer, penetrando  con  fus  rayos  baña  lo  mas  oculto. 
Aíii  fucedía  á nueftra  Novicia,  que  por  iiias  diligencias 
que  hacia,  para  cerrar  las  puertas  con  el  filencio,  y re- 
cato; la  luz  de  fus  virtudes  fe  entraba  a dar  en  los  ojos: 
de  rodas.  Siendo  aíli,  que  procuraba  ocultar  quanto  po- 
día, y folamente  veian  lo  que  no  podía  ocultar.  Una  de 
eñas  cofas  era  fu  abftinencia;  poique  como  era  preciííb 
concurrir  con  las  demás  Connovicias,/ y Maeftra,  á to* 
mar  la  refección  común,  advertian  eftas,  que  nueftra  No- 
vicia nada  tomaba  de  el  alimento,  que  tomaban  las  otras. 
La  Maeftra,  que  con  zelo  de  la  vida  común,  llevaba  a 
mal  ver  en  algunas  de  fus  Novicias  íingularidades,  aun- 
que fueííen  virtuofas : como  veía  que  Sebaftiana  fobre- 
falía  tanto  entre  las  demás,  no  la  parecía  bien  fu  íingu- 
laridad,  Y llegó  á formar  tal  concepto  de  efta  Novicia, 
que  quanto  hacia  fuera  de  las  regulares  diftribuciones  de 
la  Comunidad,  la  parecía  malo>  difear riendo,  que  toda 
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lo  que  pradicaba  era  por  engaño  de  el  Efpiritu  maligno, 
que  era  iluíion,  y era  vicio.  A eíle  grado  de  concepto^ 
que  hizo;  qué  podía  rcgairfe,  fino  loque  fe  figaióf 
Qjc  fye  mandarla  expreífamente,  que  había  de  comer 
carne,  frota,  dulce,  y todo  ío  demás,  que  las  otras  No- 
vicias comían.  Que  no  había  de  comulgar  mas  dias,  que 
aquellos  que  preícribeo  las  Leyes.  Y no  folo  fe  lo  man- 
dó á Sebaftiana,  (¡no  que  dio  orden  á otras  Novicias, 
para  que  la  adminiftráíTen  de  todo;  y la  hicieífen  comerá 
lo  que  la  admifíraban.  El  quai  orden  procuraban  exe* 
cotar  muy  puntuales  las  Novicias,  tomando  algunas  á 
empeño  hacer  comer,  aunque  no  quifieífe,  á Sebaftiana; 
pero  efta  no  podía,  aunque  ío  defeaba,  fírviendola  de 
nueva  pena  no  executar  lo  que  la  habian  ordenado.  Y 
fue  cofa  rara  el  impedimento,  que  fe  le  ofrecía  para  no 
executarloi  porque  habituada  ya  á la  abftinencia,  quan« 
do,  para  obedecer, tomaba  el  alimento  en  la  boca,  no  po- 
día tragarlo,  porque  luego  la  caufabainfufribles  bafeas,  en 
efpecial  la  carne,  y como  no  podía  tragarla,  dexaba  de  co- 
merla „ Eftoque  para  mi  no  ha  íido  virtud  (dice  la  V. 

Cartazo.  „ dando  razon  de  efte  cafo  á uno  de  fus  Confeííores)  lo 
ss  notaron,  pareciendoles  me  quería  hacer  particular,  de- 
„ hiendo  feguir  el  común.  Siendo  efte  reparo  con  mas 
3j  rigor  en  efte  Santo  Convento,  que  le  hizo  muy  mal 
„ roftro  la  Madre  Maeftra  átodo,  mandándome  con  eno- 
3,  jo,  que  todos  los  dias  habiá  de  tomar  chocolate,  y ha» 

3,  bia  de  comer  carne,  fin  líevarfe  de  razones  (que  era 
3,  peor  ) por  foftegar  el  alboroto,  que  fe  defparramó  con 
3,  las  Religiofas.  Me  daban  carne, y todo  lo  que  mandaba; 

3,  que  no  me  fervía,  por  no  tener  animo  á faltar  en  cofa, 

35  que  no  era  de  trabajo.  Ya  fe  dexa  entender  las  cofas 
3,  que  me  diría,  de  que  era  terca,  y tanto,  que  me  afti- 
3,  gía  el  Alma,  y lloraba  con  mucho  defconfuelo,  y tanta 
35  vergüenza,  que  no  fé  como  pude  paílarj  y duró  efta 

33  amarr 
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55  amargur^a  tan  penofa^  dos  años^  menos  dias,  que  tenía 
el  corazón  tan  fobrefaicado,  que  íi  me  decenia  en  buf- 
3,  car  alivio  en  mi  Dios,  no  podía;  ni  detenerme  en  con- 
3,  feíTarme,  temiendo  lo  mucho,  que  decía  con  tan  gra- 
„ ve  colera,  que  daba  voces  tan  dcTcompaeftas,  que  Yo 
3,  temblaba,  y me  falia  de  mi.  Mucho  pudiera  decir  de 
3,  efto,  que  me  parece  ya  tengo  efcrito.  Dos  años  la 
duro  eíle  tormento, que  fue  grande,  y muy  grande/  por- 
que para  hacer  lo  que  hacía,  tenía  la  voz  de  Dios  en  fu 
corazón,  que  efto  ía  infpiraba  ; y también  tenia  man- 
dato de  fu  Confeííbr.  (pieria  obedecer  á fu  Maeftra, 
íin  faltar  á lo  que  ía  mandaba  el  ConfeíTor,  y Dios  la 
infpiraba.  Quería  obedecer  á efte,  íin  faltar  á la  obe- 
diencia de  fu  Maeftra/  pero  efto  no  podía  fer,  y era  im- 
poílible  de  el  todo,  ftendo  contrarios  los  preceptos,  y 
con  qualquicra,  que  executáílb,  faltaba.  Porque  íi  obe- 
decía, faltaba  á la  obediencia;  y íi  no  faltaba  á la  obe- 
diencia, no  obedecía.  Una  la  mandaba  comer  carne, 
beber  chocolate,  tomar  dulce,  y lo  demás;  y otro  la 
mandaba,  que  no  la  comieííe.  Lance  ciertamente  apre- 
tado 1 Y qoe  puede  fervir  de  prueba  á la  mas  exaéla 
obediencia.  En  la  lucha  de  x^brahan  eran  dos  los  com- 
batientes. Por  una  parte  la  obediencia  le  inftaba,  que 
ciimplieííe  el  precepto  de  facrifícar  á fu  hijo.  Por  otra 
parte  el  paterno  amor  natural  le  crucificaba  con  dolo- 
res el  pecho,  habiendo  de  fer  el  mifmo  Padre  berdu- 
go  de  fu  hijo.  Uno  de  los  dos  afedos  habla  de  vencer, 
y quedar  el  otro  vencido.  Pero  aqui  en  nueftro  cafo  fa- 
cedla mas  apretado  el  lance ; porque  uno  folo  era  el 
Anragonifta  de  sí  proprio.  Solamente  había  de  luchar 
coníigo  mifma  la  obediencia,  y neceftáriamente  ella  pro- 
pría,  y ella  fola  ha  de  fer  vencedora,  y vencida.  Cafo 
impoíftble!  Pero  eftos  impoílibles,  para  lo  humano,  los 
vence  fácilmente  el  amor  divino.  Vendó  la  obediencia 
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á si  mifma.  Hizo  la  V.  M.  lo  que  fu  ConfeíTor  la  te- 
nía ordenado,  no  comiendo  carne.  Para  hacer  cfto,  y no 
lo  que  mandaba  la  Maeílra  de  Novicias,  fin  falcar  á la 
obe  iiencia  de  eO:a,  tuvo  primeramente  la  razón  de  fer 
Noviciaj  que  no  había  aun  prometido,  ni  hecho  voto  de 
obedecer, .efpecialmente  en  cofas,  que  únicamente  mi- 
raban á fü  efpiritn,  y á fu  conciencia.  Y mas  quan- 
do  era  una  Novicia  tan  exaéla,  y tan  puntual  en  todo 
lo  que  fe  le  mandaba  de  ío  Monaftico,  no  faltando  en  cofa 
alguna  de  la  Comunidad,  ni  á la  mas  leve  diílribucion 
de  ella.  Lo  fegundo  : que  á mas  de  fer  orden  de  fu 
Confeííbr,  tenia  fuperior  orden,  y mandato  divino,  que 
íe  le  intimaba  en  las  repetidas  infpiraciones , que  cada 
infiante  percibía  en  fu  Alma,  y corazón,  para  cumplir 
efte  genero  de  abílinencia.  Y como  á los  mandatos  di- 
vinos, que  la  Alma  verdaderamente  virtuofa,  y conocí^ 
da  por  tal  de  fus  ConíeíTores,  fíente  en  fu  interior,  no 
pueden  eponerfe  preceptos  humanos,  quando  efios  no 
obligan  en  conciencia,  por  cíTo  no  íiguió  el  mandato  de 
la  Maefira,  fino  el  de  fu  ConfeíTor,  no  comiendo  car-» 
ne,  como  de  fado  no  la  comió. 

Es  digno  de  alabanza  el  zelo  de  la  Maefira  de 
Novicias,  en  folicitar,  y atender,  que  fe  pradíque  la  vi- 
da común  de  la  Religión,  en  que  coníifie  la  perfección 
Religiofa:  porque  no  puede  fer  verdaderamente  vlrtuo- 
ío  el  Religiofo,  ó Religiofa,  que  podiendo  obfcrvarla,  no- 
obferva  la  vida  regular  de  fa  Comunidad.  De  nada  fer-, 
vifia  andar  cargado  de  cilicios,  enfangrentado  con  difei-. 
plinas,  extenuado  con  ayunos,  con  vigilias,  y otras  pe- 
nitencias, íi  fe  falta  á lo  principal,  que  fon  ados  de  la 
Comunidad.  Sería  virtud  aparente,  no  virtud  íolida,  cu- 
yo fundamento  confífte  en  la  común  fequela  de  las  Co- 
munidades, no  habiendo  caufa  racional,  que  lo  impida. 
Pero  quando  íin  faltar  á efios,  ni  en  un  ápice,  quiere  la 
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Alma  nuevas  mortificaciones,  fintiendo  para  ellas  la  voz 
"de  Dios  en  fu  interior,  y arreglandofe  á los  didamenes 
de  un  ConfeíTor  prudente;  no  feria  el  mayor  acierto,  an» 
tes  íi  pudiera  fer  de  mucho  peligro,  quitarla  eíla  de- 
voción, y violentarla  á que  dexáííe  efle  camino,  por 
donde  Dios  la  llama,  y la  lleva.  Nueftra  Venerable  Sc- 
baftiana  nunca  falto  á la  Comunidad  ni  un  punto:  y no 
folo  quando  ya  era  Religiofa,  íino  aun  en  Bethlen,  era 
íiempre  la  mas  puntual  en  todo,  entrando  á el  Coro 
la  primera.  Y (obre  cíle  folido  fundamento,  bien  podía 
añadir  mortiñcaciones,  y penitencias,  como  las  anadia, con 
el  rigor  que  hemos  viíio,  y veremos.  Y para  cerrar  la 
puerta  á qualefquiera  reparo,  que  pudiera  bacerfe  en 
efte  punto,  pareciendo  falta  de  obediencia  á fu  Maeftra, 
es  ncceíTario  advertir  el  modo,  con  que  eíla  quedó  fa- 
tisfecha,  no  volviendo  á mandarfelo.  Sucedió,  pues,  que 
llena  de  tribulaciones  la  Novicia  con  el  mandato  de  que 
comieífe  carne;  aurique  la  vez  primera,  que  fe  le  impu- 
fo, no  dió  noticia  á fu  Diredor;  viendo  que  inflaba  la 
Madre  Macílra,  y períiílía  en  reiterar  el  precepto,  de- 
terminó proponerlo  á dicho  ConfeíTor,  para  faber  lo  que 
debía  execiuar,  quedando  expueíla  á feguir  uno,  ú otro 
didamen.  Ordenóla  entonces  fu  ConfeíTor,  que  expu^ 
íieíTe  á fu  M.  Maeílra  los  motivos,  que  concu rrian  para 
mandarla,  lo  que  la  tenía  mandado,  tocante  á la  abflincn- 
cia,  aunque  no  hemos  fabido  quales  fueron  ciertamen- 
te; pero  me  perfuado  á que  entre  los  varios,  que  pudo 
expreífar  dicho  P.  ConfeíTor,  ferian:  lo  primero,  q la  con- 
tinuada abílinencia  de  carne  por  tantos  años,  fe  había 
hecho  en  ella  naturaleza,  y que  feria  notoriamente  ex- 
ponerfe,  á que  la  quebrantáífe  la  falud,  mas  de  lo  que 
la  tenia  quebrantada.  Lo  otro,  y mas  principal,  que  te- 
niendo, como  tenía,  impulíos  de  feguir  eíle  genero  de 
mortificación,  Tacarla  de  ella,  era  violentarla  de  el  camino 
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por  donde  Dios  la  llamaba;  aprobado  por  varios  Confef- 
forcs.  Otros  motivos  también  daría  para  que  los  dixcf- 
fe  á fu  Maeftra,  No  fe  íabe  íi  los  dixo  todos,  ó quales 
fueron»  pero  con  los  que  dixo,  quedó  la  Madre  Maef- 
tra,  como  prudente,  y difcreca,  contenta;  íin  volver  á 
ponerla  tal  mandato;  y la  Novicia  fíguió  fu  regimen  de 
mortificación,  como  fe  conocía  impelida  de  Dios  para 
cxecLitarlo.  Pero  (obre  todo,  con  loque  quedó  la  Obe« 
diencia  mas  plenamente  fatisfecha,  fue  con  ver,  que  la 
Novicia  Sebaftiana  hacia  algunas  diligencias  para  comer 
carne,  y realmente  la  tomaba  en  la  boca,  y la  mafticaba; 
pero  querer  trazarla,  era  intentar  un  impoílible,  por-» 
que  no  podía  abfolotamente  hacerlo;  y fi  inflaba  en  ha- 
cer diligencias  á fuerza,  fe  conmovía  toda  fu  naturale- 
za, caufandola  naufeas  infufríbfes  , que  la  excicaban  k 
vomito,  hafta  deponer  ío  poco,  que  tenía  en  el  eftoma* 
go,  íi  tenia  algo  en  él.  En  fin,  la  Novicia  hizo  dihgea- 
cias  de  comer  carne;  pero  qiiantas  veces  hizo  la  diligen- 
cia, tantas  quedaron  friiílradas;  porque  fin  eílár  en  fa 
mano,  no  podia  tragarla,  aunque  hicieííe  diligencia  de 
maílicarla.  Y como  eílo  era  ya  patente  á las  que  ío 
veian,  no  le  inflaron  mas  á que  la  comieíle.  No  fíem- 
pre  las  Almas  Juñas,  y virtoofas  fon  dueños  de  sí,  ni 
Señores  de  fu  aivedrio,  para  obedecer  á las  criaturas,  ha- 
llandofe  entregadas  á el  Imperio  Soberano  de  el  Criador* 
El  que  quiere  nivelar  con  fas  leyes  de  humana  pruden- 
cia, las  cofas  que  fuceden  á Varones  Efpirituales,  y Al- 
mas verdaderamente  myñicas,  en  e!  camino  myñeriofo 
de  la  perfección,  comete  un  grave  yerro,  dice  nueftro 
Gran  Cornejo.  Porque  los  aciertos  deeñas  Almas  cor- 
ren por  cuenca  de  dirección  mas  alta,  y por  eíTo  á los 
hombres  mas  oculta.  Bien  fabido  es  el  cafo  prodigiofo, 
que  fucedíó  á N.  S.  P.  S.  Erancifeo  con  fu  Primogéni- 
to Efpiritual  Fr,  Bernardo  de  C^iintabal,  Salió  el  Sera- 
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ph’CO  Patriarcha  á bufcarlo  cierta  ocaíion,  y no  hallán- 
dolo en  la  Celda,  lo  bufeo  en  el  Monte,  en  cuya  fole- 
dad  Tupo,  que  cílaba  Fray  Bernardo  orando.  Ácercófe 
nueftro  Padre  Serapbico,  y en  voz  aira  dixo:  Fr.  Bernar- 
do, hijo,  ven,  y confueia  á efie  pobre  ciego.  No  ref- 
pondió,  llamado  tres  veces ; porque  aunque  eftaba  tan 
cerca,  que  pudiera  bien  haber  oído,  no  quifo  Dios  que 
Je  oyeíTe,  porque  le  tenía  fu  Mageftad  bien  ocupado,  y 
embebido  en  íus  grandezas,  con  abftraccion  t&rI  de  la 
parte  fiiperior  de  la  Alma,  y embargo  de  los  fentidos 
exteriores.  El  Santo  Padre  íintio,  que  no  le  rerpoodiefw 
fe  fu  hijo,  (20)  y tocado  de  alguna  turbación,  y triíle- 
za,  empezó  á defeonfíar  de  el  efpiritu  de  fu  difcipulo, 
como  poco  obediente.  Dixo  á el  Compañero  que  le  guia- 
ba, que  fe  retil áííe  un  poco,  que  el  llegaría,  como  pu- 
dieííe,  y fabria  la  caufa  de  fu  filencio.  Efto  era  para  re- 
prehenderle fin  nota  de  teíligo,  Pero  antes  que  IlegáíTe 
á la  Hermita,  en  que  eftaba  ei  Santo  Fr.  Bernardo,  oyó 
el  Seraphico  Patriarcha  una  voz,  que  le  decía;  ,,  A don- 
,5  de  caminas  turbado,  hombrefuelo  miferable  f Pare- 
,,  cete  poefto  en  razón,  que  Fray  Bernardo  dexe  á fu 
3,  Criador  por  la  criatura  í"  Quando  le  llamafte,  eftaba 
,,  ocupado  en  mi,  y conmigo,  y Yo  le  embarazé,  que 
te  'refpondieíTej  aíTi  porque  él  no  interrumpieílé  el  go- 
35  20  de  fu  efpiritu,  como  porque  tu  quedáííes  enfeñado, 
3,  y advertido  de  como  debes  formar  juicio  de  los  Va- 
3,  roñes  Efpirituales.  Efto  dixo  Dios  á un  Santo  como 
N.  S.  P.  S.  Francifeo.  Y todo  es  para  nueftra  en- 
feñanza,  infíruccion,  y dodrina. 


(zo) 

limó.  Cor- 
nej  Chron* 
Seraph.t.i 

lib.j.  c,7. 
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CAPITULO  IV. 


Vencidas  otras  varias  dificultades,  configue  la  Ma- 
dre Sebaítiana  de  la  Santiflirna  Trinidad  hacer  fu 
folemne  Profeílion  en  dicho  .Gonvcnco 
deSanJuan. 

Las  tribulaciones^  con  que  acryfoía  Dios  á fos  Juf- 
tos  en  efta  vida,  fon  otras  piedras  preciofas,  que 
va  puliendo,  para  que  les  fírvan  de  adorno  a la  corona 
de  gloria,  que  para  el  premio  eterno  referva.  Porque 
como  fofa  la  Mageftad  Divina  conoce  perfedamente  la 
hermofara,  y prccioíídad  de  las  penas,  que  por  fu  amor 
fe  padecen,  guarda  el  eftilo  de  galardonar  unas  penas  con 
otras,  haciendo  de  las  pequeñas,  y menores,  corona  pa- 
ra las  mayores.  Efta  marabillofa  providencia,  que  la  di4. 
vina  Sabiduría  obferva  con  el  Jufto,  veremos  difpenfa- 
da  en  la  Madre  Sebaftiana.  Vimos  ya  en  el  contexto  de 
el  Capitulo  antecedente,  las  congojas  en  que  navegaba 
fu  pecho,  y que  (¡n  zozobrar  en  ellas,  habia  llegado  á 
el  puerto  de  el  confaelo,  aunque  muy  corto.  En  el  de, 
efte  Capítulo  atenderemos  los  embarazos,  que  fe  opo- 
nian  3 para  que  no  coníignieíTe  hacer  la  Profeílion  fo- 
lemne, á que  anhelaba.  Aquellas  contradicciones  quedá-'^ 
ron  allanadas,  mudando  Dios  los  didamenes,  de  mane- 
ra, que  quedando  fatisfechas  las  Preladas  con  las  éxpe-' 
riencias,  que  cxecutaron,  y confultas,  que  hicieran,  de 
fer  folida  virtud  la  de  la  Novicia;  la  dieron  licencia  pa- 
ra que  continuara  ftis  aufteridades,  y mortificaciones, 
foícando  las  riendas  á ios  ímpetus  de  fu  fervor,  Pero  á 
el  paííb,  que  en  eftos  caminaba  con  ligereza^no  fe  defeui- 
daba  el  enemigo  coman  de  dar  fus  abances  de  quando 
en  quando,  Y como  efte  Caílillo  myftico  eftaba  bien 

for- 
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fortalecido,  aanque  procuraba  por  todos  lados  dar  el  af- 
íako,  íiempre  íalía  rechazado.  En  el  ponto  de  que  co- 
mieííe  carne,  y bebieííe  chocolate,  falló  con  bien,  no 
tomando  uno,  ni  otro,  fino  rariíTima  ve^  inflada  de  la 
neceííidad,  ó de  la  Obediencia;  pero  no  quedaba  tan  á 
cubierto,  que  efcapáííe  los  combates,  con  que  íu  Maef- 
tra  la  acometía,  para  raftrear  bien  íu  camino,  temiendo 
no  falieífe  iloífa.  Mucho  tiempo  ia  duró  eíla  Maeñra, 
y con  ella  la  mortifícacion. 

Ni  eran  pequeñas  las  que  á eílas  fe  juntaban. 

Había  corrido,  en  eílos  paíTages,  el  tiempo,  y fe  acercaba 
ya  el  de  profeíTar,  para  lo  qual  era  neccíTario  comple- 
tar la  dote.  No  habla  con  que,  ni  de  qué;  pues  aunque  Dificulta- 
á el  tiempo  de  ei  ingieííc>  fe  ofrecieron  varias  Perfonas, 
á concurrir  con  lo  que  cada  una  pudieíTe,  para  los  gaf-  te. 
tos,  que  en  las  Profeííioncs  fe  erogan;  quando  eña  lle- 
gó, fe  efeufaron  todos,  ó los  mas;  no  hallando 

Maya  fu  Padre,  ni  una  puerta  abierta  de  quan- 
tas  fe  le  habían  ofrecido.  En  eño  corría  cada  inflante  el 
ticmpo:cumpíiófe  el  año, y ni  remotamente  fe  defeubrian 
medios,  para  efle  fin;  tanto,  que  Doña  Anna  Marin  fti 
Madre,  refolvió  pafTar  á el  Convento  á vérla,  y decirla,, 
que  ni  efperanzas  había  de  que  profeflara;  porque  nada 
habían  hallado  de  quanto  la  habian  prometido:  que  no 
tenía  mas  que  hacer,  que  faür.  Afíigiófe  la  bendita  No- 
vicia, y no  refpcndía  mas  , que  con  iagrymas  de  fus 
ojos,  y fuípiros  de  fu  corazón.  ,,  Corno  es  poflíble  (de- 
as cía)  que  (alga  Yo  de  mi  centroé  Como  he  de  habí- 
,,  tar  en  otro  íítio,  en  que  me  hallo  eflraña(  Como  he 
á,  de  veflir  otro  trage,  que  no  fea  el  de  Efpofa  de  mi 
,,  Jesüs(  a donde  he  de  ir,  pobre  de  mi(  A donde  he 
j,  de  ir;  íi  falgo  de  aquí,  que  es  mi  region(  Como  es 
a,  poTible  habitar  en  otro  lugar,  mas  que  en  cfte,  ert 
i,  que  üefeanzo  f Como  podré  veflir  otras  ropas,  que 
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3,  no  fean  las  cenicientas  de  Clara  Pero  en  medio  de 
eftas  congojas,  no  perdía  las  efperanzas;  y aunque  fuego 
que  recibió  efta  infeliz  noticia,  fe  conturbó  el  animo 
un  poco,  deípucs  fe  llenó  de  confuclos?  porque  allá  dem 
tro  eftaba  conociendo,  que  había  de  profeífar,  y habían  de 
vencerfe  eftas  dificu ¡cades.  Y es^  que  la  Mageftad  Diyi« 
003  aunque  aflige  para  el  mérito,  no  aprieta  de  modo, 
que  revienten  con  violencia  las  cuerdas;  porque  no  quie- 
re apreturas,  ( direlo  aífi ) ni  tono  elevado  á fuerza,  í¡’> 
no  dulces  confonancias,  í|ue  hagan  harmonía  de  virtu- 
des, para  fu  regalo,  y fus  delicias.  Y aíli,  aunque  á los 
principios  lloraba  Sebaftiana  fu  defgracía,  defpoes  que- 
dó ferena*,  porque  la  infundió  !a  piedad  divina  cierras 
confianzas,  que  en  lo  intimo  de  fu  Alma  no  la  dexaban 
duda,  qu  cconfeguiría  fus  intentos,  como  en  efeóto  los 
configüió. 

Pero  antes  dio  en  otros  arrazifes  el  baxeí  de  fu 
conftancia.  Es  el  cafo.  Que  con  las  penitencias,  ayunos, 
y vigilias,  fe  deftempló  !a  harmonía  de  los  humores,  y 
cayó  enferma,  aunque  no  por  eíío  dexó  de  feguir  algún 
ado  de  Comunidad;  pero  cuidadofa  la  Macftra,  entro 
en  rezelo  de  fí  feria  caufa  dicha  enfermedad,  para  ex- 
pelerla de  el  Convento.  Comunicólo  con  la  Reverenda 
Madre  Abadefa,  y por  didamen  de  ambas,  fe  determi* 
oó,  que  la  vieflen  Médicos.  Fue  efta  determinación  pa- 
ra la  Venerable,  un  pefar  graviíTimo,  porque  fu  virgi- 
nal modeftia  quería  tenerla  tan  retirada  de,  criaturas,  ef- 
pecia! mente  de  otro  fexo,  que  folamente  la  inevitable 
preciflion  de  confeflarfe,  y comunicar  las  cofas  de  fu  ef- 
pirita,  la  reducía  á tratar  con  los  Confeííores.  Y e íío, 
porque  los  miraba  como  Miniftros  de  el  Altiííímo,  y co- 
mo Angeles,  por  fu  oficio.  No  obftante,  íi  modefta  fe 
retiraba,  fe  facrifícaba  humilde  á obedecer.  Obedeció, 
dexando  que  el  Medico  la  vifitáíTe,  vkíTc,  y pulfáííe. 
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fonrofeado  fu  roftro  con  la  grana,  que  pufo  en  fus  me- 
xillas  la  vergüenza.  Luego  qoe  el  Phyíko  fe  informo  de  Pena,  y 
ió  que  le  pareció;  rcfoivió:  qoe  no  podía  profefíar,  por- 
que  era  fu  enfermedad  una  grave  hydropeíia,  que  ha»  queia  viei- 
bia  de  impoílibilitarla^  para  los  empleos  de  la  Comuni- 
dad.  Ya  íe  dexa  entender,  qiial  quedaría  la  Novicia  con. 
prognoftico  tan  fatal  de  el  Medico;  pero  qu ando  en  los 
Médicos  no  fon  fatales  fus  prognofticosí  Oyólo  atenta, 
íin  defpreoder  fus  labios,  tolerando  la  pena  de  fufrir,  que 
la  vieíTen  los  pies,  por  tenerlos  hinchados* 

Y no  puedo  menos  en  eüe  cafo,  que  ponderar  el 
Magiílerio,  y abfoluto  didamen,  que  tai  vez  he  oído,  y 
be  fabido  otras  muchas,  con  que  algunos  Médicos  fácil- 
mente aprueban,  y reprueban  Novicios,  para  que  pro- 
feííéí),  ó no  profeííen.  Porque  fiendo,  como  es,  una  ma- 
teria de  tanta  gravedad,  y pefo,  pide  mas  circunfpeccion^ 
y madurez,  que  la  que  algunos  confultados  exponen. 

Fuera  impiedad  grande  el  penfar,  que  dan  fus  pareceres 
para  lo  uno,  ó para  lo  otro,  por  algún  foborno  de  paf* 
íiones,  ó interezes,  pero  no  es  mucha,  el  difeurrir,  que 
no  fiempre  reflexionan,  como  deben,  para  darlos.  Puef- 
to,  que  en  permanecer  un  Novicio  en  la  Religión,  y 
profeíTar:  ó en  faíir  de  ella,  puede  conííftir,  no  menos, 
que  fu  falvacion.  Y la  providencia  Soberana  ordena,  que 
algunas  eaufas  fegundas  concurran,  para  que,  mediante 
ellas,  falga  fuera,  ó quede  dentro  el  Novicio.  En  nuef- 
tro  Noviciado  de  efta  Santa  Provincia  de  San  Diego, 
han  obfervado  algunos  Religiofos,  que  el  Joven,  que  no 
tiene  Dios  deftinado,  para  que  profeííé  en  ella,  enferma 
brevemente,  en  efpecial  de  el  eífomago,  luego  que  fe 
defcalza;  y fe  ha  experimentado  también  en  muchos  Su- 
getos,  que  el  defcalzarfc  ha  fldo  medicina,  para  íanar 
de  algunos  achaques,  verificandofe  eflo  afli,  aun  en  per- 
ípnas  de  ed^  cfe^dda.  Y como  eño  puede  fervir  para  avi- 
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fo,  aíli  lo  expreííbi  y concluyo  eí^e  epyfodio  volviendo  á 
nueftra  afligida  Novicia,  que  la  Íirvíó  de  nuevo  marty- 
rioj  el  que  la  reprobáflTe  efte  Medico,  y mas  viendo  que 
fe  arrimaban  firmes  las  Preladas  á fu  didtanien,  Peroco» 
mo  efta  era  caufa  de  Dios,  y tenía  á efta  Criatura  para 
fa  Efpofa;  difpufo,  que  brevemente  fanafle,  y llegáííe  á 
tener  robuftez  competente,  para  los  neceííarios,  fin  mas 
medicamentos, que  íus  íoplicas,  fus  oraciones  continuas  á 
Dios,  y á los  Santos,  y los  que  ocultamente  fe  aplica- 
ba ella  fola,  que  no  fe  fabe  qnales  eranj  pero  defde  lue- 
go ferian  eficaces,  íegun  la  criíis,  que  hizo  la  enfer- 
medad. 

Otra  tempeflad  furiofa  la  combatió,  de  modo, 
que  llegó  caíi  á zozobrar,  y aun  fe  hubiera  ido  á pique, 
ñ compadecida  íu  Maeílra,  no  la  arrojara  una  tabla  de 
deffllfcion  facáííe  á falvo»,  Fué  el  cafo,  que  la 

^padeció,  acometió  una  paífion  tan  vehemente  de  deíconíuelo,  y 
trifleza,  que  no  hallaba  que  hacerfeifin  poder  dcfcubrir 
la  raíz  de  donde  nacía  novedad  tan  eftraña.  Y es,  que 
quifo  Dios,  por  todos  caminos  hacer  pruebas  de  el  amor 
de  efta  Efpofa,  y entre  los  trabajos,  que  la  había  em- 
biado,  falcaba  eñe.  Era  Alma  Juña,  á quien  fe  compa- 
ra el  diamantei  y quería  Dios,  que  Sebañiana  fueííe  dia- 
mante labrado  á todas  haces.  Digolo,  porque  efta  fué, 
en  mi  juicio,  una  de  las  crudas  deíTolaciones  de  efpi- 
ritu,  que  padeció;  y como  efta  dcflblacion  es  un  obfcu- 
ro  caos,  un  intrincado  iabyrintho,  donde  fe  halla  la  Al- 
ma por  inflantes,  como  perdida,  fio  encontrar  feoda  por 
donde  evitar  ios  peligros,  en  que  la  pone  el  Demonio; 
entonces  efta  en  el  mayor  de  los  trabajos,  pues  en  coiit 
paracion  de  efte,  ni  el  nombre  de  trabajos  merecen  los 
otros  . Viófe  con  él,  en  efta  ocafion,  combatiéndola  el 
temor,  de  que  eran  fus  culpas  las  mayores^  que  había  en 
d Mundo:  que  era  mdi¿nadela$  mifericordias  divinas,;. 

que 
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(]ue  no  merecían  perdón  fus  ingratitudes:  y que  ciertamen- 
te fe  condenaba»  Eños  con  otros  ftineñcs  pcnfsmientos 
la  tenían  tan  aterrada,  que  la  parecía  llegaba  ya  fu  uhi- 
ma  hora,  Viéndola  afligida,  y conturbada  fu  M . Mac  ília,  la 
llamó,  para  ver  ü podia  hacerla  entrar  en  algún  confue- 
lo.  Preguntábala  la  cania  de  fu  trifieza:  y como  no  la 
fabia,  no  la  explicaba. 

Hafta  qíiié  férvido  Dios  N.Sr.  de  poner  tal  efica- 
cia en  los  labios  de  la  M^Maefira,  que  las  palabras^que  pro- 
curó decirlajpara  esforzarla,fueron  el  hilo  de  oro,  con  que 
llegó  á los  umbrales  de  efte  encanto  de  penas.  Iba  á fa- 
lir  de  el,  pero  no  pudo:  porque  íi  bien  eftaba  un  poco 
ferena  en  lo  interior;  fe  ofreció  no  íé  qué  accidente  en 
la  Novicia,  de  que  refultó  una  pefadumbre  con  fu  Maef- 
tra.  Y pareciendoíe  buena  áel  Demonio  eftaocafion,  pa- 
ra dác  nn  aííalto  á las  murallas  de  fu  conftancia,  no  qui- 
fo  perderla,  y comenzó  á granizar  tanta  munición  de 
tentaciones  en  fu  penfamiento,  que  llegó  á decir;  ^ue 
wquerlayá  continuar  el  Movtciado fino Jalir  fuera  de  elj 
);  de  el  Convento.  Salió  con  cfe(5Ío  de  el  Noviciado,  y 
eftuvo  fuera  tres  dias;  á el  cabo  de  los  quales,  á períua- 
ciones  de  las  Preladas,  y otras  Religioías,  que  conocían 
fer  puríí  tentación,  y malignidad  de  el  Demonio,  retra- 
tó fu  didamen,  y profiguió  baila  profeífar. 

A ninguno  inftruido  en  Hiftorias  Ecleíiafticas 
puede  hacer  fuerza  cfta  refolucion,  ni  atribuirla  á in- 
conftancia,  ó veleidad  de  animo.  Puefio,  que  aun  los  ma- 
yores Santos  no  eftán  eííemptos  de  alguna  falta  : efto 
es,  fí  aquí  la  hubiera;  pero  no  la  hay  en  realidad:  porque 
un  Novicio  con  caufa,  ó fin  ella,  fiempre  es  libre  para 
profeguir,  íi  quiere,  en  la  Religión;  ó no  piorcguir,  fí 
no  quiere;  fin  mas  caufa,  ó motivo,  que  no  querer. 
Nueftra  Novicia  quería  profeguir  , como  que  á eíío 
anhelaba  fiempre;  pero  Dios  le  dio  licencia  á el  Demo- 

X nio. 
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nioj  para  que  tentaíTe  fu  voluntad  con  efte  aíTilto,  en 
que  quedó  fu  malicia  rendida. 

Allanadas  eftas  diíicalcades , faltaban  otras  que 
vencer.  Parque,  coma  hemos  dicho,  aun  no  tenia  mas, 
que  la  mitad  de  ia  dote,  que  era  entonces  de  Tolos  tres 
mil  peTos.  Cumpliófc  el  año  de  Tu  ingrelTa,  y el  diñe* 
ro  no  parecía:  de  modo,  que  todo  Te  ajaftó,  menos  la 
doce,  ni  lo  que  Te  neceíñeaba  para  los  gaftos : porque 
de  codos  los  que  hahian  prometido  dar  un  tanto,  no  Te 
pudo  Tacar  ni  un  medio;  y es,  que  como  el  mandar  no 
empobreze,  ñ anduvieron  bizarros  en  prometer,  andu- 
vieron muy  efeafos  en  cumplir.  Nada  dieron,  en  fia. 
Y aunque  no  perdía  Tus  efperanzas  la  Novicia,  creyen- 
do, que  no  dexaria  de  profeííar;  no  obftante,  la  Tervía 
de  cruz  muy  peTada  efta  prolongada  demora.  Porque 
quiíiera  no  eftár,  ni  un  punto  mas,  libre;  fino  deTde  lue- 
go confagrarfe  en  las  aras  de  la  Profefiion,  Mas  de  diez 
mefes  corrieron  deTpues,que  fe  hubo  cumplido  el  año  de 
Noviciado:  á el  cabo  d^  los  quales,  quifo  Dios  fe  def- 
ciibrieíTe  la  mina  de  donde  había  de  falit  el  caudal,  con 
que  Te  ajuftáííe  la  dote.  Porque  llegó  á noticia  de  la 
Religiofa,  con  quien  había  entrado  Sebaftiana  Jofepha, 
que  cierto  Caballero  de  cfta  Ciudad  de  México,  en  ía 
ultima  diípoficion,  y teftamento,  había  dexado  un  lega- 
do de  el  remaniente  de  fas  bienes,  para  que  Te  repar- 
tieíTe  entre  las  Novicias  detenidas  en  los  Conventos,  que 
fe  halláíTen  mas  necefiitadas.  Luego  que  lo  Tupo  dicha 
Religiofa,  comenzó  con  grande  empeño,  y adividad,  á 
folicicar,  que  fe  Je  affignáfie  á fu  Novicia  la  cantidad 
de  mi!,  y quientos  pcfos,  que  era  lo  que  faltaba  para  en» 
terar  la  dote.  A pura  diligencia,  y a puro  empeño,  lle- 
gó, con  el  favor  divino,  á confeguirlos.  Diólos  D.  Ba- 
fílio  A.rvil!aga,  como  Albacea  de  D.  Jofeph  Garate,  que 
fue  el  ceíiador  de  obra  can  piadofa.  Ajuílado  eíto,  no 
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había  para  los  demás  gafíos,  que  fon  indifpenfablcs  en 
femejanícs  cafos  : fe  ocurrió  á !a  cafa  de  los  Berrios, 
que  eran  los  aíylos  de  fus  congojas^  y luego  luego  dio 
trefeientos  pefos  el  Dr,  D.  Andrés  de  Berrio;  con  Jos 
quaJeSj  y con  otras  cantidades,  que  perfonas  piadofas 
erogaron  liberales,  fe  diípuío  la  Piofefíon,  feñalando  el 
dia,  que  fue  el  tres  de  Julio  de  el  año  de  fetecienros 
quarenta  y feis,  infraódavo  de  los  Santos  A peñoles  San 
Pedro,  y San  Pablo,  y dos  dias  defpucs  de  la  Odava  de 
San  Joan  Baptifta,  titular  de  la  Igleíia.  Por  cuyo  nioti* 
vo  logró  efía  Novicia,  que  quedáífe  en  el  Coro  el  mif- 
mo  adorno,  con  que  había  eftado  la  Cdava  de  el  Sagra- 
do Precurfor.  Y efta  fue  particularidad:  porque  en  nin- 
guna otra  ProfeíTion  há  eftado  tan  viftofo,  rico,  y ador- 
nado, como  en  eftia;  porque  como  fe  eímeran  tanto  las 
Reiigiofas  en  componerlo  con  todo  el  primor  que  ca- 
be; teniendo,  como  tenía,  Sebaftiana,á  fu  favor  la  Ma- 
dre Alcalde,  por  fer  fu  Madrina  la  Madre  Sacriftana  Ma- 
yor, fe  le  vino  todo  rodado,  para  que  falielfe  fu  Pio- 
FeíTion  tan  lucida,  como  fe  vió.  Ni  íolo  en  efto,  ftno 
todo  lo  demás,  que  fe  eroga:  pues  aíleguran  las  Re- 
íigiofas,  que  la  caía  mas  fuerte  no  hubiera  hecho  con 
mayor  magnificencia,  lo  que  fe  hizo,  aun  fiendo  tan  cor- 
ta la  cantidad,  que  pudo  recogerfe,  que  apenas  llegaba 
á quinientos  pefos.  Llegó  el  dia  tres  deftinado  para  ef- 
te  Sagrado  Hymeneo,  en  que  falió  efta  hermofa  Vir- 
gen adornada  myfticamente  con  las  veftiduras  celeftia** 
íes,  y con  las  preciofas  piedras  de  virtudes,  para  defpo- 
faríe  con  el  Rey  de  la  Gloria,  adorno  correfpondiente 
á tal  Efpofo. 

Hizo  los  Votos  folemnes  de  Religión  en  ma- 
nos de  la  R.  M.  Sor  Maria  Tberefa,  de  Jesús,  Abadefa,  Hace  fu 
que  era  en  aquella  fazonj  y de  (pues  recibió  el  Velo  ne- 
gro  de  mano  de  el  R.  P.  Fr.  Manuel  de  San  Juan  Ne- 
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pomuceano,  y Trigo,  Predicador  General  Jubilado  de  ía 
Regular  Obfervancia  de  N.  S.  P.  S.  Francifco,  con  li- 
cencia de  el  R.  P.  Vicario  de  dicho  Convento  de  San 
Juan  de  la  Penitencia,  que  lo  era  entonces  el  R,  Pa» 
dre  Predicador  General  Jubilado  Fray  Miguel  Romero. 
La  ProfeíTa  eftaba  abforta  toda,  y fumergida  en  el  pie» 
lago  de  los  beneficias  divinos*  Y no  hacia  mas,  que  rev 
petir  agradecimientos  á fu  Erpofo  Jesús  j viendofe  ya 
clavada  con  los  fuertes  clavos  de  los  Religiofos  Votos> 
ceñida  con  el  cingulo  de  ia  pureza,  fixa  en  ía  cruz  déla 
mortificación,  con  las  lucientes  Antorchas  de  el  defvelo 
en  las  manos,  y con  los  grillos  de  oro  de  la  claufuraen 
los  pies.  De  efte  modo  llego  á entrar  en  la  bodega,  en 
que  tenía  fu  Soberano  Amante  prevenidos  ios  genero» 
fos  adobados  vinos,  las  hernioías  manzanas,  y las  dul- 
ciíHmas  nueces,  que  refiere  en  los  Cantares  la  Efpofa, 
para  las  Efpofas.  Llegó,  pero  defpues  de  tantas,  contra- 
.dieciones,  fuftos,  y penas»  A el  modo  que  los  amantes 
Seraphines  no  llegan  á gozar  de  la  prefencia  divina,  fío 
que  fe  les  recate  primero  con  las  cortinas  de  el  humo, 
y con  los  velos,  que  ellos  mifmos  forman  de  fus  alas:  y 
(digamoílo  aíli)  á pefar  de  las  lagrymas,  que  faca  á fus 
ojos  el  humo  de  fu  aufencia,  lloran  amando,  y lloran- 
do vuelan  a el  centro  divino,  á que  afpiran  fus  ardien- 
tes gyros:  puefto  que  efte  amor  no  fe  entibia  con  los 
defdenes,  ó retirosj  fino  que  con  ellos  fe  ceba,  fe  ade- 
la^nta,  y fe  remonta.  Experimentó  en  sí,  la  Venerable 
Sebaftiana  eíle  obrar  marabilioío  de  la  Sabia  Providen- 
cia. Porque  no  entibiaron  los  fuegos  de  fus  aníias,  las 
muchas  aguas  de  las  paííadas  tribulaciones,  en  que  íenr 
tia  la  aufencia  de  fu  dulce  Amado ; antes  si  fe  encen- 
dieron con  mayor  aíílividad  para  bufcarlo,  hafta  dar  con 
él,  V efrecharlo,  corno  azezico  hermofo,  y fragranté, 
ea  fus  braz^os,  y fu  pecho  í teniéndolo  tan  aíido,  que 
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nunca  lo  foltó  de  fu  mano » Aííi  lo  da  á entender  la 
confiante  pradiica  de  virtudeSj  que  antesj  y defpues  de 
Rcligiofa  obfervój  habiendo  ÍÍdo  eíla  pradiica  » 
de  por  vida. 


CAPITULO 

De  la  puntual  obfervanciaj  con  que  guardó  lá 


Venerable  Iviadrc  Sebaftiana  de  la  Santiílima  Tri- 
ííiDAD  los  tres  Votos  Rcligiofos.  Y primera 
de  fu  Obediencia, 

DEfde  que  di  principio,  no  íolamente  á eferibír, 
fino  á leer  los  papeles,  y demás  iníirumentos,  de 
que  fe  ha  formado  efia  Hifioria,  con:ien2Ó  á excitaife 
en  mi  diícurío,  un  Problema,  Y es:  qual  faeííe  prime- 
ro en  la  Venerable  Madre  Sebafíiana,  íi  el  her  Chrif* 
liana,  bel  fer  Religioía?  Fuadabafe  mi  duda,  en  ver,  que 
caíi  defde  íii  nacimiento  fe  manifeñó  tan  Religiofa,  co- 
mo Cbriftiana.  A lo  menos,  íi  uno,  y otro  fe  conoce 
por  las  obrasj  defde  que  tuvo  tifo  de  razón  para  hacer- 
las, execütaba  unas,  y otras.  Aquella  abílraccicn,  y re- 
tiro: aquella  devoción  tan  cierna  á Dios,  y fus  Santos: 
aquel  filencio:  aquella  modeftia:  aquella  pobreza  de  ef- 
piritu:  aquella  mortificación,  y abílinencia,  que  deíde 
fus  primeros  anos  exercitaba,  quien  podrá  difeernir  íí 
eran  acciones,  tanto  Chriftsanas,  quanto  Religiofas  : y 
mas  viendo,  que  con  lo  Religiofo  de  ellas  beimoíe«ba: 
lo  Chriftianod  Pero  dexando  efie  rumbo,  que  pudiera  em 
lo  Académico  apoyarfe,  y feguirfe,  paífo  á lo  hiftorial. 
En  lo  qual  habiendo  tratado  de  fu  ingreífo  en  el  Con- 
vento de  S.  Juan,  y de  fu  folemne  Profeífion,  hafta  de- 
jarla en  el  eftadq  Religiofo  i íiguefe  hacer  relación  de  los 
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tres  fabílancialcs  Votos,  en  que  coníiíle  dicho  e fiado , 
que  fon  Pobreza,  Obediencia,  y Caílidad.  Y á la  ver- 
dad,  que  habiendo  de  dar  principio  por  la  Obediencia,  me 
parecía  ociofo  el  Capitulo,  en  que  fe  tratáííe  de  la  que 
tuvo  la  Madre  Sebaíliana  Joíepha,  Porque  quien  hubie- 
re leído,  lo  que  fe  há  relacionado  hada  aqoi  de  fu  Re- 
ligioía  vida,  y leyere  lo  redante,  hada  fu  preciofa  muer- 
te, habrá  adquirido  copiofas  noticias,  y abundante  ma- 
teria, para  calificar  de  perfedla,  y puntual  obediente  á ef- 
ta  Virgen.  Todos  los  pados  de  fu  vida  fueron  dados  con 
arreglamiento  á eda  virtud.  Puedo,  que  por  obedien- 
cia falió  de  !a  cafa  de  fus  Padres,  y entró  en  el  Recogi- 
miento de  San  Miguel,  haciendo,  como  hizo,  uno,  y otro 
por  didameo,  y dirección  de  el  Venerable  Padre,  nue- 
vo Apodo!  de  edos  Reynos,  Fray  Antonio  Margil  de 
Jesüs.  Por  obediencia  (alió  de  Bethlen,  para  entrar  en 
el  Sagrado  Convento  de  Corpus  Chridi,  y de  ede  falió 
por  obediencia,  para  el  de  San  Juan.  Porque  no  falia 
de  uno,  ni  entraba  en  otro,  fi  fu'Confeííor  no  fe  lo  or- 
denaba, defpues  que  ella  manifedaba  fos  deíeos,  y fus 
mteriores  llamamientos.  Con  bien  arreglado  orden  fue 

porque  obedeció  á Dios, 
?teniaTün  puntual  fus  divinos  preceptos.  Obedeció  á 

á ílis  infe-  Preladas,  y Superioresj  obedeció  á fas  iguales;  y 
«ores.  obedeció  á fus  inferiores.  Pues  no  folamente  obedecía 
en  Betolen,  fíendo  Colegiala,  á las  Colegialas,  afirman- 
do varias^  de  edas,  que  parece  tenía  hecho  voto  de  obe- 
decerlas á todas:  ni  folamente  obedecía  en  el  Convento 
de  San  Juan  á las  Religiofas,  que  como  hermanas  íuyas, 
eran  fus  iguales,  fino  también  á las  criadas  de  el  Con- 
vento, y de  las  Religiofas.  Y es,  que  á perfona  ningu- 
na, aunque  fucile  de  la  calidad  mas  baja,  reconocía  por 
inferior,  fino  por  Superiores  á todas.  De  modo,  que  no 
había  mas  inferior,  en  el  conocimieato  de  fu  humildad, 

que 
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que  ella  íola;  y todas  las  demás  eran  Superiores.  Por- 
que como  tomaba  las  medidas  de  íu  eftatura,  con  la  va- 
ra de  la  humildad,  á quaíefqaiera  Períona  á quien  fe 
arrimaba,  la  hallaba  Superior,  y como  á fu  mayor  la 
aiendiaj  dcfcubriendo  fu  pcrfpicacia  en  efta  mayoría > 
aquella  fuperioridad,  para  rendiríe  obediente  á execu- 
tar,  aun  la  mas  leve  infinoacion,  que  la  hacian.  Por  lo 
que  he  llegado  á penfar,  que  eíla  Alma  felice  íiempre 
vivió,  habló,  comió,  durmió,  oró,  é hizo  penitencias, 
por  voluntad  agena,  y nada  por  fu  propria  voluntad;  ha- 
ciendo de  eíla  una  entrega  tora!,  fío  la  menor  reíerva,  y fin 
aííí miento  proprio:  poniendo  todas  fus  potencias,  y dic- 
tamen en  las  manos  de  fus  Superiores. 

A fus  Padres  obedecía,  como  á Oráculos;  á fus 
Diredores,  como  á Miniaros  de  el  Akiífímo;  y á fus 
Prelados,  como  á Vicaiios  de  Jefu  Chrifto..  No  fe  le 
ofreció  jamas,  ni  leve  duda  en  obedecer,  nunca  tuvo  di- 
ficultad en  rendiríe r porque  le  era  caí!  natural  el  rendiríe 
á obedecer.  Corrigiendo  efta  pradica,  lo  que  en  muchos 
fu  cede,  que  obedecen;  pero  con  refguardo  de  fu  amada  li- 
bertad; y íi  dan  fin  referva  íu  libertad,  todavía  fe  quedan 
con  fu  didamen;  y íi  por  ventura  dan  fu  didamen,  y fa 
libertad,  quedan  con  la  pefabumbrc,de  que  obedecen  en 
aquello,  que  no  guílarr,  que  fe  íes  mande í porque  folo  obe- 
decen, fin  pefadumbre,  ni  difguílo,  quando  fe  íes  manda 
aquello,  que  quieren  hacer,  no  aquello  que  íes  repugna. 
Pero  la  Madre  Sebaíliana,  todo  fu  güilo,  fu  complacencia, 
y fus  delicias,  eílaban  cifradas  en  obedecer,  auncjue -fuef- 
íen  cofas  arduas,  como  fueron  algunas  veces.  Porque 
no  atendía  las  calidades  de  quien  ía  mandaba,  ni  de  lo  que 
la  mandaban,  folamence  atendía  la  voz,  y eíla  íiendo  de 
fus  Preladas,  la  atendía  voz  divina;  y íi  no  era  de  Pre- 
lados, la  atendía  voz  de  virtud  de  obediencia. 

En  medio  de  fus  graviíTimas , y continuas  en- 
fe r- 
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fermedades,  tenía  vinculado  fu  alivio  en  ir  al  Coro,  y ef 
tarfe  en  él  efe  dia,  y de  noche.  De  ral  manera^  que  Ta- 
carla de  el  Coro,  era  agravar  fus  dolencias,  por  lo  mu- 
cho, que  fe  atribulaba,  quando  no  efíaba  en  él.  Y er 
una  ocaíion,  fíendo  Rcligioía,  compadecida  una  Preladj 
de  lo  mucho  que  había  trabajado,  efpecialmente  en  ve- 
í^^^hes  enteras,  con  ci  motivo  de  unas  enfermas ^ 
Prdac?aque  quc  DO  fucilé  á el  Coro  de  noche,  íino  que  fe 

no  vaya  ai  rctiráííé  a tomar  algún  defeanío.  Sintió  gravemente  ef- 
Snílído^"!  te  mandato,  no  por  lo  que  la  mandaban,  íino  porque 
tema.  difcurrió,  que  hacia  alguna  mala  obra,  ó fe  oesfíonaba 
algún  perjuicio  en  el  Convento,  por  fu  caufa/  y ufando 
de  difcrecion  la  Prelada,  para  que  evitaíle  la  culpa,  la  im- 
ponía eílé  precepto.  Y como  íu  atención 'era,  no  fervir  de 
embarazo,  ni  incomodar  á perfona  alguna,  penfando  aho- 
ra,  que  incomodaba,  fe  afligía  en  gran  manera.  Pero  re- 
ilgíiada  ya , como  buena  Religiofa  , efíaba  reíuelta  á 
otederer.  Acertó  á venir  aquel  mifmo  dia,  ó el  flguien- 
te,  fu  ConíéíTbr:  recrióle,  lo  que  la  paflaba,  y el  defeon- 
íuelo,  que  la  afligía,  de  que  la  hubieífen  Tacado  de  fu 
centro,  que  era  el  Coro.  Oyóla  el  ConfeíTor,  y la  orde- 
nó, que  preguntáííe  a la  Prelada  el  motivo  de  aquel 
mandato,  para  que  fe  corrigieíTe,  íi  había  algún  deícui- 
do,  por  culpa  Tuya,  Hizolo  aflíi,  y la  Prelada  la  refpon- 
di  ó:  no  había  otro  motivo  particular  ^ mas  (¡ue  ¡a  ¡af» 

tima,  (^ue  la  caufaha  el  vería  tan  enferma^  j folaj  y (jue 
podía  fídcederla  alguna  cofa,  las  mifmas]  Kehgiofas 
compadecidas , y caritativas,  Je  lo  habían  ajji  f aplicado, 
Qaedó  íumamente  avergonzada  nuefíra  Madre  Sebaftia- 
na  con  efla  refpuefía.  Porque  como  íu  humildad  la  te- 
ma tan  entrañada  en  fu  proprio  abatimiento,  qiialeí- 
quiera  favor,  u honra  que  la  hacían,  la  atormentaba.  Pe« 
ro  entre  eña  confuíion,  y fonrojo,  infló  á. la  Prelada,  di- 
dendoí  ^e  bien  fabia  Dios  el  miedo^  y poco  animo ^ que 

pa^ 
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para  hacer  ejjo  temai  pero  que  a el  mtjmo  pajjo'  procuraba 
alentar  fu  fé^y  deponer  loi  miedos,  para  que  W Demonio, 
mediante  ellos,  no  ¡mpidiejje  fus  efpirituales  exercuios.-  Con 
efto  mudó  de  didamen  la  Prelada,  conformandofe  en 
quchicieíTe,  lo  que  la  orden áíTe  íu  Confe for,  Y como  ef- 
te  tenía  largas  experiencias  de  las  utilidades,  que  de  ci- 
tas vigilias  refultaban  á fu  Coníeíl'ada,  la  mando  de  nue- 
vo, que  profiguieíTe  en  eñe  fanto  exercício. 

Aun  mas  refalta  fu  obediencia  en  el  cafo,  q íígue. 
flecien  entrada  de  Novicia,  advirtió  la  Reverenda  Madre 
Abade fa  de  San  Juan  la  íingularidad,  que  tenia  en  las 
mortifícaciones,  y abftinencia,  cfpecialmente  en  no  que- 
rer dormir  en  tarima,  íino  á ráiz  de  el  fuelo.  Hizo  fuer- 
za á la  Abadefa;  y para  no  errar,  eonfultó  lo  que  baria, 
ó debía  hacer  en  aquel  cafo!^  Refpondióla  el  Muy  Reve- 
rendo Padre  Chronifta  de  la  Santa  Provincia  de  el  San- 
to Evangelio,  Fray  Diego  OlTorio,  Cura  Miniñro  de  la 
Parrochia  de  Señor  San  Jofeph  de  eña  Ciudad  de  Mcl 
xico,  que  para  probar  íu  eípiritu,  la  ñiandáíTe  expref- 
famencc,  que  durmieííe  en  cokhon/Mahdórelo  con  efeólo  Prompra 
la  Prelada,  y obedeció  puntual  la  Novicia. ..Certificada  la 
Abadeía  de  efta  promptitud,  con  que  obedeció,  lo  avifó. 

Y entonces  dixo  el  dicho  R.  Padre  Oííoi  io,  que  la  de- 
xáíTe  íeguir  fus  impulfos,  y vocación  en  orden  á las  auf- 
teridadcs,  que  quiíieífe  : como  en  realidad  la  dcxó  la 
Reverenda  Madre  Abadefa/  dandóla  amplias  licencias,  pa- 
ra que  executáífe  qiianto  fu  efpiritu  la  infpirara,  y apro- 
bara fu  Confeífor. 

En  otra  ocaíion,  habiendo  hecho  voto,  con  direc*  Hace  voto 
cion,  y licencia  de  fu  Confeífor,  para  no  comer  dulce, 
ni  otra  cofa  de  apetito:  paífado  algún  tiempo,  faltó  eñe 
Diredor,  y vino  otro,  á quien  no  pareció  bien,  que  hu- 
bieífe  hecho  tal  voto.  Y dixo,  que  ya  no  la  obligaba,  y 
que  aíñ  habia  de  comer  dulce.  Y para  que  no  puíieííe 

Y el 
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el  ira  pedimento  de  que  no  lo  tenia,  e!  mlfrao  Cofeííbr 
la  previno,  diciendo,  que  fe  lo  llevaría^  y con  cfeíflo  fe 
lo  daba  prompto.  Boeo  lance  a la  verdad/  En  que  pu- 
diéramos decir  con  la  Seraphica  Madre  Santa  Therefa: 

obediencia j y torrefms^  es  mas  fabrqfa.  Pero  no 
fucedió  afíi  á la  Madre  Sebaíliana*.  porque  como  eftaba 
tan  bien  bailada  con  ’a  mortifícacionj  y penitencia,  no 
fue  para  ella  muy  fabrofo  elle  precepto,  por  dulce;  pe- 
ro como  apreciaba  la  obediencia,  mas  que  la  mortifíca*» 
don;  determino  obedecer,  aunque  con  un  modo  efqiií- 
fítOy  para  dar  fatisfaccion  á entrambas  virtudes,  Y fue, 
que  recibía  el  dulce  en  la  boca,  y fin  tomarle  el  gofio, 
hacia  diligencia  de  tragarlo  con  violencia,  antes,  que  la 
lengua  tomaífe  el  fabor,  cumpliendo  aííi  con  la  obedien- 
cia, fin  dexár  á la  mortificación  quejofa.  Efiuvo  obfer- 
yando  efie,  que  podemos  llamar  nuevo  genero  de  mor- 
tlficacion^  todo  el  tiempo,  que  la  duro  efie  Confeííor, 
que  n©  fue  poco;  hafta  que  por  muerte,  ó por  aofencia 
fuya  fue  cen  otro,  que  ía  confirmó  en  el  propoíito  de 
no  comer  dulce,  ni  femejantes  apetitos,  para  que  en  na- 
da carecieíTe  de  el  mérito  de  las  virtudes,  y en  todo  agra- 
dáííe  á el  Criador.  Porque,  fí  comía,  obedecía  logran- 
doe!  mentó  de  obedecer,  en  esecotar  io  que  fu  volun- 
tad reufaba.  Si  no  comía,  obedecía  también,  acaudalan- 
do duplicado  mérito  de  obedecer,  y mortificarfe.  Porque 
en  todo  fe  fírve  á Dios,  y de  todo  fe  agrada  fu  Magef» 
tad,  íegun  la  intención,  y fin  con  que  todo  fe  exccuta. 
Por  efta  razón,  el  Sagrado  Apofiol  San  Pablo  exhorta,  y 
con  tanta  feveridad  amonefia,  que  e!  que  come  no  deí^ 
precie  á el  que  no  come;  y el  que  no  come  no  ulfraje,  ni 
tenga  en  poco  á c!  que  come ; porque  todos  íomos  hi- 
jos de  nuefiro  Padre  Dios;  ó comamos,  ó no  comamos, 
de  nuefiro  Dios  fomos,  dice  San  Pablo. 

Porque,  de  que  firve  la  abftinencia  en  las  perfo- 

nas. 
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isas,  que  quanto  podieran  grapgear  de  mérito  con  ella. 
Jo  pierde  fa  loquacidad^  pregonando  a voz  de  clarín  lo 
qne  hacen:  bafcando  ctediíos  de  vircuoías3  con  lo  mif- 
inOj  que  los  adquieren  de  vanasi^  Fuesen  la  mifma  ac« 
don  de  andar  publÍcando3  lo  que  execuran,  dan  a cono- 
cer la  vanidad,  v poco  eípiritu,  con  que  lo  hacen,  Y mas^ 
íi  á efta  vanidad  fe  agrega  la  fobervia  de  tener  en  me- 
nos á otras  perfonas,  porque  no  hacen  lo  que  hacen  eliasj 
juzgandofe  á si  por  abftinentes , y á las  otras  por  in- 
mortiíicadasf  Sin  conocer,  que  la  caridad  chriftiana  no 
tiene  tan  malignos  ojos,  que  ponga  tachas,  en  lo  que  por 
si  mifmo  carece  de  ellas,  y aun  quando  las  tiene,  la  ca- 
ridad mifma  las  cubre.  Y efto  es  lo  que  San  Pablo  pre- 
viene. Y de  eílo  fe  conoce,  que  en  todo  merecía  la  Ve- 
nerable Sebaftianai  pues  obedecía  en  todo.  Merecía  co- 
miendo el  dulce,  aunque  fin  guftarío:  porque  aííi  fe  le 
mandaba.  Y merecía  no  comiéndolo;  porque  fe  mortifi- 
caba, y cumplía  fu  voto. 

En  el  Capiculo,  en  que  tratamos  de  fu  morti- 
ficación, y penitencia,  decimos,  como  todos  los  dias  ha- 
cia, con  didlamen  de  fus  ConfeíTores , tres  difciplinas, 
y algunas  vezes  de  íangre*  Un  dia  hizo  una  tan  cruel, 
y fangrienta,  que  la  poftrb  en  una  cama,  tanto  el  rigor 
de  los  golpes,  como  la  abundancia  de  la  íangre;  y jun- 
tamente la  acometió  fiebre  ardiente.  Entró  en  eferu- 
pulo,  íi  falcaría  á la  obediencia,  fakapdo  en  aquellas  cir- 
cunftancias  á la  difciplina?  Y como  pudo,  fe  esforzó  a 
eferibir  á fu  Confeííor,  manifeftandole  la  novedad  enque 
íe  hallaba;  y preguntando,  íi  había  de  hacer  la  difciplina 
aquel  diaf  Reípondiola  el  Padre,  que  íi,  que  la  hicieííe. 
Y luego  que  tuvo  oportunidad,  la  pufo  en  execucion  fu 
obediencia.  Cafo  raroi  Lo  miímo  fue  hacer  la  dlfciplina, 
que  quedar  limpia  de  la  fiebre,  y de  las  llagas;  íiendo  co- 
fa rara,  canto,  como  admirable,  y prodigiofa,  curar  Hagas 
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con  azotes,  y limpiar  fiebres  condlfciplinas,  Marabillas  fog 
eftns,  que  fabe  executaí  con  almas  verdaderamente  ren- 
didas la  fanta  obediencia.  Virtud  tan  medicinal  á el  ef- 
pirim,  que  á cada  paíTo  fe  regifíran  en  las  Hiílorias  ma- 
rabiliafas.  curaciones,  que  háexecutado, 

Era^tan  amartelada  de  efta  virtud,  que  una  de  las 
peticiones  a fu  Divino  Dueño,  era  el  que  !a  dieííe  ef- 
fuerzo,  y virtud,  para  nunca  faltar  á cofa  de  la  obedien. 
cia,  aunque  fuefieía  mas  minima;  porque  aun  la  mas  mí- 
nima reputaba  por  cofa  muy  grande,  ílendo  cofa  de  obe- 
diencia, YaíTi  es,  porque  vale  mas  un  ado,  aunque  fea 
en  fu  entidad  pequeño,  ñ lo  execuca  la  obedie ricial  que 
muchas  viéEmas,  y íacrificios,  ofrecidos  íolamence  por 
la  propria  voluntad» 

Habia  ofrecido  á Dios  eí  íacrilício  de  no  tratar 
á los  fuyosj  haciendolq  deípues  de  haber  confultado  el 
ponto  con  fus  Confeííores,  para  que  no  fe  verificáííej  el 
que  fola  fu  voluntad  obraba.  Y efte  bello ^facrificío  Ja 
pofpufo  á ía  obediencia  en  varías  ocafiones.  Una  fue, 
que  eííando  en  la  Puerta  de  el  Convento  de  San  Juan, 
prefence  toda  la  comunidad,  mandó  á la  Venerable  Ma- 
dre fu  Prelada,  que  iíegáííe  á faíudar  á fus  Padres,  coc- 
ino lo  hizo,  y defpues  veremos.  En  otra  ocafíon  eílaba 
Abfiíenefe  uo  hermano  fuyo,  Religrofo  Defcaízo  de  efta  Santa  Pro- 
CM  uífe- aftlftiendo  en  el  niifmo  Convento 
mano  luyo,  dc  San  Joan  á una  Religiofa,  que  fe  hallaba,  en  peligro 

khtbo>or  ^ Enfermera  fu  hermana 

obediencia.  Venerable  Madre  Sebaftianasy  fiendo  preciííb  , co- 
mo lo  era,  eftár  á cada  paíío  enconcrandofe  los  dos,  no 
fe  dio  cafo,  de  que  la  Madre  Sebaftiana  habláííe,  ni  una 
r fola  palabra,  a fu  hermanor  tanto,  que  advirtiendolo 

la  Madre^Enféxmera  Mayor,  ía  mandó  expreíTamente,  que 

líe^afte  a darle  un  abrazo.  Obedeció  puntual,  pero  fin 
hablar  epía  alguna»  Defpues  la  mandó,  que  Je  habláíTe,  y 

aílí 
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aííí  lo  hizoi  pero  muy  de  paila.  Infto  encoaces  la  mif^» 
ma  Enfermera,  que  tomáííe  adienta,  para  platicar  con 
Ííi  hermano.  Tomólo  en  el  fuelo,  y á breve  raro  lode- 
xó,  para  ir  á fu  uiiniftcrio»  Permaneció  en  la  aífifíencia 
de  la  Enferma,  el  hermano  auxiliándola  en  fu  ultimo  eran* 
ce.  AíTiftíala  también,  como  una  de  las  Enfermeras,  la 
Venerable  Sebaftiana,  y íiendo  tan  indifpenfable  la  con» 
curreocia,  procuraba  evitarla  efla  bendita  Virgen,  fin  to- 
marfe  ni  la  mas  lev^e  licencia,  que  la  ocaíion  ofrecía.  Y 
aííí  los  ratos,  que  para  temar  algún  deíahogo,  y defean- 
zo,  íe  apartaba  fu  hermano  de  la  cabezera  de  la  Enfer- 
ma, fe  llegaba  á la  cama  la  V.  Sebaftiana^  y luego  que 
venia  fu  hermano,  fe  retiraba;  quedando  cerca,  para  po- 
der oír,  y refponder,  íi  fe  ofrecía  alguna  cofa;  pero  fín 
dar  lugar  á que  la  habláííén»  Y viendo  cfte  retiro  la  M, 
Enfermera,  la  mandaba  de  nuevo,  que  habláííe  á fu  her- 
mano, y pantualmenre  obedecía^  diciendo  tai  qual  pala- 
bra, íín  mucha  con  ver  fac  ion. 

Y aunque  en  eftos  cafos  robrefaíe  prodígiofa  fa 
ohedíenchf  en  lo  que  mas  admirablemente  refplandecra  la 
promptitLid,  con  que  la  exccutaba,  era,  íegun  mi  corto.  Otros  cafos 
juicio  difeurre,  en  execiitar  cí  precepto,  que  la  cenia  im- 
puefto  fu  ConfeíTor,  quando  para  hacerfe  mas  redlo,  y 
fijo  cí  didamen  de  el  efpiritadc  efta  fu  Confeííada,  ía 
mandó:  que  íi  hallandofe  en  abftraccion,  y fuera  de  fus 
fentidos,  copqcía,  que  quería  el  Demonio  atormentarla, 
ó cxecutar  en  ella  algún  daño,  luego  á el  punto  invo- 
cáííe,  como  pudieíTe,  los  dulciíEmos  Nombres  de  Jesús, 
y María.  ,,  T es  para  alabar  a Dios  (fon  palabras  de  la 
Venerable  Madre  en  uno  de  fus  papeles)  ^,  T es  para  ala^ 

„ bar  a Dios^  como  he  obedecido^  mentando  tos  Nombres 
Santiffmos  de  'JESUS-^  y A4AKIA,  fm  faber  como 
lo  he  hecho^  (fmndo  de  todo  eftoy  olvidada,.  Bien  cono:^ 
i coj  que  le  debo  mincho  a la  fanta  obediencia^  pues  por 


de  íu  redi  da 
obediencia. 
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55  mifola^  Jiendo  tan  perverfa^  mhahia  Dios  de  defender^ 
3,  me  de  m%c¡m  peligros^  que  me  habieran  qtutadú  la  vida. 
No  ííendo  menos  admirable  fu  obediencia,  antes  fífobre- 
faie  mas  exada^  quanco  tiene  de  mas  difícil  la  execucion 
de  el  otro  precepto,  que  á cftc  modo  tenía,  habiéndola 
mandado  el  Confeíí<>r;  que  quando  íe  reconocieíTe  mas 
alentada,  y fervorofa  en  las  difciplinas,  que  hacia,  y co- 
nodeíle,  que  fu  eípiritu  ía  azoraba,  para  darfe  mas  re^ 
cio^  e!  golpe,  foltárfé  el  látigo  á el  punto,  y afíi  lo  cum* 
plíó  en  vanas  ocallones.  Porque,  en  algunas  de  ellas,  fe 
le  avivaba  mas  el  odio  fanto,  que  tenía  á fu  cuerpo,  co» 
mo  a fu  declarado  enemigo,  y quería  vengarfe  á fatif- 
feccion  con  los  azores,  como  lo  hacia  antes  de  tener  cf- 
te  precepto,  pero  luego  que  fe  acordaba  de  él,  largaba 
la  difciplina,  b era  con  mas  fuavidad  el  golpe.  Logrando'^ 
de  eñe  modo  ufaras  de  obediente,  hafta  en  lo  íuave»  y 
moílrandofe  obediente  fiel,  aun  en  lo  poco. 

CAPITULO  VI. 

Extremada  Pobreza  de  la  Venerable  Madre 
Scbaftiana  Jofepha  de  la  SanciíEiiia 
Trinidad. 

La  mas  rica  mina,  y el  mas  opulento  theforo,  que 
hafta  oy  le  ha  defcubierto,  para  tener  todo  lo  ne- 
ceflario,  lio  que  falte  de  ello  cofa  alguna,  es  la  Provi- 
dencia Divina.  El  defcubridor  Monaftico  de  efía  rique- 
za fue  nueftro  Seraphico  Padre  San  .Erancifco,  que  ca- 
teando los  Cerros,  y Montes  de  la  Divina  Piedad,  por 
los  afperos  caminos  de  la  pobreza,  defcubrib  efte  mine- 
ral riquilíimo.  Con  él  ha  mantenido,  mantiene,  y man- 
tendrá,  hafta  la  fin  de  el  Mundo,  tanto  nuineio  de  Hi- 
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jos  herederos  íuyos,  como  íoos  y han  íido^  los  que  le- 
gítimamente han  profeííádo,  y cumplido  fn  Apoílolica 
Regia.  Elle  fue  ci  Patrimonio,  eíla  la  herencia,  que  en 
fu  ic ilamento  Seraphico  les  dexo.  Y de  eíla  herencia  lo^ 
gró  tanto  caudal  la  Venerable  Madre  Sebaíliana  Joíepha, 
como  fe  dirá  en  efte  Capitulo.  Nada  tuvo,  la  que  todo 
lo  dexó.  De-xó,ai  Mondo,  dexó  á ius  Padres,  Hermanos, 
ParientevS,  y quaoto  podía  tener:  poique  hafttí  los  defeos 
de  tener  algo,  dexó* 

No  tenía,  íiendo  Seculara  en  fu  cafa,  y también 
de  Colegiala  en  Betbien,  mas  que  la  ropa,  con  que  cu- 
bría fu  cuerpo.  No  cuidaba  deque  comer:  porque  fibía, 
que  fíempre  había  de  fobrar  alguna  cofa  á las  compañe- 
rasj  y como  eíro  era  lo  que  comía,  no  cuidaba  de  otra  cofa 
para  fu  alimento.  Qaando  eíluvo  en  fu  cafa,  no  pidió 
jamás  ropa  para  mudar,  la  que  tenía  paella,  ni  para  re- 
mudar la  que  eRaba,  por  rota,  iníervible.  Y íiendo  ya 
Religíofa,  obíervaba  efto  niifmo,  aunque  con  mas  rigor. 
Nunca  pedía  Abito,  que  ponerfe,  y folamente  fe  defpo- 
jaba  de  el  que  tenía,  quando  á fuerza  la  daban  oi“Oí  pero 
había  de  eílár  ya  ufado,  para  que  lo  recibieífe,  Y no  fe 
lo  pufo  nuevo,  mas  que  qaando  entró  de  Novicia,  y el 
día,  en  que  profe fsó.  Pues  lo  ordinario  era  darla  los  Abi- 
tos,  que  dexaban  las  Novicias,  qaando  profeííaban.  Por 
lo  que  la  llamaban  ia  Heredera  de  Jas  Novicias,  Qué  tales 
eílarían  dichos  Ahitos,  con  un  año  de  ufados,  y ufados  por 
Novicias^  Ya  fe  dexa  entender.  Pues  eíTe  eftaba  fírvien» 
dola,  haña  que  otra  profdíaba*  Y fucedió  en  eílounacO’ 
fa  muy  digna  de  rsotarfe,  como  la  advirtieron  las  Rcli* 
giofas.  Y íüé,  que  en  todo  el  tiempo,  que  praificó  ella 
faiita  pobreza,  que  fue  todo  el  de  Religíofa,  habiendo  en» 
trado  varias  Niñas,  de  varios  tamaños:  pues  unas  eran 
de  corpulenta  eílatura,  otras  medianas  de  cuerpo,  y otras 
mas  pequeñasj  nunca  fué  nece (Tari o añadir,  ni  quitar  co- 
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fa  alguna  á el  x^bito^  para  que  fe  lo  puíieíTe  la  pobre  Ma- 
dre. Y parecía,  que  fíempre  la  habían  cornado  las  me- 
didas, para  baceríelo,  íegun  íalia  de  acomodado  á fu  cuer- 
po, Pero  aunque  no  lo  hubieííen  hecho  á medida  de  fu 
cuerpo,  íalia  iiempre  á medida  de  fu  eípifitu,y  íegun  los 
COI  tes,  que  fu  aniino  verdaderamcn'^e  Fraocifcano  toma- 
ba, y quería:  ello  es,  que  pudo  fcr  contingencia,  pero 
no  puede  dudarle,  que  fue  contingencia  rara. 

De  aquellas  alhajillas,  que  licitamente  ufan  las 
Religioías,  ninguna  tuvo:  ni  un  platillo,  defechado  ni 
una  efcodilla.  Quanco  tema,  lo  cargaba,  y rrahia  iiempre 
coníjgo.  Porque  todo  íe  reducía  á fu  pobre  remenda- 
do Abito,  y aquella  ropa,  que  por  indifpeníable,  y pre- 
ciíía  para  la  limpieza,  y también  para  la  decencia,  no 
podía  efcufar:  íu  Breviario,  fus  cilicios,  difciplinas,  y na- 
da mas.  Elle  era  todo  fu  ajuar  en  Celda,  meífa,  y cocina. 

Pero  íiendo,  como  era,  tanta  fu  pobreza  exte- 
rior, era  mas  rica  fu  pobreza  deefpiriiu.  Ya  hemos  dicho, 
que  quando  entró  en  Bethleo,  affignó  el  limó,  y Rmó. 
Sr.  p.  Fr.  Joíeph  Lanciego»  un  tanto  para  fu  manu- 
tención. Eftovo  recibiendo  efla  limofna  todo  el  tiempo, 
...  , vivió  dicho  Señor  Arzobifpo,  y no  fue  mucho;  pues 

murió.  Con  eQo  fe  fuípendió  la  limofna. 


tener  quien  y fué  día  muy  guftofo,  quando^’k  dieron  la  noticia  de  que 
d ocorrie  - podían  darla  ya,  por  haber  fallecido  el  Bienhechor 


que  ia  embiaba  aquel  íocorro.  Se  alegró  de  ello,  porque 
defde  entonces,  con  mas  razón  eftaba^  pendiente  de  íok 
la  Providencia  Divina;  pero  que  mas,  y que  mejor  arrimo, 
que  eílc,  puede  tener  una  criatura.'^  A los  principios  de 
j.;;  entrada  en  el  Colegio,  la  daban  ración,  ó pitanza  de  car- 
ne,  y pan;  pero  luego,  que  fe  la  daban  la  volvía,  por  no 
tener  cofa  alguna  fegura.  Y dicicndola  una  Compañera  fu- 
ya,  que  no  la  volvieíle;  fino  que  la  embiáííe,  para  focorro 
de  fus  Padres,  que  ya  lo  neceíTitaban,  refpondió  la  Ve- 
nera- 
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fiersbrc  Madre:  A mi  no  me  lo  dan  para  que  ¡a  embie^ 
^ím  para  ml^  y ajfi  debo  'solverlo» 

Su  vivienda  en  Berhien  era  un  apofento  muy 
eílrecho,  y de  el  todo  dcíechado,  por  eílár  en  los  bajos 
de  el  Colegiog  pero  con  todo,  fu  pobreza  no  fe  daba 
por  fatisfecha  con  él , defde  que  vio  otro  mas  aco- 
modado á fu  eí pirita.  Y era  ano,  que  había  férvido  de 
carbonera,  muy  pequeño,  muy  incomodo,  fy  maltrata»: 
do  en  el  techo,  y paredes.  Luego  que  lo  vio  tan  á fir 
guftoj  fu  pircó  fe  lo  preftáííen,  para  vivir  en  él.  Y aun- 
que lo  repugnaban,  por  la  incomodidad , y la  indécen-^ 
cia,  no  obftantejcondeícendiendoá  fus  fuplicas,  hubieron 
de  darfelo,  para  que  vivieíTe  contenta,  como  lo  eftuvo, 
mientras  en  él  vivió. 

Con  eftos  paíTos  llegó  nueftra  Venerable  Vir- 
gen á fer  Señora,  y dueño  de  todas  las  cofas.  Porque 
habiéndolas  defpreciado  todas,  quedó  fu  corazón  deío- 
cupado,  y libre  de  la  fervidumbre,  que  trae  conligo  el 
tenerlas,  y con  capacidad,  para  que  en  él,  depofitáíTe  Dios 
los  thefdros  de  fu  bondad  admirable.  Quando  trabajaba 
en  las  cofturas,  ó en  otras  cofas  de  las  que  trabajan  en 
Bethlen,  fegun  el  eñilo  deefte  Colegio,  de  aquello,  que 
i^eparcian  entre  las  que  habían  trabajado  la  obra,  recibía  lo 
que  volontariamence  la  daban;  y finada  la  daban,  queda» 
ba  tan  guñofa,  y aun  mas,  que  quando  recibía.  Enana 
ocaíion,  hicieron  una  labor  Doña  Sebaítiana,  y otra  Co- 
legiala: y habiéndola  pagado,  iba  la  Compañera  á darla 
lo  que  la  pertenecía,  que  eran  dos  reales  de  plataj  y á 
el  ir  á tomarlos  Sebaftiana,  fe  cayeron,  pero  fin  fabef 
donde*,  porque  íi  hubieran  caído  en  el  fuelo  hubieran 
caofado  algún  fonido  con  el  golpe,  por  cftár  enlozado 
todo.  Ello  es,  que  por  mas  diligencias,  que  la  Compa- 
ñera hizo,  no  pudo  jamáz  hallarlos.  Cofa,  que  parecía 
impoífible,  pues  de  entre  las  manos  fe  defaparecieron,  tan 
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violcntamentej  que  nunca  mas  parecieron.  Y viendo  Se- 
baftiana  afligida  á la  Compaíicra,  la  dixo:  No  fe  apí4re 
ZJjied^  que  en  dedicando  para  m\  alguna  cofa^  Jiempre 
fucede  lo  mifmo^  que  ahora»  Y es,  que  por  ningún  ca- 
mino quería  Dios,  que  tuvieíTe  en  quien  confiar,  mas 
que  en  fu  paterna!,  y divino  cuidado.  Y deaqui  crecía  ca- 
da inflante  mas  en  fu  corazón  el  amor  á la  Tanca  pobre- 
za, deíeando  infundirlo  en  todas  las  Almas,  efpccialmeti- 
te  en  las  pcríonas  Religiofas. 

Pero  como  podía  menos,  que  eftár  tan  pobre  de 
efpiritu  efta  rara  Muger,  § cafi  feníiblemente  la  había 
dicho  el  mifmo  Dios,  que  de  nada  terreno  cuidáflfe,  ni 
aun  de  lo  neceflario  para  íu  fuftentof  Refiérelo  la  Ve- 
Canaji.  jjgrable  Madre,  por  eftas  palabras:  ,,  Me  avergüenzo,  y 
35  no  fe  como  detener  las  manos  de  la  Divina  Provi- 
5,  dencia,  por  no  verme  tan  favorecida,  y mas  avergon- 
55  zada,  que  Yo  no  fe  como  lo  ftifre  mi  corazón,  co- 
5,  nociendo  con  tan  viva  verdad,  y con  tan  feguracon» 
55  fianza,  que  es  impoílible  me  pueda  faltar  todo  lo  ne- 
5,  ceíTario,,.  para  el  fuftento  de  el  cuerpo.  Y lo  que  es 
mas,  el  mantenimiento  de  el  Alma,  dexandolo  to- 
,5  do  á fu  Divino  cuidado,  como  lo  eftoy  experimen- 
5,  tandoj  y mejor  para  con  las  perfonas,  que  de  verdad 
55  le  íirven.  Con  que  anfías  defea  mi  Alma  infundir  ef- 
5,  ta  verdad  á todas  las  gentes,  y en  efpecial  á todas  las 
55  Religiofas,  que  me  dá  laflima  verlas  tan  cuidadoías 
5,  de  que  no  les  falten  las  cofas  temporales.*  que  parece 
55  les  falta  el  tiempo,  para  procurarlo,  y pedirlo  á las 
5,  perfonas  de  á fuera,  fujecandofe  á muchas  penalida- 
5,  des,  que  todas  podían  efeufarfe,  dexandofe  á la  Pro- 
55  videncia  Divina,  con  feguridad,  que  no  fe  puede  ol- 
5,  vidar  un  Padre  tan  Poderofo,  que  de  verdad  nos  ama; 
5,  y íi  nos  falta  en  lo  demafiado,  es  porque  no  nos  ha- 
« ga  daño  á lo  que  tanto  nos  importa,  como  fon  las 
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55  abundancias  de  la  gloria.  Quien  pudiera  fer  agradecida, 
,,  yd..rle  mil  alabanzas,  y en  particular  mi  mucha  ha* 
95  jezaí^  Pues  habrá  mas  de  veinte  años,  que  hallando- 
,5  me  un  poco  fatigada  , de  no  tener  todo  el  tiem- 
55  pOj  que  defeaba  para  la  oraciooj  por  mantenerme  de 
95  la  labor  de  mis  manos,  y mas  por  no  hacer  falta 
,5  en  darla  á íu  tiempo.  Sentada  eñaba,  pero  fué  tan 
55  fuerte  la  violencia,  que  me  movio,  que  dejando  la  ah 
55  mohadilla,  me  fui  á el  Coro,  y á el  inftante  fe  halló 
,5  mi  Alma  en  un  fuave  recogimiento.  Hilaban  leyendo 
,5  (como  íi  para  mi  fola  fuera,  que  me  abrafaba  en  fer-. 
55  voroíos  defeos  de  fu  divino  amor,  y de  fervirle  cop 
55  toda  libertad)  decía  Dios  en  el  Libro:  Nofabredar* 
,,  te  lo  que  te  faltac  Entendí  tanto  en  efta  fola  pala* 
bra,  que  todo  me  pareció  muy  fácil,  y fue  tan  gran* 
5,  de  la  confianza,  que  no  podia  dudar,  que  me  pudie* 
,,  ra  faltar  en  nada  fu  Divina  Providencia.  Yo  mefen- 
3,  ti  muy  mudada,  con  un  modo  de  hbeitad,  que  me  ale- 
5,  graba  de  fencirme  tan  defembarazada  de  cuidados  de 
5,  tierra.  Sali  de  el  Coro  con  tan  buen  animo,  que  no 
5,  volví  á cuidar  de  mi,  y quede  fin  tener  en  qué  ga- 
,,  nar,  que  lo  poco  que  hacia,  era  de  valde,  conociendo, 
3,  que  todo  el  tiempo  era  de  Dios,  y para  fu  Mageftad  lo 
55  que  trabajara,  con  mucho  guíio  de  no  tener  cofa.  Y fue^ 
3,  ra  cofa  larga  decir  las  gracias,  y los  primores,  con  que 
3,  Dios  me  ha  mantenido  fin  faltarme,  y teniendo  fiem* 
5,  pre  que  dar  pobremente,  que  no  hay  lengua  para  ala* 
55  bar  á Dios, 

Por  efias  razones  era  tan  zelofa  de  la  fanta  pobre* 
2a,  que  no  permitía  fe  quebrantáfie,  ni  en  lo  mas  lige* 
ro.  Cuidaba  de  todo  con  tanto  efmero,  y primor,  que 
es  para  admirarfe,  y dar  gracias  á Dios.  En  muchos  años 
la  eítuvo  fii viendo  un  poco  de  carbón,  fin  gaftaríe,  ni 
confumirfe.  Teníalo  en  un  apaztlillo  de  barro,  y á la  bo- 
Z 2 ra# 


Cafi  fenfible- 
mence  dice 
Dios  á la  V. 
M*  q fin  cui- 
dar cofa  ter- 
renaifolocn 
fu  Providgn- 
pia  confie. 


AltííHmo 

eftado  de  po 
breza  de  ef- 
piritu,  á q 
llego  h V» 
Mi 


1 8 o P^ida  de  la  M»  Sor  Sehafliana» 

ra^  que  iba  á tomar  fu  coito,  efcafo  alimento,  encendía 
el  carbón,  ponía  á caientar  fu  vianda,  que  era  trafnocha- 
da,  azeda,  ó corrupta,  ó de  lo  que  en  otra  cozina  había 
íobrado,  y luego,  que  fe  calentaba,  apagaba  la  lumbre, 
y arrimaba  el  apaztie,  hafta  otro  dia.  Duró  efto  en  Be- 
thlen  muchos  años,  y también  íticedia  en  el  Convento 
de  San  Juan,  fíendo  yá  Religiofa.  De  modo,  que  en  to- 
da fu  vida,  defde  que  entró  en  el  Colegio,  baila  que  mu- 
rió, ni  medio  real  galló  en  carbón,  para  fu  fuftento. 
Qué  buena  cozinera  I Si  de  eílas  hubiera  algunas,  que 
apetecibles  fueran  las  cozineras.  Pero  la  deígracía  es, 
que  gaílan  mucho,  y defpues  de  fer  crecido  el  gaño,  es 
muy  efeafa,  y muy  poca  la  medra.  A donde  irémos  por 
cozineras  con  eílas  gracias?  Ello  es,  que  íi  no  vienen  de 
donde  vino,  y como  vino  la  Venerable  Sebaíliana,  nos 
cílaremos  en  el  Mundo  íin  ellas. 

Parece,  que  en  eíla  Sierva  de  Dios  andaban  á 
competencia  fu  Alma,  y íu  Cuerpo,  en  la  mas  puntual 
obfervancia  de  eíla  virtud,  fobre  quien  habla  de  ícr  mas 
pobref  Si  el  Cuerpo  en  lo  que  no  tenía,  ó fu  Alma  en 
lo  que  no  defeaba.  Que  eílo  es  en  lo  que  coiiñíle  la 
verdadera  pobreza  Religiofa.  Porque  tener  pobre  el  cuer- 
po,  y rica  la  Alma,  no  es  Religiofa  pobreza  EíTo  ferá 
tener  el  cuerpo  defnudo,  afligido  con  la  laceria,  fati- 
gado con  la  neceflidad,  é indigencia^  á el  tiempo  mif- 
mo,  en  que  eftando  codiciofa  la  Alma,  fe  ve  llena  de 
añilas,  por  las  riquezas,  y con  infaciable  fed,  por  adqui- 
rir mas,  y mas.  Y eílo  quando  mas,  es  fer  medio  po- 
bres, ó andar  á medias  con  la  pobreza.  No  aíli  la  Ve* 
rabie  Sebaíliana,  que  procuraba  ferio  tanro  en  íu  Cuer- 
po, como  en  fu  Alma,  para  de  eíTe  modo  llegar  á fer 
verdadera  Pobre  de  efpiritu.  Y habiendo  efmeradore  tan- 
to, como  fe  efmeró  toda  fu  vida  en  practicarlo  aííi,  aun 
no  quedaba  contenta,  y quería  fer  mas  pobre.  Raro  em- 


fofephd  de  la  Sanúfjlma  Trinidad.  1 8 1 

peño  por  cierto!  Nada  cenia,  nada  afaba,  nada  quería,  ni 
peníaba  en  querer  cofa  alguna. 

Pues  con  fer  efto  afíi,  defeaba,  y quería  fer  mas 
pobre.  Y canco  lo  felicitó,  que  llegó  á confeguirlo.  Y 
el  modo  fue  aííi.  En  el  Dormitorio  común  de  las  Re- 
ligiofas,  tenía,  como  todas,  fu  pobre,  humilde  lechos  np 
para  defeanzar,  fino  porque  defde  que  tomó  el  Abito  la 
feñalaron  aquel  fitio,  y pufíeron  la  cama,  como  fe  aconí- 
tLimbra  á todas  las  Relígiofas:  y como  la  halló  aífi  la  de- 
xó,  fin  hacerla,  ni  deshacerla.  PaíTados  algunos  dias  la 
pareció  fuperfíuo,  como  lo  era  en  realidad,  para  quien 
no  la  ufaba,  ni  de  ella  fe  fervia.  Por  lo  qual,  hizo  lo  que 
ya  refiere,  hablando  con  fu  ConfeíTor  en  una  Carta, 
alíi!;,.  Me  manda  V.  P.  que  ponga  el  modo  de  conr 
„ cederme  Dios  lo  que  defeaba.  Tenía  la  cama,,  como 
„ todas,  con  Tabanas,  y colchón,  fin  fervirme  en  nin- 
„ gun  tiempo;  y como  cofa  ociofa,  fentia  tenerla,  y mi 
5,  Prelada  decía,  que  era  preciíío,  y aííi  la  tenia  en  el 
„ Dormitorio.  Como  voy  un  rato  á tirar  el  cuerpo  en 
„ el  fuelo,  cojo  una  frezadita  para  taparme,  y la  he  ha- 
,,  liado  empapada  en  agua  puerquiífima,  que  no  há  po*- 
,,  dido  fervir,  todo,  hafta  el  colchón;  efto  lo  han  hecho  en 
,,  diferentes  tiempos,  fin  faber  quien  pueda  hacer  tan 
„ aíquerofo  perjuicio.  Y á efte  modo  me  hacen  otros; 
,,  pero  no  me  dan  cuidado.  De  efto  ultimo  folo  dixe 
„ á nueftra  Madre  Abadefa.  Con  grande  efperanza  le 
„ pedí  licencia,  para  no  tener  nada;  folo  una  frezada, 
,,  para  quitar  la  ocafion.  Me  lo  concedió,  con  mucho 
,5  confuelo  de  mi  Alma,  para  quedar  mas  pobre,  y, dar 
,,  lo  que  no  me  fervia.  Quedé  muy  agradecida  á mi 
,,  Madre  de  mi  Alma,  que  me  llena  de  confuelo  verla, 
„ tan  de  linda  gracia,  que  fiempre  le  ando  pidiendo,  que 
„ no  me  dexen  de  eftár  mirando  fus  piadofos  ojos,  pa- 
,,  ra  que  me  mande,  lo  que  liide  Ter  guftode  fu  amo** 
- „ rofo 
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. í j rofo  Hijo;  y como  Yo  eíloy  tan  ciega,  para  conocer 
3 5 lo  que  convenga,  y tan  divertida  en  las  cofas  de  la 
3,  tierra,  como  ruin,  é ignorante,  falto  con  gran  defcui* 
3,  do  á lo  que  es  de  mi  obligación.  En  tanta  neceíE* 
33  dad  no  tengo  efperanzas.  Solo  mi  Madre  Poderoíiíli* 
33  ma,  y mi  Reyna,  puede  alcanzarme  la  libertad  de  ef- 
53  te  captiverio,  enqueeftoy,  por  mis  grandes  pecados. 

Aííi  confíguió  la  Venerable  Sebaíliana  fer  mas 
pobre  de  lo  que  era,  habiendo  íido  pobre  en  eílremojy 
viniendo  á quedar,  como  vivo  retrato  de  la  pobreza. 
Lo  que  veftía  era  pobre;  lo  que  comía,  pobre;  lo  que 
ufaba,  pobre,  lo  que  hablaba,  pobre;  y pobre  en  loque 
penfaba^  hafta  llegar  á lo  mas  Eno  de  la  Apoftolica  po- 
breza. Acabando  de  el  todo  necellicada,  laque  habia  dado 
de  mano  á todo.  Pues  defde  edad. muy  tierna,  querien- 
do unas  Tías  Tuyas,  Religiofas  de  cierto  Convento,  que 
anduvieíTe  la  Sobrina  adornada,  y decente,  la  coftó  mu- 
cho triumpho  vencerlas,  y traherlas  á fu  partido,  para 
andar  efcaza,'y  pobre.  Aíh  lo  dice  la  mifma  Venerable 
Madre,  hablando  de  la  ocaíion,  en  que  penfó  falir  de  Be- 
thlen,  para  entrar  en  Convento.  „ Vine  á eftár  tan 
3,  difguftada,  que  determiné  íalir  para  Convento.  No 
„ fe  logro  mi  defeo,  porque  las  Tias  Religiofas  me  que- 
3,  rían  tener  muy  decente,  y para  mí  fue  impoííible  de 
3,  xar  el  eftado  pobre,  en  que  me  hallaba  muy  bien. 
Queríala  Dios  íiempre  pobre,  y aíTi  la  infundio  defde  fus 
tiernos  años  un  amor  muy  particular  á efta  íanta  virtud, 
y para  que  á mas  del  amor,  halláíTe  en  ella  confuélo; 
facaba  de  el  theíoro  de  fus  beneficios  algunas  marabi- 
lias,  que  la  dieííen  confuélo,  y creces  en  el  amor, 

Aííi  íucedió  en  el  Convento  de  San  Juan.  Tenía 
pn  fu  compañía  á una  hermana,  que  era  la  que  recibía, 
difponía,  y hacia  diftribucion  de  lo  que  daba,  para  el 
fu  (lento  de  la  Madre  Sebaíliana,  el  Convento.  Y fuce¿- 
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lió  e!  cafo,  qoiC  en  todo  nn  Mes,  no  hubo  de  gaílo  en 
a Celda,  mas  que  un  real  y medio.  Y con  efta  corce- 
lad íe  mancLivieron  las  dos  hermanas.  No  puede  du- 
iaríe,  por  efte,  y otros  calos,  que  eftaba  empeñada  la 
Providencia  Divina,  en  que  efta  Criatura  fucile  hija,  y 
leredera  legitima  de  los  dos  Seraphicos  Efpiritusde  Fran- 
iíco,  y Clara,  á quienes  fe  aumentaban  las  cofas  entre 
as  manos,  para  crédito  de  la  pobreza,  en  que  fundaban 
US  Religiones  Sagradas.  Porque,  á la  verdad,  quien  fe 
líciere  cargo  de  lo  que  fe  neceftica , no  digo  para  dos, 
ino  para  una  foia  períona,  en  todo  un  Mes,  aundefo- 
o lo  preciífo,  y neceflario;  y juntamente  fe  reflexione  de 
o que  con  real  y medio  fe  puede  comprar,  ha  de  decir 
in  duda,  que  la  Mano  Soberana  de  nueftro  Dios  anda?* 
>a  aquí  dífponiendo,  y diftribuyendo  las  cofas,  para  que 
ilcanzaran,  y también  para  que  fobraran.  Pues  hubo  oca- 
ion,  en  que  ya  á hora  incompetente,  por  ferio  cerca 
le  el  medio  dia,  fe  neceífltaba  de  dar,  que  comer  á huef- 
jedes,  que  llegaron  á la  Portería,  y fin  añadir  cofa  al- 
;una  fe  les  adminiftró^  de  lo  niifnio , que  había  en  la 
Zieldá.  Y es,  que  como  ja  Madre  Sebaftiana  tenía  otra  ofí- 
:ina,  que  era  de  lo  que  en  otras  cozinas  fe  defpreciaba 
)or  inútil,  nunca  faltaba  para  fu  alimentOj  y de  lo  que 
mdiera,  para  sí  tomar, fe  abaftecian  otras  per fonas.  Otros 
:afos  particulares,  con  que  daba  Dios  á entender  lo 
^Lie  fe  agradaba  de  la  pobreza  rariílima  de  efta  Reli- 
ñofa,dexode  referir,  por  no  moleftar,  pareciendome  baf- 
ante  lo  dicho,  para  conocer  el  grado  tan  fublime  á que 
legó  de  efta  virtud  foberana.  Pero  no  efeuío  decir  uno, 
aor  particular,  para  concluir  efte  Capitulo.  Y fié,  que 
:ierta  Señora  piadofa,  y afe(fta  á la  Madre,  fue  una  tar- 
3e  á verla,  quando  eftaba  de  Colegiala  en  Bíthlen.  Ae! 
alir  de  fu  cafa  echo  en  la  bolía  una  corta  limofna,  que 
levaba  para  darla  á fu  Colegiala  Doña  Sebaftiana.  Llego 
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á el  Colegio,  eíluvo  un  rato  con  ella,  y á el  defpedirfe, 
fin  que  efta  lo  conociera,  pufo  en  un  lado  de  la  tarima  el 
dinero,  que  llevaba,  para  que  á el  tiempo  de  recoftarfe 
Doña  Sebaftiana,  lo  viera,  y tomara.  Ufando  de  eíla  can-- 
tela,  porque  ñ lo  viera  quando  lo  llevaba,  no  lo  admiti- 
tka  ni  confentiría  en  que  feto  dcKáífc.  Pero  no  la  valió 
á la  Señora  fu  traza,  aunque  con  cautela,  y piadofa;  por- 
que quando  llegó  á fu  cafa,  y comenzó  á defnudaiTe  de 
la  ropa,  halló  en  la  mifma  bolfa  el  mifmo  dinero,  que 
había  desado,  á fu  parecer,  en  el  Colegio,  fin  que  faf» 
táííe  un  medio.  Quedó  admirada  con  razón;  pues  no  ha* 
bia  otra  perfona  á quien  atribuir,  lo  que  en  la  fuya  mifma 
habla  pallado.  Ella  pufo  el  dinero  en  la  bolfa,  ella  lo  de- 
xÓ  en  la  tarima,  y ella  mifma,  quando  volvió,  lo  halló 
otra  vez  en  las  mífmas  enaguas.  Yo  creo,  que  con  efte 
cafo  difpercaria  la  devoción  de  muchos,  que  eílá  tan  dor- 
mida, íi  fiipieran,  que  habiadeíüccderles  lo  mifmo;  y q 
hablan  de  hallar  en  fu  cafa,  lo  que  habían  dado  en  limof- 
¡fias;  para  lograr  el  mérito,  íin  carecer  de  el  dinero.  Pero 
ño  fíempre  quiere  hacer  Dios  eftos  prodigios.  Y a íñ  ha- 
blando de  efta  Providencia  !a  ñiifma  V.  Madre , dice  a 
¡Carta  ji.  fn  ConfeíTor;  ,,  Yo  me  confundo,  alabando  cftas  gracias 
3,  de  la  Providencia  Divina,  que  no  me  permite  el  que 
3,  cuide  de  nada.  Si  me  defcuido  en  penfar  en  lo  que  rae 
Si  falta,  fin  hablar  palabra,  ni  procurarlo,  ni  pedirlo,  me 
Si  lo  dan.  Y aíft  conofco  claramente,  que  no  tengo  ne* 
Si  ceífidad  de  tener  en  mi  poder  nada.  Bendito  fea  Dios, 
33  que  tantos  años  ha,  que  gozo  de  efte  bcneñcio,  y con 
3,  tanta  feguridad,  y paz,  que  me  hace  fuerza,  ó nove- 
3,  dad,  lo  que  por  otras  Perfonas  paíía.  En  efte  particu- 
3,  lar  me  hallo  mas,  que  fi  fuera  dueño  de  todas  las  ri- 
33  quezas  de  el  Mundo,  y todas  no  me  habían  de  dar  lo 
3,  que  tengo.  Y agafajada  de  efte  modo,  y con  femejan- 
tes  caricias  de  la  Divina  Providencia,  como  podía  menos, 
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que  llegar  hafta  donde  llegó  fu  pobreza  f Gomo  podía 
menos,  que  fer  tan  heroica,  y tan  elevada  f* 

CAPITULO  VIL 

Angélica  Pureza,  con  qoc  dotó  el  Cielo  a la  Ve- 
nerable'Madre  Sebaftiana  Jofepha. 

LOS  bellos  candores,  y Angelical  hermofurade  la  Pu- 
reza, captivo  de  modo  e!  candido  corazón  de  nuef- 
tra  Venerable  Madre  Sebaftiana,  viviendo  tan  enamorada 
de  ella,  que  á no  vér  el  eftudiofo  afan,  con  que  las  prac- 
ticaba todas,  diríamos,  que  la  caftidad  fue  el  único  em- 
pleo de  fus  atenciones,*  íégun  procuraba  guardarla  en  al- 
ma, y cuerpo, con  palabras,  obras,y  penfamientos.  Como 
que  conoció,  que  es  una  Joya  muy  preciofa,  y muy  ex-‘ 
^ifíta:  y que  fíendo,  como  es,  tan  rica,  es  un  vidrio  en 
lo  delicado.  Con  qualefquíera  ayre  fe  empaña,  con  el 
mas  leve  vapor  fe  amaníilla,y  íolo  con  una  palabra  fue- 
le,  tal  vez,  quebrarfe  fu  mental  entereza.  Penfamien- 
ros,  palabras,  y obras,  fon  los  enemigos,  que  continua- 
mente la  andan  poniendo  baterias,  para  deílruirla;  y ne- 
ceflita  mucha  vigilancia  la  Alma  chriftiana,  para  no  per- 
mitir, que  la  aportille,  por  eftas  brechas,  el  enemigo. 

Aíft  procuró  obfervarlo  fíempre  nueftra  Venera- 
ble Sebaftiana,  ferrando  las  puertas  de  fus  fentidos , y 
poniendo  en  cada  una  el  aldabón  de  el  recato.  Defde  fu 
tierna  infancia  comenzó  á dar  eípecimen  de  lo  fíngiilar,  | 
que  había  de  íer  en  efta  hermofa  virtud.  Quando  algu- 
na vez  eftaba  recortada  en  la  cuna,  ó en  los  brazos  de  fu 
Madre,  folia  llegar  fu  cariñofo  Padre  á hacerla  aquellas 
caricias,  y amores,  con  que  los  Paternales  afeólos  fe  ex- 
plican, y la  niñez  fe  entrecienci  pero  luego  que  los  fen- 
tia,  procuraba  apartar  el  roftro,  y dar  mueftras  de  que 
no  íolo  no  la  guftaban,  fino  que  la  repugnaban  aquellos 
alhagos:  de  modo,  que  advirtiendolo  fu  Padre,  fe.contc- 
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nía  de  femejantes  cariños^,  para  no  mortificarla.  Nunca  fe 
dio  cafo  de  dar  la  mano  á hombre  alguno,-  y aun  á las 
mugeres  fe  la  dio  muy  pocas  veces,  Pero  como  había  de 
darlos  la  manog  íi  ni  aun  los  ojos  ponía  en  ellosf  Huyen- 
do uempre  quintas  ocaíiones  podían  contribuir,  aunque 
remotamentCg  á contaminar  la  blancura  de  efia  Azuze- 
na  belliílima,  andando  fiempre  reñida  con  el  ocio,  como 
inguíar  fautor  de  la  íafcivia.  No  dexó  de  padecer  varios, 
y recios  combates  de  los  enemigosde  eíla  virtudí  pero  en 
todos  quedo  gloriofamente  coronada  de  viaorias,  á in- 
fluxos  de  la  divina  gracia.-  procurando,  en  quanto  efiaba 
de  fu  parte,  no  defmerecerla  por  aquellos  medios,  que 
pendían  de  fu  libertadj  y arbitrio* 

Aquellas  mortificaciones,  y penitencias  atroces^ 
que  toda  fu  vida  obfervó,  qué  otra  cofa  fueron,  fino  la- 
brar un  muro,  y antemuro  para  defender  la  cafiidadf  Y 
todas  ellas  fon  abonados  teftigos,  aunque  no  tuviéramos 
otros  de  el  amor  particular,  con  que  atendía  á efia  vir- 
tud tan^de  eí  Ciefor  Para  confervaría  ihta<5ía  , como  ía 
confervó  toda  fu  vida,  qué  mas  podía  hacer,  que  lo  que 
hizo^Qué  mas  podía  hacer, para  no  foltarla  defus  brazos, 
que  fervir,  no  catorce  anos,  como  Jacob  por  fu  Rachel 
amada,  fino  todaTu  vidaf  Y eíio,  como,  fino  con  los  que* 
biantos,  y trabajos  continuos  de  la  obediencia,  pobreza, 
humildad,  y mortificación  penal?  No  durmiendo  mas, 
que  dos  horas,  y efib  fobre  la  tierra  defhuda,  medio  re- 
clinada en  la  pared,  ó en  alguna  tablai  no  comiendo,  fino 
ms  defechos  de  efcazas  viandas,  ó algún  alimento  podri- 
do, fi  es  que  efte  puede  llamarfe  alimento;  viviendo  en 
dcfnudez,  en  hambre,  en  fed,  en  frió,  en  defprecio,  en, 
redro,  y negación  de  criaturas?  Cargada  de  cilicios,  def- 
trozada  á azotes,  y hecha  un  efqueíeto? 

Era  continuamente  fu  cautela  vigilante  atalaya, 
3m  en  la  moitificacion  acfíiva,  como  en  la  paíliva  de  to- 
cias fus  potencias,  y fentidos.  Comoque  conocía  bien,. 
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qae  pocas  veces  entra  el  enemigo  de  la  caftidad,  íino  es 
por  alguna  de  eílas  puertas.  ConfíJeraba  atenta,  y cai- 
dadofa,  <jue  la  precioíiííima  Joya  de  eña  virtud  eftá  en- 
cerrada en  un  vaío  frágil,  y quebradizo,  como  vafo  á el 
fin  de  barro,  que  tiene  muchos  refquicios,  por  donde  pue- 
den entrar  á robarla,  fi  no  efián  bien  guarnecidos  con  la 
defetifa  de  las  virtudes;  y en  efpecial  la  de  la  abílraccion, 
Y para  obfervar  efto,  evitando  peligros,  aun  remotos,  fe 
obligo  a no  tener  amlftad  con  perfona  alguna,  aunque 
fueíTe  decente,  y bonefia;  tratando  con  las  criaturas  fola- 
mente,  quando  la  caridad^  ó la  obediencia  la  preciíTaban: 
obfervandolo  aflfi,  aun  con  fus  Padres,  y hermanos,  como 
fe  ve  clafamente  en  el  cafo,  que  referimos,  tratando  de 
fu  Obediencia,  en  que  fue  neceíTario  el  impulfo  de  efta 
virtud,  para  que  lá  vieifen.  Porque  á el  fin  como  fon  la- 
zos de  carnej  y fangre,  con  que  ata  naturaleza^  ion  en 
cierto  modo,  opueüos aúna  virtud,  quees  eípiritu  puro; 
que  fus  vi<ftoriasno  fe  alcanzan  fácilmente,  fino  es  huyen- 
do el  cuerpo,  y poniendo  tierra  en  medio  á la  carne,  co- 
mo lo  hacia  eña  Virgen.  La  que  para  defprenderfe  de  el 
todoj  quiío  hacer  renuncia  de  fus  Padres  (comodiximos 
arriba)  pero  difcreto  el  Coníelfor,  no  dio  licencia  para 
que  los  renunciálíe. 

Sucedióla  también  en  el  mifmo  Convento  de  S. 
Juan,  otro  cafo  con  fu  hermano  Fr.  Miguel.  Iba  eñe  á 
confeñar  á varias  Religiofas  de  dicho  Convento^  Llegó  un 
dia,  y tocando  á la  rexilla  de  el  Confeííbnario,  para  que 
vinieííen  las  que  habían  de  confeífarfe;  penfando  la  Madre 
Sebaftiana,  que  feria  fu  Confeífor,  á quien  eftaba  efpe- 
rando,  por  haberla  citado  para  aquella  mifmahora:  fe  lle- 
gó á elConfeífonario  alabando  á el  Santilfimo  Sacramento. 
Luego  que  fu  hermano  Fr.  Miguel  percibió  la  voz,  qui- 
fo  certificarfe  de  íi  era  la  de  fu  hermana;  y para  confe- 
guirlo,  la  llamó  por  fu  nombre.  Y conociendo  efta,  que 
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era  fo  hermano,  quien  la  hablaba,  no  refpondió  mas,  qtsc 
eíta  palabra;  Hermano.,  y como  que  quifiera  hablarle  otra 
cola,  porque  entre  fus  hermanos,  el  que  mereció  alguna 
elpecial  detnonUracion  de  amor,  fué  elle  Religiofo;  y lle- 
vada quizá  de  elle  amor  tan  licito,  y tan  honefto  defea- 
ria  conteftarle  y dem.orarfe  con  él  un  poco;  porque  á el 
fin  era  de  carné,  y fangre,-  pero  no  dio  lugar  á que  eftas 
dieíien  mueftra  de  lo  que  eran,  porque  fin  decir  otra  cofa 
m hablar  mas  palabra,  falió  de  el  Confeffonatio,  y fe  reí 
tiró.  El  hermano  la  llamaba,  y no  quilo  refponderf  y pa- 
ra no  refponderle,  ni  aun  oírle  quifo,  ferrando  todas  las 
puertas,  para  que  el  enemigo  no  halláíTe  por  donde  en- 
trar  á darla  guerra. 

De  efte  modo  fe  abftraía,  y fe  retiraba  de  las 
Ciiaturas.  Y (¡  las  hablaba,  o veiaj  le  era  de  gran  top- 
mentOj  y mortifícacion:  ,,  Lo  que  me  alivia  un  poco  (di- 
33  ce  en  una  Carta)  es  eílár  íumamente  fola,  y fí  par 
35  precifiíioii  eftoy  con  alguna  perfona,  fe  me  acongoja  el 
35  corazón,  por  poco  que  fea  el  tiempo.  Ni  Padre,  ni 
35  Madre.  De  repente  que  los  véa,  áel  irrftante  bajo  los 
35  ojos;  porque  no  puedo  mas,  como  fi  no  los  conociera: 

3 5 no  tengo  de  feos  de  hablarles,  ni  una  palabra  en  toda 
35  mi  vida  ( fí  es  güilo  de  Dios,  que  tantos  beneficios  me 
.3,  hace  ) hn  que  fe  les  falte  á la  obligación,  de  que  fe  les 
3,  dé  loque  á mi  me  dan,  que  mi  güilo  fuerano  tener, 

3 5 ni  que  poder  dar,  por  el  grande  amor,  que  le  hé  teni- 
3,  do  á la  Santa  Pobreza.  En  cuyas  claufulas  fe  ofrece  nn 
reparo,  que  advertir.  Y es,  que  parece  fe  contradice 
encellas,  á lo  qne  en  otra  ocaíion  refpondib  á una  com^ 
pañera  fuya  en  Bethlen.  Porque  diciendo  efta,  que  pues 
,no  comía  la  ración,  que  la  adminiftraban  en  el  Colegio, 
fino  que  la  devolvía , podía  embiarla  á fus  Padres:  á lo 
que  refpondió  la  Madre  Sebaíliana  : m fe  la  daban 

para  que  la  embiajje,  ¡¡no  para  que  la  comiejfe ; y pnefio 
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(jue  no  ¡a  comía  ^ debía  Solverla.  F.fto  parece  fer  con- 
tra, lo  que  en  cftas  claufulas  exprcfili,  pues  hablando  de 
fus  Padres,  afirma,  que  aunque  no  los  habla,  ni  los  tra- 
ta, no  por  eííb  fe  les  falta  a la  obligación  debida,  pues  fe 
les  adminiftra,  lo  que  á ella  habían  de  darla.  Pero  no  fe 
contradice  en  cofa  alguna.  Porque  quando  dice  lo  pri- 
mero, eftaba  en  el  Colegio,  y por  si  Tola  hacia,  6 dexa- 
ba  de  hacer  las  cofas ; y quando  dice  lo  fegundo,  eftaba 
ya  en  el  Convento  de  San  Joan,  en  donde  nada  recibía, 
ni  entendía  en  lo  que  el  Convento  daba  para  fu  manuten- 
cion,  como  para  la  de  las  demás  Religiofas:  porque  quien 
entendía  con  el  gafto,y  recibo,era  ía  hermana  Doña  Anna 
María,  que  tantos  años  cftuvo  en  el  Convent05y  era  la  que 
embiaba  efte  corto  alivio,  y aftiftia  á fus  Padres  con  lo 
que  daba  el  Convento  para  fu  hermana  Sor  Sebaftiana. 
Efta  lo  Pabia,  porque  fe  lo  dixo  fu  hermana  defde  recien 
entrada  en  el  Convento.  Preguntbfelo  la  Madre  Sebaf- 
tiana á fu  ConfeíTor,  el  qual,  no  folo  dio  licencia  para 
que  fe  executáííe  afir,  fino  que  expreffamente  fe  lo  man- 
ado, haciéndola  cargo  de  la  obligación,  que  los  hijos  tie- 
nen para  con  fus  Padres.  Y volviendo  á tomar  el  hilo  de 
la  Hiftoria,  figo,  diciendo,  que  de  efte  modo  pudo  efta 
Virgen  confervar  imada  fu  pureza  en  cuerpo,  y Alma. 
Como  que  efta  flor  hermofa  tiene  tanto  de  bella,  quan- 
to  de  arriefgada,  que  fu  defenfa  es  el  retiro,  fu  valentía 
es  el  temor,  y fu  rriumpho  la  fuga.  Aun  en  las  ocaíiones 
de  enfermedad,  en  que  fe  veia  neceífltada,  por  precepto 
de  fus  Preladas,  á dexarfe  ver  de  los  Médicos,  era  admi- 
rable fu  recato,  y fu  modefíia,  en  las  palabras,  y en  el 
femblante.  Acometióla  en  una  ocaflon  el  accidente  de 
una  grave  inflamación  en  el  hígado,  y no  la  moleftaba 
tanto  la  enfermedad,  como  la  inftancia,  que  las  Enferme- 
ras hacían,  á que  permitieífejque  losMedicos  la  viíiráftcn, 
para  que  reconocieífen  la  inflamación,  por  fer  para  ello 
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nü^^prio  defcabrir  fus  virginales  carnes.  En  eí!a  íucíia 
algún  tiempo  fin  querer  deliberar  el  que  la  víef- 
íen.  Y una  noche  llamó  á una  compañera  fuya,  Colegia- 
la  de  Bechlen^  en  donde  íucedió  cfcecafo,  rogándola,  que 
por  amor  de  Dios  la  unráífe  con  un  poco  de  pella  de  cer- 
do, o de  unto  (que  llaman)  finfab  y aunque  Ja  Colegia- 
la  conocía  bien,  que  era  extravagante  aquella  medicina, 
íegLin  fe  hallaba  el  accidente^  no  obñanre,  por  condefcen- 
der  a la  íu plicas  1q  untó  en  donde  tenia  la  inflamación,  Y 
con  tan  buen  efe  do,  que  a breve  rato  ya  eftaba  de  el  to- 
cío  lana.  Todo  feria,  como  podo,  efedo  naturai  y aíTi  no 
me  detengo  en  la  medicinar  porque  ñ llegó  á tiempo, 
baftaiia  cfla  pella,  y algo  menos  fobraría,  fino  q«ie  efte 
calo  he  querido  relacionar,  como  pudieran  referirre  otros 
nmumerables,  en  prueba  eficaz,  y apoyo  de  el  recato, 
con  que  flempre  vivió  efta  Alma  pura.  Porque  todas  ef- 
tas  acciones,  que  fon  lino  hijas  legitimas  de  la  continen- 
cia, y padicicia,principios  inmediatos  de  la  caftidadr’ 
r/r  toda  hermofa  efta  virtud,  hace  hermo- 

iiííirnos  a fus  poícedores,  no  fofamente  en  la  Alma,  lino 
también  en  el  cuerpo,  de  el  que  fuelen  exhalar  fuaves 
o ores.  Y por  elfo,  el  Glorioíiflimo,  y Amantiflimo  Padre 
mío  San  Phelipc  Neri,  por  el  olor  conocía  á las  perfonas 
caitas;  y a las  impuras  por  el  hedor,  que  de  sí  exhalaban. 
.. corporal,  fe  admiró  varias  ocafiones  en  la 
IWadi  e Sebaftiana,  aífi  en  el  Colegio  de  Bethlen,  como  en 
el  Monaílerio  de  San  Juan.  Referiré  en  efte  aíTumpeo  et 
calo  prodigiofo,  que  depone  el  R.  P.  Fr.  Diego  Maldona- 
do,  Dehnidor  habitual,  que  fue,  de  efta  Santa  Provincia 
de  San  Diego,  mi  Madre,  Sugeto  bien  conocido  por  fus 
ta  entos,  Reiigiofidad,  y letras,  y porque  á la  fazon,  en 
que  eho  fe  eferibe,  acaba  de  fallecer  de  edad  de  ochenta 
y ícis  años,  y niefes,  con  notable  dolor  de  mi  Deícalza 
Madre  dicha  Santa  Provincia,  q lamenta,  y llora  conter- 
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nura  fu  muerte,  por  privarfe  de  un  hijo,  y un  Pa- 
diej  que  con  fus  aniabiíiílimas,  religiofas  prendas,  fcrvia 
de  ilüftre  corana  á fu  Madrer  acrediiandola  en  los  Pulpi- 
tos, Coeleííbnarlos,  y en  todo  genero  de  letras,  como 
teftifícan  algunas  obras,  que  corren  impreíTas;  pues  aun- 
que  en  el  cuerpo  fon  pequeñas,  dan  á conocer  á cftc  León 
por  la  uña.  Efmaltandofe  fu  literatura  con  el  oro  fino  de 
fus  virtudes,  de  que  podemos  dar  teftimonios  fíeles,  no 
folamente  nofotros  fus  hermanos,  lino  quantos  llegaron 
á comunícaríe» 


HaiíabáíTe,  pues,  eñe  Religiofo  en  el  Colegio  de 
Bethlen  auxiliando  á una  fu  Hija  efpirituaí,  que  eñaba  en 
el  articulo  de  la  muerte,  y con  efedlo  murió.  Salía  á la 
Iglefía  de  dicho  Colegio  á las  quatro  de  la  mañana,  para 
celebrar  el  tremendo  Sacrifício  de  la  Miíla,  la  que  acaba- 
da, folian  algunas  Coícgíaías  pedir  la  Comunión,  que  ad- 
miniñraba  dicho  Padre.  En  uno  de  efíos  días,  en  que  co- 
mulgaron mas  de  las  que  regularmente  comulgaban,  á el 
llegar  dicho  Religiofo  á una  de  las  que  cftaban  en  el  Co^ 
muígatorio,  vio  en  fu  rofíro  tal  hermofura,  tal  claridad, 
tanto  golpe  de  belleza,  que  iba  á prorrumpir  en  voces, 
arrebatado  de  el  ímpetu  , que  en  fu  interror  le  caufó 
aquella  novedad.  Y defde  luego  hubiera  prorrumpido,  fí 
no  lo  hubiera  fellado  los  labios,  y contenido  la  lengua  la 
lermofíífíma  hermofura  délas  hermofuras  (fraíe  es  eña 
Je  el  Gran  Padre  S.  Hilario)  hubiera  dado  voces  fín  dii' 
la,  fí  no  ío  hubiera  contenido  el  Auguño  Sacramentado 
Cordero,  que  en  fus  manos  tenia.  Llamófe  todo  á fu  in- 
erior,  y con  el  corazón  dio  gracias  á la  Mageñad  Divi- 
la,  que  para  apacentarfe  entre  hermofos  lirios,  cria  eífas 
aftas  honeftas  bellezas.  Procuró  sí,  cuidadofo,  atender 
íl  lugar  en  que  había  admirado  aquel  prodigio,  para  la 
liligencia,  que  pradiicó  defpues.  Y fue,  que  con  diícrc' 
acautela  iba  preguntando  algunas  cofas,  y entre  ellas, 
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quienes  eran  las  que  habían  madrugado  á comulgar  aquel 
diaj  y fegan  le  refpondían,  inquirió  quien  era  la  que  fS' 
hincó  derpQcs  de  otra,  á quien  conocía  por  fu  nombre 
dicho  Padre  Maldonado.  Y entonces  averiguó,  que  era 
Doña  Sebaftiana  la  Maya,  de  quien  tenia  largas  noticias, 
aunque  no  iaconocía  por  la  cara.  Confervó  ia  cfpecie,  y 
aun  la  confervaba  hafta  el  día,  en  que  la  refirió,  que  ñié 
poco  antes  de  fu  muerte,  habiendo  fucedido  cite  cafo 
mas  de  veinte  años  antes,  que  falleciera  dicho  Religiofo, 
quien  la  tuvo  en  el  fecreto  de  fu  pecho,  hafta  que  mu- 
lió  la  Madre  Sebañiana.  Varias  veces  me  lo  refirió,  y era 
íiempre  con  tal  ternura,  y afedojqoe  fe  conocía  bien  la. 
impreííion  tan  viva,  que  en  fu  animo  hizoi  afirmando, 
que  foé  tal,  y tanta  la  belleza,  y claridad,  que  tenía  en 
el  roftro,  que  no  hallaba  cofa,  con  que  poder  compararla,, 
que  era  un  aíTombro:  fin  que  en  muchos'tiempos  pudief-. 
fe  apartarfe  un  inftante  de  fu  penfaraiento  la  exorbitan- 
cia de  admiración,  y jubilo,  que  en  fu  Alma  le  caufó  tan 
hermofa  vifion.  Eíío  mifmo  refieren  varias  Religiofas  de 
San  Juan,  diciendo,  que  muchas  ocafiones,  efpecialmen- 
te  á el  tiempo  de  el  Oficio  Divino,  eílaba  tan  rofagante, 
y hermoía,  que  daba  interior  jubilo  verla. 

También  puede  contarfe  por  apoyo,  y confirma- 
ción de  fu  pureza,  el  raro  privilegio,  que  tuvo;  y tan  ra- 
ro, que  aun  fe  regiftra  en  Hiftorias  concedido  pocas  ve- 
ces. Y fue  el  de  no  contribuir  naturaleza  aquella  pen-, 
fion,  que  no  hallo,  para  explicarla  con  la  pureza'que  de- 
bo, mas  frailé,  que  la  eloquentiílima , con  que  la  ex- 
preíTa  el  Demonftenes  Caftellano,  honor  de  Efpaña,  y 
de  mi  Seraphica  Religión,  el  limó.  Sr.  Cornejo,  tratan- 
do de  la  caftidad  de  Santa  Coleta,  en  que  fue  muy  p^i-^ 
vilegiada,  diciendo:  Que  careció  de  aquella  penfíon,  cu- 
ya falta  en  las  mngeres,  es  enfermedad,  ó es  embarazo. 
De  Santa  Catharina  de  Bolonia  fe  refiere  lo  mifmo,  que. 

no 
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no  pagaba  eí  común  tributOj  que  pagan  las  demás  niu- 
geres,  Eíle  privilegio  debió  también  la  Madre  Sebeftia- 
na  á la  divina  gracia;  y aun  cftrañaba,  que  otras  lo  pa- 
gáíTen,  pe n fa ndo , que  eftaban  tan  libres  como  ella,*  y 
que  lo  miímo  acontecía  á las  demás  muge- 
res,  Y aíli  lo  refería  con  fencilla  ingenuidadj 
fin  hacer  niyilerios. 

CAPITULO  VIII. 

Admirable  Fe  de  la  Venerable  Madre  Sebaftiana 
Jofepha  de  la  Sanciffima  Trinidad. 

SIN  la  virtud  de  la  Fe,  primera  entre  las  principales, 
que  fon  las  Theologicas,  de  nada  fervirian  á la  Ve- 
nerable Madre  Sebaftiana  los  exercicios,  y pradica  de  las 
otras  buenas  obras:  porque  todas  ellas  fin  Fe,  fon  como 
un  cuerpo  íin  alma,  como  una  Eftatua  hermofa,  que  ca- 
rece de  vida.  Bien  lo  conocía  fu  clariífinio  entendimien- 
tOj  y aíli  procuraba  dar  vida  con  ella  á las  demás  buenas 
operaciones.  Por  lo  que  parece,  que  llegó  á un  grado  ele- 
vadiflíimo  de  efta  virtud  fobrenatural . Con  tal  certeza 
creía  todos  los  Myfterios,  que  enfeña  nueftra  Santa  Ma- 
dre la  Iglefía,  que  jamás  dió  entrada  á el  mas  leve  penfa- 
miento  contrario  á efta  creencia.  Aun  en  aquellas  oca- 
íiones,  en  que  íentía  grandes  defolaciones , y defampa- 
ros,  en  medio  de  tanta  obfeuridad,  y tinieblas,  confer» 
vaba  encendida  la  antorcha  de  la  Fe.  Efta  es  el  funda- 
mento, y bafa,  fobre  que  fe  levanta  la  fabrica  de  el  Myf- 
tico  Edificio.  Porque  para  efperar,  y para  amar  en  Dios, 
y á Dios,  es  neceífario,  primero  creer  en  fu  Magcftad  Di- 
vina. Aflí  lo  cumplía  puntual  efta  Virgen  fiel,  y pruden- 
te: de  modo,  que  no  hay  paíTo  alguno,  en  todos  los  de 
fu  vida,  en  que  no  fe  véa  bien  eftampada  la  huella  de  fu 
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Fe  admirable,  pradi candóla  con  ejercicio  cievado,  au- 
mentándola con  ados  explícitos,  y defendiendoJa  á fuer- 
za de  los  recios  combates^  con  que  procuraba  el  común 
eneoiigo  derruirla  en  íu  Alma,  manteniéndola  con  fir- 
meza infalible,  para  afiíí  coronaiTe,  como  fe  coronaba  mu- 
chas veces,  vidoiioía  á pefar  de  la  infernal  malicia. 

Varios  fon  los  Epiteros,  que  los  Santos  Padres, 
y Dodores  atribuyen  á efta  íoberana  virtud  . Nueífro 
Dodor  Seraphico  San  Buenaventura,  dice,  que  ella  es  la 
reda  razón,  que  inclina  á la  voluntad  á obrar  Ío  mas  per- 
fedoí  que  es  un  vapor  de  la  Omnipotencia  Divina;  que 
es  una  emanación  íiocera,  y una  pureza  de  eterna  luz, 
que  roca  defde  el  principio,  para  que  la  Almaeleyada  en 
alta  contemplación,  obre  todas  las  virtudes.  Ye  (los  efec- 
tos fe  vieron, primorofamente  ordenados  en  noefíra  Vene, 
rabie  Madre  Sebaftiana  con  fíngolar  efmero.  Siempre  Q 
vela  fu  voluntad  inclinada  á exercitar  lomas  perfedo, „ 
que  conocía  fer  á Dios  mas  agradable:  eílos  eran  los  de, 
íeoH,  que  la  hacían  guftofa  compañía  en  todo  quanto  obra^ 
ba,  encendiendofe  íiemprc  mas,  y mas  en  ellos:  como  lo 
manifeftó  muchiííimas  ocaíiones  á fus  ConfeíTores  , di- 
ciendoles  de  palabra,  y por  eferito:  ,,  Qie  íi  Tupiera, 
53  que  en  alguna  cofa  agradaba  á Dios,  diera  por  bien 
,,  empleados  qoantos  tormentos,  furtos,  penalidades,  y 
demás  mortificaciones  fe  le  ofrecian.  Porque  fe  le  hi- 
,5  rieran  foaves  todos  los  martyrios  de  los  Santos,  con 
5,  faber,  que  agradaba  á Dios,  en  lo  que  hacia.  Porque  la 
reda  razón  de  la  Fé  la  inclinaba  á executar,  en  obfequio 
de  fu  Dios,  lo  mas  perfedo.  Si  es  ía  Fé  vapor  de  ¡a  Di^ 
Viña  Omnipotencia,  bien  ciato  fe  dexa  erto  ver,  en  lo  que 
erta  Criatura  executaba.  Aquel  valor  mas  que  humano, 
conque  indefediblemente  todas  las  noches  permanecía  en 
el  Coro,  aífi  en  el  Colegio  de  BethIen,como  en  el  Sagrado 
Convento  de  S. Juan,  defde  las  nueve  de  la  nochc^ harta  las 
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tres,  6 las  qaatro  de  la  mañana,  viendo  horrorofas  figu- 
ras, efpancofos  Demonios,  y Condenados:  oyendo  unos 
ahuílidos,  que  bañarían  á poner  efpanto , y miedo  á el 
mas  varonil  corazón:  gritos  eípantofos,  y íüvos,  que  atur- 
dían con  lo  agudo,  y apretado,  no  folaiiience  los  oídos, 
fino  cambien  la  cabeza,  unas  veces  como  de  gente,  y 
otras  como  de  Zimias,  ó Monos;  fíendo  el  ruido  tan  ex- 
tremado en  la  ígleíia,  que  las  primeras  noches  difcurrió, 
que  fe  habia  caído  algún  Altar,  ó Retablo,  ó que  la  Igle- 
fía  fe  habia  venido  á cierra*  Y íabiendo  por  la  experien- 
cia, que  fin  faltar  una,  todas  las  noches  habia  de  paíTar- 
ía  cfto,  que  no  defcaecíera,  fino  que  indifpenfablemence 
fueíTe,  y eftavieílc  en  el  Coro  las  noches  todas,  y en- 
teras.'^ Qué  otra  cofa  podía  animarla , fino  la  viveza  de 
fu  Fe,  dándole  poder,  como  vapor  de  la  Omnipotencia^ 
para  rebatir  las  puntas,  y ardides  de  Satanás,  cuyas  eran 
:odas  eñas  añucias,  para  diftraérla  de  fus  exercicios  fan- 
:os>  Ya  fe  ve,  que  eñe  reíiñir  femejances  peligros,  es 
?fe<ño  inmediato  de  la  Fortaleza,  virtud  moral;  no  obf- 
ance,  como  á efta  la  anima  la  Fe  en  una  Alma  verda- 
ieramente  Chriñiana,  y Catholica,  como  la  Madre  Se* 
aañiana  de  la  Santiííima  Trinidad:  á cña  virtud  hemos 
ie  reconocer  por  fuente  de  donde  dimanan  eñas  heroy- 
:idades.  Porque  fi  no  creyera  el  poder,  el  amor,  y la  fí- 
klidad  de  Dios,  para  cumplir  exaíñamente  lo  que  tiene 
íromerido  á las  Almas  , que  fe  arrojan  en  fus  manos, 
:omo  hubiera  permanecido  tantos  años  cfperandoel  con- 
uelO)  que  bufeaba,  que  era  fu  amado  Dueño?  Creía, 
:|ue  Dios  permitía  eños  tormentos,  y fuños,  dando  pa- 
ra ello  licencia  á el  Demonio  ,*  y que  eñe  no  haría,  ni 
podía  hacer  mas,  que  baña  donde  llegaban  los  poderes, 
^ue  fe  le  otorgaban.  Y aunque  varias  veces  la  amenaza- 
ba de  hacerla  mayores  tormentos,  no  hacia  cafo  la  Ve- 
lerable  Madre,  ni  fe  arredraba  por  eíTo,  antes  burlaba, 
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y efcarnecia  fos  diabólicas  amenazas.  Creíaj  que  Dios 
!a  amaba,  como  á hechura  fuya  i y como  de  eñe  amor 
no  dudaba,  eran  cada  dia  mayores  ios  esfuerzos  en  cor- 
refponderlo,  bufcando  nuevos  motivos,  con  que  encen- 
der mas  fu  amor,  para  con  fu  Amado. 

Es  por  ultimo  la  Fé,  um  Jincerd  emanación^ 
y pureza  de  la  eterna  y también  efto  fe  advirtió  en 
la  Madre  Sebaftiana,  no  admitiendo  la  mas  pequeña 
fombra  de  duda,  ó leve  fofpecha,  aííi  en  las  cofas,  que 
enfeña  nueftra  Santa  Madre  la  Igleíia  Catholica,  de  Dog- 
masj  y Articiilosi  como  también,  en  feguir  ¡os  dída. 
menes  de  fus  Confesores,  á quienes  veneraba,  como  á 
Miniftros  de  el  Akiílimo,  creyendo  á ojos  cerrados  quan- 
to  la  ordenaban,  Praéficamente  fe  vio  efto  en  el  cafo, 
que  dexa raos  referido,  de  haberla  mandado  cierto  Con- 
feííbr^  q hicieSe  diligencia,  para  no  tener  oración,  ni  ha- 
cer exercicio  efpecial,  procurando  olvidarfe  hafta  de  Dios, 
como  en  realidad  procuraba  hacerloj  pero  noío  confe- 
guia,  ni  pudiera  confeguirlo,  ya  fe  vé:  porque  dexar  á 
Dios  por  Dios,  es  hallarlo  mas  brevemente.  Como  acon- 
tecía en  efte  cafo,  pues  la  mandaba  el  Confeffor,  que 
olvidáSe  á Dios,  penfando  de  eíle  modo  dirigirla,  dif- 
cus  riendo,  que  iba  Sebaftiana  mal,  por  donde  ibaj  y co- 
mo el  modo  de  venir  á el  medio,  es  caminar  alguno 
de  ios  extremos,  fegiin  enfeña  Ariftotelesj  quizá  por  ef- 
fo  fe  inclinó  efte  Diredor  á mandar  una  extravagancia, 
tal,  como  efta;  parajpor  elíajllegar  á el  medio,  que  pre- 
tendía, difcurriendo,  que  era  eftremo  de  oración,  de 
mortificación,  y penitencia,  lo  que  pradicaba  Sebaftiana; 
y quería  vencer  efte,  que  diícurría  eftremo,  con  otro 
eftremo  contrario,  como  el  que  hicieSe  diligencia  de 
olvidar  á Dios.  Y confeguido  cfto  á fu  parecer,  con- 
ducirla por  el  medio,  que  tendría  ya  difcurrido.  En  fin. 
Dios  daría  licencia,  para  femejante  mandato;  porque  no 
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digo  de  nn  ConfeíTor,  pero  aun  de  otra  perRína,  fe  ha- 
ría difícil  creer  femejanre  cofa^  Y feria  para  prueba  de 
la  Fe  de  fu  Eípofa^  en  ei  crédito,  que  daba  á fus  Con- 
feííores.  Y á la  verdad,  que  no  podía  íer  prueba  mas 
evidente.  Porque  creer,  que  en  efto  acertaba,  es  califí- 
cacion  de  que  creía,  que  oye  á el  miímo  Dios,  quien 
oye  á fus  Miniftros;  que  quien  los  obedece,  obedece  á 
Dios;  y que  en  eíTo  confifte  ei  mayor  acierto.  Y en 
coníequencia  de  eíle  precepto,  hacia  diligencias,  para 
olvidarfe  de  Dios;  pero  mientras  mas  procuraba  olvi- 
darlo, mas  prefente  lo  tenía,  verifícandofe  entonces  el 
titulo  de  emanación  de  ¡a  eterna»  brillando  fus  ref- 
plandores  en  la  creencia  de  efía  Criatura;  y mas  quan- 
do  fe  hallaba  iluftrada  de  nuevo,  con  la  particular  clarw 
dad  de  la  contemplación,  porque  aunque  efte  clariífímo 
Don  no  corre  las  cortinas  á los  Myfterios,  que  en  efta 
peregrinación  fe  perciben  íiempre  ocultos;  pero  median- 
te la  elevada  contemplación  de  las  Almas,  alumbra  Dios 
á el  entendimiento  con  admirables  rayos,  para  que  los 
conofca  con  mas  lucidas,  y claras  noticias. 

Con  eftas  foberanas  iluftraciones  fe  hallaba  la 
Venerable  Sebaftiana  tan  fija  en  las  verdades  infalibles, 
que  enfeña  la  Catholica  iglefia,  que  no  folo  las  creía 
confiante,  fino  que  defeaba  perder  la  vida,  fi  neceííario 
fuera,  por  defenderlas:  anteponiendo  el  creer,  á el  vi- 
vir, y apreciando  mas  la  verdad  de  la  Fe,  que  fu  fan- 
gre,  y fu  vida.  Ni  fe  quedaba  folamente  en  afcélo,  paf- 
faba  á fervorofas  ajifias,  y algunas  veces  á embidia:  por- 
que fe  la  tenía  muy  grande  á los  Santos  Martyrcs,  que 
con  la  tinta.de  fus  venas,  la  habían  rubricado,  defean- 
do  hacer  lomifmo,  file  fuera  poííiblc. 

Eran  también  muy  grandes  las  anfias,  que  fu 
fídelifiima  Alma  tenia,  de  que  ninguna  criatura  cnrecief- 
fe  de  la  nquiífima  joya  de  efia  virtud  admirable:  pidien- 
do 
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do  á Dios  por  Jos  Infieles,  y por  los  que  eílán  fuera 
de  el  gremio  de  nueftra  Madre  la  Sanca  Igleíia,  para 
qae  fu  poder  los  condnxeííe  á fer  obejas  de  fu  rebaño# 
Eñendiendo  fas  defeos  aniorofos,  á que  ías  criaturas 
todas  de  el  Mundo  cavieíTen  el  verdadero  conocimiento 
Carvajo,  de  las  eternas  verdades.  ,,  De  feo  con  toda  mí  Alma, 
„ ( dice  en  una  Carta  ) el  que  todas  ¡as  Almas  cono- 
3,  cieran  la  verdad,  y fe  determinaran,  para  no  perder 
3,  tan  admirables  grandezas,  que  fofo  en  Dios  fe  halla 
33  quanto  fe  puede  defear.  Que  todo  lo  de  acá  es  va- 
33  fura,  que  nada  vale,  y volando  fe  acaba.  Quien  lo 
33  pudiera  imprimir  en  codas  ías  Almas!  Es  mucho  do- 
33  lof»  que  una  Alma  fe  pierda,  teniendo  á efta  divina 
33  hermofura  con  los  brazos  abiertos,  para  defendernos, 
33  y regalarnos  con  la  íiiavidad  de  fu  dulciíñmo  amor. 
33  A mí,  fíendo  tan  mala,  me  enternece  el  Alma  con 
33  amorofas  aníias,  y abrafados  deíéos  de  emplearme  to« 
33  da  en  fervirle:  y mas,  con  la  luz  tan  clara  de  el  co« 
33  nocimienco  intimo,  que  mi  Alma  recibe,  en  un  mo- 
3,  do  admirable,  que  enciende  cofas  muy  grandes,  que 
3,  nie  admiro,  y me  lleno  de  vergüenza,  á la  vifta  de 
33  verdades  tan  profundas, que  fe  coníiime  la  pobre  AI- 
3,  ma  de  véríe  fujeta  á las  priliones  de  cfte  cuerpo  tan 
33  lleno  de  mafiades,  que  me  embaraza  los  biielos,  pa- 
3,  ra  eílar  muerta  á todo  lo  de  eífa  vida,  y abrazarme 
3,  en  eílrecha  unión  con  mi  Dios,  vida  y dalzura  de  mi 
Eftado  de  atrevo,  fin  faher  como^  a darle  tiernos 

contempla-  abramos  interiores,  (Quedando  la  Alma  muy  confolada^ 
bid”  amorofo  refpetlo,  y rendida  humildad^  defeando 

lo^demuei-  f^^ber  darle  giifio,  y eíiár  muy  conforme  á fu  fan- 
tráeilasío'  ,,  tíííima  Voluntad,  y con  animo  determinado  á dexar-* 
cuciones.  todo,  fin  tener  ningún  temor.  Y poco  defpues  pro- 

figue;  ,5  Que  me  parece  impoífible,  que  !a  torpeza  de 
35  mi  lengua,  diga  los  grandes,  y admirables  bienes, 

„ que 
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j5  que  mi  Alma  ha  recibido  de  fus  liberales  manos  3¡^ 

,,  con  vivos  conociinientos  de  fu  Divina  Magcftad, 

5,  y de  el  modo  perfedo  can  que  obra.  Ordenan- 
„ dolo  todo  maravilíoíamcnte  á el  bien  común , y 
33  particular  de  todas  las  Almas.  Enamorándome  Yo 
33  con  humilde,  y feguro  encogimienío  de  la  verdad 
53  de  fus  promeíías,  S¿c.  Y por  ultimo  exclama  afíl.  Ben- 
55  dito  fea  Dios,  que  es  tanto  lo  que  mi  Alma  cono- 
35  ce,  y entiende,  que  no  fe  pueden  decir  con  las  pa- 
3,  labras,  que  ufamos,  tan  admirables  grandezas.  Solo 
3,  puedo  decir,  que  fe  me  trafpaíTa  el  corazón  de  lafíi- 
3,  ma,  y dolor  de  que  no  fe  enamoren  todas  las  Almas 
3,  de  fu  divina  hermofura,  y de  que  no  conofean  el  amor 
5,  tan  tierno,  con  que  nos  favorece,  que  me  íirve  de  feos  de  cjus, 
33  admiración  lo  que  obra  en  mi  fu  divina  prefencia  , mas^^conoí- 
3 3 abriéndome  los  ojos  de  la  Alma,  y enamorándome  tan  can  á Dios, 
3,  vivamente,  que  fe  abraza  la  Alma,  pidiéndole  con 
,3  humilde  confianza  (como  fuma  Sabiduría)  me  dé  to- 
3,  do  lo  que  neceílito,  para  darle  güilo,  y hacer  fu  fnn- 
3,  tiífima  voluntad.  Hafta  aqoi  la  Venerable  Madre,  fue- 
ra de  otras  muchas  claufulas,  y Cartas  enteras,  en  que 
claramente  eftá  manifeílando  lo  radicado,  que  tenía  en 
fu  corazón  el  conocimiento  verdadero  de  las  cofas  eter- 
nas; y lo  muy  impreíía,  que  tenia  la  Fe,  defeando  fu 
dilatación,  y el  que  las  Almas  todas  fe  deílináran  á ef- 
ta  creencia,  y conocimiento. 

Qué  otra  cofa  era  , fino  Fé , y creer  que  es 
Dios  todo  Poderofo,  el  pedir,  como  le  pidió  muchas 
veces  en  la  oración,  que  permitieíTc  á los  Demonios, 
les  dieíTe  amplias  licencias,  ó les  mandáííe,  que  vinie- 
ran con  toda  fu  furia  á atormentar,  y ultrajar  fu  cuer- 
po, aunque  fe  lo  hicieran  menudos  pedazosf  Aíii  lo  dice 
en  una  de  fus  Cartas,  defpucs  quercfiere  algunos  interio- 
res defconfuelos,  que  la  afligían  el  animo,  penfando  que 

en 
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en  nada  agradaba  á Dios.  ,,  Me  eftoy  dcfpues  (dicela 
Venerable  Madre)  mucho  tiempo  en  el  Coro,  y no 
j,  remedio  nada,  íaliendome  muy  trafpaírada  de  defcon- 
3,  fueio.  Siendo  obra  de  mi  Poderofo  Dios  la  grande 
j,  paZ:,  y conformidad,  con  que  me  hallo  en  lo  interior, 
35  y determinada  á padecer  cofas  grandes  por  darle  guí- 
3,  to  á Dios,  y hacer  fu  fantiííima  voluntad:  con  tal 
35  animo,  que  fin  temer  á mi  flaqueza,  me  ofrezco  no 
35  folo  á padecer  eflo  poco,  á que  no  le  hallo  fubftan- 
33  cía,  para  que  de  ello  fea  Dios  férvido,  fino  le  pido 
3,  con  todo  mi  corazón,  que  mande  á los  Enemigos, 
que  me  atormenten  con  aquellos  graviflinios  dolores. 


5? 


3,  que  he  padecido  fuera  de  los  fentidos,  que  han  íido 
3,  tan  crueles,  que  me  han  puefto  en  agonías  de  mner- 
5,  tes  que  me  dexan  defpues  tan  raedrofa,  y fin  fuerzas 
3,  que  no  los  quiíiera  padecer  jamásj  y ahora  los  de- 
3,  feo,  y los  pido:  y no  fe  me  concede,  que  padefea  el 
3,  cuerpo,  por  lo  que  me  atormenta  á la  Alma  con  fus 
3,  malezas,  y tan  pefado,  que  no  fale  de  fu  paííb.  A 
cílos  gigantes  defeos , en  que  fe  traslucen  varias  vir- 
tudes, con  que  era  agitado  fu  fervorofo  pecho,  quien 
pudiera  animarlos,  fino  el  nobiliflimo  efpíritu  de  la  Fe, 
con  que  creía  el  fupremo,  abfoluto  Poder  de ‘nueftro 
Dios,  y Señor,  (obre  todo  lo  criado:  con  el  que  tam- 
bién creía,  que  es  Jufto  Remunerador,  qoe  premia  en  ía 
otra  vida  quanto  fe  hace  en  efta  por  fu  amor  í Aífi  lo 
creía,  aíli  lo  conocía,  aííi  lo  confeífaba,  y lo 
praíSicaba  affl. 
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CAPITULO  IX. 

Devociones,  y Excrcicics,  que  afianzan  mas  la 
Fe  de  la  Venerable  Madre. 

La  recomendación,  que  hace  eí  Apoftol  San  Pablo, 
eferibiendo  á los  Hebreos,  de  la  virtud  de  la  Fe,  es 
fuperabundante,  y divina;  como  irrefragable  teftimonio, 
de  lo  heroyco  de  efta  virtud.  Porque  con  ella,  dice,  que 
fueron  vencidos  los  Tyranos,  fuietados  los  Reynos,  y 
los  Imperios  avafaliados:  con  ella  obraron  marabillas  los 
Santos,  fueron  comprimidos  los  Elementos,  amanfadas 
las  fieras,  extinguidas  las  llamas,  y quebraron  fu  ím- 
petu á la  fiereza  *.  haciendo  que  la  naturaleza  rendida, 
y poftrada  la  venerara.  No  porque  ellos  prodigios  exe- 
:ute  la  Fé  quando  eftá  muerta,  que  es  la  Fe  fin  obras, 
romo  pienfan  los  impilífimos  Latero,  y Calvino,  fino  la 
Fé  viva,  que  teniendo,  como  tiene,  por  Alma  á la  Ca- 
•idad,  es  raiz,  y origen  de  las  obras,  con  que  los  Santos 
lenan  la  Jiiftlcía,  que  los  conílituye  tales,  y con  ellas 
nerecen  lograr  las  promeíías,  que  tiene  Dios  hechas,  y 
ron  que  á todos  llama  para  el  trabajo  •.  aííegurandoles, 
:]iie  de  todas  fus  fatigas,  ferá  c!  Cielo  fu  galardón,  y co- 
ona  auguíla.  En  cuya  confequencia,  para  coofuífion  ver- 
?onzofa  de  los  Hereges,  y para  Tana  dodrina  de  los  Ca- 
:holicos,  que  no  fe  perfuadan  á que  es  bailante  la  Fé 
para  falvarfe , íi  no  va  acompañada  con  buenas 
>bras;  es  digno  dé  advertir,  que  á el  tiempo,  que  San  Pa- 
alo  celebra  los  triumphos,  que  configuieron  por  la  vir- 
tud de  la  Fé,  los  primeros  Caudillos  de  el  Pueblo  de 
Dios,  Abrahan,  y Moyfés,  que  {qn  los  que  dieron  las 
primeras  Leyes,  natural,  y efcritajla  deferibe  San  Pablo 
icom panada  de  las  demás  virtudes,  como  que  ellas  fir- 
men á aquella  de  adorno,  Y quando  aplaude  la  Fé  de 

Ce  Abra- 


Epiftol.ad 
Híbr.  c.ii. 


Ahrahaf!,  es  quando  con  e!  cochillo  en  la  mano  corta,  no 


tamo  de  ía  tierno  Ifaac  el  cuello,  quantolas  delicias  to- 
das de  fu  caía,  las  cfperanzas  de  fa  ancianidad,  y los  mas 
finos  afedos  de  fu  carne,  y fangre*  Lo  mirmo  hace,  qaan- 
do  fübe  de  punco  la  Fe  de  Moyfés;  porque  íi  lo  pinta 


íurcando  las  aguas,  conquiftando  Provincias,  y haciendo 
marabillas  con  la  Vara,  que  brotó  en  el  Tabernáculo  flo- 


res, entonces  fe  ve  Moyíés  huyendo  prefarofo  de  la  Cor» 


te,  abandonando  el  Palacio,  renunciando  la  adopción  de 
la  Princefa  Termuth,  hija  de  Faraón,  y eíTo  por  fervir 
de  Paftor  pobre  en  los  campos  de  Madian . De  modo, 
‘ que  no  celebra  la  Sagrada  Eferiptura  la  excelente  Fe  de 
eños  grandes  Varones  defnudamente,  fino  vefíida,  y bien 
adornada  con  fus  acciones  heroyeas  5 porque  nunca  po- 
drá execo rar  prodigios  la  Fe  fola,  íi  no  va  animada  con 
caridad,  y buenas  obras. 

Por  eíía  la  V.  Virgen  Sebaíliana  de  la  SantiíFma 
Trinidad,  como  elegida  de  Dios,  para  hacer  obras  gran- 
des con  la  divina  gracia,  exercitar  virtudes,  y triumphar 
de  Demonios;  fue  dotada  con  la  ineftimable  prenda  de 
una  Fé  viva,  grande,  y fegun  lo  que  fe  da  á conocer  he- 
royea.  Prueba  es  efta,  á mas  de  lo  que  dexamos  referi- 
do, ío  que  fe  dirá  en  efte  Capitulo  de  Esercicios  devo- 
tos, con  que  fe  afianza,  y califica  lo  bien  arraigado,  que 
en  fu  pecho  tenía  efte  habito  foberano.  Empleo  tiernif- 
fimo  de  íu  Fé  era  el  Admirable  , Amorofo,  y Augufto 
Sacramento  de  el  Altar.  En  cuyo  obfequio  frequentaba 


todos  los  dias  “(falvo  que  fe  lo  impidieííe  alguna  grave  en- 
fermedad ) recibir  el  Cuerpo  de  Chriüo  nueñra  vida  en 
la  Eucharifiia.  Exercicio  de  Féera  el  permanecer  los  tres 
dias  de  la  Semana  Santa  en  cl  Coro,  ñn  falir  de  allí,  def^ 
de  cl  jueves  haíla  el  Sabado  Santo.  Y aunque  eíía  aílif— 
tencia  de  los  tres  dias  continuos  puede  cauíar  algún  re- 
paro, atendiendo  á las  diílribuciones,  que  en  otro  lugar 


po 
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podría  tener  la  Comunidad  de  el  Colegio,  y también  ía  Permanen- 
de  el  Convento  de  San  Joan,  digo,  que  no  hay  dificul- 
tad  : lo  uno,  porque  ía  principal  diílribucion  en  dicho  jcommuüs 
Colegio  es  en  el  Coro,  y aííi  no  faltaba  la  Madre  Sebaí-  <i^asdelaSe 
tiana  á ella,  pues  eüaba  en  el:  lo  otro,  porque  eíla  affif* 
tencia  era  con  did:amen  de  el  ConféíTor,  y licencia  de  la 
Redora,  que  defde  el  Miércoles  Santo,  y aun  antes  fo» 
lia  pedir:  y lo  mifmo  en  el  Convento  de  San  Joan.  La 
otra  duda,  que  fe  origina,  es,  atendiendo  á las  inevita- 
bles peníiones  de  la  naturaleza;  pero  ni  eílas  obfran  á que 
permanecieíle,  porque  no  hay  clifícultad  en  que  eílas  fe 
^afpendicíren,  y no  executáííen  á la  Venerable  Madre  en 
“íle  triduo.  Pues  aunque  es  cofa  admirable,  no  es  rara: 
juando  nueftra  Madre  la  ígleíia  lo  refiere  de  el  Gloriofo 
5 Ibón,  decorofo  ladre  de  el  Orden  Tercero  de  N,S.  P. 

5.  Francifeo,  á quien  varias  ocaíiones  fucedio  eílár  en- 
cerrado ía  Semana  entera,  íin  falir  de  fu  retrete,  ni  para 
a cofa  mas  urgente:  y al  cabo  de  los  ocho  dias  fe  ma-  'l¡ZiTabf- 
lifedaba,  tan  rofagante,  como  íi  fe  hubiera  regalado  con  queomnid- 
jpiparos  manjares.  Lo  mifmo  fe  dice  de  otros  Santos,  y 
iierves  de  Dios  en  fus  vidas.  Y allí  no  debe  eftrañarfe  hebdómada 
ie  efta  Ciiatura  admirable,  quando  vemos,  que  lacón- 
ervaba  el  Omnipotente,  aun  en  medio  de  mayores  pe-  dujus  mane- 
igros.  Obfequio  era,  y defeo  de  llegar  con  Angelical 
lureza,  con  la  mayor,  y mas  poílible  difpoíicion,  el  ver-  auú  ons,ac 
e tan  atribulada  algunas  veces^  como  fe  veía,  penfando, 

|ue  llegaba  íin  la  difpoíicion  debida,  quando  fe  hallaba  paruit^qulfi 
onturbada  con  graves  tentaciones  de  gula,  con  que  la 
cometía  el  enemigo;  avivandoíe  tanto  fu  imaginación, 

¡ue  difeurría  llegaba  á comulgar  llena  de  delicados  man 
ircs.  Todo  era  Fe,  y creer,  que  allí  en  aquellas  cfpecies 
fta  real,  y verdaderamente  el  mifmo  Dios,  y Señor  de 
is  Alturas,  á quien  anhelaba,  y quería  recibir  con  la 
layor  pureza,  y mas  regulada  difpoíicion. 

Ce  2 
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También  fue  particular  empleo  de  fu  Fe,  el 
recóndito  Arcano,  oculto  Myfterio,  y elevado  Sacramen- 
to de  la  Trinidad  Augoíla,  De  la  Fe  á eíle  Myüerio 
ia  vino,  ponerle  el  .fobre  nombre  de  la  Smtijjím^  Tn* 
nidada  en  el  lugar  de  e!  Apellido  de  Maya^  que  la 
venía  por  fu  Padre,  fegan  la  Tanta,  y loable  conftum' 
bre  de  las  Señoras  Rcligiofas,  que  renunciando  los  Ape- 
llidos Paternos,  toman  ios  de  algún  Santo  de  fu  devo- 
ción, para  que  teniendo  eñe  diípcrtador,  no  duerman 
en  el  cu  ni pli miento  de  las  obligaciones,  á que  las  exe- 
cuta  el  Soberano  Carador  de  Efpoías  de  Chrifto.  Ad- 
virtiendo en  eíío,  que  no  deben  darfe  por  contentas,  ó 
fatisfechas  foio  con  renunciar  ios  renombres,  y Apelli- 
dos de  el  Mundo:  porque  eíío  feria  renuncia  foío  de 
nombre,  fíno  dexar  en  realidad  rodas  las  vanidades,  y 
apariencias  mundanas,  que  es  el  fin  Tanto,  que  las  Reli- 
giones Sagradas,  con  eíTas  íantas  conílumbres,  intentan. 
A eíío  fe  dirigía  la  renuncia,  que  la  Madre  Sebaftianá 
hizo  de  fu  Paternal  Apellido,  y acreditar  fu  Fe  acerca 
de  éfte  Myftcrio,  manifeftando  á el  miímo  tiempo  fu 
fanca,  tierniífima  devoción  con  él,  llamandofe  defde  en- 
tonces, Sebafliana  de  ¡a  Santijfma  Trinidad,  Ni  falta- 
ron cafos  raros,  con  que  la  Poderofa  Mano  de  el  Altií^ 
fimodieííe  confírniacioo  á la  admirable  Fe  de  efta  Cria- 
tura. Entre  algunos,  que  fe  refieren,  me  há  parecido 
no  omitir,  el  que  fucedió  con  la  hermana  de  nueftra  Ve- 
nerable, que  eftaba  de  Niña  en  el  mifmo  Convento  de 
Sao  Juan  de  la  penitencia.  Y fue,  que  dicha  hermana 
tenia  neceffidad  urgente  de  dos  peíos.  No  los  tenía,  ni 
de  donde  lá  vinieran,  ni  á quien  pedirlos.  Andaba  fu- 
Cafofuce-  it^amencc  afligida,  como  andan  los  que  oeceílitan  de  di- 
fírmaao^de  nero,para  alguna  urgencia.  Vid  Sebafliana  la  de  fu  herma, 
íu  Fé.  na;  y con  gran  maníediimbre  la  dixo:  los  bufeara  en  fu 

mifma  arquilla^  que  aifi  ios  hallarla.  Contradecía  la  her- 
ma- 
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mana,  como  que  íabía  mny  bien  lo  que  tenia, y lo  que  no 
tenia  en  ella;  y^Io  que  menos  tenia  eran  ios  dos  pefos. 
Inftó  la  Madre  Seb¿iíliana , y dixo  : Mo  feas  defconfa* 
da,  ten  fe,  y anda,  cjtie  veras  como  hallas  dinero.  Por 
dar  guño  la  hermana  fue,  aunque  fxa  efperanza  de  ha- 
llar lo  que  bufcaba,  pero  no  fué  como  pensó:  porque 
en  realidad  halló  la  cantidad^  que  neceíTitaba,  Efte  cafo 
deponen  como  teíligos  aigiinas  Religiofas,  que  lo  vieron, 
y otras,  que  inmediatamente»  deípues  de  haber  íuce- 
dido,  oyeron  referirlo  á las  que  lo  vieron.  El  mayor 
crédito  de  la  Fe,  fon  las  obras;  y aííi  acreditó  la  fuya 
la  Madre  Sebaíliana  con  la  pradlca  de  muchas  obras;  y 
cafí  todas  las  que  hizo  en  el  difeurfo  de  fu  vida:  efpe- 
cialmenie  con  la  praéfitra  de  unos  Exercicios,  que  hacia 
en  obfequio  de  efte  Sacramento  admirable,  fuente,  y 
origen  de  los  Myfterios  todos.  Por  lo  qual  fe  llaman 
los  Exercicios  de  la  SantiíEma  Trinidad.  La  devoción, 
y compoíicion  de  ellos,  fué  parto  de  el  devoto,  fervo- 
rofo  cípiritu  de  el  ultimo  Confeííor  de  la  Venerable 
Madre,  el  R.  P.  Fray  Miguel  Lozano,  quien  movido 
quizá  de  la  efpecial  devoción,  con  que  fu  Confeííáda 
veneraba  á efte  profundo  Arcano,  fe  excitó  á difponer-* 
los.  Los  bacía  la  Madre  Sebaftiana  muchas  veces  á el 
año.  Y íiempre  recibía  en  ellos  particulares  ilufíracio- 
nes  de  el  Cielo,  y falla  mas  fervorofa,  para  dedicarfe 
con  mas  empeño  á fu  amado  Efpofo,  como  diremos 
dcfpues  en  el  Capitulo  fegregado,  tratando  folamenre 
de  dichos  Exercicios,  y de  ío  que  en  ellos  recibía,  que 
para  efte,  con  lo  que  hafta  aqui  fe  ha  expreífado,  es 
fufíciente,  dexando  otras  muchas  cofas,  que  para  fu  con- 
firmación pudieran  deciríe;  y fe  reícrvan  para  otros  lu- 
gares. De  ello  también  fe  conocen  las  tres  excelencias, 
que  algunos  Theologos  han  cor.fiderado  en  la  virtud  de  la 
Féj  y fon;  La  continuación,  ¡a  inteligencia,  j la  intencicn. 
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con  que  en  aleo  grado  fe  creen  ios  Divinos,  y Sobera- 
nos Myfterios. 

La  continuacicn  de  la  Fe  de  la  Venerable  Ma- 
dre, íe  dexa  ver,  como  en  un  eípejo  chriílalino,  en  ha- 
ber llegado  á el  grado  tan  fabiime  de  oración,  á que 
llegó,  teniéndola  continua  de  día,  y de  noche.  Porque 
íi  con  eíla  frequencia  de  tantos  años,  contemplaba  en 
Dios,  y en  fus  Divinos  Myfterios;  es  prueba  evidente,^ 
primero  los  creía  con  adiós  de  Fé  fobrenatural.  Y co- 
mo de  unos  , en  otros  aáos  de  Fé,  y de  fu  Oración, 
recibía  rsuevas  luces,  fe  le  hacía  mas  firme  la  intehgen* 
cia^  conociendo  en  medio  de  fu  obfeuridad,  con  mas  in- 
clinación ios  Arcanos,  Con  la  repetición  de  los  ados 
fe  crian  los  hábitos  mas  intenfos,  y robu  ños;  y aíTi  vie- 
nen á hacerfe,  en  las  períonas  virtuofas,  como  conna- 
turales dichos  hábitos,  fegun  principio  aílentado  en  la 
Theologia.  Pues  á efíe  modo  en  niieftra  Venerable  Ma- 
dre, con  el  continuo  exercicio,  que  tuvo  de  los  adiós 
de  Fé,  fe  aumentó  la  intención  de  efta  virtud,  y fe  for- 
taleció íu  habito,  de  tal  fuerte,  que  aunque  el  Infer- 
no fe  conjuraba  en  combatirla,  de  todos  modos,  no  pu- 
do confegüir  jamás,  ni  aun  el  que  titubeáíle  fu  firme, 
y conftanre  creencia.  Quando  fe  veía  moleftamente  atri- 
buladajfe  poftraba  en  tierra,  y puefta  íu  boca  en  el  polvo, 
clamaba  á fu  Dios  la  libráííe  de  feniejantcs  tentacio- 
nes, como  tan  aborrecidas  de  fu  ñdeiiíftmo  corazón.  Y 
en  fin,  para  mantener  efta  rica  joya,  y confervarla  con 
fus  brillantes,  y refplandores,  no  perdonaba  diligencia 
alguna,  ni  excufaba  el  mas  arduo  trabajo.  Y porque  yá 
es  tiempo  de  cerrar  efte  Capitulo , quiero  ponerle  una 
bella  Corona , y créo  no  puede  fer  mejor,  que  poner  á 
]a  letra  los  Exercicios  de  la  Santiílima  Trinidad,  que  re- 
ferimos hacia  la  Madre:  porque  pueden  conducir  mucho 
á la  utilidad  de  !os  devotos  que  quieran  praélicarlos. 

EXER- 
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EXERCiClOS  DE  LA-  SANIÍSSLVÍA 
TRINIDAD. 

AYnno  ai  Ahiílimo  Myfterío  de  la  Santiflima  Trini- 
dad, que  intenta  cítcnder  por  todas  las  Almas  un 
fu  Devoto:  por  íer  eíle  Soberano  Myíkrio  el  mas  prin- 
cipal, que  mueve  á todas  las  Almas  á fu  divino  Amor, 
y á la  verdadera,  y perfediílima  virtud. 

MODOyT  REGLAS, 

que  fe  dan  para  hacer  con  toda  devoción  dicho  Ayuno. 

ESte  principalmente  fe  hoce,  ó puede  haceríe  íegun  el 
efpiritu  de  cada  Alma.  Porque  unas  podrán  mas,  y 
otras  menos. 

Son,  pues,  tres  los  días  en  que  fe  executa.  Los  qua-  • 
Ies  dias  fon  antes  de  el  dia  de  la  Santi0ima  Trinidad,  co- 
menzandore  á hacer  el  Jueves,  para  acabarlos  el  Sabado, 
quedando  defpues  el  Domingo,  para  dar  gracias. 

La  forma  es,  ayunar  aquellos  tres  días  por  los  cin- 
co fentidos,  y tres  potencias;  haciendo  una  Alma  de  fu 
parte,  en  quanto  pudiere,  por  no  dar  ni  el  mas  minimo 
guño  á ninguno  de  ellos,  y lo  proprio  á las  potencias.  Se 
le  pide  á Dios,  que  afil  la  Alma  lo  execute  toda  fu  vida. 

Puedefe  también  hacer  en  todas  las  feftividades  de 
el  Señor,  ó de  la  Señora,  y también  de  otros  Santos  de- 
votos de  cada  una  de  las  Almas. 

Se  comienza,  pues,  el  ayuno  de  eíía  manera.  Si  es 
Religiofa  la  que  lo  hace,  fupuefta  la  licencia  de  fu  Con- 
feífor,  fe  la  pide  también  á la 'Madre  Abadefa,  para  que 
haya  mas  mérito.  Efto  íupuePo,  fe  comulga  los  tres 
dias,  y de  ninguna  manera  fe  le  ha  de  dar  güilo  á nin- 
gún fentido,  ni  potencia. 

Hilos  tres  dias  fe  ha  de  abflraer  de  toda  comuni- 
ca. 
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cacion  de  criataras,  guardando  idgorofo  íilencio,  no  ha*»’ 
blando  ni  una  tan  Tola  palabra  eon  perfona  alguna. 

Primeramente,  el  ícncido  de  la  vifti  ha  de  morti- 
ficar, no  viendo  con  algún  cuidado,  ó reflexión  cofa  al- 
guna, fino  como  de  paíío,  teniendo  la  prefencia  de  Dios 
fíempre;  y íi  es  Rcligiofa,  qaando  faliere  de  ía  retiro  pa« 
ra  los  ados  de  Comunidad,  en  que  ha  de  eítár  muy  pun- 
tual, como  que  fon  las  priacipales  obligaciones  de  el  ef- 
tado  Religiofo;  ha  de  fer  con  los  ojos  en  el  fuelo,  y los 
brazos  cruzados. 

El  oido  de  la  mífma  manera  ha  de  guardar,  no 
oyendo  con  advertencia,  ó cuidado. 

El  fentido  de  el  olfato,  ha  de  guardar,  privándole 
de  todos  los  olores,  y cofas  que  pueden  darle  deleíte, 
aunque  fea  una  flor. 

El  guflo  ha  de  mortificar,  privandofe  de  apetitos 
en  la  comida,  y bebida*,  comiendo  folo  para  fuílentar  la 
naturaleza,  y no  para  dar  deleite  á el  apetito;  la  comi- 
da, y colación,  ha  de  fer  muy  parca,  por  amor  de  Dios,- 
quien  por  el  nueftro  ayuno  quarenta  dias,  íin  tomar  ni 
un  folo  bocado,  ni  un  trago  de  agua. 

El  fentido  de  el  rado  ha  de  mortifícar  ufando  de 
toda  afpereza,  y mortificación,  fegun  Dios  le  infpirare, 
y fu  ConfeíTor  le  diere  licencia. 

Eftos  tres  días  ha  de  darfe  todo  el  tiempo  que 
pudiere  á el  exercicio  de  la  Santa  Oración;  y también 
tendrá  lección  efpiricual  en  la  Madre  Agreda,  ó Madre 
María  de  ía  Antigua,  donde  por  tibia,  que  fea  una  Al- 
ma, no  dexa  de  fentír  una  centellita  de  amor  de  Dios; 
ó en  el  Libro,  que  fu  CoofeíTor  le  feñalare. 

Hará  Examen  de  conciencia  á el  medio  dia,  y ve- 
rá los  defedos  en  que  há  incurrido  por  la  mañana,  para 
enmendarlos  á la  tarde,*  y lo  mifmo  hará  á la  noche,  pa- 
ra corregirlo  en  los  exercicios  de  el  dia  fíguiente.- 


Por 
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Por  alcimo,  es  de  advertir,  que  efte  ayuno  es  para 
aquellas  Almas,  que  van  adelantando  en  la  virtud;  ó pa- 
ra aquellas,  que  defean,  ó quieren  adelantar.  Todo  íe 
puede  con  la  gracia  de  Dios,  á quien  fe  le  dan  las  gra- 
cias por  todos  los  íiglos  de  los  íiglos.  Amén. 


N el  Soberano  Alcázar  de  las  Divinas  Theologicas 


Virtudes,  es  la  Fe  la  hermofa  puerta,  por  donde 


fe  introduce  la. Alma  poco  á poco,  hafta  llegar  á el  re- 
clinatorio de  oro,  en  donde  el  Supremo  Monarcha  tie- 
ne fu  trono,  y fu  lecho,  paradexaiTe  allí  adorar,  y abra- 
zar de  la  Alma,  que  üna  le  ha  bufeado,  por  las  fendas 
de  las  virtudes;  íi  venciendo  los  montes  de  tentaciones, 
y dificultades,  que  fe  oponen;  á fuer  de  amante,  y de 
fina,  folicita  confiada  el  ofculo  caftiífimo  de  fu  boca,  y 
el  indiííbíable  vinculo  de  fus  brazos.  Pues  yádefdeef- 
ta  puerta  de  la  Fe,  damos  paífo  á la  virtud  de  la  Ef- 
peranza,  paífo  tan  íeguro,  quanto  neceíTario,  y precif. 
fo,  como  lo  es,  para  entrar  á el  dilatadiífimo  atrio 
de  el  efperar,  que  fea  por  la  hermofa  puerta  de  crér. 
Es  la  Efpcranza,  como  un  atrio  efpaciofo,  en  cuya  man- 
fíon,  importa  mas  un  íolo  dia  para  los  Santos,  que  mi- 
llares de  años  para  los  pecadores.  Lo  teftifíca  aífi  muy 
bien  la  vida  de  nueftra  Madre  Sebaftiana;  pues  en  toda 
ella  no  dió  un  paífo  á traz,  defde  la  vez  primera,  que 
llegó  á los  umbrales  de  la  Efpcranza.  Eíla  Virtud  San- 
iiífima  era  la  que  con  el  recuerdo  de  las  palabras,  y pio- 
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meíTas  divinasj  la  aaba  coníuelo  en  la  profánela  multi- 
tud de  tribulaciones,  que  en  varias  cofas,  y de  todos  ge** 
ñeros  fe  la  ofrecieron.  Teníala  recogida  toda  en  aquel 
Señor,  que  es  todo  bueno,  para  los  que  en  el  efperan; 
y para  la  Alma,  que  aoíiofaiiiente  enamorada  lo  buíca. 
Con  cuya  experiencia  no  miraba  otro  blanco,  ni  otro 
fin  el  anhelo  de  fu  corazón,  que  confeguir  aquella  glo« 
fia,  en  la  qual  fola  tienen  fu  gozo  los  Santos:  porque 
folo  quando  ella  aparece,  quedan,  á fatisfaccion,  facía- 
das  fus  efperanzas, 

Efía  Virtud  es  ía  que  hace,  que  el  hombre  ten- 
ga ffrme  conlianza  en  Dios,  que  mediante  fus  méritos, 
le  ha  de  dar  la  Bienaventuranza  eterna,  para  que  locrió. 
Y en  efte  conocimiento  fíempre  vivió  ía  Venerable 
Madre,  añida  de  efta  anchora  fírme.  Por  cíTo  impávida, 
y^refuefta  arrofíró  con  todas  las  penalidades,  que  tuvo, 
aíli  aéhvas,  como  paílivas,  conociendo,  que  todas  eran 
fombras,  que  brevemente  fe  acaban,  homo,  que  por 
los  ayres  fe  deívaoece,  quedando  para  fíempre,  como 
refulta  de  ellas  el  mérito,  y la  corona,  que  en  la  otra 
vida  reciben  los  Juftos,  A la  contra  de  los  bienes  tem- 
porales, y caducos;  que  fí  alguna  cofa  de  deleite,  efti- 
macíon,  y defeanzo,  ofrecen  en  efta  vida  á los  que  po- 
nen fu  atención  en  ellos,  defpues  lo  conmutan  en  pe« 
ñas,  dolores,  y llanto.  No  teniendo  mas  mira  en  eftos, 
que  lo  que  de  prefente  ofrecen.  Pero  los  tormentos, 
y cruces,  que  en  Dios,  y por  Dios  fe  carganj  á mas 
de  el  mérito  en  efta  peregrinación,  conducen  á el  puer- 
to de  la  tnejor,  y verdadera  felicidad.  Bien  radicado  ef^ 
to  en  la  tierra  de  fu  interior,  caminaba  intrépida  la  Ma- 
dre Sebaftiana,  allanando  quantas  dificultades  Ja  ponía 
por  delante  el  Principe  de  las  tinieblas,  y volviendo  el 
rofíro  á quantas  fugeftiones  la  prefentaba,  para  defea- 
minarla.  PerfuadiaJa  con  fabulaeiones  iniquas,  la  defeon- 
faívaciqn,  procurando  en  la  noche  obfeura 

de 
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¿fe  fus  myfticos  defamparos,  hacerle  palpables  las  fom- 


bras  de  fa  tentación,  en  las  muchiííimas  deílblaciones,  q 
fu  efpiritu  padeció  en  el  diícurío  de  fu  vida.  Pero  en- 
caftiilada  en  la  fortaleza  de  íu  Eíperanza,  burlaba  fiem- 
pre  fus  diabólicos  ardides.  Proponíala,  que  nada  de  quan* 
£o  executaba  la  había  de  íervirj  porque  ciertamente  fe 
habia  de  condenar.  Y entre  las  muchas  faetas,  que  la 
dif paraba  con  eíle  venenólo  ardid,  fue  una  muy  adiva, 
y eficaz;  tal,  que  no  tuvo  á que  apelar,  mas  que  á las 
voces,  que  exteriormentc  profirió,  aun  hallandofe,  co- 
mo fe  hallaba,  en  el  Coro;  porque  fe  vio  tan  aflorado 
íu  interior,  agitado  también  de  fu  humildad,  que  ya 
le  parecía,  que  ciertamente  fe  condenaba,  íegun  eran 
de  execrables  fus  culpas,  fí  la  Poderofa  Mano  de  Dios 
no  hacia  uno  de  íus  prodigios  en  íalvarla.  No  la  falta- 
ba jamás  efte  aífilo  de  las  divinas  mifericordias,  á que 
íe  refugiaba,  quando  difcurria,  que  eran  las  mayores 
de  el  Mundo  fus  culpas.  Y íolo  aífi  quedaba  confolada, 
defpues  que  habia  padecido  indecibles  congojas  fu 
animo,  con  ellas  venencias  faétas.  ,,  Deípucs  de  mu- 
3,  cho  tiempo  (dice,  tratando  de  ellas  íugeítiones  ) vol- 
3,  Vi  en  mí,  llena  de  vergüenza,  ponderando  tal  mo- 
35  do  de  padecer;  y que  íi  - Yo  tendría  la  culpa.  Todo  el 
,5  día  fe  me  fue  en  ella  tormenta.  Y ellando  canzada, 
,,  no  defeanzaba  con  el  defeo  de  hallar  á el  centro  de 
3,  mi  Alma^  que  ya  lo  difcurria  perdido*  Porque  los 
3,  penfamientos  de  el  enemigo,  eran  muy  fuertes,  po- 
3,  nieodome,  que  ciertamente  no  me  podía  falvar,  y 
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33  co  el  condenarmea  que  fe  baga  tu  voluntad.  Mucho 
35  £ento  el  perderte,  y haberte  ofendido;  pero  que  he 
3,  de  hacer  f Te  alabaré:  porque  aíTi  lo  difpone  tu  So- 
3,  berana  Grandeza.  Bendito  fea  eternamente  tan  di- 
35  vino  enamorado  de  las  Almas.  Yo  me  admiro  de  la 
,5  grande  conformidadj  y paciencia,  que  allá  dentro  fen- 
33  tía,  y tan  tiernamente  movida,  que  fueron  muchos  los 
Su^^eftiones  amorofos  de  humildad,  y refígnacion,  en  tan- 

da eiEnerai“í>  defamparo*  Los  penfamientos  de  el  Enemigo  eran: 
g‘>-  55  que  todo  eílo  era  en  valde;^  pero  Yo  le  rcípondia: 

35  No  he  de  fer  como  Judas..  Porque  baña  el  fín  he 
55  de  efperar3  y he  de  hacer  lo  poco,^  que  pudiere  por 
3,  amor  de  Dios,  y mas  que  me  condene.  No  fabré 
35  Yo  decir,  como  eñaba  mi  pobre  Alma,  tan  encoji- 
35  da,  y temerofa,  que  no  fabia  que  hacer, 

55- Era  mi  fiel,  y amorofo  Padrcj  el  que  todo 
33  lo  bueno  hacia,  que  Yo  no  era  capaz  de  haber  fu- 
35  frido  tanto,  Un  perder  la  paciencia,  ^ Todas  fon  obras 
35  de  el  Altiíümo  enamorado,  y bien  de  mi  Alma,  tan 
35  digno  de  fer  amadoa  y qne  todos  lo  alaben;  y por 
35  haberme  hecho  á mí,  que  fofo  para  e Mr  ardiendo 
3,  en  los  Infiernos  ha  fído  mi  vida,  que  aíli  lo  conofeo, 
55  Y efto  es  para  coníuefo  de  las  Almas,  para  que  ten- 
35  gan  confianza,  y amen  mucho  á nueftro  Dios  amo« 
3,  roíiíTimo.  Y en  otra  Carta  dice  lo  mifmo,.  alentan- 
do á que  todas  las  Almas  fe  enamoráííen  de  efta  vir- 
Cartaip.  tud  foberana,  ,,  Jamás,  defeanzará  mi  corazón,  aun-^ 
33  que  fe  publicaran  las  grandes  culpas,  que  con  gran- 
35  de  manfedumbre  me  há  fu  frido  Dios.  Y efto  es  baf- 
3,  tanre  motivo  para  llenar  de  confianza  á todas  las  AI- 
35  mas,  y para  pedirle  perdón  á tan  amorofo  Padre  fín- 
3 5 tiendo,  como  tan  amorofo,  los  males,  que  nos  vie- 
55  nen,  mas  que  todos  los  tormentos,  que  padeció  en  la 
99  Cíuz.  Y eftüs  daños,  que  dice,  que  íicnce  Chrifto 

- . nuef- 
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naeftra  vida,  debe  entenderfe,  de  los  daños  eternos,  ef- 
to  es,  de  la  condenación  de  las  Almas.  Paes  mas  íien- 
te,  y atormenta  efto  áel  Redempeor,  que  quanto  pade- 
ció en  la  Cruz. 

AíTi  procuraba  eíla  fídeliííima  Efpofa  radicar  en 
si,  y que  en  todas  las  Criaturas  fe  radicáííe  efta  excelen- 
te Virtud  de  ía  Efperanza.  Porque  como  con  la  divina 
gracia  había  confeguido  tan  verdadero  conocimiento  de 
la  debilidad,  y pequenez  de  fus  fuerzas  , y tan  elevado 
concepto  de  la  piedad  Divina;  á el  mirmo  tiempo,  que 
defeonfiaba  de  sí,  para  confeguir  el  fin  fupremo  de  la 
Bienaventuranza  eterna;  confiaba  en  la  divina  mifericor- 
dia,  que  habia  de  difponcrla,  para  que  lo  coníiguieííe. 
Efperando  con  firmiífimos  alientos  , que  quien  era  tan 
bueno,  como  Dios,  había  de  dar,  á quien  era  tan  inútil, 
como  ella,  los  medios  necefiarios,  para  hacer  fu  Santilfi- 
ma  Voluntad;  y dignarfe  de  hacerla  participante  de  fu 
eterna  felicidad.  Firme  efperanza  en  Dios  fue  aquella 
confianza,  que  fiempre  ía  aífiftió,  de  que  habia  de  fer  Re- 
Itgiofa,  y íolo  la  afligía  el  que  íe  dilatáfie  tanto;  pero  en 
lo  demás, nada  dudaba;  con  kt  que  para  entrar  Religio- 
fa  no  tenía  mas  que  los  defeos,  y las  efperanzas.  (^le 
aunque  es  buena  dote;  pero  no  para  fer  admitida.  Por- 
que fi  con  fola  eíla  fe  admitieran  Niñas  pretendientesr,. 
no  hubiera  yá  Monafterios  en  que  fe  encerráífen.  Pues 
de  cfta  calidad  de  Pretendientes  eftán  llenas  las  Porte- 
rías, y los  Tornos.  Buenos  defeos  acompañados  de  bue- 
nos medios,  fon  los  que  configuen  él  fio,  y abren  todas 
las  puertas,  aunque  tengan  machas  llaves.  Puefto  que 
no  hay  llave  maeílra  mejor,  qúe  cloro,  y la  placa.  No 
obftante,  aunque  no  tenía  la  V.  Sebaftiana  la  doce,  nun- 
ca; la  faltó  la  efperanza  de  conseguirlo.  Porque  arrojada 
en  la  Divina  Providencia,  efperaba  de  efíé  inexhauD 
to  Erario  facar  todo  lo  necelfario  para  confeguirlo,  co- 
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mo  lo  configuió.  Clara  manifeftacion  de  efta  Virtud,  di6 

. " ^ y S*'®"  defnudez,  que  cenia  de  todos 

los  humanos  deleites.  Pues  efta  privación  de  los  guftos 
terrenos,  es  efcéio  de  la  firme  Eíperanza  en  confeeoir  el 
eterno  gozo:  porque  quando  la  Alma  defengañada^cono- 
ce,  que  aquellos  fon  impedimentos,  para  que  efte  fe  al- 
Defrosde.  ^ refuelve  á defpreciarlos , poniendo  la  eftima- 

laorir.  °"’,y  ^ 1 fumo  Bien.  Ni  fe  manifeftaba  menos 

elta  Virtud  en  aquellas  ardientes  anfias,  que  tenía  de 
deíatarfc  de  las  priffiones,  que  la  ponía  fu  cuerpo,  y car- 
ne  mortah  llorando  con  amargara  el  que  fe  dilatáfle  tan- 

v'i/  j ‘'r  fu  deftierro  en  efte  mifero 

Valle  de  lagrymas.  Por  efto,  en  nada  de  quanto  tenía  el 
Mundo,  hallaba  fofliego:  en  nada  tenia  defcanzo;  ningu- 
na cofa  la  agradaba,  ni  merecía  fu  atención,  aunoue  fuef- 
len  las  mas  celebradas  de  todos:  porque,  como  toda  fu 
mira  tenia  fixa  en  el  norte  de  la  Bienaventuranza,  que 
^ Méritos  de  Chrifto,  nada  la  fatisfacía,  y 

todo  fk  conato  era,  como  tocada  á el  Imán  Divino,  buí- 
Cartaíi-  car  el  norte  fixo  de  fus  efperanzas.  „ Es  tan  admirable 
« la  bondad  de  mi  Dios,  y de  fu  Santilfima  Madre  {di- 
« ce  la  Venerable,  hablando  con  fu  Confeífor)  mi  Rey- 
s>  na,  y todo  mi  amparo,  y defcnfa , que  me  atiende^n 
,,  con  apacible  manfedumbre,  para  darle  libertad  á el 
„ encogimiento  de  mi  pobre  Alma,  que  llena  de  con- 
3 5 nanzay  rompe  en  amor^  y ternuras  can  vivas,  y fenti- 
5,  mientos  tan  tiernos,  que  en  efta  interioi*  converfa- 
ss  cien  fe  vá  mucho  tiempo,  por  el  conocimiento  tan 
,5  verdadero  de  muchas  faltas 5 que  todas  las  veo  pateo- 
5,  res,  y de  can  grave  pefo,  que  no  hay  cofa  buena,  que 
5,  me  pueda  confolar,  félo  pedir  por  grande  favor  e!  per* 

„ don  de  todas;  y con  el  poder  de  la  divina  gracia,  una 
,,  nueva  reforma  de  tan  malas  conftumbres,  para  el  per- 
>,  fe.(^o  cumplimiento  de  las  obligaciones,  que  me  tie- 


Conocí (nie- 
to de  falcas. 


nen, 
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5,  nen,  por  preciílicn,  obligada  á mi  Dios.*  que  ni  el  mas 
3,  breve  inftante  me  ha  faltado  con  fas  llamamientos,  y 
5,  fuertes  golpes  á el  corazón,  y con  grandes  aníias  á mí 
,5  Alma  por  lo  mas  Santo,  y mucho,  que  no  me  conten- 
5,  to  con  poco.  Eíle  de  feo  no  fe  confume:  pues  es  tan 
„ grande,  que  el  mas  ligero  defeuido  me  atormenta: 

55  que  para  darle  güilo  á mi  Dios,  tomara  fer  un  Angel, 

,5  con  tan  valiente  eípiritti  , como  de  un  San  Pedro 
,,  de  Alcántara,  en  todo  muy  mortificada;  pero  es  tan 
grande  mi  ruindad,  queme  lleno  de  vergüenza,  como 
rodo  fe  queda  en  defeos,  malogrando  el  conocimiento 
5,  tan  profundo,  que  fpor  beneficio  de  mi  divino  Due- 
55  ño)  me  há  hecho,  para  tener  en  tan  poco  lo  de  eíla  vi- 
55  da,  que  no  es  virtud  el  defprecio  con  que  me  privo  de 
5,  ver  las  cofasj  que  mas  celebradas  hay  por  fu  hermofu- 
9>  ^^3  y muchas  cofas,  que  tanto  alaban,  y con  mucho 
55  güilo  las  divierten,  y á mi  todo  me  parece  vafura: 

,5  folo  por  preciífion  aÉílo  á las  funciones  á donde  va  la 
55  Comunidad#  Acabado  todo,  no  podré  decir  con  ver» 

,,  dad,  cofa  de  lo  que  ha  habido;  y quedo  tan  foííegada, 

5,  que  no  tengo  que  preguntar,  ni  hablo  una  palabra,  por 
3,  ningún  motivo:  folo  para  alabar  á Dios,  que  todo  fe 
55  acaba  en  eíla  vida,  por  muy  guíloíos  que  fean  todos 
5,  los  placeres. 

Y en  otra  Carta  dice  aífi:  „ Son  tan  vivas  las  ter-  Carta  4^; 
55  ñoras,  que  le  digo  á la  fola  dulzura  de  mi  Alma,  que 

,,  me  enfanchan  el  corazón 5 para  pedirle  grandes  cofas:  y 
5,  conociendo  mi  ruindad,  y lo  poco  que  le  sé  amar,  me 
5,  confuelo  con  humillarme,  y pedirle  por  todo  me  per» 

35  done,  pues  es  mi  Padre  piadofifiimo,  y debo  tener  con- 
35  fianza  en  fu  Poderofa  Gracia:  y como  quedo  temerofa 
3,  de  mi  mucha  miferia,  pone  el  enemigo  defeonfianza, 

35  atormentándome  con  gravifiimos  dolores,  en  tanto  ef- 
n tremo,  q me  acabara  la  vida,  y la  paciencia;  con  tal  ri- 
gor. 
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,5  gor,  qae  á grandes  voces  Hamo  á la  Sandíítma  Trinii. 
5,  DAD,  y á mi  Señora.  Y mas  aprietan  los  dolores:  y 
i,  volviendo  á los  fentidos,  me  dá  pena  el  defamparode 
9,  haber  padecido,  y no  haberme  valido  llamar  á Dios, 
‘51  porque  me  falta  fé,  y bago  defprecio  de  fu  divino  Po- 
nota.  der.  (En  eñas  palabras  es  de  advertir,  que  entre  las 
tentaciones,  qie  la  combarían,  una  de  ellas  era,  que 
no  tenia*  viva  Fe  en  Dios  , y que  defpreciaba  á fu 
Divina  Mageftad.  Por  cííb  miicmílímas  de  las  tribuía» 
ciónes,  y congojas,  en  que  fe  hallaba  fumergido  íu  ef- 
piritu,  las  atribuía  á fu  falta  de  Fé,  y de  confianza, 
fegiin  pcnfaba:  imaginando,  qne  como  la  faltaban  eílas 
virtudes,  no  llegaban  a d Cielo  fus  voces,  ni  refona- 
ban  fus  clamores  en  los  Divinos  Oídos. ‘ Por  eíTo  dicej 
■0ue  no  la  vaho  llamar  a Dws^  porgue  hacia  defprecio  de  fa 
Magefiad, ) „ Pero  conociendo,  q fon  trazas  de  el  Ene- 
,,  migo,  con  la  mayor  humildad,  que  puedo,  me  confor- 
mo  con  fu  San  ti  íFmia  Yo!  untad,  que  todo  lo  difpo- 
,,  ne  como  conviene.*  poniéndome  en  fus  manos,  para 
,,.que  haga  de  mí,  como  fu  miferable  efclava,  que  no 
,,  merefco  me  véan  fus  bclliílimos  ojos.  Filando  íiem- 
‘V,  pre  con  el  derconfaelo  de  mi  mucha  maldad,  y con 
4 un  gran  beneficio  de  llevarlo  todo,  por  muy  grave 
5,  que  fea,  con  paz  interior,  fin  alborotarme,  por  mas 
,,  qué  me  aflijan  el  corazón  las  amarguras,  tríftezas,  y 
,,  todo  lo  que  fe  eftá  ofreciendo,  que  á veces  no  féco- 
3,  mo  entenderme  'en  elle  labyrintho  de  rni  perdimien- 
3,  to,  donde  fe  me  confume  la  Efperanza;  de  tal  mo- 
,,  do,  como  fí  para  mí  no  hubiera  Dios,  ni  pudiera  fer- 
,,  virme  Son  tan  graves  eíTos  penfamientos , que  me 
,,  acobardan,  para  levantar  el  corazón:  y por  no  dar 
,5  gufto  á e!  Enemigo,  le  digo;  Siendo  tan  gravijfimas 
5,  mis  culpas -i  es  mas  la  miferkordia  de  mi  Dw y,  yef^ 
, pero  en  ft  divina  grandezé^,  fáe  me  ha  de  perdonar , 
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m ha  de  permitir  y fje  me  engañen  tus  mentiras:  y 
„ haciéndole  defprccio  mi  Alma,  con  temor  de  íer  tan 
55  miferablei  le  pido  con  vergüenza  á Dios,  no  me  falte 
,,  con  fo  divina  gracia,  porque  es  cierto,  que  me  veo  en 
,5  evidente  peligro,  por  lo  mucho,  que  me  períigue  cfte 
5,  enemigo.  Y mas  turbándome  los  fentidos,  mirando 
tanto  enredo  de  cofas  tan  eftrañas,  y otras  tan  peno- 
5,  fas,  que  no  fe  pueden  decir,  ni  entender,  como  cabe 
5,  tanto  en  el  penfamientoj  que  me  rebienta  la  cabeza, 
,,  y pudiera  perder  la  paciencia,íi  la  grandeza  de  Dios  no 
5,  me  hubiera  hecho  el  beneficio  de  no  perder  la  paz  ex- 
5,  terior,  ni  la  interior.  Aífi  defpreciaba  lo  terreno,  y lo 
reputaba  en  nadar  efperando  los  verdaderos  bienes,  que 
fon  los  que  únicamente  llenan  los  vacies  de  un  amante 
corazón.  Y no  foto  paraba  en  eftos  efedos  fu  efperanza 
admirable;  antes  si,  como  de  fecunda  Madre  falian  a luz, 
y fe  admiraban  fus  dos  hijas  en  el  pecho  de  nuefíra  Ve- 
nerable Virgen.  Las  dos  hijas  de  la  Efperanza  fon  la  con- 
fianza,  y el  fanto  temor,  y ambas  cftaban,  en  fu  inte- 
rior, como  en  fu  propria  cafa.  La  confianza,  que  es 
efperar  firmemente,  que  Dios  nos  ha  de  ayudar  en  to- 
das nuefiras  neceíTidades,  vivía  fie m pie  en  fu  corazón: 
pues  nunca  dexo  de  ef perar,  que  había  Dios  de  darla  au- 
xilios en  quanto  neceíTitaba  , á el  paíTo  que  defeonfíaba 
de  fus  pocas  fuerzas.  De  modo,  que  teniendo  de  sí  to- 
da la  defeonfíanza,  la  confianza  toda  ponía  en  fu  Di- 
vino Dueño.  ,,  Yo  no  puedo  penfar  (dice)  que  pueda 
,,  tener  de  mi  parte  cofa  para  mi  falvacion.  Y para  no 
„ dar  entrada  á la  defeonfíanza,  pongo  toda  la  efperanza 
,,  en  mi  Señora,  y en  las  piadoías  Entrañas  de  mi  Padre 
,,  de  mi  Alma,  cuya  preciofa  Sangre  vale  mas  parafal- 
5,  varme,  que  quanto  han  padecido  todos  los  Martyres: 
55  y todo  quanto  fe  puede  decir,  no  es  bailante  á pagar- 
55  le  los  grandes  beneficios,  que  á fola  una  Alma  ha  he- 

Ee  5»  cho. 


Carta  47- 


Aliétos  pa- 
ra eí'perar 
ias  divinas 
miiericor- 
dias. 


Carta  45-, 


V efte  con^r  ^1  «mor  de  Dios, 

L bien  ^"ft  ""'  ° P°''  ^«f 

Madrp  ternor  era  fumameote  aíüftida  la  V. 

t nada  tema  meritorio,  ni  la  aprovecha- 

baquanto  hacia,  era  grandiíímo  el  temor  en  que  fiem- 

f rLt  I aun  fíendo,  corneo  era,  ti 

grande  la  confianza  en  Dios.  Uno,  y otro  da  á entender 

roe  hl ignorancia  no 
,,  roe  na  dado  libertad,  para  fin  temor  hacer  lo  que  me 

» manda  V.  P.  embarazándome  la  vergüenza,  como  es 
” ^ P«Pen«  con  la  falta  de  luz,  que  me 

« nace  dar  en  repetidas  faltas,  y ya  me  tienen  caníada, 
•„  como  lo  pudiera  eftár  el  Divino  Señor;  pero  es  admi- 
„ rabie  en  fus  grandezas,  jamás  fe  canfa  en  amarnos,  y 
« utnrnosi  y mucho  mas  á mi,  que  es  bañante  confue- 
-5,  lo  para  tener  firme  confianza  todas  las  Almas,  á viña 
„ de  lo  que  me  ha  fufrido,  y fufre,  con  bañante  con- 
„ tulion,y  pena  de  mi  Alma,  conociendo,  que  es  fin  ta- 
„ mano  mi  temeridad  en  haberle  ofendido,  y mi  poco 
» agradecimiento,  que  me  parece  impoflible  poder  con 
j,  mi  mucha  miferia,-  pero  me  alienta  el  poder  de  fu  di. 

vina  gracia,  y !o  mucho,  que  valen  fus  méritos,  con 
„ tan  piadofas  entrañas  para  favorecernos.  Efta  verdad 
,,  me  la  confunde  el  mortal  enemigo  con  muchas  razo- 
55  nes  de  fu  maldita  fabidaria;  que  fin  duda  me  pudiera 
55  engáñar5  porque  me  entorpeze  los  fentidos,  quedan- 
5,  do,  defpues  de  bailante  tiempo,  canfado  el  cuerpo,  íin 
55  fuerzas,  y con  grande  defeonfuelo  en  la  Alma,  tan  fin 
55  entender  lo  mifmo  que  me  paíTa,  como  fi  fuera  bru- 
55  to.  AfTi  fe  vi  perdiendo  e!  tiempo,  y perdiera  la  paz, 

55  y pudenda,  con  la  apretura  de  los  peníamientos  tan 
5,  malos,  que  con  foio  ellos  rodo  fe  perdiera,  y con  los 
1$  movimientos  de  defeoafíanza,  para  que  falce  i la  ef- 

pe*! 
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peranza  de  la  divina  Providesicia,  como  me  dexa  en- 
35  cfía  continuación  de  malas  viíionesjqoe  me  atormentan; 
,3  pero  como  Ai  Mageñad  dio  la  licencia,  me  conformo 
35  con  defeos  de  agradarles  pidiéndole  me  dé  luz  para  ha- 
,,  cer  en  rodo  lo  que  me  mandares  pues  es  mi  dueño, 
,3  y Yo  íoy  fu  efclava  íin  merecer  tan  gran  beneficio. 


el  corazón  déla  Venerable  Madre Sebaftiana.  ^ 

De  la  virtud  de  la  fe,  y de  la  Efperanza,  como  fal- 
tando de  monte  en  monte,  y ‘de  collado  en  colla- 
do, hemos  venido  á l^>€LUT9bre  de  la  Caridad.  Por  laher- 
mofa  puerta  de  la  Fe,  entramos  á los  eípaciofos  falpnes 
de.  la^Efperanza^  v de..aqui  á el  gabinete  de  la  Caridad,^ 
en  donde  r^íide  efía  Reyn^  de.Jas  Virtudes,  y eAá  el  So- 
berano dulce  Eípofo  repoíando,  como  en  fu  mas  preciofo, 
agradable  Camarin.  A eíie  íube  la  Alma  por  efcalones  de 
encendida  grana,  puefto  que  es  todo  purpureo  el  afeen* 
fo,  fus  lados ' fe  íuñentan  en  columnas  de  bruñida  plata, 
CoAeando  todo  fu  adorno  el  efmero  adlivode  la  Caridad, 
que  es  la  Emperatriz  de  las  Virtudes,  y á quien  fe  en- 
caminan, como  á fu  centro,  las  lincas;  por  fer  ella  la 
mas  inmediata  á el  enamorado  Efpofo  . Conociólo  alli 
la  Venerable  Madre  Sebaftiana,  y fe  declaró  defde  lue- 
go por  tan  apaíííonada  á cfta  divina  Virtud,  que  fíempre  vi- 
vió hecha  Argos,  para  mirar  con  atentos  ojos  á donde  fe 
inclinaba  la  voluntad  de  fu  Amado;  procurando  amarlo, 
y fervirlo  en  todas  las  cofas,  y fobre  todas  las  cofas;  con 
todo  fu  corazón,  con  toda  fu  mente,  y con  todas  fus 
fuerzasjjiafía  llegar  á el  mejor,  y mas  perfe<ft:o  modo  de 
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amar  a Dios^que  es  amarlo  fin  modo^  fía  limite^,  ni  me» 
dida?  exhalandoíe  toda  en  anfias  de  íeguirlo,  fin  apartar- 
íe  un  panto  de  fu  querer,  aunque  fueíTe  neceíTario,  pa- 
ra coofeguirlo,  romper  por  todos  los  eftorvos,  que  los 
generales  enemigos.  Mundo,  Demonio,  y Carnea,  le  opo- 
nían para  detenerla.  Procuraba  evidenciar  con  la  pra^i- 
ca  de  efta  Virtud,  el  divino  Oráculo,  de  que  el  amores 
fuerte  como  la  muerte;  y aífí  quitaba  con  él,  y por  él, 
á todos  los  vicios  la  vida,  quedando  el  campo  por  las 
Virtudes  con  fu  hermoíiífíma  Reyna,  coronada  de  laure- 
les. La  Caridad  es  la  forma,  y vida  de  las  demás  Virtu- 
des; y por  eíTo  no  pueden  ellas  volar  á Dios  con  remon- 
tado vuelo,  íi  la  mifma  Caridad,  que  las  anima,  y ele- 
va, no  arde  con  impetuofa  ilania  en  el  corazón.  Y en 
confirmación  de  eño,  anhelaba  Sebaíliana  á que  la  mií- 
ma  firmeza,  y fineza  con  que^  por  Caridad,  fe  aparta- 
ba de  los  vicios,  y de  todo  mal,  fírvieífe  para  el  bien, 
convirtieíidofe  á fu  Amado  por  la  pradica  de  Virtudes. 

Deíde  muy  temprano  encendió  el  ETpíritu  di- 
vino el  fuego  de  fu  íoberano  amor  en  ella  Criatura , 
para  que  en  toda  la  noche  de  fu  vida  mortal,  la  lirvief- 
fe  de  Antorcha,  que  continuamente  la  alumbráíTe,’  y 
dieíTe  calor  para  la  perfección  de  fus  obras.  Porque  quien 
contemplare  la  carrera  de  fu  vida,  conocerá,  que  todos 
fus  palios  iban  gobernados  por  amor,  y caridad . Pues 
á la  manera,  que  el  fuego  no  puede  eílár  efeondido;  y 
en  viendoíe  encerrado , abre  bocas  para  volar  á fu  ef- 
fera,  manifeftandofe  por  todas;  aíTi  fe  defeubria  en  la 
Madre  Sebaíliana  el  amor  á fu  Eípofo  en  palabras,  obras, 
y penfamientos ; en  fus  ocupaciones,  exercicios,  y de- 
feos. Qué  otra  cofa  fué,  fino  puro  amor  de  Dios,  aquel 
retirarfe  quanto  pudo,  aun  fíendo  muy  Niña,  de  el  co- 
mercio de  las  criaturas,  bufeando  en  fu  miíma  cafa  el 
retiro^  Pifar  el  Mundo,  y bufear  el  Clauftro^  Temer  la 
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ftimacion;’  Efpantarfe  de  el  cariño,  aunque  fueflé  de  fu 
'adre,  y abrazar  los  defprecios;’  Que  otra  cofa  toe  en- 
regaríe  toda  á la  mortificación,  y penitencia,  huyendo 
le  las  delicias.-’  Olvidatfe  bafta  de  si  propria,  por  acor- 
larfe  folo  de  fu  Amado?  Qué  otra  cofa,  digo,  fue  ello, 
ino  llamas , que  brotaban  de  el  horno  de  fu  corazón, 
incendidas  con  el  fuego  de  la  Caridad? 

De  aquí  nacía,  que  no  peníaba  con  cuidado  en 
:ofa  criada;  por  tener  fus  penfamientos  empleada  en, 
ólo  Dios.  No  hablaba  mas  que  de  Dios,  o por  Dios: 
efto  es,  quando  la  neceflidad,  la  Caridad,  ó la  obedien- 
cia lahacian  hablar  de  otra  cofa;  pues  folamente  hablaba 
de  otra  cofa,  por  uno  de  ellos  motivos , y nada  rnas. 

No  executaba  acción  alguna,  aun  de  las  mas  pe^renas, 
que  no  fuelTe  dirigida,  y regulada  por  elle  amor.  De^m^ 
ñera,  que  no  folamente  las  tres  nobles  Potencias  de  fu 
Alma,  fino  umbien  los  cinco  .Sentidos  de  íu  cuerpo,  pa- 
rece no  los  tenía  para  otro  oficio,  mas  que  para  eftar 
atendiendo  azia  donde  fe  inclinaba  la  voluntad  de_  u 
dulce  Dueño,  y correr  con  todos  los  Sentidos,  y 1 o- 
rendas,  á cumplirla  amoroía.  Solo  encello  hallaba def- 
canzo  fu  enamorado  corazón.  Y quando  ello  la  faltaba, 
no  quedando  fatisfechos  íus  deíeos,  daba  amorolas  que- 
jas á fu  Dios,  y fe  lamentaba  con  terneza.  „ Con  do- 
„ lor  rae  quejo  ( dice  en  una  carta  ) de  no  tener  loque  Carta  34. 
„ defeo  para  dar  gallo  i Dios,  y acabar  con  lo  que  me 
„ ellorva,  para  lolo  amarlo  con  toda  mi  Alma,  y ol- 
vidada de  mí,  folo  atendiera  a ella  divina  bermofi^ 

„ ra,  y Soberana  M.igeftad,  que  todo  fe  lo  merece. 

„ con  las  muellrasde  lu  grande  amor,  como  nos  llena 
„ de  beneficios,  es  muy  fin  medida  la  obligación,  que 
,,  tenemos.  Como  fíente  mi  corazón  el  fer  tan  rumj 
„ Sin  darle  güilo  en  cofa,  en  todo  parece  que  le  oten- 
„ do!  Era  tal  en  algunas  ocafiones,  el  ímpetu  de  lu  amor. 
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Algunas  ve 
ces  no  halla 
ba  foíliego 
de  fus  amo’ 
íofas  aníias 
mas  q e®  el 
Coro^hacié* 
do  tiernas 
exclamacio” 
aes  i Dios. 


c 'M,  Sor SehaJliaHít, 

r-  u no  podía  conteneríe 

en  lu  CeWa,  en  el  Dormitorio,  ni  en  parte  alguna,  mas 
que  en  e!  Coro,  en  donde  eñaba  el  depofito  de  íus  con. 

defcanzo,  y giifto,  folo  en  el 
Cmo  lo  hallaba.  De  tal  manera,  que  habiemiola  man. 
dado  Cierta  ocafion  una  Prelada,  que  fe  quedálTc  en  el 
Doimnono,  a tomar  algún  defcanzo,  obedeció,  ya  fe  vé 
como  Religiofa  verdaderas  pero  fin  faber  como,  fe  halla- 
ba repentinamente  en  e!  Coro.  Aífi  lo  dice  en  la  raif- 
ma  carta.  «^Algunas  veces,  que  por  grave  neceffidad,  y 
,,  por  mandármelo  la  Obediencia,  me  voy  á el  Dormí. 
„ tono,  lo  fiento,  y me  da  mucha  vergüenza,  y con- 
„ fuhon,  temiendo  mi  vileza,  y folo  una  noche,  que 
„ lea,  no  puedo  faltar.  Y como  he  tenido  intención  de 
„ no  ir  a el  Coro,  fin  faber  como,  me  voy  á él,  que 
j,  me  firve  de  mucho  confuelo.  Y alabo  mucho  los 
5,  primores,  y gracias,  que  me  hace  fu  Divina  Magef- 
„ tad,  conociendo  fu  mucho  cuidado  fin  merecerlo",  y 
„ con  lacircunftancia,  que  cada  noche-parece  la  primera, 
« y como  fon  tantas  las  faltas,  en  quceftoy  cayendo  to- 
,,  dos  los  días,  y me  aflige  tanto  verme  tan  deícuidada; 
„ me  recobro  con  venirme  á foffegar  á el  Coro,  de  to- 
das  las  penalidades,  que  fuele  haber,  que  no  me  pa- 

Madre  Venerable 

Y de  donde  podía  íacar  tantas  fuerzas,  tantas 
anfias,  tantos  fervores,  y tan  infaciable  defeo  de  agradar 
a ¡a  Efpofo,  fino  de  la  Oficina  de  el  amor  de  Dios.'’  Eli 
te  amor  la  hizo  defde  fus  tiernos  años,  abftraerfe  de  las 
criaturas,  y no  tener  mas  blanco,  que  el  Divino,  no  te- 
ner otro  objeto,  que  fu  Dios,  ni  otro  empleo  fus  amores, 
que  el  oe  fu  Criador  Amante.  Todo  fu  empleo,  defde 
que  en  fu  alma  rayó  la  luz  de  la  razón,  fue  correípon- 
der  con  todas  fus  fuei;zas  á el  fin  altiffimo,  para  que  la 

crió 
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rio  la  Omnipoccnre  Dieíira.  Efte  amor  la  hizo  declarar 
aerra  continua,  no  folaraente  á los  pecados  mortales,  fino  come- 
ambien  á los  veniales,  pues  con  plena  advertencia  no  tió  pecado 
3 cometió  en  toda  fu  vida.  Lo  qual  fe  verifica,  aun-  pigna  adver 
|ue  hubieíTe  cometido  leves  defedos,  ó falcas  en  algu-  cencía, 
la  virtud-  Pues  eftas  pueden  muchas  ocaíiones  acontc- 
:er,  y de  faéto  acontecen  en  las  Almas  Juilas,  fin  volun* 
ad,  ni  deliberación  de  fia  alvedrio:  lo  qual  no  lie» 

'an  á conftituir , ni  aun  pecado  venial;  y quando 
on  imperfecciones  negativas,  como  las  llaman  los  Myf- 
icos,  y propriamente  fon  omiflfiones,  que  confiílen  en 
10  executar  alguna  virtud,  ó en  omitir  algún  ado  de  ^pud  au|. 
día,  que  pudiera  entonces  executarfe,  corno  fuera,  no 
lar  un  buen  confejo  á el  que  lo  ha  menefter,  pudien-  fu  i heiog. 
lo  darfclo,  no  Comulgar  alguna  íeftividad,  ó cofas  femé- 
¡antes.  Eftas  fon  imperfecciones  negativas;  pero  no  fon 
pecados  veniales,  fuponiendo,  como  (apongo,  que  no 
^ay  efpecial  obligación  de  hacer  !o  dicho:  porque  fi  hu- 
biere tal  Obligación,  no  íoio  ferán  imperfecciones,  fino 
pecados  veniales,  ó mortales,  fegun  la  obligación  fuere, 
y fegun  la  gravedad  de  la  materia:  y eftas  de  que  hablo, 
no  han  de  fer  materia  de  culpa,  fino  que  fon  únicamen- 
te menos  reélitud,  ó menos  bondad  en  la  obra ; como 
pudiéramos  decirlo  de  el  cafo,  que  fucedió  á la  Venera- 
ble Madre  Sebaftiana,  quando  quifo  falir  de  el  Conven- 
to de  San  Juan,  fíendo  Novicia,  que  aunque  efta  pudo 
fer  falta,  ó imperfección,  no  llegó  á conftituir  pecado  ve- 
nial, ó á lo  menos  no  lo  cometió  con  plena  advertencia, 
conociendo  claramente,  que  era  pecado  aquello  que  exe- 
cutaba:  pues  aun  á eftos  les  tenía  notable  horror,  y aííi 
á ellos,  como  á las  mas  leves  imperfecciones,  hacía  cru- 
da guerra,  en  quanto  podían  cftorvaria,  para  confeguir  la 
perfección  de  ei  amor  de  Dios  á que  afpiraba. 

Efte  amor  la  azoraba  á que  fe  enfangrentaííe  tan 
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impiamcnte  contra  fu  cuerpo,  maltratándolo  con  las  pe 
nicencias,  y crueles  mortificaciones,  que  hizo , y veré 
mos.  Efte  amor  la  tenía  íiempre  en  vela,,  no  veland( 
folo  fu  corazón,  como  decía  en  los  Cantares  la  Eípofa 
fino  también  los  fentidos,  y potencias,  con  aquellas  con 
tiniias  vigilias,  en  que  fe  paflfaba  las  noches  enteras,  fíen 
do  digno  de  admiración,  que  defpues  de  tantos  años,  co« 
mo  los  que  empleaba  en  fu  Oración  todas  las  noches 
La  parecía  que  cada  noche  era  la  primera!  O Muger  fuer- 
te I Muger  admirable!  Bailaba  eílo  folo  para  excmplo, 
aun  de  los  mas  fervorofos,  Defpues  de  diez,  de  doce,  5 
aun  de  veinte  años,  en  que  apenas  dormía  dos  horas  muj 
efeafas  en  cada  noche,  cada  noche  que  volvía  á fu  exer- 
cicio  la  parecía  la  primera.  O marabiiías  de  el  amor  di- 
vino! Dixe,  que  bailaba  eílo  para  ntieílra  eníeñanza,  y 
exempíoí  y digo,  que  también  es  bailante  prueba  de  le 
fino  de  fa  amor  á Dios,  por  quien  fe  le  hacía  todo  fua- 
ve,  y efeaib,  con  mas  noble  empleo,  que  los  catorce 
años,  que  en  obfequio  de  Rachel  había  gallado  Jacob , 
reputándolos  por  pocos  días.  Eíle  amor  de  Dios,  en  fín, 
fbé  el  que  á la  Madre  Sebaíliana  pufo  en  tal  grado,  que 
la  Taco  de  el  Mando,  la  facó  de  las  criaturas,  y h aña  de 
sí  miíñia  la  facó,  defeando  fer  toda  de  fu  Amado;  y por 
confegüirlo,  mas  que  el  Infierno  todo,  y todas  las  cria- 
turas la  atormentaran,  quedaría  muy  guílofa,  y conten- 
ta. Pues  con  nada  fe  hallaba  facisfecha,  fegun  eran  fus 
añilas  para  agradarle. 

Y como  la  parecía,  que  nada  hácía,  y que  en 
nada  lo  agradaba,  fe  encendía  en  fervorofos  deíeosde  que 
las  Almas  todas  fe  empleáííen  en  el  divino  amor,  íir- 
viéndola  de  tormento  indecible  el  que  ttivieííen  otro 
empleo,  que  el  de  Dios,  nueftros  corazones.  De  donde 
reíultaba,  quejarfe  machas  veces  con  la  Mageflad  Divina, 
de  ver  can  mal  empleado  en  las  criaturas  el  amor,  que  fe 
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jebe  á Dios.  „ Quexabamc  (dice)  delante  de  mi  Señor 
„ criic’fícado.  Y mi  Alma  le  decía  todo  lo  que  me  accn- 
,5  gojabj.  Y mirandoio  can  lindo^  fe  me  encendió  el  co- 
„ razón  en  un  amor  tan  tierno^  que  me  deshacía  en  la- 
, grymas,  ííntiendo  en  mi  Alma  lo  mucho,  que  por 
, nueftro  amor  padeció,  íiendo  tan  delicado,  innocente, 
, y tierno.  Le  decía  Yo  md  ternuras;  porque  me  mof- 
, traba  fu  defpedazado,  y Puriííímo  Cuerpo,  hablando- 
, me  por  las  bocas  de  fus  Santillímas  Llagas.  Yo  le  de- 
, cíaí  Que  laftima,  dulcifímo  Dueño  de  mi  Alma,  que 
, no  fe  enamoren  de  Ti  todas  las  Almas  1 Donde  ha- 
, biamos  de  hallar  tal  hermofura  con  tales  finezas^  En 
ayas  palabras,  es  de  advertir,  que  quando  dice:  que  nuef- 
ra  vida  Chrifto , le  moífiaba  fu  defpcdazado  Puriííímo 
[Cuerpo,  y le  hablaba  por  las  bocas  de  fus  Llagas,  aun- 
[ue  íín  declararlo,  da  á entender  el  grande  favor,  que 
uele  Dios  comunicar  á las  Almas.  Y es,  que  para  ef- 
^rzarlas  á padecer  por  fu  amor,  y alentarlas  á que  no 
esfallefcan  en  el  camino  comenzado,  les  mueftra  algu» 
¡as  veces,  y hace  patentes  fus  dolores,  y tormentos,  ó 
ilguno  de  ellos  5 fegun  ordena  fu  Santiíííma  Voluntad, 
lara  excitar  aííi  los  corazones  de  fus  Efpofas  á la  imita- 
:iorkde  fu  Paíííon  Soberana,  que  es  en  lo  que  coníífte 
a verdadera  virtud  , y femejanza  con  Chnflo . A efta 
ufpiraba  continuamente,  como,  que  conocía  muy  bieíi, 
er  eíTe  el  camiuo  real  para  llegar  á la  poífada  dichofa  de 
:1  divino  Amor. 

Y como  cfte  es  un  aólivo  fogofo  incendio,  ere- 
:en  mas,  y mas  fus  llamas,  mientras  mas  pábulo  fe  Ies 
irrcja,  procurando  convertirlo  todo  en  si  mifmo.  Y aíñ 
le  dia  en  dia  lo  cebaba  la  Venerable  Sebaííiana  con  exer- 
:icios  efpirituales,  con  penitencias,  con  obras,  y con  de- 
eos.  De  modo,  que  á los  últimos  años  de  fu  ajuftada^ 
penitente  Vida,  le  parecía,  que  nada  bueno  cxecutaba; 
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que  fe  habían  apagado  ya  los  fervores  , con  que  había 
comenzado  la  virtud,  y que  las  morcificacioaesj  y pe- 
nitencias, eran  muy  remiíTas  . Y es,  que  coa  nada  de 
quanto  hacia,  fe  daba  por  íatisfecha  ía  caridad;  porque 
como  había  crecido  tanto,  todo  lo  que  hacía  ( y hacía 
mocho)  la  parecía  nada.  Y en  realidad  todo  era  menos, 
que  lo  fogofo  de  fu  amor;  todo  era  nada,  en  compara- 
ción de  fu  caridad  ardiente.  Y como  quien  fe  halla  in- 
capaz de  executar  alguna  obra,  que  defea  con  vivas  an- 
íias,  mientras  no  lo  configue,  entretiene  fus  afanes  con 
el  deíco,  y fus  deíeos  con  la  efperanza,  hafta  co4]feguir 
lo  que  anhela;  á cfie  modo,  pareciendo  á la  Venerable 
Madre,  qoe  nada  execataba,  entretenía  ía  amor  con  los 
de  feos,  y los  de  feos  con  la  eíperanza  de  hacer  mas  por 
fu  Amado,  penfando  en  nuevos  modos,  y ardides,  para 
fatisfacer  fus  anfías,  y fervirle  con  agrado. 

Era  tan  elevado  el  concepto,  que  tenia  de  el 
Amor  divino,  para  empeñarfe  mas,  y mas,  en  correfpon- 
derlo,  que  meditando  en  él,  falla  de  si,  y tanto,  que  en 
cierta  ocafíon  á el  íalir  de  la  Oración,  cncontiandoíe  con 
una  Rclígiofa,  fío  hablarle  otra  palabra,  ni  íaludarla,  la 
preguntó;  Dígame  qué  tanto  le  cupo  á Santa  The* 

refa  de  amor  de  Dm^  No  lo  sh  refpondió  la  Religiofa. 
Pues  le  cupo  tantos  como  un  grano  de  moflafa » ( dixo  la 
Venerable  Madre)  para  que  yéa  V»  R.  qué  tanto fera  to* 
do  el  amor  de  Dios^  Porque  no  hallaría  otra  expreflíion 
con  que  dar  á entender  lo  grande  de  aquel  amor,  y lo 
corto  de  la  humana  capacidad.  Pues  aun  en  la  Gigante 
Madre  Santa  Thcrefa,  Salamandra  Divina,  parece  poco 
fu  mucho  amor,  en  comparación  de  todo  el  de  Dios. 
Eftas  palabras  pronunció  la  Madre  Sebaftiana  con  tanta 
eficacia,  tan  arrebatada,  y caíi  fuera  de  sí,  que  fe  cono- 
cía bien,  que  acababa  de  falir  de  la  bodega  de  los  mas 
nobles  vinos,  y de  los  licores  mas  efpirituofos,  que  el 
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ífpoío  Soberano  dá  á Tus  Eípoías  queridas.  La  vio  tan 
bfoíta,  y extática  la  otra  Reíigiofa,  que  temió  que  alli 
nifmo  fe  eleváííe.  Como  que  eftos  íaelen  íer  los  efec- 
:os  de  cííos  generofos  vinos,  elevar.  A la  contra  de  los 
jue  el  apetito 3 Ó el  vicio,  fe  echan  á pedios,  que  fon 
para  caér^  no  Tolo  con  el  cuerpo  en  la  tierraj  fino 
con  las  Almas  en  el  abyfmo. 

CAPITULO  XÍI. 

Fervorofo  zeio  de  la  hooraj  y gloria  de  Dios,  y 
de  la  falvacion  de  las  Almas,  en  que  ardía  el  co- 
razón de  la  Venerable  Madre  Sebañiana  Jolepha 
de  la  SantiíTima  Trinidad. 

f TNA  como  quinta  efiencia  de  el  amor  de  Dios,  es 
el  zeio  de  fu  mayor  honra,  y gloria,  en  que  ar- 
den Ins  Almas  puras . Saliendo  eftas  fogofas  llamas  de 
aquel  bolean  divino,  que  defea  convertirlo  todo  en  si 
mifmo;  y como  fe  halla  en  las  Alnf?3s  finamente  ena- 
moradas, folicitan  con  anfias  el  que  prenda  eíía  llama, 
y ardan  todos  en  eííe  fuego.  Porque  trafpaífado  viva- 
mente el  corazón  amante,  de  el  conocimiento,  que  tie- 
ne de  la  perdición  délos  racionales,  anhela  por  todos  ca- 
minos á eftorvarla,  para  que  en  todos  fe  logren  las  divi- 
nas centellas.  Conoce  la  Alma  Juila,  que  en  los  infeli- 
ces, que  fe  condenan,  fe  malogra  el  precio  infinito  de 
la  PreciofiíTima  Sangre  de  Chrifto , y que  el  hombre, 
que  es  Imagen  de  el  mifmo  Dios,  queda  eternamente 
entregado  4 el  ultraje,  y furor  de  los  mayores  enemi- 
cos  de  Dios,  y de  el  hombre.  Conoce  también,  que  ca- 
da uno  de  los  condenados  , es  un  nuevo , formidable 
abvínio  de  odio,  y maldiciones  contra  la  mitnia  Bondad 

^ . Ff  2 ín- 
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Inmenfa,  que  fócrio  para  que  lo  alabáífe.  Y cíe  efte  co- 
nocimiento fe  halla  tan  vivarnente  herido  el  que 

deíde  luego  fe  dedica  á impedir  tantos  males^  y procu- 
rar que  reíplaodefcan  los  bienes,  atendiendo  fervorofo 
á que  todos  fe  falven,  para  que  fea  Dios  glorificado  de 
todos. 

Y como  la  Madre  Sebaftiana  fe  hallaba  tan  en- 
tregada á el  Amor  divino,  abrafandofe  viva  en  fus  IJa- 
rnass  de  eíTe  fuego  brotaban  centellas  de  la  mayor  glo- 
ria de  fu  Amado,  y fogofa  fu  adividad  anhelaba",  á que 
todos  fe  qucmaííen  vivos  en  tan  divina  hoguera..  Por 
confegLíirlo,  ya  vimos  las  diligencias,  y mortificaciones, 
Cap.  rj.de  P^ra  que  cierta  Perfona  íalieííe  de  el  mal  ef- 

eilib.i.  tado,  en  que  fe  hallaba,  hafta  confeguirlo  de  las  divinas 
Piedades,  como  ío  configuió.  Muchas  veces  fe  ofrecía  á 
Quería  ^ manera  de  c!  Gran  Loyola,  para  que  fu  Magef- 

^"31^  deftináíTe  á padecer  penas  de  Infierno,  como"' no 

fueflVn  pe  focíTc  por  colpa  fuya,  fino  folo  tolerar  fus  tormentos, 
fierno,^po?^  potque  ntnguoo  fe  condenáííe, 

ninguno  ie  Eftc  zcío  de  k íalud  de-las  Almas  era  el  que 

condenare,  coatinaaiiiente  la  comía  las  entrañas:  ellas  eran  las  an- 
fías,  que  íiempre  la  traían  fín  foíliego:  eíle  era  el  tor- 
cedor acervo,  que  la  pufo  machas  veces  en  agonias  de 
muerte,  folo  confíderando  el  que  algunas  Almas  fe  con- 
denaban.  A eíle  fío,  y porque  abíandáíTe  Dios  los  co- 
razones, facandolos  de  el  afqoerofo  cieno  de  las  culpas,  ' 
ordenaba  muchos  exercicios  penales  los  mas  dias  de  el 
año.  Todos  los  Viernes,  entre  las  difciplinas  de  fangre, 
con  que  maceraba  fu  cuerpo,  hacía  una,  folo  por  los  pe- 
cadores; añadiendo  á efta,  otras  crueles  rigorofas  peni- 
tencias, como  dexamos  dicho  ya  en  otro  lugar,  y def- 
pocs  veremos.  Eíla  anfíi,  y defeo,  de  que  Dms  no  fíief- 
fe  ofendido,  fíno  glorificado  de  todos,  como  fíempre  la 
tenia  fija  en  el  corazón ; fíempre  fe  daba  á manifefíar. 
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no  Tolo  por  la  boca  en  palabras^,  fino  también  en  la  mano 
con  obras,  y en  la  pluma  con  efcricos.  Por  eíío  en  mu* 
chiííimas  de  fus  Cartas  fe  bailan  exclamaciones  tiernas,  y 
fervorofas,  que  lo  dan  claramente  á entender.  Y hablan- 
do de  un  tormento,  que  la  hizo  el  Demonio,  hace  una 
exclamación  digna  de  fu  zelo,  que  dice  afíi:  ,v  Bendita  fea 
9,  la  Providencia  divina.  Que  me  pode  haber  muerto.  Y 
,,  vuelvo  á decir:  que  íiendo  efto  cofa,  que  no  me  había 
,3  paliado  tan  grave,  todavia  fue  peor  lo  primero,  y tan 
3,  diferente,  que  me  confundo,  como  en  un  fugeto  tan 
3,  flaco,  y tan  miferable,  cupiera  tanto  padecer.  Y como 
j,  no  tenía  efperanzas  de  que  fe  había* de  acabar;  olvidada 
33  de  lo  divino,  y honiano,  penfaba  defpues  con  grande 
33  amargura  de  mi  afligido  corazonj  que  fencirían  las  Al» 
J3  mas3  que  fin  efperanza  han  perdido  á Dios,  vid33  y dul- 
33  zura  de  mi  Alma,  mí  Padre,  y todo  mí  confuelo,-  que 
3,  no  puede  haber  mayor  pefar,  ni  laftima,  como  perder 
,3  la  hermofura,  y belleza  divina,  Mageftad  tan  amorofa, 
3,  que  en  todo  es  admirable,  obrando  con  fu  Poder  ma- 
3,  rabillofos  prodigios,  para  enamorar  á las  Almas.  Y que 
35  fe  pierdan,  perdiéndolo  todof  Quien  lopudiera  reme- 
33  diar/  Bien  íabes,  defeado  de  mi  Alma,  lo  que  liento 
33  fer  tan  ruin;  y como  defeo,  que  no  feas  ofendido;  co- 
3,  mo  Yohé  fabido  hacer,  pagando  tan  mal  tus  finezas. 
3,  Con  efte  conocimiento,  es  mayor  el  dolor,  que  traf- 
3,  paíTa  mi  corazón  de  no  fer  fugeto,  que  pudiera  con  to- 
3,  das  las  fuerzas  de  mi  Alma,  el  que  ninguna  Alma  fe 
3,  condenara;  y diera  con  mucho  gufto  ella  mala  vida 
3,  que  tengo,  y muchas,  íi  las  tuviera*.  Dios  nos..mire  a 
9,  todos  con  fus  ojos  lindos,  y tan  piado fos. 

Y en  muchas  de  fus  Cartas,  aunque  vaya  tratan- 
do de  puntos  diverfos,  prorrumpe  en  fe  me  jantes  excla- 
maciones.- porque  fu  zelo  todo  fuego,  por  todas  par- 
tes brotaba  fin  contener  fe  en  fa  pecho.  En  la  Oración 
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efta  era  fu  petición  continua,  y aun  dice,  que  todas  ías 
íü plicas,  que  hacia  á fu  Padre  Dios,  fe  dirigían  á efte 
fío.  3,  Con  amorofo  reípeíto  (dice  la  Venerable  Ma- 
3,  dre  ) fe  atreve  mi  pobre  Alma,  y eon  mucha  con- 
35  fianza^  y encogimiento  le  habla  con  vivas  palabras,  pí- 
3 3 diendofe,  no  me  dexe,  y me  perdone  mis  machas  mal- 
35  dades,  y tantiííimas  faltas,  que  en  todo  tengo,  y la 
3,  grande  neceíHdad  de  las  virtudes.  Q¿ie  con  abrazadas 
33  aníias  le  pido  por  la  falvacion  de  las  Almas3  que  es 
3,  mucho  dolor,  que  una  fola  fe  pierda.  Teniendo  muy 
35  prefentes  otras  grandes  cofas,  y todas  fe  reducen  á que 
35  mi  Dios  no  fea  ofendidos  al  bien  particular,  y común, 
33  para  fu  mayor  gloria,  y alabanza.  Tan  encendida  fe 
halló  una  vez  con  eíle  defeo,  y á e!  mifmo  tiempo  tan 
atravezada  con  el  cruel  arpón,  que  la  hería  de  la  per- 
dición de  las  Almas,  que  haviendofe  empleado  en  pedir 
por  fus  cfpi  rito  ales  neceííidades,  dice  que  fue  mayor  la 
petición,  y mas  eficaz  la  íuplica  por  el  remedio  de  las 
Almas,  para  que  no  fe  perdieííen.  ,3  Pedí  (dice)  con 
¡3  mucha  humildad  me  facaran  (Dios,  y fu  Santillima 
3,  Madre ) de  tan  laftiinofo  añado,  y con  mas  amor, 
33  por  la  falvacion  de  las  Almas. 

Algunos  días  eftaba  tan  arrebatada  de  eñe  ze- 
iofo  defeo,  que  no  podiendo  reprimirlo  en  fu  interior, 
falla  á fuera  por  la  boca,  en  tiernas  voces  que  daba,  pi- 
diendo á Dios,  que  ninguna  Alma  fe  condenáfíe,  como 
íeftifican  varias  Religiofas,  que  daban  gracias  á Dios  de 
ver  en  fu  Hermana  querida  tan  encendidos  fervores.  Pero 
á el  paño,  que  á las  Religiofas  daba  edificación,  y ter- 
nura eñe  zelo,  á el  Demonio  fervía  de  intolerable  furia, 
excitandofe  fu  rabia  á el  oir  íemejantes  fiiplicas,  y enfu- 
rcciendofe  con  íemejantes  exclamaciones.  Y para  no  vob 
ver  á oirlas,  procuraba  eñorbarlas.  Sucedió  efto  un  día  en 
que  no  pudiendo  la  Venerable  Sebaftiana  detener  la  ave- 
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nida  de  fus  fervor  oíos  defeos,  falia  por  las  margenes  de 
fus  ojos,  labios,  y manos,  encriicijando  eíias  en  ademan 
de  quien  rendidamente  íuplica,  llenas  de  lagvymas  fus 
mexillas,  y rebozando  tiernas  palabras  fu  boca.  Aífi  ci- 
taba orando,  y pidiendo  fervorofa  á la  Mageftad  Supre- 
am;  „ Que  no  permitieííe  íu  inmenfa  piedad,  que  al- 
,5  guna  Alma  fe  cortdenáííe,  que  en  todas  fe  lográííe  el 
,5  precio  infinito  de  íu  Pretiofa  Sangre;  que  todos  lo 
,5  alabáííen,  gloriffi^áíTen,  y bendixeílen.  Oyó  efta  pe- 
tición el  Enemigp,tJ^o  pudiendo  íufrirla,  ni  teniendo  li- 
cencia de  Dios,  para  exccütar  fus  futías,  fe  liego  ala  Ma- 
dre, y con  palabras  fenfiblcs  la  dixo:  ,,  Que  todo  lo  que 
,5  eftaba  haciendo,  y rogando  á Dios  era  fingido,  que  no 
„ lo  hacía  con  devoción,  ni  con  verdadero  amor  de  Dios, 
,,  ni  de  los  próximos.-  y puedo,  que  no  lo  hacia  co- 
,5  mo  debía  hacerlo,  mejor  era  que  lo  dexára.  Conoció 
la  Venerable,  y bendita  Religioía,  fer  efte  ardid  de  el  ma- 
ligno, que  la  fugeria  tan  pcrnicioías  eípecies,  meícla- 
das  con  buenas  palabras,  para  que  dexáíTe  efie  excr- 
cicio  caritativo;  pero  no  lo  dexó-,  fino  que  con  mayo- 
res anfías,  y mas  tiernas  fuplicas  repetía  fus  humildes 
ruegos,  para  gloria  de  Dios,  y tormento  de  el  Demo- 
nio. El  qual  viendo,  que  por  mas  esfuerzos,  que  po- 
nía para  turbarla,  nada  lograba,  fino  encender  mas  la 
llama  de  fu  zelo,  con  el  viento  recio  de  la  fugeílion,  la 
dexó,  y fe  fué  á los  Infiernos. 

En  los  Exercicios,  que  hacía  en  honor  de  la  Bea- 
tiífima  Trinidad,  fegun  hemos  dicho  ,'tenla  diftribu- 
cion  particular  para  hacer  eíla  petición  á Dios,  en  que 
lograba  foberanas  üufiraciones  de  el  favor  divino,  y cla- 
ro conocimiento  de  el  amor,  que  Dios  tiene  á fus  cria- 
turas, y de  ede  conocimiento  falian  trasladados  á la  plu- 
ma, varios  de  los  efedlos,  y afeólos  en  que  fe  anegaba, 
y decia;  ,,  Bendito  fea  tan  buen  Dios,  que  me  fufre^ 
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55  y me  eftá  di/irniilando,  con  canco  amor,  que  iemueílra 
. ,,  á ía  Alma,  que  fe  queda  eípancada,  y enardecida  con 
,5  tan  vivos  de  (eos  de  que  00  fea  ofendido,  que  íiendo 
35  Yo  tan  mala  le  pido,  que  todos  los  pecadores  fe  pon- 
as gao  en  fu  gracia,  y que  todas  las  Almas  íean  Chrif- 
3 5 tíanas,  que  ninguna  íe  pierda,  que~YíK|os  le  conofcan, 
3,  y le  amen,  que  es  laíiima  pierdan  tan  divina  hermo- 
3,  fura;  y con  lagrymas  de  mí  corazón  fe  lo  he  pedido; 
33  acordándome  de  las  que  arden  en  eíla  faave  llama,  y 
,3  en  eípeciai  de  dos,  qoe  confíeílá  mi  Padre,  que  Dios 
,,  fe  regala  en  fus  díchofas  Almas,  qoe  Yo  por  obede- 
3,  cer  le  pido,  que  las  tres  Team  os  iguales,  en  honor  de 
„ el  admirable  Myííerio  de  la  Santiffima  Trinidad,  co- 
3,  nociendo,  que  no  puedo  merecer,  que  mi  pobre  Al- 
3,  ma  llegue  á lo  que  fus  virtudes  han  logrado,  que  me 
3,  Heno  de  vergüenza,  y fanra  embidia,  pero  conocien- 
3,  do  mi  bajeza  n^e  conformo,  dexandome  á la  Divina 
,3  Providencia,  qoe  dé  luz  á mi  ignoraocia,  para  hacer 
33  fu  voluntad  qn  todo,  y librarme  de  los  engaños  de 
3,  elle  enemigo.  Acabo  con  lo  que  puedo  decir  de  eftos 
33  tres  dias,  tan  tibios,  y deínudosde  buenos  Exercicios, 
3,  y demás,  que  la  Alma  los  entiende,  y queda  bien 
33  enfeñada,  y con  profundo  conocimiento.  Pero  todo 
33  fe  me  va  en  defear  mucho,  y no  hacer  nada. 

Siempre  tuvo  conocimiento  de  las  penas,  y hor- 
rores, que  padecen  las  infelices  Almas  preícitas;  pero 
íe  le  aumento  mucho  mas  el  conocimiento,  y el  dolor, 
defdc  qoe  vio  en  forma  de  bruto  á una  Alma  en  peca- 
do, como  decimos  en  otro  lugar;  porque  el  horror,  que 
caufó  efta  viíion  formidable  en  fu  efpiritu,  fiié  grandif- 
íímo,  y con  indecibles  laílimas.  Y deídela  OGaíion,en  que 
la  vio,  hafta  lo  ultimo  de  fu  vida,  la  fucedia  una  cofa 
particular,  y era;  que  quando  concurría  con  alguna,  ó 
algunas  perfonas  3 fin  poder  conceneríe,  fe  iba  luego 
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luego  roda  fu  atención,  y penfamiento  á con/iJerar  en 
la  Alma  de  aquella  Perfí>na,y  á el  efíado  en  que  fe  ha- 
Ilaríaífa  conciencia  aíÜfodice  la  V*M.  .jPenfandobé  efta- 
,,  do  lo  manque  hice  en  decirle  á V,  P.  lo  q me  ha  paf- 
,,  fado,  de  haber  viílo  la  belleza  de  MARÍA,  y mí  Sc- 
5,  ñora,  por  lo  mucho  que  he  feoncfo , que  me  naya 
y,  mandado  V.  P.  que  todo  lo  había  de  eferibir;  y con 
,,  el  miedo,  que  lo  he  hecho,  me  falto  poner,  como  roda 
„ la  hermofurade  llores  blancas,  y encarnadas,  que  rodea» 
,,  ban  fu  Divina  Perfona,  reprefeotahan  rodas  las  vir» 
„ tildes  de  que  la  habla  adornado,  con  toda  plenitud^  y 
„ gracia,  la  Santíífima  Trinidad:  y fíendo  can  de  linda 
,,  difpofícion,  fe  fe  unieron  todas,  íiendo  admiración,  y 
,,  gloria  de  el  divino  Poder,  que  la  hizo  fin  igual,  y con 
„ mil  gracias:  que  Yo  le  pedí  (conociendo  ios  grande» 
,,  zas)  que  de  todo  tenia  neceílidad,  y que  me  diera 
,,  mucha  humildad.  Paííado  todo,  me  quedé  con  el  do- 
,,  lor  en  el  corazón,  y tan  laftimada  de  la  perdición  de 
,,  las  Almas;  y conociendo  ( por  lo  que  había  viílo  ) la 
,,  fealdad  de  la  Alma  en  pecado  mortal,  que  fe  vuelve 
,5  tcnierofa  bePia.  Eílo  me  renía  tan  fiifpenía)  que  á las 
5,  que  me  hablaban,  fe  me  iba  toda  la  atención  á fus  Al- 
,,  mas,  defeando,  que  no  llegaran  á cílár  en  pecado:  y 
„ con  ternura  laftimofa,  les  aconfejaba  lo  mejor  para  cl 
„ bien  de  fus  Almas.  Siendo  Yo  la  que  V.  P.  fabe.  Y 
„ por  obedecer  he  dicho  efto,  que  me  parece,  que  no 
,,  habia  neceíTidad,  Que  fe  haga  la  voluntad  de  Dios.  Era 
tan  vivo  eíie  conocimiento,  y laftímaba  canto  fu  corazón; 
porque  Dios  la  habia  dado  á conocer  claramente  el  do- 
lor, que  recibe  fu  Mágeftad  de  que  fe  condene  una  Al- 
ma, que  es  mucho  mayor , que  los  que  padeció  en  fa 
Paíñon  acerba,  pues  todos  juntos  fueron  menos,  que  ef- 
ce  dolor  de  la  perdición  de  las  Almas.  Por  loqual  nun- 
ca fe  hallaba  la  Madre  Sebaftiana  fatisfecha  con  lo  que  de- 
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y mircho  menos  con  lo  que  hscia;  pues  todo  16 
que  hA€Ía^  y defeabaj  era  menos^  íir.  comparación^  que 
la  voracidad  de  llamas,  que  ardían  en  el  horno  de  fu  pe^ 
cho.  Y quiíiera,  psxa  dar  á fus  aníias  íatisfaedon  a^gunai 
pmprellpnder  i-n'^pofflbles, porqué  el  amor  baña  !os  impoí- 
ííbVS' quiere  reducir  á pnid:ka3  y no  queiia  contenro,^  íí 
no  eoipreheode  facilitarlos^  Eílo  quería  hacer  fínameo- 
te  ciiairiOT&cla : porque  queríg^  y dcíeaba,  que  ningoná 
Alma  carecieíle  de  el  -coneciniieiiío  5 que  ella  tenia, 
helando  á imprimirlo  en  todos..  Y no  folaniente  en  la? 
Almas  Cliriftianas,'fi’'-o  también  en  las  de  los  Turcos,  ín- 
fídes,  y de  los  Gentiles  todos,  Eñas  fon  |as  palabras  con 
que  lo  -dket  Bien  conofeo,  y bren  lo  fientOj  haber  en 
mi. feos  embarazos;  y affi  niífnio,  puede ■■  mi  Podero- 
5,  fú  Dios  acabar  con  todo,  que  recibo  can  fuerce  alien- 
to,  que  00  temo  iii  á los  Diablos,  ni  a que  me  tra- 
gue  el  loáerno,  cpie  mereíco.  Pero^  es  cierto  , que 
,.3  Dios  tiene  tan  .admirable  Poder  en  eí  Cielo,  y k 
9j  nerra,  que  fi  me  condenare,  alabaré  el  Poder  dc'  fu 
.3  divina  Joílkia.  S.ea  .amado,  y conocido  de  toda  la  íi> 
3,  .,€delidad,  y todos  fe  abraíen  en  fu  ciivioo  .amor.  Qoe 
33  íi  efe  fuego  pre.nde>  arderá  en  nofotros  la  caridad 
33  dulce,  y a.oioroía,  que  Iddele,  pero  es  pena  fabrofa. 
Por  eícafar  moieftki  (coníiderando,  que  baila  lo  dicho 
en  elle  CapkulOí  para  qoe  fe  venga  en  conocimiento 
de  el  zelo,  que  eña  Alma  tenía -de  el  honor,  y gloría 
de  Dios,  y íalud’de  las  Almas)  dexo-dé ’ífeferir  otros 
cafosj  y dauíuíás' muchas,  que  cénfírmarlo.  Y 

,íi  en  ícmiT  de  los' Santos  Padres,  y Dc-etOrevs  ía  vidble 
prueba  dc  el  amor  perfedlo  de  Dios,  es  la  caridad  per- 
feda,  que  tienen  las  Almas  con  el  próximo:  porque  no 
puede  eíla  moverfe  íin  aquel  efpintOs  ni  éíle  ^efpirita 
puede  menos,  que  rerpirar  con  aquella  caridádf  que  dá 
bien  maniíeílaüa  la  dc  la  Madre  Sebaíliana,  y dado^á- 
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;onocer  fa  eípirko.  en  eí  conarOi  y Íolicícud  cx>n  qae 
tnhelaba,  á que  no  fe  perdíeíTe  ocafion  alguna  de  refí* 
lar  fü  amor  para  con  Dios,  aplkandofe  con  toda  fu  AI- 
na,  con  todas  fus  faerzas,  y con  toda  fu  metítc  á pro- 
nov'er  la  mayor  honra»  y gloria  de  Dios,  á evitar  fus 
ofenfas,  adelantar  fus  cultos, y anhelar  á que  todos 
le  alaben,  k bendigan,  y k adoren* 

CAPITULO  XIII.  . 

^mor,  y devoción,  que  la  Madre  Sebaftiaea  Jo- 
íépha,  tuvo  á h F^eyria  de  los  Serapliincs,  y a 
otros  Corcefanos  Celeítialeso 

^TAdie  puede  entrar  á ios  inmenfos  Palacios  de  la 
. 1 gloria,  ni  habitar  en  fus  dichofas  maníiones,  fí  no 
ega  primero  á fu  hermoíiííinia  puerta,  para  que  abrien- 
oíe  de  par  en  par,  tengan  feliz  entrada  á aquellos  falo- 
es  deliciofos,  y foberanos.  Es  MARIA  SantiOima  niief- 
a Reyna,  y Señora,  la.  hermofa  puerca  de  el  Cielo,  y 
ingiino  puede  entrar  á él,  íi  no  por  eíla  puerca  divina, 
fto  es,  fí  no  tiene  bien  entrañada  en  sí  la  verdadera  dc- 
ocíon  k la  Soberana  Princefa:  fu  Mageílad  es  no  folo 
t Efcala  Myíleriofa,  por  donde  fuben  los  hambres  á 
>íos,  íí  no  duíciííima  medianera  entre  los  Fieles,  y 
hriüo,  para  que  defdendan  los  ioílpxas  de  ía  gracia  de 
i Salvador  á el  cuerpo  myílico  de  los  Fieles;  y por  día 
iban  defatadas  en  incienfos  agradables,  las  fuplfcas,  y 
raciones,  que  las  Almas  ofrecen.  Por  eííb  los  finos  aman » 
rs  de.  Jefa- Ch riño,  íiempre  han  adolecido  de  la  devo» 
ion  cierna  á fu  SanthHraa  Madre,  como  que  ella  es 
rueba  eficaz  de  la  fineza  de  aquel  amor,  pues  con  los 
bfequios,  cultos,  y rerídimlcntos  á la  Madre,  fe  cali- 
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fícau  finos  enamorados  de  el  Hijo,  lifonjeandole  el  gaO:o 

con  ei  amor  á lo  Madre. 

En  cuya  coníideracion  fe  efmeraba  puntualifíi' 
ma  la  Madre  Sebaftiana^  en  la  devoción  tierna  de  la  Era* 
pemriz  Soberana,  para  con  eftos  fer vicios  tener  francas 
las  pn erras,  y entrar  á las  maníiones  cremas.  Y tomo 
fabia  muy  bien,  que  la  devoción  mas  fina,  y verdadera 
de  MARIA  .Sanriííiraa,  es  evitar  las  ofeníasde 
en  primer  logar  daba  eñe  obfeqoio,  en  qoe  lambicn  fe 
arreglaba  á fa  obligación,  no  cometiendo  ni  la  mas  leve 
culpa  con  plena  advertencia,  dirigieodofe  eíle  culto  á 
la  mas  exada  imicacion  de  las  virtudes,  en  que  reíplan* 
deció  la  Divina  Princefa,  á quien  procoraba  reoer  ííera» 
pre  á la  vifta,  para  imitarla,  en  lo  polliblc,  á fus  pocas 
fuerzas.  Y conociendo,  que  eftas  no  podrían  llegar,  por 
mas  que  fe  esforzáííen  á aquella  imiradon,  procuraba  por 
qaantos  caminos  fe  le  ofrecían,  deíahogar  fus  fervores 
en  todo  genero  de  obfequios.  Todos  los  días  de  el  año 
indifpenfableraeDte  rezaba,  pneRa  de  rodillas,  h hora  de 
nncRra  Señora,  que  fe  córa pone  de  quince  MjRerios,  á 
el  oHcioPar  qac  añadía  algunas  oraciones,  y otros  fervicios,  con 

de  Nrá^Sr  los  devofos  obfequian  á ía  "Madre  Imiiacoiada.  Los 
■ mas  dias  rezaba  también  ei  Oficio  Parvo  de  la  mifma 
Señora,  fi  no  fe  lo  impedia  alguna  caufa  urgente.  En  ro- 
das fas  aflict'iQoes,  congojas,  y neceílidades,  luego  acor- 
ría,  como  Ciervo  herido,  á e(l:a  fuente  de  aguas  vivas^ 
en  que  bebía  copiofos  raudales  de  confuelos,  y de  ale», 
gria.  Eíla  Señora  fue  iiempre,  deípues  de  Dios,  el  pri- 
mer objeto  de  fus  amores,  y aíli  quando  redbia  de  las 
divinas  manos  algún  beneficio  efpecial,  deíeaba  para  fa 
mayor  confuelo,  qae  vinleífe  por  mano  de  MARIA  San- 
tiífiiita,  como  deípues  veremos.  Y como  era  fino,  y 
verdadero  fu  amor,  también  era  feenndo,  déícandopro- 
pagarlo  en  las  criaturas  todas.  Para  lo  qual  no  omitía 
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diligencia  algo  na,  que  pudieíTe  contribuir  á conféguir* 
lo,  fi  con  exemplos  de  piedad,  y devoción,  ya  con  pa- 
labras eficaces,  y perfuaíivas,  ya  con  tiernas  exhorta- 
ciones. Y quando  no  hallaba  ocaíion  de  praÜicar  algu- 
na de  eflas  diligencias,  fe  defahogaba  con  avivar  fas  añ- 
ilas, y fus  defeos,  afíi  lo  dice,  habiendo  dado  razón  de 
un  favor,  que  acababa  de  recibir  de  fu  Padre  Dios,  y 
de  loque  con  todos  fe  afligía  fu  humildad.  ,,  Ofrecien- 
s,  dolo  todo  (dice  la  Venerable  M.)  con  ínucha  verguen- 
5,  za  á mi  dulce  Madre,  y Soberana  Reyna,  que  me  fa« 
„ vorece  con  tan  piadofas  entrañas,  y de  tan  bella  ber- 
s,  moíura,  que  con  grandes  anfias  defeo,  que  todos  la 
a,  quieran  mucho,  y la  veneren,  y ía  pidan  con  amo- 
,,  roía  confíanza;  y verán  íi  hay  corazón  tan  tierno  co- 
,5  mo  el  íuyo;  verán  también,  como  defea  niicñro  bien, 
y,  y dar  con  liberalidad  coníuelo  á todos  los  neceflita- 
5,  dos.  Como  en  mis  mayores  defamparos  la  vé  Mii  Al- 
,,  ma,  fe  abraza  de  fu  Divina  Grandeza,  y como  piado- 
5,  fa  Madre  me  abraza,  y Yo  con  lagrynias  le  digo  mis 
3,  congojas,  con  tanta  fatisfaccion,  como  le  fu  cede  á un 
5,  Niño  chiquito,  que  bá  paíládo  trabajos  entre  efira- 
,,  ños,  y vé  á fu  Madre;  como  la  abraza  entonces,  y 
„ ion  mas  tiernas  fus  lagrymas,  aííi  fu  cede  á aii  Alma. 
Haíla  aquí  la  Madre,  en  cuyas  expreífivas  claufuías  dá 
bien  á entender  el  incendio  de  amor,  que  en  fu  cora» 
zon  ardía,  para  con  efta  Soberana  Reyna,  ios  deíeos  de 
fervirla,  la  confianza  en  fü pilcarla,  y las  anflas  de  que 
todas  las  Almas  fe  dedicáífen  á fervirla,  amarla,  y pre* 
Tentarla  fus  neceííidades,  para  confeguir  el  remedio  de 
ellas. 

De  todo  lo  qual,  como  obligada  la  Señora  mií- 
ma,  no  dexaba  fin  remunerar  eflos  obfequios;  que  fu 
Sierva  la  ofrecía,  y fueron  muchiiTimas  las  veces,  que 
fe  digno  de  vifitarla,  regalándola  con  fu  dulce  prefen» 
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^ 3 ^ ' t^idú  dé  la  V',  M.  Sor  Sehajiiam 

cÍ3,  acompañada  de  fa  Santiíiímo  Hijo  JESCJS.  Por- 
qüe  á mas  de  la  áotcccdente,  refiere  orra  vifo,  que 
recibió  de  fu  digrfacioii  ioberana,  por  eñas  paLibras»  en 
que  da  i:asc?ii  de  uo  deíconfaelo  grave>.  que  había  pade- 
cidoj  y de  las*  quejas^  que  por  ello  dio  á fa  Divino 
Eípolo,  diciendo;  Eítaba  con  un  dolor  tan.  interior, 
3j  que  íin  poder  inas,  le  decia  mi  Alma  i fu  Amorofo 
, iíj  Padre;  es  poflTble  mi  Dios,  que  me  des  tan.  gra,ve 
33  padecer,  íiendo  un  Sugero  rao  ílacoj  que  no  lo  pue* 
5,  do  füfrirf  Pero  fí  es  ta  gufeo,  que  fe  haga  en  raí 
,3  tu  voluntad,  y me  alegraré  de  quedarme  raucrca,  de 
95  todo  lo  que  liento,  por  hacer  tu  voluntad,  mas  que 
3>  lo  íi  cota  eda  mala  naturaleza.  Fue  tanto  lo  que  raí 
3,  Alma  le  habló,  con  cal  reroura^  y iagrymas,  que  eí- 
3j  raba  como  canfada;  y me  parece,  que  coo  amorofa 
35  ternura,  eftaba  mi  Dios  confoiaado  á mi  Alma,  y 
j,5.  dándome  aiieato,  para  la  conformidad,  y paciencia: 
5,  y miraba  á mi  Madre  de  mi  Alma  MARIA  Saotiíiima, 
31  y todo  mi  coofueio. , Me  quejaba,  abrazada  en  fus  dk 
33  vinos  brazos,  y aOi  abrazada  mi  Alma,  fe  me  defa-' 
35  cía  el  corazón,  fofo  de  ver,  con  macho  amor,  y ter- 
3j  nura,  que  me  quedé  tan  encogida,  como  avergonza- 
3 5 da,  y ¿igradecida,  como  es  razón,  y no  ló  eferibiera, 
35  ñ no  me  compeliera  la  Tanta  obediencia,  que. par  a de- 
5>  cir  verdad,  padeico  cantas  dudas,  y temores,  que  ío- 
3,  lo  con  que  todos  los  dirparares,  y mentiras,  q he  puef- 
33  co  en  los  Papeles,  fe  quemaran,  quedara  íin  eícrapa- 
53  lo.  Qae  fe  haga  la  voluntad  de  Dios,  que  fío  haber 
33  neceííídad,  lo  he  de  h2cer3  conociendo,  no  fon  para 
33  mí  e Ras  cofas,,  íiendo  tan  atrevida  pecadora,  y de  can 
3^  mala  vida,  llena  de  íobervia,  comoV.  P«  fabejy  me 
3,  lo  ha  dicho,  no  dándomelo  á conocer  mi  amor,  pro- 
33  prio.  Gomo  tan  perverfa.  Tolo  endendo  de  maldades, 

3,  y de  ellas  debiera  tratar,  que  por  mifericordia  de  mi 

,•  Büea 
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3 Bnen  Señor,  oo  eAoy  olvidada  en  el  Infierno.  Y no 
,5  fe,  que  ferá  de  mq  con  los  malos  refábios  de  el  mal 
,,  natura!,  que  no  entra  por  camino,  y como  broto,  no 
55  entiende  de  rason;  y no  puedo  paílar  aveces  fin  afii- 
,5  girme,  y tener  mocha  trifleza,  teniendo  V . Pt  mit- 
„ cha  razón  en  todo  lo  que  me  reprehende,  y eníeña. 
Y aunque  en  eñas  palabras  no  exprefía  la  Madre  los  fa- 
vores, como  cales,  ya  íaben  los  Myfticos,  que  eñas  vi- 
fitas,  y prefencia,  con  que  fe  intima  Dios  en  las  Almas, 
fon  favores,  y revelaciones,  que  de  Si  mifmo  hace,  pa- 
ra regalarlas.  Lo  qual  fe  conoce  claro,  per  la  mifma  íua- 
vidad',  y recreo,  que  experimentan  las  Almas,  dimana- 
da de  la  prefencia  intima  de  Dios,  ó de  la  vifíca  de  al- 
gún Cc’eílial  Correíano.  No  fueron  feníiblcs  chas  reve- 
laciones, fino  poramenre  inteleduales,  quedandoíe  To- 
lo en  el  entendimiento,  fin  paífir  de  él,  ni  tener  prin- 
cipio en  otra  potencia.  Eíbs  mercedes  eran,  en  algim 
modo,  premio  de  íus  obfequios,  y la  humilde  agradeci- 
da Virgen  las’ hacia  efcala^  para  fubir  á empiearfe  en 
nueves  fervieios  de  fa  Bienbethora:  porque  como  ñem- 
pre  la  tuvo  fa  ahatimiento  por  indigna  ^ elles,  qnan* 
do  las  recibía,  fe  hallaba  mas  empeñada,  y pycfta  en  nue- 
va deuda.  que  pagar.  Para  hacerlo  fe  esfort^ba  mas,  ^ 
mas  en  veneraciones,  cultos,  y fervieios.  Haciafos  todos, 
los  días,  en  que  noeftra  Madre  la  Santa  Igleña  confagra 
alguna  feíbvidad  á MARIA  Santiííima,  efmerandoíe  en 
las  Vigilias.,  ayunos,  difciplinas,  y demas  mcrtificacio- 
fies,  pat^  defenojar  añi  á ín  Hijo  Soberano,  en  lo  que 
pudieran  los  hombres  enojarlo  con  fus  culpas,  ofrecien- 
do al  mifmo  tiempo  eílos  exercicios,  como  en  deípique 
de  tales: injurias,  y en  defagravio  de  los  agravios,  que 
regularmente  fe  cometen  en  los  dias  mas  folemnes,  y 
feftivos. 

En  las  tribulaciones,  con  que  el  Enemigo  com-* 
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batía  fa  interior,  era  ladukiíTmia  Madre  ei  refugio,  que 
la  amparaba;  en  las  tormenias  ella  era  fu  puerto;  y en 
los  golpes,  oue  fero  la  daba^  era  fo  eícudo,  como  fuce- 
dib  una  noche,  que  eftaba  en  oración  en  ei  Ccro,^  y con 
permiíTo  divino,  Ja  acometió  el  Demonio  con  honi* 
bles  fdgeftiones  de  defeonfían^a,  poniéndola  en  el  tran- 
ce ultimo  de  fu  miferia,  reprcfentandola,  y perfuadien- 
doía  fer  muy  grande  la  enormidad  de  íus  ingratitudes,  y 
efío  era  con  tal  viveza  de  penfamíentos,  que  llegb  ca- 
íi  aponerla  toda  en  la  oriRa  cié  fu  miíeiia,  fin  alcanzar 
á la  orilla  opuefta' de  las  Divinas  Miíericoríiiasrde  mo- 
do, que  habían  entrado  yá  las  aguas  de  cfla  tribulación 
hafía  lo  mas  intimo  de  ío  Alma,  y cafí  funiergida  con 
tempeftad  tan  defeeha,  no  hallaba  mas  tabla,  para  favo- 
recerfe,  qoe  la  de  ql  Cedro  incorruptible  de  el  Líbano 
MARIA  Santifiima;  y pronunciando  ante  ella  fu  trihula- 
cion,  para  falir  á Jas  arenas  de  el*  puerto,  clamó  con  el 
corazón,  y batió  las  puertas  de  ía  piedad,  que  abriendo- 
fe  de  par  en  par,  entró  a!  puerro  de  el  coníaelo,  libre 
de  tan  cruel  tyrano*  De  cuyo  favor,  dando  las  debidas 
gracias  á Dios,  dice  aíü:  „ Bendita  fea  mi  Madre,  y to- 
,,  do  mi  bien  MARIA  Purifíima,  que  á fu  a morofa  vif» 
,,  ta  fe  desbancció  todo,  que  no  lo  efperaba:  quede 
,,  agradecida  tiernamente,  y le  decía  mi  Alma,  redo  ío 
,,  que  debe  una  voluntad  reconocida  á tan  amorofas 
„ piedades,  que  quando  me  acuerdo  de  lo  mocho,  que 
5,  íe  debo  á mi  Madre  MARIA  Sanciílima,  fe  me  fa-^ 
,,  len  las  lagrymas,  y yá  le  digo,  que  no  me  defama 
„ pare,  y pida  remedio  á mis  graves  neceílidades,  que 
,,  yá  me  tiene  íin  efperanzas  tanta  tibieza , y aíimpla- 
3,  miento,  que  toda  me  dexa  fin  fuerzas,  y íin  penfa- 
„ miento  de  cofa  buena* 

A tan  elevado  panto  fubió  la  devoción,  y amor, 
que  cfta  Criatura  tenia  á la  Soberana  Reyna  de  los  Se- 

rapbi- 
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raphines,  que  no  folamente  en  las  congojas  interiores, 
y en  ías  tribulaciones  dé  fu  Alma  la  invocaba,  como  a 
fu  refugio,  fino  camfeien  en  penofos  dolores,  que  mor- 
tificaban fti  cuerpo,  á la  manera,  que  un  tierno  Niño 
fe  queja,  y llora  con  íu  amante  Madre,  quaodo  fe 
fíente  laftimado,  ó dolorido;  pues  á efte  modo  andaba 
lamentandoíe  Sebaíliana  con  la  dulciííima  Madre  MA- 
RIA, por  la  experiencia,  que  tenia  en  fus  divinas  mer- 
cedes, fegun  ella  mifma  refiere  en  la  citada  Carta.  Tvin 
enamorada  eílaba  de  ella  divina  hermofura,  que,  no  po- 
día ocultar  los  incendios  en  que  ardía  fu  pecho,  ni 
borrar  las  colores,  que  eüaban  díípueftas  en  la  tabla  de 
fu  corazón,  para  hacer  la  pintura,  que  hizo  de  la  Rey 
na  Soberana;  y no  dandofe  por  contenta  con  foloefíc 
empleo,  paííb  de  Pintora  á Poetiza,  y la  confagró  unos 
veríbs,  que  fe  pondrán  á el  fín  de  eíte  Capitulo,  no  por 
lo  numerofo,  y medido  de  ellos,  fíno  por  los  concep- 
tos de  amor,  y ternuras  de  devoción,  que  exhalan;  pues 
de  eRo  tienen  mucho,  y de  aquello  nada,  como  dida- 
dos folamente  de  la  Tencillez,  y de  el  afedo.  Pongo 
primero  la  Carta  en  que  dice,  como  andaba  quejando- 
fe  con  nueftra  Señora;  en  que  entra  la  pintura,  y def- 
pues-  feguirán  los  verfos  Dice  aífí  la  Carta:  „ De  mi- 
,5  lagro  me  veo  con  vida,  con  los  efpantos  tan  fegui- 
„ dos,  que  fe  me  fale  el  corazón,  y me  quedo  tan  mc- 
„ lancolica,  que  no  hay,  que  tener  confu elo,  porque  co- 
„ nofeo,  que  de  todo  tengo  la  culpa,*  y me  ando  que- 
^ jando  (con  vergüenza)  á rni  dulciífíma  Madre,  y todo 
!,  mi  confuelo,  que  parece,  que  la  veo  tan  linda,  y fii 
Divina  Mageftad  muy  compadecida,  fe  mueílra  muy 
,,  apacible,  y ^^a mámente  bellíífímo  el  roílro,  que  me 
„ quita  c!  encogimiento,  y le  digo  (atrevida)  que  no  me 
,,  dexc  de  favorecer,  para  falir  de  tanta  maldad,  pidicn* 
dolé  á íu  Hijo  me  perdone,  y me  conceda  codo  lo 
H h „ que 
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3,  que  le  pido,  que  no  lo  haga  por  ini,  fino  por  quien 
3,  fe  lo  pido,  que  es  fu  amoroíiífima  Madre,  que  en  to- 
3,  do  me  favorece  con  fus  entrañas  piadofas,  que  me 
- 33  coníuela  la  Alma,  y fienipre  la  llamo,  y la  véo,  cpn  la 

3,  hermofura  de  Reyna,  y Mageílad  de  Señora ^ rica- 
pintura  de  ,9  mente  vefóda,  y tan  bien  compneñaj  y tal  gracia,  que 
Nra.Srá.  jjggg  Hndá.  El  belliífimo  roftro,  humilde,  y 

,3  alegre,  con  un  modo  de  mirar  tan  graciofo,  modeí- 
3 3 to,  y muy  feñor.  El  pelo  muy  lindo,  que  le  adorna 
3,  con  mucho  primor.  Unas  ondas,  que  la  affiepitan  por 
3 3 fu  divino  roftro,  hafta  bajo  de  los  hombros  con  mu- 
3,  cho  kicimienro,  y todo  recogido  por  el  cuello,  el  pe» 
3,  lo  enfortijado  todo:  la  hermofura,  y vizarría  es  ad- 
3,  mirable.*  toda  linda,  herroofíífima,  y vertiendo  alegría, 
3,  con  algo  de  rcrpÍandor3  de  el  blanco,  y nacar  de  fa 
3,  bellillimo  roftro.  Todo  lo  que  digo  es  íombraj  porque 
35  no  foy  capaz,  ni  merefeo  poder  ver,  ni  decir  loque 
3,  fofo  á la  Alma  en  el  interior  fe  le  miieftra.  Como  la 
3,  luz  de  el  medio  dia,  aíll  defpide  de  si  la  Divina  Au- 
3,  rora  rayos  de  univerfal  confu elo,  á rodos  los  que  efi. 

3 5 tamos  en  los  peligros  de  efta  mife rabie  vida,  y Yo 
3 3 por  íer  tan  perverfa,  eñoy  mas  neceifitada  de  eftár 
5 3 pidiendo  favor,  para  fer  perdonada, 

Reyna,  y Señorá  mia3  Qje  los  Angeles  fe  admiran. 
Madre  de  mi  corazón,  Y te  alaban  fíncefiarf 
Confuelo  de  mi  cfperanza.  Me  has  enamorado  el  Alma^ 

Y mi  dülcifíimo  amor.  Con  tan  tierna  voluntad. 

Eres  Puriftima  Madre,  Que  de  tus  manos  eí pero 

Qae  de  tir  Virginidad  Todo  fe  ha  de  remediar. 

Nació  un  Niño  con  mil  gracias,  Eibrame  de  efle  Enemigo, 
Qae  nos  vino  á libertar-  Que  no  me  quiere  dexar. 

Qué, diré  de  tu  hermofura,  Y me  tiene  aborccída. 

Tan  áivm,  y fin  igual,  Y Yo  á él  mucho  mas, 

A '■ 
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A tos  bel iiíli mas  plantas.  Son  los  favores  tantos, 

C mejor  diré  azuzcnas,  Qne  no  tienen  cuenca, 

Mi' corazón  íe  rinde.  Ni  podrá  decirlos 

Y toda  mi  Alma  te  ofrezco.  Mi  torpe  lengua. 

Pvilomita  blanca. 

Mi  Niña  de  perlas, 
plenitud  de  gracia, 

Pafmo  de  belleza. 

Y en  confcqacncia  de  eñe  amor  á MÁRIA  Santlíírnia, 
ío  tenia  también  muy  particular  á fu  Caftiíñmo  Erpofo, 
Señor  San  JOSEPH,en  cuyo  obfequio  annualmente  ce- 
lebraba fu  fíefta,  con  Tantos,  y devotos  exercicios,  que 
es  el  modo  de  obfequiar  á tos  Santos,  y agradar  á Dios, 
á Cuya  viña  divina  caiifan  moleília,  y eníado  las  ñeñas,. 
que  el  Mundo  há  introducido,  para  celebrarlos.  Fue  tam- 
bién devotillima,  y amartelada  de  nueftro  Seraphico  Re* 
Formador  Sao  Pedro  de  Alcántara,  cuya  imitación  en  las 
rigorofas  penitencias,  que  hizo,’ es  la  prueba  mas^ realza- 
da. De  nueílro  Padre  San  Francifeo  fue  tan  amante,  co* 
mo  hija  legitima  fuya.  De  Santa  Therefa  de  Jesús,  de 
Santa  Gertrudis,  y de  otros  muchos  Cortefanos  Celef- 

tiales,  á quienes  piadofamente  eremos,  ya  eñará 
acompañando  en  el  Impyreo. 

CAPITULO  XIV. 

Caridad,  y amor,  con  que  la  Venerable  Madre 
Sebaftiana  jofepha  miraba  álos  Próximos. 

La  belleza,  y hermofura  de  la  azuzena  no  coníifte 
atnco  en  la  candidez,  con  que  fe  viíle,  ni  en  los 
granos  de  oro,  con  que  fe  cfmalta,  ni  en  los  íaaycs  aro- 
Hh  " mas. 
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mas,  c|ae  rcfpira,  qiianto  en  1^5  que  my ticamente  reprc» 
fenta.  LuegOj  que  deíabrocha  de  el  verde  capuz,  qu? 
la  oculta/ cemienza  á d'u igir  las  puntas  de  fus  blancas 
hojas  á el  Ckdo.  Y de  efíe  modo  va  creciendo,  haíla 
pcrfcccionaríe , y cobrar  robiiíbcz  proporcionada  á fa 
esiílencia.  Adquirida  eña,  vuelve  poco  á poco  á doblar 
las  miímas  hojas,  é inclinarlas  azia  la  tierra,  de  donde 
nace.  Elegante  fymbolo  de  la  caridad.  Porque  c!  empico 
primero,  y principal  de  efía  virtud,  es  mirar  á el  Cie- 
lo, amando,  y fírvientío  á Dios,  como  Bondad  fuma, 
digna  de  toda’  riacftra  atención^  primer  objeto  de  nuef» 
tro  amor:  y defpues,  que  en  efte  íc  ha  empleado  la  Al- 
ma, credendo  con  los  ados  de  eíía  virtud  foberana,  fe 
inclina  á cxercitarla  en  la  tierra  con  las  criaturas,  amán- 
dolas como  obras  de  la  Omnipotente'  Mano,  firvicndolas 
como  a híjas  de  un  mifmo  Padre,  y aliviándolas  en  fus' 
trabajos,  penas,  y neceííidades,  como  íi  fueran  proprias. 
Con  íbbcranos  primores  fe  vio  pradica mente" 
exercitado  eri  la  Venerable  Sebañiana  efte  admirable  ém-"^ 
pléo  de’  la  caridad  con  Dios,  y con  fus  próximos,  acre- 
ditandofe  afli  hermoía,  bella  azuzena.  Defde  que  la  la- 
minoía  antorcha  de  la  razón  fe  pufo  en  el  candelero  de 
fu  Alma,  nó  habla  inflante,  que  no  fe  empleáíle  en  foÜ- 
cítar  el  amor  divino.  Y cómo  cada  día  fe  iba  nutriendo 
con  pcifto  tan  celeftial,  creció  en  él  admirablemente.  Es 
el  amor  de  Dios  fuente,  de  donde  dimana  el  de  los  pró- 
ximos, y viendofe  ío  corazón  Heno  de  aquel,  natu raí- 
meme corría  para  efte.  Ya  vírnos  fu  caridad  con  el  di- 
vino objeto,  tratando  de  fus  finezas;  ahora  veremos  có- 
mo la  exércitó  con  los  próximos,  dando  ^miieftras  de  fu 
piedad,  corapaífton,  y miíericordia» 

'Nunca  tuvo  facultades  para  hacer  limofna,  la. 
que  fíempre  vivió  á expenías  de  !a  Providencia;  pero  lo 
que  nunca  execü compara  sí,  ejecutaba  para  focdrro  de 
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pobres;  efto  es,  qae  no  fe  dió  el  caíbj  que  pidieílc  pa- 
ra sí  cofa  alguna,  y quarido  íahia  la  necefiRdad  dé  otras 
perfonas  quebraba  cíía  regla,  y pedía  á quienes  pqdian 
íocorrerla.  Porque  como  todas  íus  acciones  iban  regu- 
ladas por  la  caridad,  en  primer  lugar  miraba  á efta,  y 
la  atendía  añtés,  que  á las  demás.  Porque  como  la  ca- 
ridad es  la  Rcyna  de  las  Virtudes,  tiene  abíoluto  impe- 
rio íobre  todas  ellas.  Y íiguiendo  efte  orden  celeííial 
b Madíe  Sebaíliana,  aunque  tenia  hecho  diiflamcn,  y 
propofíto  de  no  pedir  para  si,  ni  lo  neccíTario;  con  to- 
do, para  focorro  de  el  próximo,  y exercicio  de  la  com- 
paíiion,  y mifejiicordia,  faltaba  á efte  propoíito,  y pedia 
lp  :que  neceiUtaba  para  fu  alivio.  Por  lo  qual,  refiexan- 
do  Yo,  y advirtiendo  eñds  primores  de  caridad,  y con- 
(íderando  jumamente,  que  en  íemejantes  cafos  de  las 
Hiftorias,  que  fe  eferiben  para  edificación,  y provecho 
común,  fuelcn  fer  indirpenfables  las  digretftones  dotftri- 
[lales,  me  há  parecido  poner  la  que  ofrece  efta  acción 
je  la  Venerable  Madre,  no  efcrupulizando  acerca  de  ía 
pobreza,  ni  de  fu  propoíito,  por  atender  á la  ncceífidad 
agena.  No  hago  la  digreífton  con  mi  pluma,  íino  con 
lá  de  el  graviíftmo,  feíudo,  y diícreto  Hiftoriador  Fray 
Euícbio  González  de  Torres,  Chronifta  General  de 
nueftra  Religión  Seraphica,  quien  en  la  Vida  de  el  San- 
to Regalado,  dice  aftir,,. He  vifto  efcrupulizar  mucho 
,,  en  algunos  genios,  auííeramente  zelofos,  fobre  la  ob- 
,,  fcrvancia  de  la  pobreza,  y alivios,  que  fe  conceden 
5,  á la  ncceftidad  de  los  fubdiios  enfermos;  y no  he  vif- 
5,  to,  que  fe  eícrupulize  fobre  íi  fe  les  aííifie  con  las^pun» 
,,  tuaíidades  de  la  caridad,  f¡ryíendo1e$^  como  quemamos 
yy fer  férvidos^  conforme  loque  nos  intima  cm  uno  de 
,,  nueftros  preceptos  nueftro  Ser^iphico  Paniaicha.  Ya 
3,  podría  fer  tentación,  el  nimio  zelo  de  la  pobreza,  en 

5,  las  Enfermerias , porque  debajo  de  la  capa  de  lo  bue- 
no. 
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fj  nOj  pudiera  ocultarfe  la  falta  de  lo  mejor^  y ofen- 
55  der  a la  caridad,  por  fervir  á la  pobreza.  Ni  ftierji 
55  nipy  defufado  eftratagema  de  Satanás  hacernos  codí- 
55  ciofos  de  el  cobre,  porque  perdamos  el  oro.  Con 
55  mas  eílrecha  obligación  debemos  fer  caritativos,  qiíe 
5,  pobres,  y atender  á curar  á el  fobdíto  enfermo,  an- 
55  CCS  que  llevarle  a el  Coro.  Pues  porqué  fobre  e! 
,5  complimiento  de  la  primera,  y mayor  obligación,  no 
5,  íc  efcrupiiliza,  qiiándo  fobre  lo  que  debe  tener  el 
5,  fcgunclo,  é inferior  lugar,  hay  tanta  folicitad,  y zo- 
, 55  zobrar*  Yo  creo  fer  la  razón  ( á mas  de  ia  fugeftiqa 
55  de  el  Demonio}  la  iniíma  inclinaciop  natural  de  el 
i,  genio,  que  facdmence  da  coloridos  herinofos  á aque» 
55  lias  pafliones,  1 que  cftá  propenío,  y glofa  á nimie* 
55  dades  de  vicio  las  opaeflas  Virtudes.^  Por  eífo  á el 
5,  avaro  fu  ^avaricia  le  parece  parcimonia,  á el  prqdigo 
55  fu  proFuíion,  fe  Ic  pinta  liberalidad;  á el  iracundo  fa 
3ra  enojo,  fe  le  afigura  zelo;  y por  eñe  modo,  baraja- 
55  dos  los  vicios  con  las  apariencias  de  las  Virtudes,  fe 
55  confunde  el  orden  hermoío  de  la  caridad,  y perfección 
55  chriñiana,  no  íin  grave  menofeabo  dé  muchas  obli- 
55  gaciones.  Coyas  ajuftadas  claudulas  quiñera  Yo,  que 
metieran  en  eícrupulo  á los  que  deben  tenerlo  en  ma- 
teria tan  grave,  y tan  encargada  de  nueñro  Seraphico 
Parriarcha  á fus  hijos.  Y comando  el  hilo,  que  quedaba 
pendiente  de  efta  Hiftoria,  profeguimos  con  la  relación 
de  las  obras,  que  con  orden  admirable  de  caridad,  prac- 
ticaba la  Madre  Sebañiana.  La  que,  quando  no  tenía  opor-í 
tunidad,  de  mendigar,  folicícaba  por  otros  medios  el 
focorro,  aunque  ella  qoedafíe  expuefta  á padecer  defayi. 
res,  y ukrages,  como  pudo  fucedería,  quando  tomó  los 
pedazos  de  carne,  que  eftaban  colgados,  fegun  diximós, 
tratando  de  fu  aííiftencia  a las  enférnaas,  en  que  pudo 
padecer  lo  bañante,^  no  fer  tan  piadofo  el  dueña  de  di- 
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cha  carne.  No  fufria  íc.  piadofo  corazón^  que  algún  pro- 
simo  tuvieííe  íicceílidad,  fin  procurarle  el  alivio;  ya  lo 
rimes  también  con  aquella  Colegiala,  que  no  babia  en 
Bcihkn,  quien  quiíieíle  admitirla  en  fu  apofenco,  y $e* 
baíbana  la  habia  dado  el  fuyo,  baña  que  la  mandaron 
lo  contrario,  y viendofe  prccilíada  á efto^  la  dio  lo 
que  pudo,  que  íué  cí  brazero,  íu  única  alhaja.  En  la  Cel- 
da nada  tenía;  pero  habiendofe  ofrecido  varias  ocaííones, 
que  á la  hora  de  ei  medio  dia  ccurrieífen  algunas  per- 
oms  á íocorrer  fu  necesidad,  quedaban  faíisfechas,como 
fi  fe  hubieran  con  antelación  efperado,  y fin  que  fe  acor* 
;áííe  la  ración  de  fu  Madre,  y de  fu  hermana.  En  la 
ruracion,  y aíliftencia  de  las  enfermas,  diximos  en  el 
Capitulo  íegregado,  íu  amabiliflima  conmiíeracion,  haf^ 
:a  llegar  á pedir  á Dios,  como  le  pidió  en  cierta  oca- 
ion,  que  paíí'á fíen  á afligirla  fu  cuerpo  los  dolores,  que 
aadecia  cierta  enfeima  Religiofa,  que  ocurrió  por  re- 
aiedio  á fus  piadoías  entrañas,  y aífi  en  realidad  fuce- 
lió,  porque  comenzó  la  enferma  á fentir  rílivio,  y la 
l^cnerable  Sebaftiana  dolores,  nue  los  llevó  con  mu- 
:ha  paciencia , y conformidad*  * >e  modo , que  íí  el 
*mp1eo  de  la  caridad,  y mifericordia,  es  el  beneficio  de 
os  pobres,  y enfermos,  efíe.  mifmo  fue  el  empleo  dé 
a Madre  Se bañiana;  cíías  fueron  fus  acciones  para  con 
os  próximos,  procurando  el  confuelo,  alivio,  y focor- 
o de  todos;  cííbs  fueron  fus  defeos,  tanto,  que  con  to- 
lo fu  corazón  defeaba,  y quería  padecer  quantos  trába- 
los, y enfermedades  hay,  con  tal,  que  ninguna  otra  per- 
bna  los  padeciera.  , 

Y íl  huvieramos  de  expreíTar  todas  las  opcracio- 
les,  y a<^os,  que  afianzan  efta  caridad,y  mifcricordia  con 
os  necesitados,  no  tuviera  fin  eñe  Capitulo;  pero  aun- 
juc  fe  omiten  muchas,  no  efeuío  referir  uno  de  los 
^os,  fCn  qae  lfc  manifíefta  mas  fipo,  y mas  realzado 


Tormenta, 
^ue  mouie- 
ron  contra 
Ja  V.M.dos 
Perfonas. 
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el  amor  de  los  próximos,  que  es  no  folo  perdonar  Ióí 
agravios,  fino  moftiarfe,  como  culpada,  no  difciilpando* 
íe  en  los  falfos  leftimonios,  con  que  la  agraviaren.  Sa- 
cedió  eílo  en  una  de  las  Comunidades,  en  que  paflío  fu 
vida,  y fue,  que  la  levantaron  un  falfo.  teftimonio,  di^ 
ciendo,  que  babia  acuíado  con  la  Superiora  á dos  per» 
fonas  de  aquella  Comunidad,  de  cierta  cofa  grave.  Pin» 
taren  la  acufadon  con  vivísimas  colores,  porque  la 
licia  es  diefera  pintora,  para  fombrear  á quien  no  pue- 
de vhri  tan  bien  la  pint^on,  que  parecía  eftár  viva  h 
culpa.  Con  lo  qual  fe  habían  adquirido  mucha  íañimá, 
y contraía  innocente  Sebaíliana  mucho  enojo,  aun  ef- 
tando  todas,  como  eftaban,  íatisfechas  de  fu  virtud;  pe- 
roes  muy  fubtil  la  malicia,  ayudada  de  el  Demonio.  Una 
de  eftas  perfonas  encontró  á la  dercuidada,  como  innocen- 
te Virgen,  y comenzó  á decirla  tantas  injurias,  y hacer  de 
ella  tanto  eícarnio,  que  no  fabia  la  Madre,  lo  que  aun 
efiaba  viendo;  pero  breve  lo  Tupo,  porque  claramente 
la  dixo,  que  habla  ido  á acucarla  á ella,  y á otra  com- 
pañera con  la  Superiora.  Mientras  mas  íc  humillaba  la 
Madre  Sebaftiana,  fe  enfurecía  mas  la  otra  perfona,  haf- 
ra  prorrumpir  en  amenazas,  de  que  la  llenaría  de  gol- 
pes, fí  no  fe  quitaba  breve  de  fu  vifia.  Viendo  Sebaí- 
tiana  Jofcpba  efta  fiereza,  fe  quitó  de  (u  prefencia,  por  no 
exacerbar  mas  c!  enojo;  y fue  á buícar  á la  otra,  quien 
luego,  que  la  vió,  comenzó,  como  que  empezaba  de 
refrezcG,  como  una  furia  á efgremir  la  kngua,  y en* 
fangrenrar  fus  labios,  contra  aquella  Cordera.  Efta  lue- 
go, que  comenzó  á efciicharla  fe  poftró  en  tierra,  y 
procuró  no  dikulparíé,  fino  á decirla,  que  la  perdonáfie 
por  amor  de  Dios,  que  era  una  tonta,  que  la  dieíle  dc 
bofetadas,  y palos,  que  aíli  fe  enmendaría  de  fus  mal- 
dades; movida  con  efta  humildad  la  perfona,  comen- 
zó á llamarfe,  bafta  quedar  follegada  de  el  todo  en'  lo 
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de  á delante.  Venes  do  cfte  exercito  de  crojos  en  eíla, 
con  las  armas  de  la  humildad,  volvió  Stbaíiianva  con  las 
mifmas  armas  á hacer  frente  á el  otro  exeiCJto  de  paf- 
íiones,  que  no  había  podido  vencer  en  el  combate  de  el 
dia  antecedente.  Preíentófe  con  las  miímas  armas  blan- 
cas de  la  humildad,  y paciencia;  pero  no  admitió  la  ba- 
talla el  enemigo,  porque  lo  mirmo  fue  ver,  qoe  Sebaf- 
tiana  iba  para  fu  apofento,  que  cerrar  las  pueitas,  y 
darla  con  ellas  en  ía  cara.  Viendo  eílo  la  pacientiííi- 
ma  Virgen,  no  di  ó ni  ía  mas  leve  queja,  ó difculpa, 
antes  íi  difculpaba  á dichas  perfonas  en  lo  que  eftaban 
haciendo,  y daba  gracias  á Dios,  per  tales  beneficios* 
FueíTe  defpues  J la  Oración,  y en  ella  eñuvo  pidiendo 
á fu  Magefíad  por  eíias  bienhechoras  fuyas,  á quienes 
hacía  qoanto  bien  podía.  Hafía  que  la  Dieftra  de  el  Al- 
tiílimo  las  mudó  el  didlamen,  y fueron  á ver  cariñofa- 
mente  á la  V.  M.  quien  las  recibió  con  el  amor,  con  que 
fíempre  las  trataba.  Y á elle  pudieran  agregarle  otros 
gafos  de  la  mifma  calidad,  en  que  manifeftó  el  fuego 
ardiente  de  fu  amor;  pero  los  dichos  bailan 
para  prueba* 


CAPITULO 


^luevos  tettiinonios  de  Caridad  en  las  Obras  de 
Srdifericordia,  cjue  exercitaba  con  los  próximos 
la  Venerable  Madre  Sebaftiana. 

Siendo,  como  es,  la  caridad  frondofa  myftica  Oliva, 
cuyos  frutos  generofos  íirven  á Dios  en  fus  Sobe- 
anos  Templos,  y para  fus  alimentos  á el  hombre:  con- 
inuamente  produce  tiernos  renuevos,  y pimpollos  agra-v 
¡ables,  que  eAán,  como  hijos,  á el  rededor  de  íu  Ma* 
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dre,  coronando  fa  meíTa,  paeftos  al  Cfrcuiio  de  ella. 
Los  pimpollos,  y renuevos  de  efta  Oliva,  6 los  hijos  de 
efta  caridad 5 fon  varios;  y entre  ellos  uno  es  la  benefí- 
cencía,  y otro  la  miíericordia*  En  el  corazón  de  la  Ma« 
dre  Sebaftiana,  como  en  deliciofo  ameno  Jardín,  eftaba 
plantada  con  profundas  raízes  efta  Oliva ^Myftica,  con 
fus  dos  hijos,  ó renuevos,  beneficencia,  y mifericordia.  La 
beneficencia  es  una  virtud,  con  la  qual , por  amor  de 
Dios,  fe  hace  á los  proKÍmos  el  bien,  que  fe  puede,  y 
fuete  llamarfe  benignidad.  De  efta  fe  dixo  en  el  Capi- 
tulo antecedente,  y en  otros  lugares  de  efte  Libro.  En 
el  prefenre  dirémos  de  íu  hermana,  que  es  la  miferi- 
cordia;  y es  una  virtud,  con  la  qual  nos  compadecemos 
de  la  miferia  de  el  próximo,  y procuramos  darle  algún 
alivio. 

Son  varias  tas  obras  eípirituales,  y corporales^ 
tn  que  la  mifericordia  fe  exercita,  y todas  las  que  fé 
componían  con  fu  eftado,  y fu  fexo,  fe  veían  admirable* 
mente  colocadas  en  ci  corazón  de  la  Madre  Sebaftiana-, 
como  en  un  retablo  hermofo  de  finiílímo  oro,  y encen- 
dida grana , defde  cuyo  centro  falian  influxos  , y re- 
medios, para  ncceftidades  agenas.  Pues  aunque  tan  extre- 
madamente pobre,  fe  dilataban  los  fenos  de  íu  caridad; 
y trafegándo  los  de  la  Piedad  divina , hallaba  limofna 
para  los  pobres,  veftído  para  los  defnudos,  faíud  para  los 
enfermos,  confuelo  á los  afligidos,  dodrina  para  igno- 
rantes, y avífo  á los  pecadores,  para  que  falieííen  de 
Jas  tinieblas  de  fus  culpas.  Porque  como  fué  fu  cari- 
dad verdadera,  y dimanada  de  la  fuente  de  el  amor  de 
Dios:  miraba  primero  la  honra,  y gloria  de  efte  Señor, 
zelando  como  verdadera  Efpofa,  que  no  fueífe  ofendi- 
do; y defpues  arennia  á el  bien  de  los  próximos. 

Entre  las  Obras  de  mifericordia,  que  exercita* 
ba,  rcfplandeció  particulaiiíílma  en  la  de  dar  buen  confe^ 
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feio  a el  que  ¡o  ha  menejier*  Ejiccurardolo  con  tanta  dif- 
ciccicn,  qtse  cafí  íiempic  que  Ío  dio,  logró  buen  efec- 
to* Porque  i.o  lo  daba  con  cípiritu  fobeivioj  ni  reco- 
nociendofe  íupeiior,  ó apta  para  elloj  fino  guiada  úni- 
camente de  el  eípiritii,  y lelo  de  la  gloria  de  Dios,  y 
de  fu  profunda  humildad»  Por  eíTo  íalio  con  bien  de 
todos.  Entre  otros,  es  de  notar,  el  que  fucedió  con 
cierta  Seíiora,  á quien  acometió  una  repentina  enfer- 
medad acompañada  de  recios,  y abundantes  vomites  de 
fangre,  que  la  puíieron  cali  en  los  umbrales  de  la  muer- 
te, creyendo,  que  feria  aíñ,  no  íola  la  paciente,  fino  to- 
das las  perfonas,  que  la  aíTifíian,  y aun  el  Medico  que 
la  curaba.  En  medio  de  confl  do  tan  urgente,  y tan  de- 
fefperado  de  medicinas,  y de  falud,  eftando  ya  baila  con 
ú Sacramento  de  la  E xtrema-^uncion^  ocurrió  á la  Ma- 
dre Sebaftiana,  bufeando  en  ella  el  confuelo , que  de 
otra  ninguna  perfona  efperaba:  hallólo  en  fu  piedad  con 
^oaviflíimas  palabras  de  conformidad , y reíignacion . Y / 
iefpues  de  haberla  alentado  á la  conformidad,  la  dixo: 

Pues  que  cree  Vfled^  que  Je  muere>.  La  enferma  refpon- 
lió:  Slue  /¡dqtie  bien  conocm  lo  agravado  que  ejidba , j fanKiad  á 
me  moriría  fm  duda.  Pues  no  morirá^  dixo  la  Venerable 
4adre,  prque  efia  enfermedad  no  es  mas-^  que  un  avtjito^ 
me  nuejiro  Señor  le  embia.  Y en  realidad  fe  cumplió 
lli  como  lo  dixo,  quedando  buena,  y fana  la  enferma. 

^aíTados  algunos  dias,  fe  pufo  un  vellido,  que  aunque 
10  eílaba  muy  deshoneílo,  ni  muy  profano,  no  obftan- 
e,  no  eftaba  con  la  honeílidad,  que  debía.  Viéndola  de 
íla  manera  la  Madre  Sebaíliana  llamó  á parte  á dicha 
leñora,  y la  dixo;  Se  acuerda  V^rnd»  de  la  enferme* 
lad  que  ttOfo?  Pues  ya  fabe^  que  en  nada  me  meto\  pe* 
o Ja  verdad:  di^^o^  que  ejfe  modo  de  >c/?rr  no  me  qua*  f", 

ím,  ni  le  agrada  á Dios  nuefiro  Señor:  quitefelo,  que  ef  gra  el  buen 
^ l l i ta 
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ta  muy  feo.  Tan  á tiempo  fue  efte  confejo,  que  coníi- 

guio^  con  la  enmiendas  el  buen  efedo  que  deíeaba. 

En  tas  congojas  inrerioress  que  padecían  alga- 
ms  perfonass  foé  Iris  herniofos  y pacifico,  que  las  fere- 
mba.  Comunicóla  cierta  Colegiala  una  aflicción,  que 
había  padecido  muchos  años,  porque  ni  en  fu  Confef- 
for  había  encontrada  el  defahogo  que  quería,  y la  folú- 
cíon  que  neceiflcaba,  Efcuchóla  la  Madre  Sebaftiana,  y no 
la  díó  mas  reípaeíla,  que  decirlaí  Es  Vfted  una  boba. 
i^na  perfona,  á mas  de  afligida,  moíeílada  con 

na,  ¿i  pade-  rerpucftapy  dio  la  vuelta  En  hablar  mas  pala^ 

trfntenor  fígoicntc  día,  no  püdi¿ndo  mas,  volvió  con 

aflicción.  mífnia  congoja,  y eftando  reEriendofela  de  nuevo,  ía 
prefino  oueñra  Venerable,  repitiendo  lomifmo,  que  an- 
I tes,  y diciendo;  Es  ZJjied  una  boba)  y entiéndame  aho^ 
i ra,  Y en  verdad  que  la  entendió,  porque  lo  mifmo  fue 
‘decirla  eflas  palabras,  que  quirarfe  la  congoja,  que  tan- 
tos años  la  habla  atormentado  el  corazón  con  amargu- 
ras, y penas.  ■■ 

blo  folamcnce  hallaban  confejo  las  que  comuni- 
caban fas  dudas,  y fus  inquietudes:  aun  las  perfonas, 
que  las  padecían  fin  conmnicarlas,  lo  hallaban.  Sucedió 
eflo,  entre  otras,  a una  intima  Concolega  Tuya,  qu ando  ef- 
taba  en  Bethlen.  Hallabafe  eíla  con  muchas  congojas  inte- 
riores, ñn  animo  de  decirlas^  ni  aun  á fu  mifmo  Confef. 
for,  j eíla  era  fu  mayor  pena»  Un  día,  en  que  había 
crecido  mas  la  inquietad,  la  tribulación,  y la  congoja/e  le 
hizo  encontradiza  muy  temprano  la  Madre  Sebafliana, 
y la  dixo:  Oy  coma  Xjjied^  temprano^  porc^ue  hade  yenir  el 
Padre  D.  N.  eferibiendo  á ei  mifmo  tiempo  la  Madre 
Sebaftiana  a dicho  Padre,  para  que  hicieííe  diligencia  de 
venir  lo  mas  prefto,  que  le  fueíTe  poíflble.  Co'ndefcen- 
dió  á el  encargo  el  devoto,  y zeíofo  Miniftro. ' Vino  á 
ci  Confeííbnario,  bajó  k Colegiala  afligida,  y no  tuvo 

que 
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qite  decir  cofa  algana  á el  Coníeñbr:  porque  con  el 
peí,  que  la  Madre  habla  efcrito  citándolo,  venía  infor- 
mado muv  por  menudo  de  todo  lo  que  á fu  compañe- 
ra atormentaba:  íiendo  aili,  que  eña  á ninguna  pcífona 
lo  había  comunicado  , pues  era  una  de  fus  penas,  no 
tener  animo  para  decirlo.  Admirbíe  la  Colegiala,  y ad- 
mirbfe  el  Confeífor,  quien  no  pudo  contener  las  lagrymas 
en  los  ojos:  y aíñ  prcrronipió  fu  humildad,  y ternura, 
en  eñas  palabras:  Es  pofstble^  que  una  criatura^  a quien 
VI  nacerá  y cargvie  en  mu  braz^s^  mueñre^  y tenga  tanta 
virtud,  qué  To  fi endo  Sacerdote  no  tengo f Éspofsibk,  que 
afst  me  in({ruya,  y me  enfene  una  ISJina  de  pocos  anos^.  Su- 
cedió efte  cafo,  como  dixe,  en  Bechlen,  co  donde  dio 
mueílras  fut  caridad  de  el  incendio,  que  en  fu  pecho  ar- 
día, para  alivio  de  las  criaturas,  focorriendolas  en  quan- 
to  pudo;  y las  mifmas  miiefíras  dio  en  el  Convento  de 
San  Juan/  De  manera , que  íi  por  las  obras  hemos  de 
cáliñcar  el  amor,  que  arde  en  los  corazones;  no  fe,  que 
pueda  califícarfe,  íino  por  el  mas  encendido,  el  fiiego  de 
caridad  de  eíla  enamorada  Virgen, 

También  es  miferkordia,  y caridad  muy  fina,  la 
de  perdonar  inpnas,  Y no  fue  menos  prodigiofa , que 
en  las  otras,  en  efta,  la  Venerable  Sebaíliana.  lias  que  la 
hicieron  fueron  innumerables,  aflíi  de  palabras,  como  de 
obras.  Algunas  fe  han  referido;  otras  dexan  de  referir- 
fe,  por  no  fer  neccíTaria  la  individuación  de  todas,  para 
que  el  devoto  fepa,  que  de  qaantas  la  hicieron,  no  folo 
no  daba  queja  aun  la  mas  ligera,  fino  que  muy  gufto- 
fa  repetía  agradecimientos  á la  perfona,  que  la  injuria- 
ba; y no  fe  apartaba  de  fti  prefencia,  hafta  dexaua  con- 
tenta, y efto,  aunque  no  diefie,  como  nunca  dió,  mo- 
tivo para  el  enojo.  En  una  ocafion,  que  cierta  perfona 
no  quería  darfé  por  fatisfecba  de  una  cofa,  en  que  pes- 
iaba tener  culpa  la  Madre  Sebaíliana,  fe  poílió  cita  á 
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fus  pies  para  oír  las  ínjariaSsque  la  dixo,  y noquiToIe- 
vamarfe  de  el  fuelo,  harta  qae  la  dexó  íatisfecha;  y gurt 
tola.  Lo  mifíiio  la  fucedió  en  otras  ocaíiones,  eo  que 
eíÍLivo  de  Enfermera,  por  oficio,  en  el  Convento  de  San 
Juam  porque  la  Madre  Enfermera  mayor,  que  era  de 
condición  algo  afpera,  la  dio  varios  motivos^,  para  exer- 
citar  erta  obra  de  raiferkordia  de  perdonar  injurias,  aun- 
que im  culpa  Tuya:  porque  obraba  llevada  foianiente  de 
íu  narutaí,  fin  animo,  ni  intención  de  mortificar  á fu 
ayudanta  Sebaftiana.  Y aírt,  tratando  erta  en  una  Carta, 
de  lo  Hincho  que  contriftaba  fu  corazón,  el  vér  algunos 
djígurtíllos  domertkos,  que  nunca  faltan, aun  en  las  Co- 
munidades mas  recoletas,  y auftérasi  apunta  algunas  íin- 
razones,  con  que  folian  daría  en  que  merecer  los  próxi- 
mos, con  eftas  palabras?  ,,  Yo  me  admiro,  y me  hace 
Carta  js-  J^^nde  fuerza,  que  fabiendo,  que  todo  parta,  y fe  ha 
3,  de  acabar,  haya  tantos  enojos,  y porfías , y tanto  de 
33  eftas  cofas,  que  Yo  no  íé  decir:  folo  el  enemigo,  que 
33  no  fe  dcfcüida  en  perfegufrme , mueve  con  mucha 
3,  violencia  algunas  perfonas,  que  me  dicen  tanto  de  que 
3 3 nago,y  digo,  que  Yo  oo  me  acuerdo,  ni  entiendo  como 
33  fortegar  tan  alteradas  voces,  fin  darme  pena,  por  mi, 

„ que  bien  fe  conoce,  que  Dios  lo  permite:  mi  Alma 
3,  lo  recibe  con  mucha  paz,  y amor,  como  regalo  de 
3,  mucho  precioi  aíTi  temo,  que  íe  pierda,  y para  no  per- 
3,  der  la  fortuna,  que  á las  manos  fe  me  viene,  con  mu- 
3,  cha  confianza  le  pido  á mi  Dios,  que  me  dé  fu  gra- 
3,  cía,  para  darle  gufto,  en  efpecial  con  efía  perfona,  que 
33  fíenipre  me  háraortifícado  de  diferentes  modos.  Ycftam 
3,  do  muy  defeuidada  fe  entró  en  la  Geldita,  rebentando 
3,  de  coleras  hablando  con  tales  gritos,  que  no  íe  enten- 
3j  día,  diciendome  ío  que  fe  dexa  entender  de  una  per- 
3,  fona  violenta,  cofas  que  ni  de  penfamiento,  ni  de  pa- 
3 3 labra  me  ha  paíTado,  tratando  con  maliífimas  palabras 
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,5  á dos  Perfonas,  qac  fon  de  pai  íc  mia.  ( Elias  dos  Per^- 
^^fonas^  (jue  dice^  eran  ft4  Madre^  y Hermana  ) En  to- 
„ do  eíluve  muy  íoííegada  interiormente;  pero  con  pe- 
55  na  de  el  defprecio,  con  que  no  íe  puede  por  la  dig- 
55  nidad  de  ía  eftado ; y el  mucho  bien,  que  á mi  Al- 
3,  ma  le  hace.  Bendito  fea  Dios,  que  no  há  fido  moti- 
jjvo  para  moftrarle  ningún  fentimientO;,  ni  por  defen- 
5,  der  la  verdad,  y la  razón,  difculpando  á las  períonas, 

3,  concediéndole  tener  mocha  razón:  y íoííegandola  con 
5,  riiucho  aiTior>  nacido  de  mi  corazón,  le  dixe:  Que  Yo 
3,  la  quería  mucho,  que  fiempre  me  favorecía,  y me 
3,  honraba,  que  no  eftuviera  enojada,  que  le  befaría  los 
,3  pies,  que  fi  me  quería  dar  de  bofetadas,  que  con  mu- 
3,  cho  goílo  las  recibiría.  Qiiedé  tan  foííegadaj  y fin 
3,  ningún  fentimientO,  como  íi  nada  hubiera  fucedido, 
33  y muy  agradecida  á los  grandes  benefit  ios  3 que  mi 
,,  Alma  recibe  de  tan  amorofo  Padre:  que  fíendo  tan 
33  ruin,  no  hé  conocido  haber  dicho  cofa  de  tener  ef* 
55  crupulo^  como  V.  P.  labe,  y que  folo  por  obedecer 
3,  hé  hecho  efto,  que  bien  mirado,  como  todo  paíía,  no 
33  tiene  fundamento,  y es  cofa,  que  fe  eftá  ofreciendo, 
,3  aunque  no  dé  motivo.  Pero  tiene  razón,  que  Yo  no 
35  advierto  las  muchas  faltas,  que  hallarán  en  mi,  y aíTi 
3,  quando  fe  ofrece,  me  firve  de  confuelo  pedir,  que  me 
33- perdonen.  Que  á veces  la  compoftura  de  afuera,  no 
33  dexa  vér  mi  mal  interior.  Pero  todo  me  lo  fufre  la 
3,  Grandeza,  y fuma  Sabiduría  de  eñe  bien  divino  de  mi 
3,  Alma,  que  es  lo  que  mas  me  atormenta,  y el  trabajo 
33  que  tengo  para  ir  de  noche  á el  Coro. 

Por  mas  que  la  oltrajáílén,  y llenáífen  de  inju- 
rias, jamáz  perdía  la  paz,  y tranquilidad  de  fu  animo, 
que  es  otra  de  las  prendas  amabiliíf  mas,  con  que  fe  ador- 
na la  caridad,  fegun  San  Pablo  enfeña.  Rara  es  la  Carca 
de  qiiantas  eferibió  efta  Virgen  bendita,  que  noefté  por 
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todas  fas  claufulas  rcfpirando  los  fuavcs  aromas  de  la 
paz,  y jautamente  de  compaílíon,  piedad,  y amor  á fus 
próximos.  Pongo  á la  letrados,  entre  otras  varías  claa* 
fuks  que  lo  expreiTan.  En  una  dice  aíH^  ,,  Todo  mi  cui^ 
,5  dado  eílá  en  tratar  á todos  con  amor:  porque  no  pue- 
33  do  tener  fenrimiento,  ni  dar  qoejás,  quaodo  no  me 
3,  parece,  que  doy  ocaíion,  Permiciendo  Dios,  para  mi 
3,  corsfuclo,  que  no  iiaga  ninguna  cofa  de  mal,  para  pe^ 
33  dír  perdón  de  lo  qae  debían  hacer  conmigo.  Mucho 
33  pudiera  decir  de  e!  grande  amor,  que  á todas  rengo, 
55  y c!  defeo  de  fervir,  y agradar  á las  que  me  niorti» 
3.  fícan,  diícü  I pandólas,  porque  las  amo  de  corazón.  Ef- 
3 5 co  digo,  porque  fea  mí  Dios  alabado,  no  porque  fea 
3 3 virtud,  que  no  lo  es,  porque  tío  tengo  trabajo,  ñno 
3,  mocho  güilo,  y olvido  todo  lo  que  fe  ofrece,  recibíen- 
dolo  con  humildad,  procurando  en  todas  la  paz,  y 
33  unión  de  caridad,  para  fuplirnos  nueílras  faltas,  como 
33  con  tanta  manfedumbre,  me  eÜá  fufriendo  la  Magef» 
*43  tad  Divina,  que  á vezes  no  puedo  mas  de  la  verguen? 

93  za  de  tan  repetidas  faltas,  á mas  de  las  graviflfímas  cul» 

33  pas  palpadas,  que  todo  es  una  laílima  ía  vida  tan  def- 
33  baratada,  que  tengo,  fin  poder  tener  confueío,  ni  alien- 
33  tos  en  mi  corazón,  para  cumplir  con  los  vivos  defeos 
33  que  padcfco,  de  verme  libre  de  eíla  mala  naturaleza, 

33  y de  eílos  ruines  apetitos,  tan  fuertes,  que  me  defa- 
35  íinan.  En  Ja  otra  pone  ellas  palabras,  en  qoc  fe  ha- 
llan otros  provechofos  documentos,  „ Me  parece,  que 
33  todos  neceilitamos  de  tener  verdadero  conocimiento, 

55  para  con  el  defpreciar  rodas  las  cofas  de  el  Mundo,  y 
33  tener  contento  en  no  tener  mas  de  lo  muy  preciíTo. 

33  De  cíla  efeafez,  fe  le  quitan  las  fuerzas  á la  maldita 
33  íobervia,y  íeconíigue  la  humildad,  que  es  la  robadora 
,3  de  las  grandezas  de  el  Cielo,  quedando  mas  poderofa, 
fij  qiianto  mas  fe  diere  á’  el  derprecio,  y apartamiento 

de 
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¿e  las  criaturas,  fin  particular  amor  á cofas  de  cíla 
5,  vida,  como  íola,  para  íolo  nueftro  dolcifiimo  Due- 
55  no,  que  ficoipre  aíTifte  como  Padre  auíorcíiílimo,  que 
„ fabe  mi  fuma  flaqueza.  Afiíi  me  perdona,  y me  fa- 
5,  vorece  con  fu  divina  gracia,  como  de  verdad  lo  eftoy 
,,  experimentando,  con  eíla  paz  tan  de  el  alma,  que  he 
5,  tenido  con  las  perfonas,  que  gravifíi mámente  fe  han 
„ cegado  de  colera,  culpándome  con  tal  enojo,  que  no 
5,  atienden  á el  amor  con  que  las  he  procurado  foíTegar, 
5,  pidiéndoles  perdón  fin  faber  el  motivo,  que  .pueda 
55  haber  dado.  Toda  mi  pena  es,  vér  tanto  difguño,  de- 
5,  feando  que  todo  fe  acabe;  porque  me  da  laftima,  co- 
5,  nociendo,  que  todos  tenemos  paífiones,  que  las  mué* 
5,  ve  el  Enemigo;  pero  como  Yo  las  amo  á todas,  no 
,5  me  hacen  agravio,  como  íirvan  á Dios  con  paz,  y cori- 
55  fueio.  Con  mucho  gufio  deíeo,  que  me  hagan  def? 
55  precios  de  palabras,  y obras,  y que  íe  defahogaran 
>5  todas  conmigo,  para  no  ver  en  otras  pefadumbres, 
55  porque  me  hace  fuerza,  como  ferá  efta^  colera,  que 
5,  tanto  las  alborota,  y quedan  con  fentimientoi?  Yo  no 
3,  lo  entiendo, porque  Yo  me  olvido  de  todo, y quedo  con 
,,  mas  voluntad  de  fervirlas.  Con  roda  verdad  digo:  Por 
„ muchos  agravios  que  miC  hicieran,  y me  aborreciera^ 

„ no  me  han  de  quitar  el  amor,  que  á todas  tengo.  Y 
„ fi  fuera  poíTible,  que  Yo  padeciera  los  dolores,  y tra- 
5,  bajos,  con  todo  lo  demás,  que  en  eftavida  íe  padece, 

„ V los  tomara  por  él  alivio  de  todas  las  almas,  corno 
„ hechuras  de  la  Poderofa  Mano  de  Dios.  Yo  con  la- 
,5  grymasfelo  pido;  pero  con  vergüenza,  conociendo  mi 
5,  ruindad,  y poca  virtud,  para  abrazarme  con  la 
5,  amorofa  cruz  de  los  trabajos. 
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CAPITULO  XVI. 

De  lá  Virtud  de  Religión,  en  que  floreció  ad  mi- 
rablemente la  Madre  Scbaflianá  Jofepha.  Y de 
una  Revelación,  que  tuvo  tocante  á el  Oficio 
Divino. 

HAber  tratado  en  los  primeros  Capítulos  de  los  Vo- 
tos  ftbftanciales  de  Religión  , y defpues  de  las 
virtudes  Theo.ogales  en  los  pofteriores;  no  ba  (ido  rom- 
per  « lazo  „con  que  galanamente  unidas  fe 

eftrechan  las  Virtudes,  ó mudar  el  orden  que  tienen  en- 
tre  SI,  como  dimanadas  unas  de  las  otras;  fino  atender 
a '^Obligación  de  el  Sugero  de  quien  fe  ercriben,que  fue 
ía  Venerable  Sebaft, ana.  Y como  hemos  dado  ^Lcipíd 
a efte  Segundo  Libro  con  fu  ingrefiTo,  y Profeffion  en  el 
Convento  de  San  Juan,  parece  congruente,  yá  oue  la 
dexamos  Rehgiofa  ProfeíTa,  tratar  de  los  Votos  que  hi. 

Piofeflion,  y defpues  hacer  relacion^de  las 
Viuudes  generales,  a q„e  fe  halla  obligado  rodo  fiel 
Chriftiano.  %o  en  efto  el  cxemplar  de  Lchas  Chrc 
meas,  que  affi  lo  paaftican,  y de  otros  recibidos  Autho. 
res,  queaíTi  lo  oofervan.-  En  cuya  fu pofícion,  quedando 
^bcionadas  las  que  obíervó,  como  Religiofa,^  y como 
Chrift, ana;  trataremos  yá  de  las  que  figuen  á ¡fias  v 

dlVóíSlí!""'"'"  ffli" 

tud  dela^R^r^^  Capitulo  íe  dá  principio  con  la  Vir- 
tud  de  la  Religión,  que  es  la  que  nace  de  la  Jufticia.co- 
mo  de  propna  fuente, porque  con  ella  damos  á Dios  el  cul- 
y honor  que  le  debemos,  como  á primer  Principio. 
Y fiendo  cite  afto  de  Juft.cia,  á efta  Virtud  recZee 

por 
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por  Madre  la  Religión,  cuyos  ados  tributan  á el  J«ez 
Supremo,  lo  que  por  tantos  licalos  Tomos  obligados  á 
tributarle,  reconociendo  fu  Bondad,  fu  Poder,  y la  íu- 
aia  excelencia  de  Criador  admirable  de  Ciclos,  y tierra, 
de  lo  Viíible,  é inviíible,  íin  que  haya  criatura  alguna, 
aúnen  los  mas  retirados  Teños  de  el  Mar,  en  las  eTcondidas 
grutas  de  la  tierra,  y aun  en  los  feos  tenebrofos  rinco- 
nes de  el  AbyTroo,  que  no  eftc  patente  á fu  viíla,  6 que 
feefeondade  elcalorde  fu  dominio  augufto.  Y conocien- 
do las  almas  con  las  luces  de  la  Fe,  no  íoloefte  domi- 
nio, fino  también  Tu  fabiduría,  fu  grandeza,  fu  liberali- 
dad, y las  demás  excelencias  tan  inexplicables,  comoin- 
compreheníibles,  prorrumpen  en  aquellos  ados  de  ala- 
banza, amor,  obíequio,  y demás,  con  que  proteftamos 
rendidos  la  Fe  á Dios  nueftro  Señor. 

Entre  los  muchos  ados  de  efta  virtud,  los  pri- 
meros fon  Devoción, y Oración.  Ahora  diremos  de  la  De- 
voción, con  que  tributaba  á Dios  los  debidos  cultos,  y 
teverencias  efta  Venerable  Virgen;  dexando  la  Oración 
para  el  íiguente  Capitulo.  Es  la  Devoción  una  prompti- 
tud  de  animo  en  todas  las  cofas  que  tocan  á el  fervicio 
de  Dios;  y efta  Devoción  Te  veia  admirablemente  prac- 
ticada en  la  V.  Madre.  No  Te  dio  el  cafo,  que  Taliáfte  a 
a^gun  ado  de  Comunidad,  ni  en  el  Colegio  de  S. Miguel, 
ni  en  el  Convento  de  San  Juan.  Lo  miímo  era  tocar  la 
campana,  ó hacer  qualquiera  Teña,  que  dexar  lo  que  ef- 
taba  haciendo,  y aííiftir  á Tu  Comunidad,  hallandofe  para 
^fto  fuerte,  y robufta,  la  que  para  otras  cofas  apenas  te- 
nia un  aliento,  pues  áel  paíTo  que  fu  cuerpo  fe  veia  ex- 
tenuado con  los  trabajos  exteriores,  y tan  débil  con  las 
enfermedades,  que  apenas  poclia  tenerfe  en  pie,  á efte 
mifmo  paíío,  era  para  alabar  á Dios,  aquella  puntualidad 
con  que  aífiftia,  y la  promptitod  con  que  executaba  las 
ceremonias  de  inclinaciones,  y genuftecciones,  que  tie- 
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ne  eftablecidas  la  Religión,  con  las  demás  poftraciones,  y 
redidos  a(51os  de  eña  fcberana  virtud.  Cofas,  que  á la  ver- 
dad, no  debían  apartarfe  un  punto  de  nueftra  memoria, 
ni  permitir  de  ellas  el  olvido,  pues  tanta  hermorura  aña- 
den  á la  ígleíia  de  Dios.  Por  cíTo  no  fin  myfterio  el 
Evangelio  divino,  como  diñado  por  el  Eípiritu-fanto,  no 
fe  contenta  con  referir  la  fubftancia  de  la  adoración,  que 
los  Magos  hicieron  á Cbrifto  nueftra  vida,  íino  que  con 
particular  menudencia  efcribe  la  religiofa  genufleccion, 
con  que  doblando  las  rodillas,  inclinando  el  cuerpo,  y 
fellando  con  fus  labios  la  tierra,  ofrecieron  el  oro,  el  in- 
cienfo,  y mirrha  , adorando  en  el  tierno  Infante  Jesús, 
á el  Supremo  Monarcha  de  las  eternidades.  Para  que  en» 
tendamos  los  Rehgiofbs,  que  aquellas  menudas  ceremo. 
nías,  con  que  la  Rcligionnos  inftraye  para  adorar  á Dios, 
fon  copiadas  de  efta  adoración  de  el  pefebre,  y de  otras 
que  la  Sagrada  Eícriprara  refiere , para  qoe  hs  eftime- 
mos,  veneremos , y cumplamos  • Siendo  cada  una  de 
ellas,  cofa,  que  tanto  agrad.r  á Dios,  y de  que  tanto  gui- 
ta: Como  á el  contrario  deídeña,  y no  dexa  fín  caftigo 
á los  que  deípredan  tan  fancas  ceremonias,  por  juzgar- 
las nimiedades,  ó impertinencias . De  Juliano  Apoftata 
predixo  San  Gregorio  Nazianzeno  ia  efcandalofa  caída, 
por  verlo  íiempre  que  entraba  en  los  Templos,  no  fola- 
mente  indevoto,  íino  muy  levantados  los  ombros , er- 
guido el  cuello,  y como  eftacada  la  cabeza.  Y con  el 
tiempo  falió  defeubierto  lo  que  el  Santo  había  dicho, qui. 
tando  la  marafca  á fus  errores, y defeubriendo  idolatrías  fu 
impío  corazón.  Lo  mifmo  fe  refiere  de  el  otro  aborto 
de  nialdades  el  infame  Lutero.  Pues  una  períbna  muy 
efpirirua!  prognofíicó  fu  apoftaíia  de  la  Fe,  y de  la  Re- 
ligión, por  el  poco  cuidado  que  pónia  en  las  inclinacio- 
ines  de  c!  Coroj  no  queriendo  inclinar  fu  altiva,  y fo- 
bervia  cabeza  á el  oír  invocar  el  dulciííimo  Nombre  de 
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Jesús,  y María  ; teniendo  fa  defvanecido  orgullo  por 
cofa  de  menos  valer,  el  bajar  la  cabeza,,  é inclinar  el  cue- 
llo á ios  Sac  roían  tos  Nombres,  que  rcverencia5y  á quienes 
dobla  la  rodilla  la  mifma  obñinada  protervia  de  los  De* 
monios.  No  fé  á donde  me  llevaba  el  ímpetu  de  la  plu- 
ma; pero  vuela  á femejantcs  epifodios,  ó difgrcflTiones, 
laftiraada  de  lo  que  vemos  entre  Catholicos,  que  quizá 
no  veríamos  entre  Mahometanos,  en  orden  á la  reveren- 
cia de  fus  Templos,  ó Mezquitas.  Pues  llegamos  á ver 
ya,  que  ufurpando  los  refpeéíos,  que  folo  á Dios  fe  de- 
ben, íe  los  tributan  á las  criaturas.  Y aun  á las  criatu- 
ras fe  doblan  muchas  rodillas,  que  parecen  de  marmol 
para  el  Dios  de  las  Alturas,  y folo  Altiffimo  Señor.  Pero 
cfte  deforden,  que  la  adulación,  el  interés,  ó femejantes 
vicios  rateros  han  querido  entablar,  lo  corrige  la  devo- 
ción, y el  culto  de  muchas  almas  verdaderamente  Chrií^ 
tianas,  y Carbólicas.  Tal  era  la  V.  M.  Sebañiana,  cuya 
compoáura,  y modeília  en  los  Templos,  en  las  Capillas, 
en  los  Oratorios,  en  los  Coros,  y en  todos  los  lagares 
deftinados  á el  culto  divino,  á quantas  perfonas  la  veían 
preñaba  mefura,  y comedimiento.  Nunca  la  vieron  fen-  No  fe  Ten- 
tada en  el  Coro,  ó Ig^eíia,  fino  de  rodillas,  faívo  en  aqoe-  ^oL^^ííno 
líos  ados  de  Comunidad,  en  que  para  conformarfe  con  muyneceíli- 
las  demás  Religiofas,  tomaba  aíñenro:  En  lo  demás  efta- 
ba  poftrada  con  el  mayor  rendimiento,  y pegada  á el  pol- 
vo fu  boca.  Tampoco  la  vieron,  que  en  dichos  lugares 
hablálTe  mas,  que  quando  era  compelida  de  la  Obedien- 
cia, ó lo  que  no  podía  evitar;  y lo  que  hablaba  era  coa 
pocas,  y humildes  palabras. 

De  modo , que  ñendo  tanta  fu  compoñura,  y 
modeftia  en  todo  lugar,  fobrefalia  mas  realzada  en  las 
Iglefias,  y Coros,  manifeftando  con  la  mefura  de  fu  rof- 
tro,  con  el  íilencio  de  fu  boca,  con  la  demiílion  de  fus 
ojos,  con  la  humildad  de  el  femblante,  y con  el  todo  de 
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fu  que  criaba  en  la  prcfencia,  y acatamiento  de 

aquel  Señor;  á cuya  viña  tienblan  las  columnas  de  el 
Cielo,  y fe  eftfemecen  los  ims  altos  cedros  de  el  Líbano, 
Eña  compofíura  exterior  era  la  mano,  que  feñalabaííeL 
niente  fu  arreglado  movimiento  interior;  de  manera,  que 
fí  con  la  boca  llegaba  á el  fuelo,  con  el  corazón  fe  inclín 
naba  baña  el  abyfmo,  reconociendo  la  Suprema  Magefl¿ 
tad  de  nueftro  Dios,  y Señor;  fícndo  mas  profundo  el  aba* 
timicto  de  el  animo, que  el  de  fu  cuerpo;  y porque  parecía^ 
que  el  cuerpo  caía  rendido  con  el  peío^qué  el  animo  le  im. 
ponía.  Ufaba  frcquentemente  délas  cofas  beriditas,qme  ufa 
noeftra  Madre  la  Santa  Igleíia,  como  la  agua,  el  incien- 
fo,  los  ramos/y  eño  con  viviílima  fé  de  confeguir  el  re- 
medio que  bufcaba,  como  lo  halló  algunas  veces,  expe- 
rimentando la  ferenidad  interior,  que  folicitaba,  hallan* 
dofe  conturbada. 

Ei  Sagrado  ccnfo  de  las  alabanzás  divinas  nofe 
dio  cafo,  que  dexáíTe  de  pagardo,  y bien  pagado.  Por- 
que lo  rebaba, como  que  eftuv  eíTe  viendo  con  los  ojos 
de  el  cuerpo  á la  Mageftad  Suprema,  con  quien  hablaba 
íu  Alma,  íjn  divertirfe,  ni  mirar  á otra  cofa,  Y aunque 
hubieííe  algún  ruido,  ó motivo  que  folia  dar  inquietud 
á las  demás,  fe  mantenía  Sebañiaoa  como  de  bronce* 

Si  por  algún  acontecimiento  rezaba  fuera  4e  la  Comu- 
nidad, era  en  pie,  ó de  rodillas,  y con  la  miíma  com- 
poftura,  que  ñ eñoviera  en  el  Coro.  A mas  de  efta 
obligación  diaria,  á que  no  faltaba,  ni  aun  por  enferme- 
dad grave,  rezaba  todos  los  dias  la  Hora  de  quince  Myf- 
tyrios  en  obfequio  de  la  Soberana  Reyna  de  los  Cielos, 
y muchas  veces  la  rezaba  piieños  los  brazos  en  forma  de 
Cruz.  Cada  Mes  hacia  ona,  ó dos  veces  los  Exercicios  de 
la  Cruz,  y de  la  muerte,  que  difpnfo  el  abraíado  cfpi- 
ritu  de  !a  V.  M Secretaria  de  MARIA  Santiííima,  Ma- 
ría de  Jesús  de  Agreda.  De  la  miíma  manera  hacia  los 
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Ejercicios  de  la  SanLÍiTíaia  TRINIDAD,  una,  dos,  ó mas 
veces,  fegun  el  orden  qne  recibía  del  Confeílbr  cada 
Mes.  Rendidamente  hacia  ofrenda  humilde  de  fu  cuer- 
po, y de  fu  Alma,  corv  fus  reniidos,y  facultades  todasV 
facrifícandore  como  hoftia  viva  en  los  Airares  de  la  pe- 
nitencia, y en  las  Aras  de  fu  mortificación,  con  las  crue- 
les difciplinas,  afperos  cilicios,  íangrientas  genudeccio- 
nes  en  el  V '■a-Cructs^  y cfemás  quebrantos,  con  que  mar- 
tyrizaba  fu  carne,  fuera  de  otras  acciones  devotas,  y tier- 
ñas  que  hacia  con  el  Cuerpo,  en  proteRacion  de  el  ren- 
dido, reverente  culto,  que  daba  fu  corazón  á la  Real- 
piefeocia,  y Soberanía  de  nueRro  gran  Dios.  Y en  fín, 
para  quanro  conducía,  aunque  remotamente  á cofas  de 
el  culto,  y honra  Re  íu  MageRad,  era  un  rayo  myRico, 
fegun  la  promptitud,  con  que  fafía  de  la  nuve  de  fu  co- 
razón en  claridad  de  Ejercicios. 

Con  lo  qual  fe  ha  dicho  lo  íuRciente  para  cali- 
ficación de  lo  arraigado,  que  eflaba  cRa  Virtud  en  el 
campo  hermofo  de  el  efpiritu  de  cRa  íideliííima  Virgen,: 
cuyo  leligioío  corazón  fe  dexa  conocer  también  en  las 
devociones,  que  dexamos  referidas,  como  fon  las  que 
tcpJa^á  el  IneBbíe  AuguRiílimo  Sacramento  de  el  Al- 
tar, á MARIA  Santíííima  Madre,  y Señora  nueRra,  á 
el  Patriarcha  Santiílimo  Señor  San  JOSEPH,  á nueRro 
Padre  San  Francifeo,  á nueRra  Madre  Santa  Clara,  á San 
Pedro  Alcántara,  á quien  annualmente  celebraba  con 
ayunos,  difciplinas,  y muchas  afpcrezas,  como  que  fue 
MacRro  Riyo  en  eRe  genero  de  vida  mortificada.  Tam- 
bién es  a(Ro  de  cRa  Virtud  de  Religión  el  Voto,  y en 
eRo  también  fe  efmero  la  Venerable  Sebaftiana  Joíepbaj 
porque  muy  á los  principios  de  fu  ingreRb  en  el  Cole- 
gio de  Señor  San  Migue!,  hizo  los  Votos  de  Obedien- 
cia, Pobreza,  y CaRidad,  y aun  quería  hacer  también  el 
de  Claufuraj  pero  no  lo  permitió  íu  ConfeRor,  lobor. 
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nando  fus  anfias,  con  que  folamente  IiickíTc  los  tres  ex  » 
preífados,  coníiderando  el  Miniftro  que  la  dirigía,  que 
fegiin  eran  fus  defeos^  y la  intención  de  coníagrarfe  á 
Dios  en  las  Aras  de  la  Religión,  podría  ía  Mageftad  fa- 
cilitar el  que  fe  lográíTen  elfos,  como  fiicedió  en  rea- 
lidad® Quifo  también  hacer,  como  hemos  dicho,  Voto 
de  renunciar  á fus  Padres  naturales.  Hermanos,  y Pa- 
rientes, pero  tampoco  fe  ío  permirio  diícretamente  fu 
ConfeíTor.  El  que  hizo  entonces,  y lo  rarificó  defpues, 
fué  el  de  mortificar  el  fenddo  del  gufto,  en  honra  de 
Dios,  no  comiendo  dulce,  fruta,  ni  cofa  puramente  de 
apetito,  para  que  de  eííe  modo  nada  hobieííe  en  fu  al- 
ma, ni  en  fu  cuerpo,  que  no  eftuvieííe  confagrado  á el 
honor,  y culto  divino,  ni  hiciefíe  acción,  que  nocontef* 
íáííe  con  el  rendimiento  á la  Mageftad  Suprema.  De 
modo,  que  nunca  fe  le  cayó  de  la  mano  el  inceníario 
de  oro  de  efta  Virtud,  para  efíár  dirigiendo  continua- 
mente los  olores  fuavifímos  de  Oración,  y Devoción, 
con  los  aromas  de  las  demás  Virtudes,  defatados  á el 
fuego  de  el  amor,  en  fragrantés  humos,  y deliciofos  ob- 
feqiiios  de  el  divino  culto.  Para  efto  á mas  de  las  Oracio- 
nes bocales  ya  referidas,  procuraba  diíatarfe  mas  en  los 
ados  de  efta  mifma  Virtud  de  Religión,  dándole  á Dios 
honor,  y cultos  con  fu  boca  en  Oraciones  Jaculatorias; 
con  fu  corazón  en  ados  anagogicosj  con  fus  manos  en 
devotas  poftoras  para  adorarlo;  con  fus  brazos,  ponién- 
dolos en  Cruz  eo  fu  adorable  prefencia;  con  fus  rodi- 
llas, doblándolas  rendida;  con  fu  cabeza,  inclinándola 
humilde;  con  fus  ojos  ftempre  eo  tierra;  con  el  todode 
fu  cuerpo,  y alma,  formando  ritual  myftico,  y devo- 
to, que  tenía  íiempre  en  las  manos,  para  no  faltar  un 
ápice  á las  ceremonias  devociftimas,  que  fu  obligación, 
íu  cfpiritii,  fu  fervor,  y fus  aníias  la  infpiraban. 

Y porque  en  efte  Capitulo  me  parece  tiene  fu 
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mas  prcprio  lugar  una  revelación  de  las  que  tuvo  la 
Venerable  Madre,  la  refiero  aquí  para  ceirarlo.  Pueí- 
to  qoe  todas  las  difpcnía  fa  Magefta  l para  b en  ccinuní 
ó particular^  y para  corrección,  ó cnniicnda^  en  lo  qac 
tuvieren  Jugar.  Hallabafe  una  noche  la  Madre  Scbafíiana 
en  el  continuo  exercicio  de  fii  Oración  ^ y repenci- 
namente  ílntióre  toda  movida,  baila  quedar  privada  de  • 
fas  fentidos:  volvió  en  sí,  íintiendo  eíliañas  fatigas  en  el 
interior,  y vehementes  dolores  en  lo  exterior.  Éfpeciál- 
mente  la  moleftaba  un  dolor  agudiflimo  en  las  coílillas, 
que  parecía  fe  las  apretaban  con  grandiílima  fuerza.  Fue 
tanto  el  dolor  que  tuvo,  que  penfó  era  llegada  ya  ia  uP 
tima  hora  de  fu  vida . En  medio  de  eílas  congojas  fe 
acordaba  de  clamar  á la  Santiífima  Beatiflíima  TRINI- 
DAD,  y lo  exccutó  invocando  con  viva  fe  elle  Sobera- 
uo  Myílerio.  Duró  el  confl.^o  mucho  cfpacio,  fin  miti- 
garfe  los  dolores,  antes  fi  fe  le  aumentaban  con  mas  adi- 
vidad,  y fuerza,  halla  que  fue  Dios  férvido  de  aflojar  el 
cordel,  remitiendoíele  un  poco.  Comenzó  entonces  á 
ofrecer  a fu  dulce  Efpofo  aquellas  penas  con  humilde 
refígnación,  íacrificandofé  de  nuevo  á padecer  otras  mu- 
chas, fi  era  fu  íantiflima  voluntad.  Dabále  gracias  de 
que  co  medio  de  trance  tan  amargo,  la  hubieííe  confer- 
vado  con  vida,  la  que  facrificaba  de  nuevo,  para  cm- 
plearfe  folaniénte  en  íer  vi(5lrma  de  fu  amor.  Poco  def- 
pues  tuvo  Otro' rapto,  en  que  otra  vez  fue  arrebatada 
de  fus  fentidos;  y ieftando  fuera  de  si  percibió  con  toda 
diftincioo  muchas  voces,  que  fe  alternaban  en  lo  que 
decían;  pero  no'diftinguia  lo  que  hablaban.  No  obllan- 
tc  conoció,  que  no  eran  voces  de  cita  vida.  Llenófe  to- 
da de  pavor  á el  oirías,  y mas  no  pudiendo  difccrnir 
lo  que  eran;  pero  en  medio  de  ella  turbación,  y con-  Caforar® 
goja  clamaba  con  el  corazón  á Dios,  y fu  Mageílad  fe  ofíao^D?^ 
dignó  de  manifeílarla;  aquellas  voces^  que  acababa  vmo. 
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de  efcuchaTi  eran  de  Alinifiros  fuyos^  que  efiaban  pa^ 
gando  el  Oficio  Dmm,  y ft^pUendo  los  defeaos,  que  fe 
habían  cometido  en  el  Coro , y Comunidad  aquel  día. 
Quedó  con  eüo  muy  qukta,  y ferena  en  todo  el  reí- 
to,  que  ügüió  de  ía  oración^  y enfeñada  con  eíla  doc- 
trina de  ei  Cielo. 

No  hay^  duda  3 que  la  fragilidad  humana,  no 
puede  evitar  todas  aquellas  falcas,  que  ocorreo  para  el 
períeao  cumplimiento  de  fo  obligación.  Y por  eíTo  de- 
bémos  wdos^  en  quanto  nueftras  fuerzas  alcanzan,  pro- 
corar evitarlas  con  ía  divina  gracia,  pues  efta  á nadie 
falca.  Pero  íiempre  es  mas  eftrecha  la  obligación  en  las 
Períonas,  que  eRán  por  fu  eftado  depuradas  á la  afif- 
tencia  de  las  alabanzas,  que  íe  cribucan  al  Cordero  In- 
maculado. Por  lo  qual,  es  mas  notable  faltar,  aun  en 
cofas  menodas,  a ella  obligación,  en  que  no  hay  me"« 
nudencia , y todas  fon  de  gravedad,  y pefo.  No  íbio 
por  el  cargo  que  íe  ha  de  hacer,  y cuenta  que  de  ello 
fe  ha  de  pedir, ^ qoe  es  formidablej  íioo  porque  en  faltar 
a ello,  fe  falca  a el  tribirto  diario,  que  debemos  á nuef» 
tro  Dios,  y Señor,  Varios  cafos  fe  reñeren  en  Hiñorias 
Eclefiafticas,  que  claramente  dan  á entender  lo  zelofo 
que  es  Dios  en  efte  pupto:  y como  quiere  que  fe  le  pa- 
gue con  la  perfección  poííible.  Pues  como  fentirá  el 
que  fe  falte  del  todo?  No  folo  omitiendo  algunas,  6 
todas  ks  horas  canónicas,  fino  pagándolas  tan  arrepada- 
mente,  y con  tan  violenta  carrera,  que  no  fe  Yo,  ñ fe- 
ria , menos  malo  dexarlas,  que  pagarlas  tan  mal  pagadas; 
Ni  fe  tampoco,  fi  recibiría  Dios  cfte  tributo.  Señas 
fon,  de  que  no  loaccepta,  el  embiarde  la  otra  vida  quie- 
nes paguen,  lo  que  deben  pagar  los  de  eftat  ó k lo  menos  á 
que  paguen  bien,  lo  que  tan  mal  íuele  pagaríe. 

Aquel  abyfmo  de  fantidad,  y prodigios  Santa 
Catharina  de  Bolonia,  IluílníEma  Hija  de  Sanca  Clara, 
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V una- de  las  mas  ponentoías  Sanias,  que  venera  la  Igle* 
fia,  eípecialmenie  por  fu  irxorrumpcion  admirable-,  pe» 
dia  cinco  condiciones,  para  rezar  fradlaofa,  y perfeda» 
mente  e!  Oficio  Divino,  La  primera,  íomma  reveren- 
da,  y vigilancia,  defechando  el  fueno,  y pereza,  fin  crcr 
que  rezando  á el  defeuido,  fe  cumple  con  la  obliga- 
don.  La  fegunda,  no  interrumpirle  con  palabras  inú- 
tiles, ó impertinentes,  guardando  filencio,  fi  no  es  que 
le  difpcnfe  gravifiima  neceflldad.  La  tercera,  decirlo  con 
orden,  y diftindon,  no  con  celeridad,  ni  muy  defpa- 
cio,  obfervando  el  medio»  La  quarta,  que  fe  diga  con 
fervor,  y fin  faftidio,  fuíriendo  con  paciencia  lo  proli- 
jo.„  La  quinta,  que  íea  con  humildad,  ajufíando  la  voz 
con,  las  de  las  otras,  y concordando  en  todo  con  ellas. 
E fias  fon  las  condiciones,  que  una  Santa  Catharina  de 
Bolonia  pide  para  cumplir  religiofa,  y devotamente  las 
Divinas  alabanzas:  Y he  querido  iníertarlas  aqui  para 
el  mas  ajuftado  nivel,  porque  conformandofe  con  él  las 
Comunidades,  y los  individuos,  llegarán  á el  mas  íegu- 
ro,  y diferero  orden  de  pagarlas.  Puefto  que  nunca  fo- 
bran  eftas  cautelas,  aunque  no  fe  conoícan  defedos.  Y 
fi  Dios  nos  embia  de  el  Cielo  efios  avifos,  ya  por  bo- 
ca de  los  Santos,  como  en  Santa  Catharina;  yá  corrí» 
giendo  deícdos,  como  fe  le  manifefió  á la  Madre  Se- 
baftiana,  es  juño  que  los  abrazémos  todos,  para  inftruir- 
nos  en  el  cuidado,  que  debemos  tener  en  rezar 
el  Divino  Oficio,  efpccialmente  en  Comuni- 
dades, en  que  es  mas  notable  qual- 
quier  defedo. 
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^ ^ 8 ¡/"iid  de  U V Sor  Schafiidna'^ 

CAPITULO  xvir; 

^ervorofa  Oración  de  la  Venérable  Madre  Sebaf^ 
cLaaa  Jofcpha  de  la;  Sanciffima  Trinidad.. 

ACto  de  la  Virtud  de  Religión  es  !a  Oración.  De 
la  mental,  que  tuvo  la  Madre  Sebaftiana,  hemos 
referido  algo  en  varios  paíTajes  de  efta  Hiíloria, 
í . n®  f'ta  grado  á que  llegó,  por  el  cimero  con  que 
le  deBino  a fu  pradica,  alentada  con  la  divina  gracia.  Pe- 
ro como  fon  tan  varias,  y tan  hermoías.  las  flores,  que 
fe  advierten  de  efte  Santo  Exerckio,  en  eí  tiempo  de- fu 
Vida  proJigiofa;  me  ha  parecido  conveniente  atarlas  to- 
das, y ofrecerlas  juntas  en  efle  Capitulo,  para  «loftrar- 
lás,  como  un  agraciado  ramillete,  en  que  hallará  el  de- 
voto  Chriñiano  fuaviffimas  ¡fragrancias,  para  deliciofo 
re.réo  de  cl'efpirita.  Ya  hemos  dicho,  que  defde  recicn 
entiada  en  el  Colegio, y Cafa  de  Bethlen,  leyendo  la  vi- 
da penitente  de  nueftro  S.igrado  Reformador  San  Pedro 
de  Alcantaraj  fe  enardeció  tanto  fu  pecho,  herido  ya  de 
fupenor  impulfo,  que  fe  propuío  á efte  pafmo  de  peni- 
tencia, por  dechado,  para  copiar  penitencias  atroces;  Y 
alli  como  eneftas  procuró  imitarlo,  también  felicito  ha- 
cerlo en  la  Oración,  y Meditación.. 

Defde^que  rayó  en  fu  entendimiento  la  luz  de 
Ja  razón,  quando  apenas  contaba  feis  años  de  edad,  pro- 
curaba recirarfe  de  las  criaturas,  abftraida  hafta  de  fus 
Padres,  y doraefticos,  formando  feomo  fe  dixo' en  otra 
parte  ) en  un  rincón  de  fu  cafa,  con  fu  p de  rebo- 
zo, una  cuevclilla,  en  donde  lo  mas  de  el  día  eftaba  ha- 
ciendo labores  de  aguja,  ó leyendo  libros  devotos,  ó en 
íemejanres  ocupaciones  honeftas,  y religiofis.  Y ello  era, 
que  la  Mageftad  Divina  la  había  llamado,  y conducido  á 

la 
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a'  foledad^  para  hablarla  á el  corazón^  lo  manifefla" 

)a  en  el  porte  exterior,  que  tenia,  itidke  cierto  de  lo 
]tie  e-ncerraba  fu  interior.  La  hablaba  Dios  con  las  íua- 
/esy  dulces  , y tacitas  palabras  , con  que  habla  á los 
iorazones;  y Sebaftiana  refpondía  con  el  recogimiento, 
modeília,  y compoftura  proporcionada  á quien  trata  ton 
ia  Mageftad  ínmenfa  de  oucílro  Dios,  y Señor. 

Cada  dia,  y cada  inflante  fe  hallaba  nuevamente 
herida  con  las  faétas  de  la  voz  djtíina^?  que  íbnando  en 
lo  mas  intimo  de  fa  corazón,  hacia  eco,  y refonaba  en 
fus  fentkios,  y potencias.  A cuyo  fonoco  ruido  fe  con- 
movían todas,  poniéndole  en  vela,  para  efperar  á el  Ef- 
pofo.  Y como  para  efperarlos  y recibirlo,  es  neceflario,. 
que  la  Almaj.  no  folamente  fe  aparte  de  las  criaturas,  fi- 
no que  Taiga  hafla  de  si  miíma:  De  todo  falia  la  Vene- 
rable Virgen:  Sebafti ana;  de  si,  y de  las  criaturas  , y fe 
entraba  á recoger  en  el  gabinete  de  íu  interior,  cerradas 
todas  las  puertas»  de  los  fentidos,  para  orar  á el  Eterno 
Padre*  Para  las  qukcades  de  la  Oración  el  principio  es 
la  abftraccion:  y teniendo  bien  radicado^  como  lo  tenía 
Sebaftiana,  cfte  principio  5 no  era  difícultofo  foííégar  la 
imaginación,  para  que  con  fus  inquietudes  no  faeíle  eftor- 
bo  á el  entendimiento.  Conocía  claramente,  que  no  hay 
medio  para  bufear  á’  Dios  mas  útil,  que  la  Oración  men- 
tal ; porque  con  ella  fe  levanta  el  efpiricu  hafla  tocar  á 
el  mifmo  Dios . De  hay  es,  que  los  Santos  Padres  , y 
Doctores  definiéndola,  dicen:  Que  la  Oración  mental  no 
es  otra  cofa  mas,  que  elevar  el  hombre  fu  enteridimie- 
to  á con  Aderar  la  EíTencia  de  nueftro  Señor  IJÍíoí,  fus 
Divinos  Atributos,  fus  propriedades,  fus  perfecciones, 
fus  obras,  fus  myfterios,  y fus  beneficios.  Porque  como 
nueftro  ultimo  fin  es>  ver , y gozar  á Dios,  nunca  po- 
dríamos amarlo  fin  primero  conocerlo  t Puefto  que  no 
hay  amor,  cu  donde  no  precede  el  conocimiento.  Y co- 
mo 


P'tda  de  Id]/" , Jsd.  Sor  Sebafliana 
mo  la  Oración  e,s  la  que  llama  á las  puertas  di  vinas  3 pa 
5.a  que  el  Señor  ilufrre  á las  Alinas^  dándolas  á conocei 
h¡  gradeza;de  eñe  conocimiento  procede^que  paíTan  Haas  a 
amarle,  PoreíTo  las  Alnias^q  deíean  uniríe  á íu  Mageñad, 
le  aplican  con  las  mayores  veras  á la  Oración,  como  ano 
de  los  medios,  que  mas  conducen  á eñe  foberano  fin, 
quiza  por  eííb  decía  N.  S,  P.  S.  Francifeo  á fus  hijos, 
qoc  ninguno  podría  adelantarfe  mucho  en  el  camino  de 
a pCifeccloo,  fí  no  poma  fu  diligencia  toda  en  adquirir 
D.Bonav.  ^ de  la  Oración,  fegun  refiere  el  Doáor  Scraphi- 

in  Vira S.p.  co  Sao  Boenaveotora,  en  la  vida  de  nueftro  Seraphin  Pa- 
^-i.ncnc  c.  y Patriarcha.  Y es,  que  las  medras,  que  en  efte  ca- 
mino  adquieren  las  Almas,  fe  atribuyen  á el  conato, 
defvelo,  y fatiga,  con  que  de  dia,  y de  noche  eftudían, 
meditan,  y contemplan  en  la  Ley  Soberana  de  nueftro 
^ Díosi  encendiendofe  todas  con  eñas  llamas  de  celefte 
foego . A manera  de  aquellas  aguas,  que  los  Ifraélitas 
hallaron  en  un  pozo,  que  rociando  con  ellas  la  leña,  y 
las  carnes,  de  el  Sacrificio  defpidierQn  centellas , brota*» 
ron  llamas,  y fe  convirtieron  en  tan  voraz  fuego,  que 
confumieron,  quanto  en  las  aras  de  la  Religión  había 
ofrecido  a Dios  fu  fee,  fu  piedad,  y fu  culto. 

En  confideracion  de  efio  fue  la  Oración  mental, 
general  empleo  de  toda  la  Vida  de  la  M.  Sebaftiana:  De 
tal  manera,  que  fí  en  otras  Perfonas  Efpirituales  fe  cuen- 
tan horas,  y tiempos  determinados  para  la  Oración,  en 
eña  Alma  no  fe  debe  contar  fino  por  dias,  y por  años; 
pueílo  qua'Jaun  el  tiempo  preciíío  para  e!  fueño,  y de- 
más €»o^|íaciones,  á que  executa  la  naturaleza,  lo  qui- 
taba para  emplearlo  en  la  Oración.  Ocupando  en  efte  < 
Santo  Exercicio,  todas  las  horas,  todos  los  dias,  todos 
los  años,  y el  tiempo  todo,  que  la  duró  la  vida,  defdc 
los  doce  años  de  fu  edad,  y aun  antes,  hafta  que  murió. 
Siendo  cofa  de  admiración,  que  ni  en  el  Colegio  de  Be- 
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lien,  ni  en  el  Convento  de  San  Juatij  vieron  que  va» 
áííe  fu  regimen  de  vida,  fino  que  íeguia  el  teíon  con» 
nuo  de  fu  Oración,  y Peniteocia.  De  aqai  es,  que  ( fe- 
un  parece)  llegó  á un  elcvadiílirno  grado  de  eíla  Vir- 
jd.  Pues  no  neceífitaba  ya  de  efpeciales  preparaciones  pj-omptitud 
ara  excrcicarla,  ni  de  lugar  retirado,  ni  de  íeñalado  tiem-  para  fofie* 
o,  fino  que  en  todo  tiempo,  y en  todo  logar  la  ceniaj 
orqoe  íiempre  íe  hallaba  difpüeíla  para  fu  Exercicio,  don. 
dquiriendo  efta  promptitud  de  la  continuada  pradica, 
ae  por  tantos  años  había  repetido  fu  eípirito  fervoro» 

0.  Las  naturales  índifpoíiciooes,  con  que  alguna  vez  fe 
íaba  por  fentido  fu  cuerpo , no  eran  bañantes  á impe- 
lirla eñe  curfo;  efpeciaimentc  deíde  que  comenzó  á 
fperimencar,  que  la  Oración  era  fu  toral  remedio,  y mas 
jrompta  medicina.  Sucedió  eftoen  varias  ocaíiones,  efpe- 
:ialmente,en  una  en  que  hallandofe  gravemente  accidénta- 
la, y con  ardiente  calentura,  comenzó  á batallar  con  fa 
5cnfamientQ , íi  iría,  ó no  iría  á el  Coro,  fegun  fe  re- 
:onocia  de  agravada.  Determinó  por  fín,  no  cñraviar  fa 
•egimen  , ñno  ir  á el  Coro,  como  fue  ; pero  con  tanto  cafo  raro 
xabajo,  que  iba  arrimandorc,  y teniendofe  de  las  pare- 
les,  porque  fu  debilidad  acompañada  de  eñe  nuevo  re-  covo!  ^ ^ 
jato,  no  la  dexaba  ir  libre  por  fu  pie.  Aíli  entró  en  el 
Coro,  eftavo  en  el  toda  la  noche,  y á las  quatro  de  la 
[nañana , hora  en  que  fe  retiraba  para  el  dormitorio,  fe 
levantó  buena,  y fana  de  el  todo,  íln  neceííítai'  de  el  ar- 
litiio  de  las  paredes,  como  para  ir  á el  Coro  neceñltó. 

Cafo  raro  á la  verdad,  aunque  lo  miímo  fe  re- 
fiere en  nueñras  Chronicas,  que  fucedía  á la  Gloriofa 
Santa  Catharina  de  Bolonia;  pues  padeciendo  un  perpe- 
tuo fluxo  de  fangre,  ó deñnteria,  tan  copiofo  en  ocafio- 
nes,  que  la  ponía  en  agonías  de  muerte,  y fobre  eñe, 
y otros  achaques,  que  á tiempos  fe  le  complicaban , 
cargaba  el  penofo  cxercicio  de  cocer  el  pan,  para  fu  Co- 


271 


j.  lib.  4.  c 
9 


Carta  i. 


. nda  dé  U V.  M.  Sor  Sebañian 

^ Coro,  y detnl 

actos  de  Comunidad,  quando  parece  que  el  pefo  d 

había  de  bru mar  el  cuerpo,  y fufocar  e 
Se«i4“,p' ^ íe  levantaba  !a  Santa  mas  vigorofa 

f para  profeguir  ío  padecer,  hecha  viiftima  de  !a  Lien 
cía.  A efte  modo  paíTaba  a la  Ffinerable  Sebaftana,  fa 
tiendo  con  mas  vigores,  y mas  alentada  de!  Coro,  y d( 
US  exercicios  penales , como  lo  declaran  fus  exprLa 
claufulas  Bendito  lea  Dios,  que  liberal,  y padcnte  ft 
„ ha  moftrado  en  todo  lo  paíTado,  para  gloria  de  fu 
” .Grandeza,  fiendo  Yo  tan  ruin,  y no  haber- 

„ le  férvido  como  debo.  Si  algo  he  hecho,  ha  íido  ha. 
„ cienitoio  fu  Magehad,  como  para  darme  gufio,  de 
55  que  Yo  cumpliera  mis  deícos,  fin  neceífitar  de  nada 
, , rnio.  Yo  conofco  ( para  confoílion  de  mi  defcuido  ) el 

■”  quando  me 

fati  5"  el  Alma,  y en  el  cuerpo,  y que 

s>  alia  de  fu  prefencia  con  admirables  fuerzas  en  mi  Al- 
« ma,  participando  bailantes  el  cuerpo;  que  como  eere- 
j>  zoto  temía  lo  afpero  de  la  penitencia,  y lo  deíabridtf 
ae  la  mortificacioni  pero  mi  Alma  fe  alegraba  de  las 
» fatigas  de  el  trabajo,  que  fe  canfaba;  y dcfcanfaba  po- 
5.  co,  porque  la  luz  amorof^  no  faltaba  de  darme  gL 
3)  pes  á el  rorazon,  para  qdé  no  me  dcfcnidara, como 
i,  rom  que  foy.  Me  daba  á beber  de  fii  doarina,  y 
j>  exemplo,  que  mi  alma  la  tenia  con  atención  vergonzo- 
53  la,  y andaba  en  mi  interior  tan  atenta,  que  la  necefli- 
».  dad  me  hacia  entender  en  otras  cofas.  Y con  eftos  fua- 
ves  lenitivos  endulzaba  Dios  fu  trabajo.  Cada  favor  de 
efíos  era  un  nuevo  incendio,  con  que  mas,  y mas  fe 
a la  aba.  Creciendo  á cada  inflante  de  fu  corazón  las 
añilas,  fin  perder  ocafíon  de  bolear  á fu  Dueño,  Y 
aempre  encendida  la  hoguera  de  fus  afeaos,  los  íacri- 
ficaba  prompta  en  las  aras  de  el  amor;  Sin  que  para 


fofephd  de  la  55.  Trinidad,  i 7 5 

cxecatatlo  aíli,  ía  impidieíTcn  las  criaturas,  ni  otras  ocu- 
paciones. Sucedía,  pues,  que  eflando  exercitada  algunas 
veces,  ya  en  la  aííiftencia  de  las  enfermas,  ya  en  otras 
diftiibuciones,  y ncceíTarios,  que  ocurrían  de  las  Co- 
munidades; á el  punto  que  fe  retiraba  de  dia,ó  de  noche  á 
la  Oración,  íe  haüaba  tan  difpuefta  ; que  parece  ha-, 
bia  eftado  preparandofe  machas  horas;  fin  que  el  tumul- 
to de  aquellas  ocupaciones  turbáííe  en  algo  los  íi'encios 
de  fu  Oración.  .A  efte  alto  grado  de  tan  foberana  Vir- 
tud llego  la  Madre  Sebaftiana,  porque  la  tenia  Dios  def** 
tinada  para  recreo  de  fu  amor,  y para  deliciarfe  en  al- 
ma tan  pura.  F>or  eíTo,  defde  edad  muy  tierna  la  llama- 
ba fu  Providencia,  á que  entráííe  por  eftas  fendas:  y pa« 
ra  que  no  fe  detuvieíTe,  la  difparaba  las  doradas  flechas 
de  fu  amor,  hiriéndola  el  corazón  con  llamamientos  tan 
vivos,  que  no  podía,  fin  hacerfe  mucha  violencia , de- 
fentenderlos,  y mucho  menos  podía  olvidarlos.  Afíi  lo 
refiere  ella  mifma  á fu  Confeííor,  defpues  de  haber  ex- 
preíTado  varias  amorofas  añilas , en  que  fe  anegaba  fu 
pecho,  diciendo;  „ En  eñe  punto,  fe  me  ofrece  tanto 
,,  que  poder  decir  de  lo  que  entiendo  en  lo  profundo  de 
,,  la  alma,  delante  de  mi  Dios,  que  fon  de  fé  las  pala- 
„ bras,  y ternuras,  que  lin  decir  habla  el  corazón,  con 
,,  muy  fegora  confianza . Allá  mi  Padre  entenderá  lo 
3,  mucho  que  á efto  le  falta;  que  mi  ignorancia,  y tc- 
mor,  me  detienen.  Y lo  fíento,  porque  quedan  en  íí- 
3,  lencio  los  admirables,  y divinos  bienes,  que  ha  reci- 
3,  bido  mi  alma;  que  fin  ternura  no  puedo,  quando  me 
3,  acuerdo.  Y en  particular  de  los  paíTados,  donde  me 
3,  llamó  fu  amor,  con  tanta  fuerza  , que  no  foíTcgaba 
3,  mi  corazón,  á tan  fuave  violencia,  que  me  parecía3 
,,  que  me  dilataba  mucho  en  executar  tan  vivos  defeos, 
,,  porque  había  fus  dificultades;  pero  Dios  las  facilita- 
„ ba  con  admirable  piimor,  baila  quedar  libre  de  todo 
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5,  refpeao  hamaao,  que  deceníaaá  mi  preciíHom  de  de* 
xarlo  codo;  pero  eftc  ligero  vuelo,  me  lo  detuvieron, 
^5  para  mi  mayor  tormento  *,  que  dudaban  (y  con  ra- 
ss  zoa  ) penfando,  que  fueífe  algún  fervor  indifcreto, 
3,  que  de  mi,  poco  hay  que  fiar.  Iba  á mas  mi  tormén- 
to,  y íin  faltarme  los  amorofos  llamamientos  divi- 
nos,  que  mas  enamoraban  mi  a'ma;  y nada  mequa- 
3,  draba  de  lo  de  acá,  que  me  tenia  toda  ocupada.  Las 
3,  trazas  quepenfaba  para  darme  promptaá  tan  vivo  co« 
33  nocimiento,  y defprecio  de  todo,  es  para  dár  milala- 
33  banzas  a Dios,  como  me  dio  fuerzas,  dándome  guf- 
3,  to,  para  que  pudiera  cxecutar,  en  rodo,  los  defeos 
3,  que  ahogaban  mi  corazón.  Fuera  cofa  dilatada,  íi  pu« 
3,  diera  decir,  como  andaba,  tan  embebida,  con  loque 
3,  Dios  inflamaba  mi  almaj  íin  faltar  á el  trabajo  precif* 
39  fo,  que  me  parece,  que  no  defcanfaba  el  cuerpo  ni  de 
39  dia,  ni  de  noche;  y pudiera  morir,  porque  aun  tiem- 
3,  po  le  fdtó  á el  cuerpo  todo  lo  preciííb  para  la  vida, 
3,  Mucho  me  enflaquecí,  pero  con  falud , y fuerzas. 
„ Bendito  fea  Dios,  que  fin  merecerlo,  me  ha  favore* 
„ cido,  y me  fu  pie  mi  mal  aprovechamiento.  Me  pa- 
3,  rece,  que  ya  mi  Padre  íabceíío,  que  va  efcrito.  Allá 
3,  lo  verá  V.  P.  y hará  lo  que  íe  pareciere,  que  yo  no 
,,  puedo  menos,  que  acordarme  de  aquellos  tiempos; 
93  que  fué  can  grande  el  amor  que  le  tenía  á los  tra- 
3 5 bajos,  que  teniendo  baftantcs,  no  me  faltaba  ei  ani- 
3,  mo.  Aquí  fué  donde  entendí  en  lo  Anterior,  que 
3,  había  de  padecer  grandes  trabajos  toda  la  vida.  Me 
,1  eocrifleci  quando  peníé  bien,  que  fíempre  había  de, 
,,  padcccií  peto  era  tan  íuave  la  fortaleza,  dulzura,'^ 
,,  que  mi  alma  recibíaj  y el  modo  can  claro  de  enten- 
„ der  lo  que  Dios  íe  enfeñaba  á el  alma,  que  no  ten- 
93  go  palabras,  ni  pudiera  df cir,  la  impreflion  que  de 
9,  todo  hacía  en  mi  corazori,  que  no  infria  detención 
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3,  en  h madanza  que  hice  de  la  vida,  Y me  parecía 
35  ( quando  mochas  lo  conocieron  ) que  íí  fe  dieran  á 
3,  la  Oración,  tuvieran  la  reíolucion  de  dexarlo  roclo  , 
¿5  por  el  mucho  amor  que  da  á todo  lo  bueno,  y á ia 
,5  virtud;  y aííi  no  me  podía  contener  en  defearla,  y 
3,  aun  me  parecía,  que  íe  me  acababa  la  vida,  íin  ha- 
„ cer  lo  que  eílaba  de  mi  parte.  Bendito  fea  Dios, 
,,  que  ahora  conofeo  los  prodigios  de  tan  liberal  ena- 
,3  morado  dueño  de  mi  alma,  que  nunca  defeanfará  mí 
3,  corazón  de  publicar  tan  conocidos  bienes.  Hafta  la 
^ prefente  fe  ha  cumplido  ( al  pie  de  la  letra  ) todo  lo 
33  de  el  padecer,  que  no  llegué  á penfar  tener  tan  gra» 
,5  ves  trabajos,  que  me  admiro  de  como  fe  han  podido 
3,  aguantar:  y me  véo  pomo  mi  Padre  fabe  tan  diferen- 
í,  te,  que,  con  razón,  me  aflijo  de  mi  perdimiento.  Acá- 
3,  hados  ya  aquellos  fervoreSj  en  que  todo  me  parecía 
jS  poco,  ahora  eíloy  confufa,  y quiflera  dudar  de  loque 
pafsó  en  aquel  tiempo,  porque  ahora  me  parece  im- 
pofllble . Todo  lo  merecen  mis  pecados , que  no  ha 
,,  habido  en  mi  cofa  buena , que  toda  mi  vida  ha  fldo 
33  efpinas,  que  ha  laftimado  con  fus  puntas  á el  que  tan- 
,3  ro  bien  me  ha  hecho;  fufriendome  con  fuma  pacien- 
33  cia,'  mirándome  con  fus  lindos  ojosj  como  fi  no  le 
35  agraviara:  y temo  con  mi  dureza  irritar  tanto  íofri- 
,5  miento  de  Dios,  y que  me  dexe  perder  en  cfta  tíbie- 
,,  za,  y deícuida,  y tan  inclinada  á todo  lo  malo,  que 
,3  no  tengo  efpcranza.  Dios:  me  ampare. 

» Solia  hailarfe  tan  abforta,  y embebida  en  efle 
piélago  de  celeñiales  Meditaciones,  que  muchas  ocaíio- 
ties  no  atendía,  ni  entendía  lo  que  la  hablaban,  íin  ef- 
:ár  en  fu  arbitrio  el  fujetar  la  atención,  á loque  la  de- 
han. Y aiíí  las  perfonas,  que  la  hablaban  en  alguna  ma- 
:éría,  que  pedia  refpuefta,  erá  menefter  que  repitieíTen 
o que  la  hablan  dicho,  para  que  reí  pondieíTe;  porque 
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sntcs  n3díi  1i3dís  atendido.  Lo  mífmo  íc  ícíicrca  c|uc  fu» 
cedía  á la  Venerable  Madre  María  de  Jefas,  Religio- 
ía  de  el  Sagrado  Convento  de  la  Puriílima  Concepción 
de  la  Ciudad  de  los  Angeles,  fu  Patria.  Cuyos  cultos 
íolifita  con  vivas  aníías,  y defeos,  no  íolamente  fu  Pa. 
tría,  como  que  es  fu  Madre,  fino  todo  el  Reyno,  por 
fer  honra,  y gloria  (aya,  tener  tan  admirable  Joya  en  fa 
terreno  hermofo.  Y efte  es  un  genero  de  Oración,  que 
confiere  Dios  a algunas  almas,  fegun  fu  Sabia  Providen* 
ciadifponc:  Y eftá  muy  inmediato  á el  que  los  Doc- 
tores Myfticos  llaman  .•  Oración  de  libertad  de  efpiritu» 
Cofa,  que  no  puede  difícoltaríe,  confiderando  el  conti- 
nuo cxercicio  de  Oración,  por  mas  de  treinta  años,  que 
pradicó  efia  fervoroía  Virgiem  . ’ 

Tan  difpuefta  andaba  para  ella,  que  fe  dio  ei 
cafo,  de  que  yendo  una  noche  á las  ocho  á cerrar 
el  Coro,  en  el  Recogimiento  de  Bethlen,  no  qujfoí 
hacerlo,  frn  entrar  primero  á dar  una*  yiRa,  y faludar 
á fu  amado.  Entró  á el  , Coro,  hincófe  de/ rodillas,* 
inmediata  á k reja,  para  adorar,  reverenciar,  y de- 
cir algunas  tiernas  Jaculatorias  á el,  Divirujiimo  Se- 
ñor; pero  fe  embebió  tanto  en  la  dulzura  , y fobe- 
rana  grandeza  de  fu  Mageftad,  que  quando  volví  ó en 
si,  eran  las  doce  de  la  noche,  pareciendo  á la  Venera- 
ble  Madre  un  breve  rato.  Porque  fue  tal  la  ternura,  tan 
vivo  el  conocimiento,  y tan  profunda  la  inteligencia,, 
que  Dios  la  participó  en  aquellas  quatro  horas,  que  fa-, 
lió  nuevamente  encendida/con  íoberanas  iluftraciones;" 
tan  aprovechada,  y fortalecida,  que  como  allá  Elias  co- 
bró nuevas  fuerzas  con  el  Pan  -Subcínericio,  que  el  An-(‘ 
ge!  le  ofreció,  para  que  figuieíTe  mas  alentado  el  ca- 
mino; añí  á eíla  bendita  Criarnra,  de, modo  la  cpnfo-r*^ 
íó  el  Myfiico  Pan  de  eftas  Soberanas  influencias,  qu-e.- 
conoció  en  fu  alma  una  nueva,  y myfleriofa  mudanza,! 
que  queriendo  explicarla  á íu  ConfeíTor,  no  acertaba  á 
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dedrlaj  fino  á dar  gracias  á Dios,  por  el  beneficio,  que 
en  ella  habla  recibido.  En  otra  ocaíion,  en  que  cftaba 
haciendo  los  Exercicios  de  San  Ignacio,  fe  entró  con 
otra  Compañera  (á  las  horas  deftinadas  para  la  Oración 
Mental ) en  an  apoíento,  que  eftaba  deftechado.  A po-  , 
fo  rato  comenzó  á llover,  y aunque  la  Compañera  fe 
eftaba  mojando,  no  falia  á refugiarfe;  porque  veía,  que 
Doña  Sebaftiana  no  íe  aiovia.  Y no  fe  movía  efta,  por-  otro  cafo, 
que  eftaba  tan  abforta,  y tan  fuera  de  si,  que  no  había 
fentido  la  agua,  que  caía,  ni  el  ruido  que  á el  caer  ha- 
cia. No  pudo  refiftir  mas  la  Compañera , íalió  fuera, 
dexando  allí  á Sebaftianao  Volvió  á la  noche,  y la  ha- 
lló como  la  habla  dexado;  pero  muy  bien  mojada.  De 
íal .manera  folia  falir  de  la  Oración,  que  era  necefíario 
r.ehaceríe,  y^iefiexar  fobre  si,  para  conocer  íi  era  dedia, 
ó de  noche/  de  mañana,  ó tarde,  y alguna  vez,  ni  fa- 
bia^^eq  donde,  eftaba.  Por  eíío,  como  tan  experimen- 
tada eni  loSí^bicnes,^qae  coníigo,  trae  cfte  Exercicio  de 
lápracion  repetía  muhas  ocafíones  , «encargando  fa 
p;-a(ftica,  diciendo:  eran  inmenfos  los  theforos,y 

pirituales  beneficios ^ que  de  la  Oración  Je  /acaban^  y que 
qmnto  bueno  fe  puede  hacer ^ y penfar^  Venía  de 
vt  Oración^ 

CAPITULO  XVIII. 

Dafc  razón  de  otros  Ejercicios  de  Oración,  que 
hacia  el  fervor ofo  efpiritu  déla  Venerable  Ma- 
dre Sebartiana*  Y délos  favotes,  que  en  ellos 
recibía  de  Dios. 

Aunque  en  el  Capitulo,  en  que  tratamos  de  las 
- Devociones  que  tenía  la  Venerable  Madre,  de- 
xamos  hecha  memoria  de  los  Exercicios,  que 
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prañicaba  en  confirmación  de  fu  Fé,  y juntamente  en 
honra  y obfeouio  de  el  Myfterio  Aaguft¡(fi,„o  de  la 
eariífima  TRINIDAD,  me  ha  parecido  conveniente 
niiniftrar  en  elle  mas  individual  noticia  de  la  praaica, 
que  obfervaba  en  ellos  Exercicios,  que  llaman  de  la  San- 
tiílíma  TRINIDAD,  como  al li  queda  dicho.  Lo  uno, 
para  exemplo,  y admiracionde  los  que  eílo  leyeren,  que 
lacr.^quen  alabanzas  á Dios:  Y lo  erro,  para  expRÍfar 
los  íingulares  recibos,  que  en  ellos  tuvo  la  Venerable. 
Pueíio  que  todo  cede  en  mayor  honra,  y gloria  de  cl 
Dios  de  las  Alturas.  Muchas  veces  á el  año  fe  retirabíi 
a hacerlos,  íegun  fentia  en  fu  alma  la  infpiracion  divi- 
na, o íegun  fe  lo  infpiraba  el  precepto  de  fu  ConfeíTor. 
fcn  todas  eftas  oc añones  recibía  nuevos  alientos,  para 
caminar  mas  adelante  en  las  jornadas  de  las  Virtudes. 
Se  le  comunicaban  nuevas  luces,  y nuevos  fervóres  á 
fus  Potencias;  mas,  ó menos,  fegun  era  mayor,  ó me- 
nor fu  dirpOfícion,  d fegun  era  del  beneplácito  divino, 
la  comunicación  de  eftos  bienes:  pucíIo  que  rodos  des- 
cienden, como  de  fontal  origen  de  el  Padre  de  las  íum- 
bres.  Y aunque  fjcron  varias  las  ocaf!ones,en  que  fe  éf- 
meró  fu  Dieiira  Soberana  de  regalarla  con  celeítiales  fa- 
vores; referiré  unos  tan  íblameiite,  porque  el  regimen, 
que  en  eílos  obfervo,  íué  eí  que  íiempre  obfervaba,  con 
poca  diferencia.  Y también,  porque  en  ellos  he  defeu- 
bierto  dodlrinales  inñrucciones,  que  pueden  copiar  fas 
Perfonas  Religiofas,  bien  que  á nadie,  de  quantos  las 
tomaren,  harán  algún  daño;  pero  fon  mas  arregladas  á 
el  ellado  Monaftico,  y Religiofo.  Y como  el  fía  de  re- 
feiiríe  eños  cafos,  y virtudes,  es  el  exemplo,  y la  imi- 
tación de  los  demás,  con  quienes  aquel  e irado  fe  pro- 
porciona, por  eíTo  fe  infertan  eílas  heroyeidades,  para 
que  anhelando  las  almas  á lo  mas  perfedo,  fe  conñga, 
ya  que  no  la  total  imitación,  á lo  menos  poner  en  prác- 
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tica,  para  fu  confecoíHon  los  medios.  Lo  que  hemos 
ahora  de  referir,  más  es  para  la  admiración,  que  para  el 
exemplo;  pero  lo  expreííámos,  para  que  de  efta  admi- 
ración rehílten  alabanzas  áel  Criador,  que  en  todo  rcf- 
plandece  fu  divina  conduéla,  y Labia  providencia. 

Los  Exercicios,  pues,  que  efta  Al  mi  fervorofa 
hizo  en  efta  ocafíon,  fueron  en  el  Convento  de  San 
Juan  de  la  Penitencia,  Ayunaba  codo  el  tiempo  que  du«. 
raban,  tomando  fofamente  por  alimento,  pan,  y agua  á 
la  hora  de  el  medio  dia,  fin  tomar  cofa  alguna  en  otra 
hora.  Permanecía  todo  elle  tiempo  en  el  Coro,  no  fa- 
liendo  de  el,  ni  para  el  Dormitorio,  á tomar  algún  le- 
ve defcanzo  á aquella  hora,  en  que  los  demás  dias  fo- 
lia retirarfe,  aunque  nodormieííe;  maceraba  fu  cuer- 
po cada  dia  con  una  cruel  diíciphna,  que  duraba  una 
hora.  faltaba  a las  horas  de  Coro,  y demás  aélos 
de  Comunidad;  porque  lo  mas  de  el  tiempo  fe  man- 
tenía en  el  Coro,  como  dixe,  6 en  la  Tribuna,  á la 
qual  fe  retiraba,  porque  no  vieílen  fu  permanencia  en 
el  .Coro  las  demás  Relígioías.  Siendo  ííempre  fu  eftu- 
dio,  el  que  la  cautela  ocultáílt,  y encubrieííe  fus  ac- 
ciones, de  las  perfonas , a quienes  no  debía  mani- 
íedailas.  Por  edb  idamente  fus  Confeííbres,  y una, 
ú otra  Compañera,  que  alguna  vez  quería  andar  en  los 
mifmos  Exercicios,  y no  otra,  íupieron  fu  pradica.  La 
Oración  bocal,  que  tenia  en  eñe  Triduo,  era,  á mas  dcl 
Oñeio  Divino,  la  hora  de  la  Puriííima  Reyna  de  los  An» 
gcies  MARIA  Santifñma,  aunque  efta  devoción  reza- 
ba todos  ios  diás, , falvo,  que  la  obediencia,  la  caridad, 
ó alguna  .enfermedad  fe  lo  imnidicííc.  Tres  Hflaciones 
mayores  á el  Divinifdimo  SACRAMENTO.  Todas  las 
Elaciones,  que  llaman  de  la  Venerabie  Madre  María  de 
la  Antigua,  variándolas  con  las  Elaciones  de  la  Via- 
Sacra,  6 de  el  Calvario,  rezando  ellos  un  día,  y otro 
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día  las  otras.  Defpues  de  regimen  tan  fervoro fo,  tar 
moríllicadO)  y admirable,  fe  le  fueron  eílos  tres  días, 
o lo  mas  de  ellos,  en  llorari  porque  defde  el  primerc 
tuvo  foberanas  ilañraciones,  y tan  claro  conorimientc 
de  la  Bondad,  y Grandeza  de  nueftro  Señor  Dios,  cor 
modo  particular^  qoe  arrebatada  toda  de  eíle  conocí» 
miento,  viendo  lo  poco,  ó nada,  que  en  obíeqoio  de 
Magcílad  tan  Divina  hacia,  liquidaba  fu  corazón  en  cer^ 
ñoras,  faliendo  á publicar  con  las  lagrimas,  los  hilos  de 
fu  fineza.  Y como  con  efte  conocimiento  fe  azoraban 
mas  fus  defeos , anadia  fervor,  á fervor,  penitencia  3 
á penitencia,  y Exercicios,  á Exercicios,  Empleando 
en  el  de  la  Oración  Mental  todo  el  tiempo,  que  fo- 
braba  de  las  bocales  Oraciones;  y procurando,  que  ni 
eílas  fueíí'en  íolamente  bocales,  porque  las  elevaba  á 
mas  alta  esfera,  con  el  grado  de  contemplación,  en  que 
las  ponía. 

Hilando  uno  de  eílos  tres  dias  en  mental  excef- 
fo,  fincio  tiernamente  movido  fu  corazón,  con  aníias  de 
defeubrir,  y manífeílar  á fu  amado  Dueño , quanro  en 
el  encerraba,  y no  folo  de  manifeílarfelo,  fino  excitada 
s pedir  algunas  mercedes,  ííntiendo  en  fu  interior  la  vi- 
lita  de  el  Señor.  Animada  con  eílas  infpiraciones,  ver- 
tió ante  el  Divino  Acatamiento  fu  Oración  5 pidiendo, 
qtie  la  concedieOe  fu  Mageftad  los  líguienres  beneficios, 
que  defpoes  trafladb  á el  papel,  para  remitirlos  á fu 
ConfeíTor,  y fon  los  que  ya  digo:  ,,  Primeramentej.  pe- 
5,  di  rendidamente  á Dios,  que  me  dieífe  gracia  para 
„ dirigir,  y gobernar  todas  mis  acciones,  y folo  amar  áí 
3,  fu  Magefíad,  Refpedo  de  las  demás  criaturas,  amar- 
,5  las  como  á hechuras  de  Dios,  tratándolas  con  amor,  y 
„ con  humildadí  conocerlas  á todas  por  mis  fuperíores, 
,,  y mejores  que  yo  en  todo,  para  no  hablar  ma!  de 
,,  ninguna,  ni  decir  fus  faltas,  íi  le  viere  algunas;  para 
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,,  no  quexarme  de  lo  que  me  hicieren^,  aunque  lo  íiem 
>,  ta,  y me  parefea  íinra^on,  íino  que  las  he  de  difeuU 
,,  par,  culpándome  yo,  y pidiéndoles  que  me  perdonen: 
,5  para  no  quexarme  de  lo  que  padeciere  en  cuerpo,  y 
,,  en  alma,  aunque  fea  halla  no  poder  mas;  para  no  mof- 
trar  fennmseoto  de  que  me  defprecien,  ni  para  def- 
15  mentir  á quien  me  levantare falfo  teílimoniojdicicridoj 
,5  que  he  hecho  lo  que  no  he  hecho,  ni  penfado  hacerlo: 
,,  para  nunca  porfiar,  ni  tener  chanzas;  para  no  moftrar 
I,  particular  inclinación  á nitíguna,  aunque  conofea,  que 
,,  á mi  me  la  tienen;  para  no  hablar,  ni  lo  mas  leve, 
„ de  lo  que  me  hapaíTado  en  mi  vida;  ni  decir  cofa  de 
5 donde  he  eftado:  para  no  alabar  cofa  alguna  de  el  Si- 
, glo,  ni  aun  por  modo  de  agradecimiento ; para  cílár 
, en  todo  con  mucho  cuidado,  y mas  quando  aífiílieie 
, con  las  demás  Reíigiofas,  mirando,  que  no  merefeo 
, fu  amable,  y fanta  compañía : para  tomar  fiempre, 

, que  fin  nota  fe  pueda,  el  lugar  mas  bajo,  y mas  hu- 
, milde;  para  no  poner  atención  alguna  en  las  cofas  que 
, fe  ofrecieren:  para  no  poner  falta  én  aquello  que  me 
, dieren,  fea  lo  que  fuere:  para  no  poner  mal  corazón  á 
, lo  que  me  enreñaren,ó  preguntaren.  Eftas  fon  las  ma- 
imas  admirables,  que  pidió  en  efta  ocaíion  á fu  Dios, 
aunque  fueron  otras  más  de  las  expreíTadas,  no  fe  acor- 
aba de  ellas  á el  tiempo  de  eferibir  eftas.  Pero  en  las 
eferidas  fe  halla,  como  en  breve  mapa , delineado  lo 
aas  fino,  y ajuftado  de  el  Religiofo  Inftituto. 

Luego  que  acabó  de  hacer  efta  fu  plica  humilde, 
xperimenró  una  gran  dilatación  en  fu  interior,  caufan- 
ola  inexplicables  júbilos  , que  redundaron  en  toda  fu 
Ima.  Indice  cierto  de  el  agrado,  con  que  la  Mageftad 
)ivina  admitió  fus  ruegos , y de  que  condefeendia  á 
emanda  tan  jufta.  Sucedió  también,  que  eftando  una 
oche  de  eftos  tres  dias,  haciendo  la  difciplini,  recono- 

Nn  ció 
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Cafo  r.™  cío  defde  los  primeros  golpes,  que  no  daban  en  el  caei 

«s“" oches impulfo  de  el  látigo  quebraba  e 
de  Excrci-  «1  ayre . Con  efta  novedad  apretaba  mas  la  mano,  ■ 
media  mejor  el  tino,  para  que  no  dieíTc  en  vago,  fin 
que  defcargáfle  el  golpe  fobre  fu  cuerpo;  pero  por  ms 
diligencias  que  hacía,  no  podía  confeguirlo.  En  efta  ai 
pera  lucha  fe  llevo  cerca  de  media  hora,  harta  que  ren 
dida  con  la  agitación  violenta,  que  habia  tenido,  fe  di. 
a lo  ultimo  por  vencida . De  eftc  cafo  no  he  hallad 
exemplar  alguno;  pero  no  hay  duda,  fymboliza  much 
con  los  innumerables,  que  en  Hirtorias  fe  refieren,  d 
haberles  fruftrado  la  Divina  Providencia  fus  defeos  á mu 
chos  Santos,  y Siervos  fuyos,  faliendo  Írritos  los  cona 
tos,  que  han  puerto;  Ponpe  no  dándoles  Dios,  po 
aquel  entonces,  manifertacion  de  fu  beneplácito;  fede 
xan  llevar  de  aquel  Ímpetu,  á que  fu  devoción  los  agí 
ta,  y fu  fervor  los  condace.  Y para  que  no  earefean  di 
aquel  mérito,  concurre  el  Autor  Supremo  á eftos  aifta 
virtnofos,  que  fon  los  medios,  que  eligen  fus  cípirítu 
fervorofos  , para  conleguir  e!  fin  á que  anhelan;  pen 
muda  Dios  el  rumbo,  ó fufpende  fu  concurfo  , fin  e 
qual  no  fe  puede  confeguir  lo  que  fe  defea.  Aífi  le  fu 
cedió  en  elle  lanzc  á la  Venerable  Sebartianar  Defeab: 
con  fogofas  anfias  macerar  fu  carne,  ponía  tos  medios 
que  eran  los  ímpetus  de  la  difciplina;  pero  fi  no  confé 
guia  el  fin,  no  quedaba  defraudada  de  el  mérito;  por- 
que efte  lo  confeguía  con  poner  los  medios,  que  en  fu 
facultad  eflaban.  ^ 

En  efta  mifma  ocafion  batallaba  fu  animo  cor 
Otrocon*  giaviílímo  defronfuelo,  por  hallarle  fin  Confeífbr,  Fui 
íea-bió'’™  Superiores  Prelados  de  el  que  ac 

eftos  dias,  la  ^ílíftia,  lo  facaron  con  obediencia  de  eíls 

quando  el-  Ciudad,  y Convento  Grande  de  N.  P.  San  Francifeo, 
ftffor!  para  que  fiivieire,no  fé  que  empleo,  en  otro  Convento, 

Y 
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Y como  el  recurío  ordinario,  qac  la  V.  M.  hacía  en  to- 
dos fus  confiidos,  era  á ei  Padre  de  las  luces,  y mife- 
rkordias,  recorrió  á fus  piedades  : y continuando  fus 
deprecaciones,  faplicó,  por  medio  de  una  carta,  á el  R. 
P.  Fr.  Miguel  Lozano,  que  la  hicieííé  favor  de  paíTar  á 
el  Convento  á oiría  de  Penitencia,  y en  el  ConfeíTonario 
explorar  el  animo,  y fondear  la  voluntad,  íi  quería  en- 
cargarfe  de  fu  alma,  y de  fu  conciencia,  dirigiéndola  en 
el  camino  myftico,  que  llevaba.  Vino  con  efedo  el  ca- 
ritativo Religiofoi  y habiéndola  efcuchado  atento,  y ma- 
rabiilado,  no  fe  refíRiój  antes  íi  condefeendió  á quanto  le 
bahía  fuplicado;  pero  defeando  executarlo  con  acerrado 
regimen:  la  ordenó,  que  para  efte  fin,  procuráííe  incli- 
nar los  divinos  auxilios,  que  adminiñráífen  luz  para  rc- 
blvcr  lo  que  fue0e  de  el  divino  agrado . Aíü  lo  exe- 
:utó  la  Venerable  Madre,  dirigiendo  á el  propiciatorio 
le  las  Mifericordias  Divinas,  los  fuaves  aromas  de  el  in- 
denfo  de  la  Oración:  Y continuando  el  R.  P.  Lozano  fu 
iíiftencia  puntual  en  el  ConfeíTonario  • PaíTado  algún 
iempo  comenzaron  otras  nuevas  dudas  á la  Venerable, 
girándola  con  viveza,  íi  la  convendría,  ó no  continuar 
on  dicho  Padreí’  No  había  efpecial  motivo,  que  pu- 
íieííe  ocaíionar  eftas  dudas ; pero  no  podía  dcfvanecer- 
is,  ni  defecharlas  un  inflante.  Determinó  manifeftarlas 
fu  ConfeíTor,  como  lo  hizo.  Y eíte  volvió  á ordenar- 
1,  que  pidieííe  á Dios  luz,  para  que  ambos  conocief- 
m lo  que  era  de  fu  Santiííimo  agrado.  Quando  eílo  fu- 
edió,  ya  eílaban  difpucílos  los  Exercicios  de  la  Beatif- 
ma  TRINIDAD.  Hizolos  la  V.  M.  Sebaíliana,  para 
Dn  ellos  merecer  de  la  Piedad  Divina,  que  dieíTe  á co- 
ocer  con  claridad,  íi  era,  ó no  era  de  fu  agrado,  que 
ontinuaíTe  confe ffandola.  Y eílando  en  eílas  fuplicas 
Tvorofas  , fumergida  en  el  piélago  de  foberanas  con- 
ímplaciones,  en  viíion  intcledlaal  fe  la  dio  á encender,. 

Nn  2 que 
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Revela  bahía  paeílo  fu  alma  en  manos  de  eííe  ReU- 

y de  el  divino  agrado,  que  consinuáííe  ía 

agrado,  q cüreccion,  Y para  darla  mas  cumplido  gozo,  fe  le  maní- 

c^n^'Taud  y bpena  voluntad,  con  que  dicho  Padre 

con  aaue  recibía,,  y fe  eocargaba  á dirigirla.  Ella  entonces,  re-  i 

conociéndole  indigna  de  elle  favor,  fe  abatió  mas  en  la  ! 
Soberana  Prefencia , apelando^  a la  Madre  de  el  amor  ' 
hermofo,  que  era  en  efte  cafo,  como  en  todos,  fu  Me- 
dianera, para  dar  gracias  á el  Hacedor  de  todo,  y mereció 
vérla  en  eñe  mental  exceííb  llena  de  MageRad,  hermo* 
fura,  y agrado,  con  fembíante  afable,  y benignor  A el 
mifmo  tiempo  vio , que  en  prefeneia  de  la  Soberana 


vi  6’  á Ma« 


RiASantif-  Emperatriz  eílaba  hincadas  las  rodillas,  con  el  debido^ 


limaN-Srá. 
y puefto  de 
rodillas  en 
fu 

ciaa 
feíTor. 


rendimiento,  el  ConfeíTor  , adorándola  con  reverentes 
cultos,  y juntamente  manifeílando  en  eí  fembíante  la 
rSes-  voluntad,  y agrado,  con  que  recibía  á eRa  nueva 

hija  SebaRiana,  conformandofe  guRofo  á cumplir  la  Di- 
vina Voluntad  en  admitirla  á fu  direceiorr,^ 

Con  efla  vifion  quedó  cRa  alma  coníbladiíRmar 
y con  la  quietud  que  producen  en  el  interior  las  viíio- 
nes  foberanas,  permaneció  defpues  en  tranquilidad  tan 
pacifica,  que  no  fe  volvió  á inquietar  fu  efpirica  con  la 
mas  leve  duda  acerca  de  fu  ConfeRbr , durándola  cRe 
el  ultimo  tercio  de  íu  vida,  y aílíRiendola  en  fu  muer» 
te.  Paílado  año,  y medio  de  ía  muerte  de  la  Venerable 
Memoria  Virgen,  murió  dicho  Confeífor  Fr.  Miguel  Lozano,  con 


dé  el  R.  P. 


Lozano, 


mucho  fenrimiento  de  la  Santa  Provincia  de  el  Santo 


Evangelio  fu  Madre,  quien  perdió  en  él  un  hijo,  que^ 
verdaderamente  lo  era  de  N.  S.  P.  San  Francifeo,  reP 
plandeciendo  con  efpecial  efmero  en  la  humildad  Reli- 
gioía,  y Francifeana  pobrezar  Con  fola  fu  prefencia  com- 
ponía á quamos  lo  veían.'  Muchos  años  fe  mantuvo  en 
eRe  Convento  Grande  de  N.  P.  S.  Francifeo  Je  Méxi- 
co,, de  donde  falía  folamente  para  los  Conventos  de  Re- 

li- 
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ieioias,  en  me  tenía  hijas  elpiricoaíes,  y habiéndolas 
lonfeffado,  daba  pata  el  Convento  la  vuelta  . A g»"”® 
JÓOS  eftuvo  de  Miniftro,  y Cota  de  almas  en  el  loe- 
blode  Zempoala.  Pero  tenoneio  el  Curato,  porque  n 
podía  evitar  las  extoifiones,  que  á los  Indios  fe  irro- 
gan, y las  injotias,  que  les  hacían  , aun  poniendo  , 
Lmo  pufo,  toda  fu  aaividad,  y conato  en  defenderlos. 
Caufa  porque  tuvo  fu  paciencia  mucho  que  padecer,  y 
fu  cfpiriru  mucho  que  facrificar  á Dios,  quien  le  ha- 
brá remunerado  con  eternos  galardones,  como  creemos 
piadofamente  de  fus  mifericordias,  efte  zelo  en  uno,  y 
Otro  minifterio  verdaderamente  ApoftoUco. 

CAPITULO  XIX. 

Tormentos  crueles , con  que  el  Demonio  com- 
batió 'a  la  Venerable  Madre  Sebaftiana  Jofcpha 
de  la  SantiíTima  Trinidad,  para  impedirla 

el  Exercicio  de  fu  Otaciom 

POcos  Santos  hay  colocados  en  el  Altar  mayor  de 
la  Gloria,  en  que  no  haya  puefto  mano  el  De- 
monio. Porque  como  efte  maldito  artífice  ha  li* 
do  liempre  gran  Maeftro  en  cortar,  desbaftar,  y pu  'G 
le  ha  otorgado  Dios  generales  licencias,  para  que  del- 
bafte,  pula,  y retoque  con  fu  mano  á los  que  tiene  fu 
Sabia  Providencia  deftinádos,  para' acomodarlOíl  en  lo¿ 
eternos  nichos,  que  hay  en  el  inmenfo  teta  o ^ ^ 
Cielo . Los  principales  Heioes  de  el  vie)0  Teftamento 
entraron  en  cfta  oficina,  para  (alir,  como  falicron  tan_a 
medida  de  el  Corazón  de  Dios,  que  los  facaba  para  fu 
defempeño.  Affi  fucedio  con  el  pacientiffimo  Principe 
de  Idumea  el  Santo  30b,  que  tan  varonilmente  fabo  a 
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* ^ ^ ^ ™‘f>no  Demonio,  y lo  venció  con  la  divina 

fies^  ^ntre  los  Varones  üuf- 

r 7 ™evo,  y Ley  Evangélica,  hafta 

nueftr?n*‘  Mageftad  Soberana  de 

nueftro  Dios,  da  licencia  á el  Principe  de  las  tinieblas, 
P a que  examine  la  conftancia,  y fortaleza,  con  que 
ííguen  el  camino  de  las  virtudes,  fus  Siervos.  ^ 
y formidables  fueron  las  perfecuíiones,que 
h^o  efle  monaruo  á la  V.  Sebaftiana.  Yá  hemos  dado  lu- 
Variasfígu.  ^ ziganas.  Ahora  referiremos  otras  en  todo  eñe  Ca- 

fcnraeiDe  affiftida  de  la  divüia  gracia^  fufrió  tan  pelada 

nionb.  mano,  como  la  de  efte  fobervio.  Las  figuras  eípanto- 
las,  con  que  fe  le  ponía  á la  vifta,  eran  de  continuo  to- 
das  las  noches,  eípecialmente  en  San  Joan.  Otras  veces 
con  figuras  muy  ridiculas,  como  de  monos;  otras  como 
c gato  muy  dcfcomunal.  Pero  ía  que  mas  la  afligía  el 
corazón,  y llegaba  con  la  corsgoja  cali  á efpirar  era  , 
quando  íe  le  repreíeotaba  en  forma  humana por- 
qüe  entonces  fe  ponía  á fu  villa  con  indecible  desho^ 
neitidad,  y afqoerofa  torpeza,  moviendo  fu  imagina- 
ííva  con  horribles  fugeftiones,  y sirojando  furiofas  lla- 
mas de  fuego  fenfual;  aunque  de  todo  falia  vidloriofa 
con  los  auxilios  divinos,  aunque  era  á coila  de  inmen- 
ías  penalidades-,  porque  folia  durarla  mucho  tiempo  da- 
llada en  fu  imaginación  ía  torpe  figura,  y fenfualidades 
que  movía;  y como,  elle  era  nuevo  cryfol,  por  lo  que 
Mjmoiefeban  fugeftiones  contra  la  pureza ; falia  mas 
purificada  de  ellas,  con  !a  paciencia  en  fufrirlas..  En  una 
e efías  ocafiones  fíntib  vehementiííinios  dolores  en  el 
eílomagOj  como  que  la  entraban  con  violencia  una  ma- 
no muy  grande , y la  Tacaban  con  ferocidad  las  tripas. 
AíTi  lo  fintio,  íegun  eran  los  dolores,  parcciendola,  que 
le  quedaba  muerta,  y traílornado  fu  interior.  Eño  fue. 

eílan* 
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eftanJo  en  Oración:  volvió  en  si  defpues  de  un  gran  ra- 
to, y comenzó  á dar  gracias  á Dios,  que  no  hubicííe 
íido  verdad  lo  que  había  peofado,  pidiendo  janranticnte 
fu  favor,  para  no  ofenderle  ; porque  aun  paííado  eíle 
martyrio,  ía  quedaron  viviílimas  efpecks  torpes,  que 
la  tcnian  fumamente  anguftiada. 

Otras  veces  la  oprimía  todo  el  cuerpo  de  ma- 
nera, que  llegó  algunas  noches  á falcarla  la  refpiracion, 
y quedar  cañ  fufocada,  fegun  la  apretara  en  que  efte 
tirano  la  ponía  5 parccieodola,  que  todos  los  hueííos  fe 
los  defmigajaban  en  menudos  pedazos.  Efto  repetía  va- 
rias ocaíiones,  hafta  que  la  Venerable  IV^adre  invocaba  el 
Myfterio  Atiguño  de  la  Beatiflíima  TRINIDAD  , que 
folia  alguna  vez  fervir  de  conjuro  á efíe  Demonio;  pe- 
ro las  mas  veces  quedaba  por  muchos  días  con  el  do- 
lor en  las  coftillas,  como  fí  las  tuviera  defpedazadas^ 

Solia  fer  tan  grande  eíle  tormento,  que  la  parecía  haber 
durado  muchotiempo,  fíendo  aíüjq  folia  fer  un  breve  rato; 
pero  quando  fe  recobraba,  y conocía  el  corto  tiempo  que 
habia  íido,  fe  poílraba  á dar  gracias  á fu  dulce  Efpo- 
fo,  de  el  beneficio  recibido  en  padecer  aquello  poco, 
y véríe  libre  de  el  tormento;  aunque  con  fed  de  padecer 
otros.  No  tardaban  eílos  mucho,  porque  luego  repe- 
tían. Entre  otros  pongo  de  fu  mifma  pluma,  cl  íigaicn- 
tc:  „ Yá  V.  P.  fabe  (dice  la  Venerable  Madre)  muy 
5,  bien  todo  lo  que  me  ha  paííado  en  el  Coro,  que  Carta 
„ no  se  como  no  fe  ha  faiido  el  corazón  de  el  cuer- 
,,  po;  y me  parece  cílo  peor,  que  fue  fentir  cerca 
33  de  mi  dos,  ó tres  paííos;  pero  tan  crpantofos,  que 
„ no  sé  como  me  quedé,  que  me  fufocaba.  PaíTado  padece 
3,  poco  rato , vino  fobre  el  cuerpo  tan  peíadamente  un  terrible 
„ una  cofa,  que  parecía  perro  muy  grande,  y no  lo  tormenta. 
,,  era;  porque  cílaba  parado,  y Tolo  cflaba  en  pellejo 
53  pardo,  y las  manos  de  gente  muy  feas,  y tan  pefa- 

>,  das. 
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,,  das  , que  on  dedo  era  baftance  para  defmigajarmeí 
3,  la  cara  de  gente,  pero  rrmy  tofca.  Eñe  inhumano 
,,  me  abrazó  codo  el  caerpo , con  tal  crueldad,  que 
,5  me  reventaba  por  todas  parces,  fin  tener  ningún  mo«i 
,,  vimiento,  ni  refplracion.  Los  dolores  eran  tan  hor* 
5,  rorofos , que  no  es  poílible  poderlos  explicar  : Me 
,,  faltaba  el  aliento  , y no  podía  fafrir  lo  que  fencia 
,,  interior,  que  eran  unas  agonías  de  muertejyen  par- 
,,  ticular,  me  encajó  fu  codo  en  el  eftoniago,que  me 
3,  lo  reventaba  con  crueldad  , caufandome  tan  grave 
amargura,  y eneogimiento,  que  temía  quexarme;  y 
3,  lo  hacia  de  penfamiento,  llamando  á Dios,  y á codo 
3,  noeftro  confuelo  MARí A Santiíñma.  Todo  cfto  que 
3,  me  páíTó,  eftaba  entendiendo,  que  eñaba  en  mis  fen- 
3,  tidos  i pero  no  lo  eñaba  , que  todos  me  faltaron. 
35  <5paodo  volví  en  mi,  me  parecía  impoíTible  haber 
3,  eícapado  de  tan  horrorofos  tormentos,  que  me  pare» 
3,  ció  habían  durado  muy  largo  tiempo . Ofedé  fin 
3,  fuerzas , y eípantadaj  como  foy  tan  miferable , me 
3,  qo  exaba  con  mi  Dios,  con  ternura,  y con  verga  en» 
3,  za,  que  me  faltaba  el  reftiello,  como  fi  viniera  de 
3,  muy  trabajofo  camino.  Bendito  íea  Dios,  que  me 
5,  fufre,  y fe  mueñra  amorofo  á mi  pobre  alma,  y me 
33  da  voluntad  para  llevar  con  paz  eftas  amarguras,  que 
3,  me  tienen  fin  confuelo,  penfando  tengo  yo  la  cul- 
„ pa,  por  mi  tibieza,  y efta  mala  vida,  que  me  tiene 
,,  atormentadaj  y tanto,  que  no  se  decir  lo  que  fíente 
,,  ei  corazopj  y eñe  defeonfuelo  tan  profundoj  que  me 
3,  pone  en  confufion  , fin  poder  entender  lo  que  me 
3,  oprimei  con  tal  fuerza,  que  me  ahoga^  y hace  dar 
,3  congojofos  fufpiros,  fin  poderlos  ^detener,  para  mas 
,3  vergüenza  ; y con  tan  cierto  conocimiento  de  mi 
,3  perdición,  y de  que  enojo  á Dios  con  tan  malas  in- 
,5  clinaciones;  y codo  lo  que  V.  P.  fabe,  que  Tolo  por 


33 
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obedecer^  digo,  lo  qae  ya  fabe  V.  P;  que  debía  tener 
3 j vergüenza,  de  mí  poco  aprovechamiento;  y paraqcic 
conofca  mi  Padre  lo  mal,  que  van  mis  cofas;  me  ha 

i,  fuccdido  querer  cfccr^que  V*  P.fe  enfada,  y le  parecen 
3,  mal  mis  cofas;  y poco  cuidado  le  dará  no  confeíTarme; 
55  y eífoy  temiendo,  ñ me  faltará;  y píen  fo  íi  le  muda - 

j,  rán  fu  buena  intencioni  permitiéndolo  Dios  por  mis 
>5  pecados. 

Lo  mas  regular  de  ínfultarla  con  eftas  cruelifli- 
mas  baterías,  era  a el  tiempo  de  fu  Oración;  para  re- 
traerla de  efte  Santo  Exercicio,  que  llevaba  tan  á mal 
fú  bbílinada  malicia.  Eftando  en  ella  una  noche,  qdc- 
xandofe  con  fu  Amado  de  la  pefada  carga  de  fu  Cuerpo, 
que  tanto  la  cñorbába  para  los  vuelos,  á que  fu  Efpirita 
la  rnovia,-  íintió  junto  á si,  grandes  palTos,  y muy  apre- 
furádos.  Comenzó  á azorarfe  por  que  la  parecían  paf. 
fes  de  Gente;  y fe  le  teprefento,  que  iba  á quitarla  la 
Vida.  Crecía  éLfufto,  el  miedo,  y la  congoja;  y repen- 
cmamentc,  el  que  parecía  hombre,  fe  transformo  en  un 
animal  muy  fiero;  que  comenzó  á dar  tantas  carreras^  y 
lacer  tan  cfpantofo  ruido  á cl  rededor  de  Sebaftiana,  que 
íe  acababa  el  Efpíritu  á efta.  Tan  acongojada  fe  vio,  y 
:an  medrofa;  que  queriendo  levantarfe  de  aquel  lugar, 
3ara  efeonderfe  en  otro,  no  tuvo  aliento  para  ello:  y fo- 
o la  mano  poderofa  de  Dios  pudo  esforzarla,  para  que, 
permaneciendo  alli  mefmo,  fe  acordáífe  de  invocar  á los 
iantiííimos  Nombres,  y aclamar  á fu  Divino  Dueño, 
üciendq:  Senor^y  Dios  de  mi  alma,  en  virwd  de  la  San- 
a Obediencia,  y de  tu  Santo  Nombre  le  mando  h e¡le 
nemigo  que  fe  vaya  lexos  de  mi.  Cafo  raro!  Lo  mefmo 
le  acabar  de  decirlo,  que  defa parecer  cl  ruido,  lascar- 
eras,  y el  animal.  Solia  ponerfelc  delante  haciendo  mil 
idiculezas,  truanerias,  y ademanes;  para  vcér  fi  podia 
ontraílar  por  chanzas  a la  que  no  pudo  con  veras; 

Oq  por 
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por  que  fu  hinchada  íoberviaj  no  defdeña  haber  cofas  it^- 
dignas  por  coníeguir  la  inquietud  de  las  almas;  péro  co- 
mo pudiera  rendirlas,  fi  tienen  á íuT  favor  las  armas  blan- 
cas de  la  graciaf  Otra  noche  eñando  en  el  mefmo  Exer- 
cicio,  fe  le  reprefento  fumamente  horrible,  y deshonef- 
to.  Quería  clamar  la  Madre  afligida;  pero  al  executarlo, 
parece  qae  la  fumergiaii  en  nn  Calabofo  obfeuro,  y pro- 
fundo; y con  fer  tan  lóbrego  no  la  horrorizaba  tanto  él, 
como  las  figuras  iéiflíimas  y efpantofas,  que  miraba  de 
innumerables  Demonios, todos  efpantoíiííimos.,  y ferozes^ 
Quería  otra  vez  clamar  á Dios;  pero  llegaban  con  mucha 
furia  á apretarla  la  boca;  y aíli  con  el  Corazón  folamen- 
te  podia  llamar  á las  divinas  puertas  para  fu  confuelo. 

, - Valiaííé  el  Demonio  de  muchas  eílratagemas^ 

para  vencerla;  pero  fe  le  bolvia  la  Efpada,  lo  que  dice 
el  VülgOi  por. que  todas  las  lincas  que  quiere  él  formar 
falen  torcid^.  y aunque  fíemprc  falla  vencido,  nunca  fe 
daba  por  efearmenudo.  Una  n^he  fe  le  prefentó  muy 
feroz.»  y defcomunal.  Acometióle  con  rabiofa  furia,  y 
y con  increíble  crueldad  le  metió  la  mano  en  el  efloma- 
go,  caufandola  tan  cruel  dolor,  que  parecía  la  clavaban 
tina  eílaca  muy  aguda.  La  fuerza  de  la  pena  hacia  que 
proco raíTc  con  las  manos  apartar  de  sí  á tan  cruel  tira- 
no; pero  por  mas  que  forzejaba,  no  podía.  Viendofe  ert 
eíle  conflido,  fin  encontrar  modo  de  evitar  eíTos  dolores, 
y tormento?  con  las  mifmas  anfías  del  dolor#  echó  mano 
á el  vulto,  y tocando  fu  cara  feroz,  prendió  de  fu  na- 
riz, apretándola  foertemcntc.  El  demonio  de  la  figura, 
Ó la  figura  de  el  demonio,  haciendo  fuerza  para  efeaparfe, 
zejaba  rctirandofe  azia  atraz:  y como  con  los  dolores  fe 
afligía  mas  lá  V.  M.  tiraba  con  mas  violencia  de  la  pref- 
fe:  y mientras,. mas  tiraba  la  Madre,  fe  retiraba  mas  el 
Demonio  ó fu  fegura  maldita,  queriendo  efeapar;  pero 
no  poáia  i porque  Dios  quería  caftigarlo.  En  fin  á fuer- 
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23  de  efícs  tircnts  iba  alargandofe,  y dando  de  si  In  na^' 
rizjcomo  íi  fuera  blanda  gamufaj  creciendo  á una  fealdad 
hortibfcí  hada  que  viendoíe  tan  ultrajado  de  efta  bcndi-  uítrajeque 
ca  Virgcrii  y que  no  fe  daba  por  vencida,  fe  auyentó  eí  padeció  el 
Demonioj  quedando  la  Madre  muy  tranquila,  y el  Ene« 
migo  burlado.  En  efte  cafo,  atanque  quedó  corrido;  no  tar  á la  Ve- 
podemos  decir,  que  falló  chato  el  Demonio.-  pues  antes 
iremos,  que  fácó  tan  largas  narizes  .de  Ja  refriega,  ha« 
dendofelas  crecer  á puros  tirones.  Y qué  linda  queda, 
ría  íu  figura  añadiendo  á fu  horrible  fealdad,  la  de  na. 
rÍ2  tan  diforme I Pero  con  tenerlas  tan  largas  no  llegó 
I oler  efte  ultraje,  que  había  de  fufrir  fu  altivez,  dig- 
namente caftjgada,  aunque  nó  á el  tanto  de  loque  ía 
protervia  merece:  pues  es  tanta,  y tal  fu  obftinacion, 

5ucpor  mas  que  fe  véa  caftígada,  nunca  íc  veé  corregidas 
3ues  nunca  fe  enmienda  de  fus  nialdades. 

Repetía  fus  Iníiiltos,  poniendofe  delante  como 
naílin,  que  la  acómetia,  para  morderla;  pero  alentada 
:on  el  Poder  Divino  lo  arrojaba  con  defprecio,  y le  dé- 
la baldones,  viendo  á fu  aitivéz  en  tan  trifte  figura.  En- 
raba  una  tarde  la  Madre  Sebaftiana  en  Confeííbnario, 
f á el  llegar  á la  puerta,  fe  le  pufo  delante  una  Sem- 
ita, y la  turbó  tanto,  que  á penas  podía  atinar,  con  lo 
[uc  la  decía  el  ConfeíTor.  Conoció  efte  la  turbación: 
ireguntabala  el  motivo  de  ella;  pero  ni  aun  eíTo  podía 
‘eclarar,  fegun  íc  fentia  en  fu  interior:  ni  pudo  decirlo, 
afta  que  por  eferito  la  mandó  el  Padre  fe  lo  dixeííe, 
orno  lo  hizo,  paíTados  algunos  dias;  en  que  mas  defem- 
arazada  de  la  congoja,  pudo  cfcribirlo,  Y para  que  fe 
éa  de  fu  mifmo  puño,  lo  que  pafaba  fu  tolerancia  con 
)S  Demonios,  pongo  á la  Letra  el  gyron  de  una  Car* 

I,  que  dice  affi  „ Son  muchas  las  inquietudes,  que 
. mueven  nueftros  enemigos.  Yo  foy  tan  atormenta- 
• da  de  ellos  por  todos^  los  modos,  que  pueden;  que  no 
‘ Oo  * es 
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35  es  poíííble  decir  todas  fus  malas  habilidades,  para  tur- 
3,  barmei  valle ndofe  de  las  criaturas,  de  los  animales,  y 
3,  de  todo  lo  que  le  ayuda,  fu  defvelo,  como  rabiofa,  y 
,5  perveiía  Beília  para  atormentarme;  enfureciendo  de 
5,  tai  modo  á algunas,  que  no  ay  poderlas  poner  en  ra- 
nzón, ni, entienden  la  verdad,  cegándoles  la  fuerza  de- 
5,  la  colera.  Eíío  no  me  falca,  por  que  quando  no  fon 
3,  unas,  fon  otras,  y en  los  mas  folcmnes  dias.  Que  es' 
35  ^fa,  que  hace  efpanto  tanto  ruido,  que  me  han  líe- 
,,  gado  a decir,  como  puedo  aguantar  tanto,  y llevarlo 
3,  COI?  tanta  paciencia,  y les  da  laftinia  verme  eftár  eo-. 
53  mo  efeiava  íirviendo,  y aííiftiendo  á el  Coro,  y en 
35  efte  padecer.  Eílo  es  lo  que  vén,  que  todas  las  que  el 
3,  Enemigo  me  hace,  es  mucho;  fí  el  pudiera^  me  huv  e» 
3,  racchado  el  Convento  encima.  Me  hace  peladas  burlas, 
3,  poniéndome  a vergqcnzasí  haciéndome,  que  falte  á, 
„ el  Coro  con  la  debida  puntualidad, , de  teniéndome' 
35  con  perderme  lo  mas  precíííb;  y otras  que, me  vean 
,,  á deshoras  ya  dentro  de  el  Coro,  ya  fuera  de  él;  Eí 
3,  rato  que  me  voy  á defeanfar  á el  Dormitorio,  me  fucí¿ 
3,  afligir,  como  íi  me  mudara  á unas  partes  muy  immun'^ 
3,  das^  y muy  traba joías  de  poderlas  andará  deteniéndome, 
3,  para  no  faberpara  á donde  eíláel  Coro;  pareciendorne,, 

3 3 q ya  no  he  de  alcanzar  la  Comunión,  y que  ya  acabarían 
3,  de  ,rezar.Adi  me  aflige^  con  ouas  muchas  cofas,  como  dc- 
3,  tal  Enemigoi  q de ípues  quedo,  que  no  me  entiendoí  cq- 
3 , mo  íi  fuera  verdad,  y todo  es  un  engaño,  q bien  fe  dá  á 
33  conocer.  La  comida,  de  las  manos  me  la  tira;  cmppr- 

cando  para  detenerme  en  limpiarla;  quando  mas  prif- 
3 3 fa  me  doi,  por  que  me  alcanze  el  tiempo  para  venir^. 
,,  me  á ei  Coro  á defeanfar#  Pero  qué  mal  defeanfo, 
3,  con  las  amarguras  de  mi  mala  vidaí’  Sin. fuerzas,  ni 
3,  ^lientos  para  cofa  alguna  buena;  batallando,  y perdien- 
,,  dome  en  eíla  vida  tan  pcligrofa;  y fin  láber  como  fa- 


fofephadela^S.  Tmidad,  ' 295 

„ íír  de  efie  pcrdedero  de  tiempo,  fín  poder  fofegar  con 
los  remores  de  la  Enferma,  que  yá  no  íé  como  en- 
,5  lendernie:  y haber  de  tratar,  y contratarcon  las  gentes 
3,  difímulando  ía  profundidad  de  mi  defconfuelo;  tratan- 
35  dolas  con  amor,  y agradeciéndoles  la  caridad,  q:  me 
3,  hacenj  pero  el  enemigo  las  tienta  con  enojos,  y fen- 
33  timientos  de  cofas  que  Yo  ni  fe,  ni  entiendo.  Dios  lo 
,3  permite  para  cxercicio  de  paciencia,  que  bien  fe  ha 
3,  menefíer  con  las  perfecuciones,  y defabridas  palabra:? 
,3  que  han  paíTado  á decirme  tan  graves  cofas  delante 
3,  de  varias  Reíigiofas,'  que  no  me  a^rebo  á decirlas: 
35  que  folo  á mi  fe  pudieran  decir,  que  todo  lo  mala 
„ yo  lo  hacia-  Y á el  entender  de  efta  perfona,  no  ha- 
3,  yia  cofa  en  el  Convento  tan  para  nada,  mentirofa,  ha- 
3,  bladora,  puerca,  inútil,  engañando  para  que  me  tuvie- 
3,  ran  por  Santa,,  Declame  tanto,  que  pocas  veces  me 
33  decía  mi  nombre.  Yo  la  procuraba  dar  güilo,  y fer- 
„ virla,  fin  darme  por  agraviada;  mas  no  vallan  mis  di* 
99  JjgenciaSy  para  contentarla;  como  grandes  agravios  me 
3,  pagaba  el  amor  que  la  tengo;  no  podía  reprimir  la 
„ yolera,  que  la  precipitaba,  con  airadas  voces..  Acaba- 
3,  ré  en  otro,  fí  fuere  voluntad  de  Dios,  y de  Y.  P,  que 
,,  por  obedecerlo  lo  haré.  Hafta  aqui  la  Venerable  Madre; 
„ pero  profíguen  fus  penasen  los  tormentos  que  reci- 
^ bia,  como  fe  dice  en  el  figuicntc  Capitulo. 


CAPITULO  XX. 

Profigue  la  Materia  de  el  paíTado, 


PEníé,  que  en  un  foío  Gápíruío  fe  podría  dar  ra- 
zón de  las  peifecuciones,  con  que  fue  efta  Vir- 
gen bendita  aííaltada,  Pero  fueron  tancas  las  quc 

le 
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Je  movio  el  Demoniój  yá  por  sí,  ya  por  otras  críáturtis? 
que  aun  omitiendo  muchas,  por  no  faílidiar  á los  Lec- 
tores, á penas  fueran  capaces  muchos  Capítulos  para  ex*' 
prefarlas,  Pero  íiendo  neceflario  relacionar  algunas,  y no 
habiendo  cabido  fu  narración  en  el  antecedente  Capitulo;* 
fue  indifpeníable  continuar  en  cfte  la  narrativa.  Porque: 
le  dio  talpermiíToael  Demonio  laMagcñad  Divina,  que- 
no  oniitia  ocafíon,  ni  diligencia  para  infultaría.  Innume- 
rables fueron  las  ocaíiones,  en  que  traía  á la  V.  M.  por 
los  ayres,  moviéndola  de  arriba  á abajo,  y del  fuelo  la 
volvía  á fubir  á lo  altOí  luego  de  oo  lado  para  otro  con^ 
violencia  inexplicable,  como  fi  fuera  una  ligera  paja.  Re- 
fiikando  de  eíTos  movimientos,  exceffivos  dolores  en  to- 
do  el  Cuerpo.  Varias  veces  fe  vio  en  los  profundos  Ca- 
labozos del  Abyfmo.Las  veces  que  refiere  haberla  eílo  fu- 
cedido  fon  íeis,  y en  cada  una  de  ellas  experimentaba- 
nuevos  martyrios,  y penas,  que  parecían  quitarla  la  vida. 
Algunas  veces  fe  hallaba  tal,  que  ni  aun  pronunciar  po- 
día los  dulcifltmos  nombres  de  JESUS  y MARIA.  En 
otra,  viola  figura  de  un  Condenado,  aunque  no  acertaba - 
^ deeifrarla,  y foiamente  dice,  que  por  una  parte  paré- 
ela hombre,  y por  otra  no  conocía,  lo  que  era;  pero  en 
todo  era  formidable.  En  varias  ocafiones  fueron  los 
demonios  miniílros  crueles,  que  la  crufícaban,  fintien- 
do  vivifllmos  dolores  por  la  impiedad,  y crueldad  fuma, 
con  que  lo  cxecutaban;  de  tal  manera,  que  folo  Dios  co- 
mo piadofiílimo,  y amorofi>  Padre  fuyo,  podo  en  ef- 
ras  ocafiones  confervaría  la  Vida. 

Y mas,  quando  á eftas  graviílimas  penas  fe  Ic  jun- 
taba la  de  fu  mifmo  penfamiento,  en  juzgar,  que  todos 
cftos  tormentos,  eran  por  eftár  ya  dexada  de  la  mano  de 
Dios,  y fer  precita.  Aquí  era  donde  fe  ponía  la  Clave' 
de  fus  amarguras.  Por  que  como  era  tan  grande  el  amor 
de  Dios,  en  que  ardía  h pecho;  á el  mefmo  pafo  era  fin 


Caru 
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comparación  mayor  el  defconfuelo,  quando  penfaba  que 
no  había  de  verle,  ni  gozar  la  dalzura  de  fu  viña. 

Entre  eftasafliciones^  padeció  una  en  qac  parece  fe 
fcco^pilaion  todas  las  q antes  habia  padecido:  porq  llegó  en 
ella  á padecer  en  fa  imaginación,  la  eterna  pena  de  daño.  No 
por.  que  en  realidad  la  padecielíe:  pues  efta  pena  folamenre  if&V. 
la  tienen,  los  que  eñan  en  fas  eternas  Cárceles  de  el  Infíer*  nación,  pé- 
np¡  fino  por  q en  fu  imaginación  la  pareció  cftár  para  fiem.  í“lv¡1i"d¿ 
pre  en  eíie  lagar  tcnebrofo.  Y por  que  la  Carta,  en  que  «ráDios. 
la  refiere  contiene  admirable  enfeñanza,  y documentos, 
quiero  traíladar  fus  palabras,  que  fon  las  fíguientes.  „ Me 
fucedio  C dice  la  Venerable  Madre  ) que  por  cena  comi 
,,,  un  pedacito  de  femita,  y un  pedacito  de  panocha;  y ef* 

53  to  fue  bailante  para  dcíconfolarme  de  mi  poca  morcU 
„ fícaciony  que  me  quexé  con  mi  Dios;  que  baila  quan* 

5,  do  me  habia  de  ver  libre  de  mis  apetitos^  Parece  que 
,5  eílo  no  era  cofa,  para  que  me  afligiera  tamo,  habiendo 
55ndo  tan  poca  cantidad,  y el  pedacito  de  Semita, 

5,  de  la  que  le  dán  a los  perros:  lo  malo  fute  que  no  te-. 

,,  nía  necefiidad,  y habia  penfado  no  cenar.  Con  eíie 
^ Coro,  pidiendo  perdón  de  lo  que 
„ había  hecho,  y de  mi  ninguna  preparación.  Se  me  pre- 
„ vinieron  tan  profundos  penfamientos,  y tan  verdade- 
„ ios;  qne  toda  encogida  la  Alma,  y Cuerpo,  me  apar- 
„ te  de  la  luz,  hafta  defpues  de  las  onac;  que  defpaes, 

„ ya  no  entendí  cofa.  Quando  difperté  me  halle  á obf. 

»’  C fe  habia  acabado  la  Vela)  con  tantas  ti- 
„ nieblas,  que  no  fabia  donde  eftaba,  ni  la  hora  que 
,,  era,  y fin  alientos  de  pararme;  que  me  parecía  impof. 

„ «ble  tener  tino,  para  quitar  los  embarazos,  por  que  no 
,,  Iqs  vieran;  y temiendo,  que  habían  de  venir,  y no  ha. 

„ bia  de  hallar  la  puerta,  para  abrirles:  tan  afligida,  que  ' 

» no  fama  comohacer.  Con  bañante  trabajo  empezó  á 
„ batallar,  que  de  milagro  fe  pudo  abrir,  cerrar  puertas,. 

ba. 
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3,  bajar  efcaíeras,  y andar  tanto>  con  tant|i  negregura,  que 
no  Tee.  Bendita  fea  !a  bondad  de  la  vida  de  mi  Alma, 
5,  que  me  dcfíende,  teniendo  yo  la  caípa  por  mi  tibieza, 
3,  y fin  haber  hecho  cofa  buena  en  el  Coro,  que  es  lo  qUe 
35  mas  me  defconfuela.  Quando  llegué  á el  Dormitorio, 
3,  hincada  me  eftubc  ponderando  mi  mucha  pereza,  y 
,5  lo  que  Dios  me  fafre;  y íin  efperanzas  de  falir  de  tan 
35  mala  vida;  tan  difguftada  conmigo,  que  folo  porlaobe- 
3^  diencia  comulgué,  ^ 

En  las  quales  palabras  es  de  advertir  lo  meímo 
que  en  otra  parte  hemos  notado.  Y es,  que  efte  tormento 
fe  io  embió  DioSjComo  caíiigo  por  aquel  ligero  defcuido, 
que  tuvo  en  comer  un  pedazo  de  femitatan  ordinaria,  y 
tan  ruin,  que  era  de  la  que  fe  arrojaba  a los  perros^  como 
dice  la  meTma  Madre,  haciendo  efta  reflexa:  lo  malo  era, 
(jue  no  tenia  necejfdad^  y había  determinado  no  cenar, 

Dixe,  que  parece  fe  recopilaron  en  efta  las  pe* 
ñas,  que  antes  había  padecido.  Por  que  fue  tan  cxccf* 
fivo  el  dolor  que  la  trafpafóel  corazón  folo  de  coníide- 
rar,  que  nunca  había  de  ver  á Dios;  que  las  llamas  de  el 
Infierno  la  parecían  menores,  que  eftc  tormento,  y que 
íolo  éfte  equivalía  á quantas  penalidades,  y anguftias  fe 
padecen  en  aquel  lugar  de  tinieblas,  en  donde  no  hay 
defeanzo,  orden,ni  alivio;  fino  fempiterno  horror,  y llanto. 

Aunque  no  tan  grave  como  el  paíTadoj  fue  algo 
parecido  otro  martyrio,  en  que  el  enemigóla  pufo  una 
noche  fíendo  ya  Religiofa  en  San  Juan*  Hallbfe  en  un 
lugar  lóbrego,  y funefto,  que  folamente  de  confiderar- 
fe  alli,  comenzó  á horrorizarfe  de  pavor,  y miedo;  fin 
faber  en  que  pararía.  A poco  rato  vio  laefpantofa  figu- 
ra de  el  Demonio  en  una  fiera  beftia  muy  grande,  y 
defeomunah  no  fue  fu  mayor  pena  el  verlo,  quantoel 
modo  en  que  lo  vio,  porque  eftaba  enteramente  dcfnu- 
do,  indeciblemente  deshonefío,  y torpe.  Caufole  efto  á 
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la  cafta  Madre,  y á fas  honeftos  ojos  angüftias  mortales, 
y congojas  íncreiblesilas  qacfe  aumentanron  dcfpues  con 
cxceíTo,  por  que  Te  llegó  la  torpifíima  beftia;  y tomando 
entre  fus  fieros  brazos,  el  cuerpo  de  la  Madre  Sebañiana, 
lo  apretaba  con  tanta  furia,  inhumanidad,  y rigor,  que 
penfó,  quedar  allí  Tuíocada.  Aífi  eftavo  atormentándola 
largo  efpacio,  hafia  que  la  dexó  de  fus  ferozes  manos,  ar-. 
fojandola  con  mucha  furia, y defprccio  en  el  íuelo.  Que- 
dó la  bendita  Virgen  fin  movimiento  alguno,  pues  aun 
la  reípiracion  era  efeafa.  Mientras  efto  pafaba  advirtió, 
que  allí  immediato  habla  otro  bulto,  que  eftaba  fentadoí 
pero  fin  pércibirfe  bien  la' forma,  ó figura;  y folamente 
conoció,  que  le  hablabaá  ei  Demonio,  y mutuamente 
confabulaban  ambos.  De  eíla  converíacion  no  percibió 
la  Madre  Sebaftiaha  otras  palabras,  mas  que  efias,  que 
el  Deinonio  dixo  á ía  otra  figura.*  Pues  íjue^  Mo  me  ha* 
bia  de  pagar  lo  que  me  tí'^'^lds  Carnefiolendasf  De  las 
demás  palabras,  ninguna  percibió.  Y examinando  def- 
pues,  quc'querria  dar  á entender,  en  éftas,  el  enemigo,*  íe 
acordó  que  eftandoen  Bcthlen,  hubo  varias  recreaciones 
entre  las  Colegialas,  unas  Carncftolendas.  Sebaftiana,  en- 
tonces, con  licencia,  y orden  exprefib  de  fu  Confeííbr, 
fe  retiró  á una  Capilla  de  las  que  hay  en  la  Huerta,  fin 
aífiftir  á cofa  alguna  de  dichos  feftejos.  Mientras  eftos  du- 
raron,  que  fueron  los  tres  dias  de  Bacanales,  permaneció 
nueftra  Colegiala  en  la  Capilla,  haciendo  rigorofiííimas 
penitencias,  Vigilias,  mortificaciones,  y ayuno  de  folo 
pan,  y agua,  Y habiendofe  acordado  de  eftos  exercicios 
can  injuriofos  para  el  Demonio,  fe  le  dió  á conocer,  que 
3or  eftos,  dixo  el  maldito,  lo  que  Sebaftiana  oyó;  como 
pe  tenia  guardada  de fde  entonces,  para  cfta  ocafíon,  la 
>ena  que  la  dió:  por  que  hafta  entonces  no  le  daria  Dios 
iccncia,*  para  que  vengáííe,  laque  el  penfaria  injuria. 
Por  quc  á la  verdad,  quizá  fe  prometería  el  alguna  co- 
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fecha  de  culpas,  viendo  las  difpoficioneSj  que  fe  aparata» 
ban,  para  las  fíeftas  que  fe  hicieron^  y Dios  movido  de 
la  Oración,  y penitencia  de  efta  Sierva  fuya,  no  dexaria 
de  fu  SandíTima  mano  á alguna  de  las  perfonas  de  el  fef- 
tln,  para  que  le  ofendieílej  fino  que  fe  hicieífe  todo  con 
hone'ílidad,  y moderacioní  que  no  íe  oponen;  antes,  sí 
cafan  muy  bien,  y fon  de  mas  agrado,  quando  la  mode- 
ración:, y la  honeftidad  hacen  , papeles  mayores  en  Jos  fef. 

tiñes;  y reprefentan  en  todos  los  paila  jes,  que  fe  ' 
. - ofrecen  de^el  feftejo,.  , 

CAPITUtÓ  XXL 

De  otras  ViíGoncs,^^y  TqrmWtos  qüe  padeció  U 
, Joi^pha  ,de  ía  Sandífima 

•'■■i  ^ ■'  ^Tnm¿a4\:  ' . •• 
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N nueftra  antigua  Efpañar  en  un  logar  eeipano  á 
Soria,  íe  dan  anas  piedras  can  exquifítas,  y raras;^ 
que  no  alcanza  la  admiración  á ponderarlasi  Cas 
que  fe. encuentran,  y fe  toman  en  la  mano  fe  hallan 
gravadas  con  el  Eftandarre  de  la  Santa  Cruz.  No  es  ef. 
to  lo  mas  prodigiofo;  fino  que  partiéndolas,  por  qualef» 
quiera  parte  que  fe  véan  las  partículas,  fe  halla  rubrica- 
oSaI-  do  en  ellas,  el  mefmo  Sello  Real  de  la  Cruz.  Admirables 
ronS.ip.  piedras  por  cierto!  Pero  mas  admirable  la  myfiica  anima- 
Illa  c.  i-77^  da  piedra  Sebaíiiana,  que  tenemos  entre  manos.  Por 
mm.56.  quakfquiera  parte, que  fe  véa,fe  encuentra  en  ella  la  Cruz. 

Si  entera;  la  veremos  con  ía  Cruz  de  la  moriifícacion,  y 
/equito  de  Chrifto;  Si  querémos  dividirla  en  los  paífajes 
de  fii  auftera  vida,  o*  hacer  partes  fus  Virtudes:  la  encon- 
traremos rabrkada,  con  el  fangriento  fello  de  la  peniten- 
cia. Puefto  que  por  todos  lados  la  hallaremos  con  la  mor- 
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tificacíon  adiva,  que  por  sí  mirma  fe  daba;  y con 
4a  paíTiva,  que  Junas  veces  recibía  ¡ck  la  Mano  divina, 
otras  del  DémoHio,  y otras  de  las  deinás  criaturas.  Y 
■como  todas  eran  Cruces,  por  todas  partes  fe  veia  crucí* 
■ficada:  poniéndola  en  la  Cruz,  ya  el  odio,  quando  la  ator- 
mentaba el  Demonio:  ya  la  fínrazon,  quando  las  criatu» 
^’ras;  y ya  el  anior,  quando  Dios  la  craciíicaba;  aunque 
íiemprc  concurría  fu  íicencia,  ó fu  permiíTo.  En  los  Ca- 
pítulos antecedentes  vimos  ios  tormentos,  con  que  cl 
maligno  la  combatió.  En  efte  veremos  ^ otras  penas,  con 
que*  permitía  Dios  fueííe  atormentada.  Eílas  fueron  va- 
rias viflíiones  efpaátofas,‘  que  ttiVOj  fiendo  “"ya  Réligiofa, 
las  mas  de  ellas.  Aunque ningu ha  la  hallo  defpfevenida; 
Por  que,  defdc  que  cftaba  en  cl  Recogimiento  de  S.  Mi- 
gueU  hallandofe  entregada  á la  Oración  una  madrugada, 
ciando  gracias  á Dios,  por  los  bencfíciosy  giue  fe-  dignaba 
de  hacerla,  y defeandó,  á"el  tñifmo  tiedipo,  mucho  que 
padecer  por  fu  amóriabforta  eh  éfte  abyfmo,  fe  le  dio  k 
entender, que  fiempre padecería:  j.  Aquí  fue  (dice  la  Ve- 
,5  nerable,  hablando  del  tiempo,  que  eftuvo  en  Bethlen.) 

Aquí  fue  donde  entendí  en  lo  interior,  que  había  de 
„ padecer  trabajos  en  toda  mi  vida. ,,  Y con  efte  co- 
nocimiento, andaba  íiempre  prevenida  á padecer  por 
rodos  caminos,  y á eílár  con  Cruz  por  todos  lados . 
Como  en  efte  de  las  Viíliones,  fegun  ella  mefma  las 
refiere  conforme  la  acaecían,  ó conforme  fe  acordaba. 
Dice  añi:  „ Me  vide  en  una  Cafa  muy  grande.  Me 
afligió  mucho,  la  mucha  pobreza,  y dcfnudez,  que 
5,  todos  padecían.  Todo  cftaba  muy  trifte,  y los  que  allí 
eftaban,  que  daba  laftima.  A el  mefmo  tiempo  fe  me 
•5,  pufo  prefente  toda  la  confuííon  de  todos  los  cftados, 
5,  de  poderofos,  ricos,  perfonas  de  títulos,  eíiimaciones, 
,,  guftosjy  alegres  divertimientos,  y en  una  palabrajtodas 
f,  las  falfcdades,  con  que  viven  engañados,  y divertidos. 
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,,  todos.  Todo  efto,  y mas  conocí,  y entendí  may  pro- 
3,  fandamente,  con  mucha  claridad,  y muy  por  menudo, 
,,  Todo  una  fombra,  un  muy  breve  foplo.  Efto  ya  me  ha 
3,  fucedido  otras  veces,  quedando  tan  verdaderamente 
53  defenganada  de  eíla  vida,  que  nada  fe  apetece,  y me-* 
nos  eftimadones;  Mucha  es  mi  maldad,  pues  digo  de 
3,  verdad,  que  eftc  dcfconcenro^  que  he  tenido,  baítaba 
:,i  para  no  apetecer  cofa.  Que  todo  fe  acaba  tan  breve.  Y 
33  en  eíle  ponto,  no  fe  que  diga,  lo  que  fíente  mi  almaj 
33  como  lodexára  todo^  y fe  volara  á las  foledades  de  los 
3,  campos?  Como  defeanfara  mi  acongojado  corazón. 

‘ Otra  Viflion  tuvo  muy  efpantofa.  Serian  las  quatro 
oe  la  nianana,  qaai^o  fe  retiro  de  el  Coro,  parad  Dormi- 
torio. Llego  á efte,  y en  el  borde  de  una  pequeña  tari* 
ma  fe  medio  recofio,  fín  querer  tomar  el  corto  defeanfo 
deel  fueño.  Y repentinamente  fe  hallo  fuera  de  los  fenti» 
Vio  íaíigu-dos,  en  una  cafe,  o lugar  efpancofiflimo.  Había  una  eí^ 
áe  tnatt  donde  fe  fubia  á un  Corredor^  y en  el  borde, 

ma  en  pe-  ^ antepecho  eftaba  en  forma  .de  formidable  bruto,  cuya 
cado.  figura  no  conocía,  ana  trille  alma.  Hilaba,  no  comiendo, 
fino  devorando  con  muchas  anfías  pedazos  grandes  de  car* 
nc  cruda.  Enmedio  de  dio,  inclino  á Sebaíliana  los  ojosí 
y alargando  fu  feroz  mano,  la  daba  de  aquella  carne, 
con  ademanes  de  convidarla,  á que  comieífe  de  día.  Azo- 
rada, y llena  roda  de  pavor  la  Madre,  no  la  admitía;  fíno 
muy  laílimada,  y como  reconviniendo  á la  beília,  ja  prc!- 
gu  litaba,  y decía:  si  te  has  de  perder^  y condenar  para fiem* 
pre;  por  que  comes  con  tanto  guflo'^  Efcuchaba  tas  voces; 
pero  nada  reípondia,  figuíendo  á comer  con  la  mefma 
voracidad,  que  antes  lo  hacia.  Laílimada  tíemiííimamen. 
te,  y con  vehementes  dolores,  clamaba  á fn  Dios,  pi- 
diendole  confudo  en  tan  grande  amargura,  y fe  digno 
fu  Mageftad  de  manifcílarla:  ^ue  aquel  feroz^  bruto  era 
viva  Imagen  de  una  alma  enpecado  mortal.  Eran  tantas- 

las 
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las  penas,  que  en  efta  Viflfion  contraftaban  fu  pecho, 
que  no  pudiendo  contener  las  lagrymas  las  cftuvo  ver- 
tiendo muchas  horas.  Mientras  duraba  edc  expe(5laeulo 
laftimofo,  no  dexaba  de  repetirle  á la  beília:  para 

(jué  comía  tanguflofa,fi  fe  haVia  de  condenará  Y por  ul- 
timo la  dixo.*  Si  por  comer  de  ejfa  manera,  te  has  de  corir 
denars  para  qué  comes  affif  Pero  á nada  conteftaba,  Y ef- 
tando  en  efla  pena,  vio  prefente  en  fu  interior  á la  Ma- 
gcftad  Divina  acompañada  de  la  Puriflíima  Reyna  de  los 
Cielos,  y le  decía  la  Venerable  Sebaftiana;  Dime,  duU 
Cíjjimo  dueño  de  mi  alma^  dime,  Efpofo  querido  mío,  di-» 
me  fi  efia  mi  alma,  como  ejia,  que  he  vifio^  Si  llegaré, 
por  mi  defgracia  a perderte.  Eílo  acompañaba  con  amó- 
rofas  ternuras,  que  repetía;  de  las  que  quizá  obligado  el 
Señor,  para  fuavizar  la  pena,  en  que  había  eftado  fu  Ef.- 
pofa;  la  manifeíló  á la  Madre  Soberana  de  la  Gracia,  re- 
bofando  dalzuras  que  lainundaban  el  Corazón:  no  folo 
eílo,  fino  que  la  moílró  también  una  cofa  niuy  blanca,  Dio?fu  aÍ 
que  no  rabia  explicar  lo  que  era>  y fe  !c  dio  á entender,  ma , cogio 
que  era  fu  Alma.  Cuya  inteligencia,  íi  pudo  fervirlá  de 
confuelo  por  lo  que  á ella  tocaba,  certifícandofe  de  na 
eílár,  como  aquel  infeliz;  la  íirvió  de  nueva  penalidad  á 
los  abatimientos  de  fu  humilde  Corazón,  que  como  fe 
hallaba  indigna,  aun  de  los  beneficios  mas  leves;  qualef- 
quiera  de  eftos,  que  recibía,  la  ponia  en  nuevas  congojas. 

No  paraba  de  repetir  fuplicas,  y derramar  lagri- 
mas, á fin  de  que  Dios  Nueílro  Señor  ablandaífe  los  Co- 
razones de  los  pecadores,  y falicífen  de  la  miferable  fer- 
vidumbre  de  la  culpa.  Y como  eílo  nacia,  como  de  ori- 
gen de  el  amor  á Dios;  fe  hacia  digna  con  eílo  de  que 
la  manifeíláífe  de  nuevo  fus  complacencias,  como  lo  ha- 
cia lu  bondad  immenía:  dándola  claro  conocimiento  de 
lo  que  fe  agradaba  con  fu  alma,  por  el  mucho  gufioj  que 
eíla  daba  á fa  Mageílad,  monílrandofela  otra  vez,  como 
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La  manifef.  cofa  may  hhncü,  y de  una  claridad  inexplicable.  Y con 
vexíuAhna  Jubilo,  que  efto  la  caufó  en  fu  interior,  aun 

muy  blanca  todavía  la  quedaban  indecibles  amarguras  de  ia  horrorofa 
Vjííion  de  el  hombre  transformado  en  bruto.  Qiiando  la 
Madre  le  preguntaba.-  cjue  para  qué  comía  con  tante 
fog  y voracidad 3 Ji por  había  de  condenar fe^  Y el  infe« 

n tefpondia,  ní  conteftaba;  fe  le  dio  á entender, 

inteiigcn*  ejjas  eran  las  almas  objiinadas  en  la  culpa^  aue  por 
de^iaVilnó  exortacionesg  y confe  jos  3 que  recibían  de  Dios  y 

de  h Ahna  pr  medio  de  fus  mínijiros,  ó de  otras  Perfonasg  d todo  fe 
en  forma  de  hacen  fordosi  y nada  aprecian^  para  faltr  de  el  cieno  af^ 

' querofo  de  fus  pecados^  fino  que  obfimddos  de  el  todog  atien- 
den Jol  amente  d dar  oídos g y gujio  a fus  vicios.  Duróle 
el  tormento  de  efta  Vifldon,  y el  dolor  de  la  perdición 
de  las  almas  cali  toda  fu  vida,  pues  caíi  en  toda  ella,  no 
pudo  borraríele  tan  formidable  eípecle,  defde  que  la  vió« 

^ En  otra  ocafíon  cometió  un  defecto  leve  por  todas 
fas  dreunftancias.  Y fue,  que  para  hacer  colación  una 
noche  tomó  un  pedaciilo  de  Semita  de  Salvado,  y con 
ella  un  cortiííimo  pedazo  de  panocha,’  fegun  dÍKÍmos  ar- 
riba. Lo  tomó  fin  reflexa,  ni  acordarfe  de  el  voto  que  te- 
nia hechoj  pero  fu¿  eñe  leviñimo  defeuido  caufa  baf- 
rante,  para  que  padecicííe  un  cruel  tormento,  como  el 
que  ya  digo.  Poes  aquella  mifma  noche,  que  hizo  la  co- 
lación, fe  retiró  á el  Coro  á las  horas  acoftumbradas  á 
paífó  encella  toda  la  noche  con  gra« 
viñimas  congojas  en  fu  interior;  y cerca  de  las  qiiatro  de 
Tribnkció  , .*«^ñana,  fue^  arrebatada  de  los  fentidos,  y fe  halló  con 
q padeció  imaginación  a la  orilla  de  una  feiñima,  tenebroía  La- 

delüidoJ"  afquerofas  aguas  fallan  unas  ma- 

nos  muy  elpantofas,  que  la  acometían  inceíTantcmente: 
falian  otras  veces,  por  otros  lados,  muy  ñeros  animales, 
que  con  gran  violencia  ía  querían  arrañrar,  y fumergir 

en  lo  profundo  de  aquellas  aguas.  Padeció  en  efto,  tor. 
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mentes  de  muerte,  que  cafi  la  quitaban  la  vida:  por  que 
quifo  Dios  apretar  los  cordeles  en  efte  potro,  para  pu» 
rifícarla  de  cfta  leve  imperfección,  y difponerla  á el  fa^ 
.vor,que  la  hizo  dcfpues  inmediatamente.  Por  que  ea 
medio  de  fu  congoja  clamaba  á fu  Soberano  Dueño,  pi- 
diendo alivio  en  tan  cruel  tormentoi  y fu  Mageftad  co- 
mo amante  verdadero  quiío  darla  el  confuelo,  que  pedia, 
para  no  dexarla  de  el  todo  en  los  brazos  de'  la  paííion. 
Y quando  mas  empeñados  eftaban  los  enemigos  en  vio- 
lentarla, para  fnmergirlaj  vio,  que  defclavando  nueftra 
vida  Chriílo,  ujia  mano  de  la  Cruz,  en  que  eftaba  pen- 
diente, la  pufo  en  ademan  de  defender  á fii  Sícrva  Sebaf- 
.ciana,  y contener  la  furia  de  aquellos  endemoniados  ani- 
males. ,,  Dcfpues  de  haber  rezado  prima  (dice  la  Vene* 
rabie  Madre  ) me  fui  á la  tribuna,  que  ya  no  podía 
3,  mas  de  triftefa;  y mi  Alma  decía;  Es  poíTiblc  vida  de 
,,  mi  Alma,  y-  alegría  de  mi  Corazón,  que  fea  tanta  mi 
,,  maldad,  que  fea  yo  la  peor  de  las  que  te  íirven.'’  Yo  me 
„ he  de  perder?  Y á efte  modo  le  cftuve  diciendo,  otras 
5,  cofas.  Y vi  interiormente,  como  una  Laguna,  que  de 
,5  las  aguas  fallan,  unas  manos  muy  feas,  y negras,  que 
.5,  me  huvierarr  cogido,  por  que  yo  eftaba  muy  pegada 
5,  á la  orilla.  A efte  tiempo^  vi  á mi  Señor  puefto  en  la 
5,  Cruz,  y con  mocho  amorj  bajó  un  brazo,  y abrazó 
5,  mi  Alma,  q eftaba  en  el  lado  de  el  Corazón,  con  mu- 
„ cha  feguridad;  y el  otro  brazo  le  quedó  pendiente  de 
5,  la  Cruz.  Su  amoroíiftiino  Roftro,  muy  humilde,  indi- 
„ nado  á mi  lado,  y muy  laftimado;  pero  muy  lindo,  y 
,,  fus  ojos  belliftimos,  rofadosen  lagrymas*  que  le  filian 
3,  como  bermoíiftimas  perlas,  que  caufaba  ternura,  j 
„ grande  amor;  y íin  hablar  palabra,  le  dio  á entender 
9,  á el  Alma,  que  de  amor  lloraba,  y el  amor  le  quita- 
„ ba  la  vida.  Que  era  tan  grande  efte  amor,  que  toda 
3,  fu  vida  habla  padecido  con  tanto  confuelo;  y también 
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^5  con  amargura  muy  íaftimofaj  de  cí  poco  conocimi'en 
to,  de  ia  fineza  de  tan  abrafado  amar;  que  era  Padre 
,,que  amaba  mucho  á fus  hijos,  y les  perdonaba  fus 
5,  falcas.  Yo  no  fe  como  foy  tan  ruin,  y no  me  abrazo. 
, , de  veras,  con  la  Cruz  de  mi  Padre  Dios,  vida,  y duU 
5,  zura  de  mi  Alma,  que  de  acordarme  de  fu  humildiííi* 
5,  mo  Róílro,  y de  como  me  miraron  aquellos  ojos  lin- 
5,  dos,  y llenos  de  lagrymas,  me  fortalefeo,  para  amar- 
j,  le  con  todos  los  fenddos  de  la  Alma,  y de  el  Cuerpo. 
3,  Pero  no  me  deja  eftc  porfiado  enemigo,  que  me  avi. 
,,  va,  tan  fieramente  á todo  lo  malo;  que  úo  fe  puede 
3,  decir,  lo  que  en  el  penfamiento  me  pone,  corno  fi  lo 
,3  viera;  que  me  pone  can  penofo  temor,  que  dudo  de  ^ 
3,  fea  verdad  loque  Dios  obra  con  mi  pobre  Alma,  y 
5,  por  el  poco  aprovechamiento,  que  tengo?  que  fí  Dios 
9,  no füc^a  tan  bueno,  que  de  mi  mefraa  meeftá  defen- 
5,  diendo,  me  dexára  llevar,  como  cofa  péídída  fegun  la 
,3  violencia  tan  grande  con  que  me  precipita.  De  milagro 
„ me  veo  con  vida,  con  los  efpantos  tan  feguidos,  que 
„ fe  me  Tale  el  Corazón,  y me  quedo  tan  melancólica, 
„ que  no  hay  que  tener  confuelo,  por  que  conofeo,  que 
,,  de  rodo  tengo  la  culpa.  „ Hafta  aquí  la  Venerable  Ma- 
dre. Y habiendo  recibido  eftc  favor,  y defenza  de  la  Ma- 
geftad  de  Chrifto,  dice,  que  los  enemigos  fe  contuvie- 
ron, y la  Venerable  anguftiada  Madre  quedó  en  tran- 
quilidad, y foíliego,-  aunque  con  vehementes  dolores  en 
todo  el  Cuerpo.*  quizá  para  la  memoria  de  aquella  im- 
perfección, que  había  involuntariameute  cometido. 

A cerca  de  loqual,  es  de  notar  la  delicadeza,  que 
fe  obíerva,  y debe  obfervarfe  en  cfte  camino  de  la  per- 
Nou.  fcccion,  quando  las  almas  ya  han  entrado  en  él;  y ya  han 
recibidodivinos  favores;  guftando  las  fuaves  delicias,  que 
la  mefa  de  la  gracia  las  brinda,  y ofrece.  Pues  vemos, 
que  aun  en  el  prcciíTo,  y neceíTario  alimento,  íi  padece 


algún  defcuido,  luego  lo  pagan  de  concado>  con  tan  crue^ 
les  tormentos.  Y qaal  feria  entonces  el  grado  de  perfec- 
don,  á que  habian  llegado  las  Virtudes  de  efta  Venera- 
ble Madre,  pues  aun  las  mas  ligeras  imperfecciones  la  afli« 
gian  tanto,  y hacían  tanta  gucrraf 

La  que  el  enemigo  daba  á fu  conftanda,  ni  un 
punto  ceíTaba.  Solia  algunas  ocaíiones  reprefcntarla,  que 
cftaba  fumergida  en  una  Cueba  obfeura,  y profunda,  ¡le-  - ^ 
nade  animales  feroces.  Otras  veces  íe  veia  cerca  de  la 
niifma  Cueva,  como  inmediata  á entrar  en  ella:  viendo 
multitud  innumerable  de  Demonios,  tan  eftrechamence  meneos  dd 
juntos,  y apretados  unos  con  otros,  entre  si,  que  pare- 
ciajque  de  todos  fe  formaba  un  folo  cuerpo.  De  rato  en 
lato  (acaban  unos  las  abominables  cabezas,- otros  las  ma- 
nos; y otros  los  pies  con  feiííimos,  y efpantofos  ademanes. 

Y aunque  todos  eítos  tormentos  de  V;íiones  la  afligían  en 
gran  manera,-  no  la  llegaban  á herir  tan  vivamente  el  co- 
.razon,  como  quando  la  reprefentaban  cofas  torpes,  y 
deíhoneftas.  Como  entre  otras,  la  aconteció  una  noche, 
cerca  de  las  doce.  Eftaba  de  rodillas  en  Oración  vocal;  aca- 
bada ella  fe  poílto,  en  tierra  a la  mental;  y á brevifíimo 
raro  fe  halló  en  un  Caferon  viejo,  y muy  grande.  Había 
en  él  muchas  perfonas;  y entre  ellas,  una  fumamente  def- 
honefta,  que  quería  acometer  á la  honeftiínma  Virgen. 

Eftaba  éfta  fumamente  atribulada;  pero  fija  la  efperanza 
en  el  poder  Divino,  que  la  pondría  en  íeguridad,  íin  per- 
mitir que  fe  manchaíTen  los  nevados  .candores  de  fu  pu- 
reza con  tanta  abominación,  como  á la  vifta  tenia.  Y aííl 
fué,  por  que  el  Demonio  m fe  atrevió  ( dice  la  Madre  ) 
no  fe  atrevió  a tocarme  el  Cuerpo.  Y concluye  aíli:  Todo 
efio  e^  muy  cierto, y mas  que  f con  los  ojos  de  el  cuerpo  lo  hu- 
biera vijio. 


Con  efte  cafo,  y otros  á cfte  femejantes,  queda- 
ba baftadte  mente  confutada  la  inmunda  Seda  de  Molinos, 


quien 
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T.emimm  po« 
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joá  JT’ididela  ■ M,  Sot Sdxtftiana, 
quien  enfeñaba  entre  fus  muchos  errores;  podía  fer 
'VtópBtada  ía  volujttad  ha^otana^  y padoccf  píaofza  en  ios 
aEíos  torpes  exteriores,  Pnes  á >m'as  de  las  evidentes  prue- 
bas, y eficaces  razones,  con  que  la  Sagrada  Theologia  con- 
vence de  fallo  elle  infame  dogma;  lo  confutan  también  las’ 
Vidas,  y cafos  fucedidos  í los  Siervos  de  Dios,  como  en 
efte  fe  vee  clariffimamente;  pnes  dice  !a  V.  Sebaftiana, 
que  na  fe  atrevió  el  Demonio  a tocarla,  el  mtrpo.  No  fe 
atreveria,  yá  fe  vee,  por  que  Dios  no  le  permitiría  licen- 
cia  para  hacerlo,  á fu  malicia.  Bien  quifiera  el  executarlo, 
para  que  (e  hubiera  preciíñtado  á alguna  culpa,  la  cafta 
Virgen,-  pero  k tenia  atadas  las  manos  la  Omnipotencia; 
y li  le  daba  ^ermiffo,  para  que  Ikgállé  á tentarla  con  fu- 
geftionest  no  lo  daba  para  que  hiciefie  violencia  alguna, 
que  es  lo  que  pretendía  perfuadir  el  inmundo  Molinos! 
Siendo  cierto,  Como  es,  que  aunque  puede  el  Demonio 
arrojar  íugeftioncs  iniquas  á el  entendimicntOi  nunca  pue- 
de violentar  a la  Criatura,  para  que  execute  torpezas,  íc- 
gun  doarina  de  San  Auguftin,  y de  otros  Santos,  con  que 
convencen  Jos  demás  Dolores  Catholicos  femé  jantes 
dogmas  hereticales- 

CAPITULO  XXII. 

Píofunda  liumildad  de  la  Venerable  Sierva  de 
DÍ05  Sor  Sebaíliana  de  la  Saudflitiia 
Trinidad. 

PAHA  realzadas  prtie1)as  de  k liamildad  profundif- 
con  que  Dios  atavió  d Efpintu  de  fo  Efpofa 
Sebaftianaj  pongo  en  efte  Capitulo  fefenta  argu- 
mentos^ que  claramente  convencen  el  alto  grado  de  efta 
virtud»  á que  ilegóiy  á lo  que  pudoíabir  bajando.  Los 
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fefenta  argumentos,  que  ofrezco,  fon  otras  tantas  Car- 
tas, que  eícribio  á fus  Confeííbres.  Porque  cada  una  de 
ellas,  es  prueba  real  de  fu  humildad.  No  puedo  dar  reíli-. 
monio  mas  cierto,  que  ellas  miftnas.  Leerlas,  y admirar- 
fe  de  fu  abatimiento,  todo  es  uno;  por  que  no  puede  fer 
menos,  que  admirarfe  á el  leerías.  Por  eífo  reñexo  ahora,, 
que  anduve  eícafo  en  decir,,  que  los  argumentos  eran  fe-, 
fenta,  por  fer  lefenta  las  Cartas.  Más  fon:  por  que  cada 
Carta  tiene  tantos  argumentos,  quancas  fon  las  cíaufulas,  I 

de  que  fe  compone.  Defde  el  principio  hafta  el  fin  de  to- 
das, no  fe  verán  mas  que  abatimientos,  humillaciones, 
indignidades,prGprios  conocimientos,  y todo  aquello  que 
forma,  y conftituye  una  humildad  heroyea.  Más,  porque 
no  debo  contentarme  en  referir  tan  fuperfícialmente  los 
primores,  con  que  rcfplandecib  en  efta  virtud,  individua- 
remos los  ados,  y obras,  en  que  fe  vio  la  pradicadeella. 

_ La  pauta„  á que  fe  ajuftó,fue  humiijarfe  en  todo  a 
todos.  Ninguna  cofa  tenia  mas  á la  vifta,  que  fu  proprio 
conocimiento,  juzgandofe  por  la  Criatura  mas  vil,  y mas 
indigna  de  quantas  pifan  la  tierra.  A nadie  reconocía  por 
fu  inferior,  ni  aun  por  fu  igual,  íino  á todas  por  fuperio- 
res;  y á si  por  inferior  á todas.  El  primer  paflb,  que  en 
todo  daba,  era  el  baxiííimo  concepto,  que  de  sí  pro- 
pria  formaba.  Poniéndola  en  efte  conocimiento  fu  vida 
perfpicsz,  y lince,  que  deíembarazada  de  los  humos  ne- 
gros,* que  levanta  el  amor  proprio;  miraba  derpejadamen- 
te  el  Oro  finilTimo  de  los  Divinos  favores,  manchado  con 
el  lodo  de  la  humana  miferia:  y volviendo  á Dios  lo  que 
es  de  Dios,  fe  quedaba  folamente,  con  lo  que  tenia  de  si 
mifma,  que  era  fu  nada.  Traía  fíempré  clavado  fu  enten- 
dimiento, y fijos  fus  ojos  en  las  ingratitudes,  con  que  la 
parecía,  tener  obfcurecidos  los  beneficios,  que  recibía  de 
la  Omnipotente  dieftra;  y por  eíío  nunca  podia  reducufe 
á penfar,  que  otra  períona  tuvielfe  tantas  ingratitudes, 

Q3  ^ como 
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como  las  que  ella  tenia,  contra  cantas  obligaciones.  Eílo 
feniia  de  si,  eño  penfaba;  y por  eíío  fus  obras,  y fus  pa- 
labras eran  conformes  á lo  que  penfaba,  y fentia. 

En  cuya  confequencia  predicaba  humildades  en 
el  veftir,  en  el  comer,  en  el  hab'ar,  en  el  fervir,  y en  el 
todo  de  fu  Alma,  y Cuerpo.  Yá  diximos,  tratando  de  fu 
pobreza,  que  nunca  fe  viftíó  de  nuevo,  y íienipre  fue  fu 
Abito  el  defecho  de  las  otras  Rehgiofas,  en  eípecial  de 
Nuncacui-  Novicias,  por  loque  la  llamaban  fu  Heredera.  Nun- 
dabadetra-  ca  folicitaba  componcr  eí  Abito,  ó aífearlo,  y mucho  me- 
«mpuefló°  prender  con  nimia  curioíidad  el  Velo;  porque  ñola 
parecía  bien,  que  la  profanidad  de  el  Siglo,  que  tiene  tJn 
atareadas  á las  mugeres,  qu  ficíTe  entrar  en  los  Monaíle- 
rios  Sagrados,  y tener  ocupadas,  con  unos  alfileres, a las 
Efpoías  de  Chriílo;  y muy  afanadas  en  cofas  que  parecen 
dé  niños,  á unas  Reynas  por  Efpofas  dceRey:  cuyo  unii 
éq  aliño  debe  fer  tó’cóíiipoftuira  interior,  "aíTcando  fus  al- 
iñas á el  efpe jo  de  las  Virtudes. 

Ni  folo  moftraba  fu  humildad  en  no  componer- 
fe;  pero  ni  aun  vertir  quería  cofa  decente.  Como  acaeció, 
que  ertándo  cercahá  fu  muerte,  y conociendo  las  enfer- 
imeras  lo  gravada^  que  fe  hálíabaila  períóadian,  á que 
admideíTe  ropa  de  Cama  para  tomar-  fu  dores,  y los 
demás  medicamentos;  á lo  que  refpOndio  la  Madre  hu- 
Dkho  muy  milde:  T ¡ds  pobres  "Indias^  qmndo  '¿flan  malas ^ <fue  ropa 
tíndo^ya^pa  tténén?  Pues  porqué  ^quieren  ahora^ 

ramorix.  que  yo  me  defnude  el  Abito^  y me  ponga  ropa'>  ^é  mas 
tengo  To  que  las  Indias^  Cou  lo  qml  h dexaron,  harta 
que  la  Obediencia  impuefta  por  la  Prelada,  la  hizo  callar 
la  boca,  y rendirfe.  Siempre  vtvio  fujetá  á voluntad  age- 
na,  pues  no  quifo  Dios,  que  tuvierté  mas  oficio,  que  el 
de  compañera  de  la  Enfermera  en  el  Convento  de  San 
Juan;  pero  como  íc  atendía  Efe  lava  de  todas,  é indig- 
na de  cftár  entre  las  E/pofas  de  Chrirto,  las  fervia  en 

quanto 


f ojeaba  de  la  S5.  Trinidad,  5 o 9 

quanto  la  ocapaban,  íi  no  era  incompatible  con  fu  obli- 
gación. Siempre  que  íin  nota  podia,  tomaba  el  lagar  ul- 
timó entre  las  demás  Reügiofas,  fiendo  eíla  una  de  las 
máximas,  que  pidió  á Dios  en  ciertos  Exercicios,  que  tu- 
vo, corno  referimos  en  otro  lugar. 

Con  ei  defeo  vivífiímo,  que  tenia  de  fu  proprio 
abatimiento,  procuraba,  por  quantos  medios  eran  imagi- 
nables, evitar  qualefquiera  eftimacion,  y aprecio,  que  ha- 
cian  de  fu  perfona:  pues  cada  aprecio,  y eftimacion  por 
leve  que  fuefte,  la  fervia  de  tormento  cruel,  que  mar- 
tyrizaba  Tu  alma.  Si  alguna  perfona  la  hablaba  con  eípe- 
cial  cariño  fe  fonrro jaba,  por  que  ni  de  eftb  fe  conocía 
digna.  Con  circunftancia,  que  aun  el  que  fu  ConfeíTor 
la  llamáííe  á el  Confesionario,  la  parcela  favor  tan  ef- 
pecial,'quc  fe  confundía;  no  fabiendo,  como  agradecer- 
lo, por  que  ni  aun  de  eíTo  fe  hallaba  merecedora:  y aíft 
cada  vez  que  la  llamaba,  no  hacia  mas  que  dar  gracias 
á Dios  por  eíTe  favor.  Pero  cómo  pudiera  tenerfe  por 
digna  de  que  la  hablaííen  con  amor,  y cariño,  íi  juzga- 
ba, que  no  merecía  otra  cofa,  fino  el  que  todas  las  Per. 
Tonas  la  dielíen  de  golpes,  ia  ultrajaran,  y defpreciaífcn? 

AíTi  también  (dice  la  Venerable  Madre  en  una  Carca) 
,,  Aíli  cambien,  tengo  tai  conocimiento,  que  no  llevo  á 
5,  bien  las  eftimaciones,  teniendo  á eftas  [jor  tan  poco, 
,,  que  las  defprecio  con  todo  mi  corazón.  Y llevo  con 
5,  mucho  gufto  el  eftár  olvidada,  y que  no  fe  haga  cafo 
„ de  mi  vileza;  por  que  me  acongojo  mucho,  quando  en 
,,  algo  me  cftiman,  como  ya  me  ha  fucedido;  y con  cfto 
,,  me  hallo  mejor,  y fin  eftas  cargas;  pnes  tengo  otras 
,5,  tan  pefadas,  que  eftas  no  las  pudiera  fufrir,  fi  Dios 
5,  no  me  diera  paciencia.  Por  todo  fea  el  Señor  bendito. 
,,  Y con  fu  favor  fe  acabaron  eftos  tres  días  de  los  Exer- 
,,  cicios.  En  ellos  mi  alma  gufto  de  la  dulce  compañía  de 
3,  Dios  allá  en  lo  mas  retirado,  en  donde  con  mudas  vo- 

ccz 
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»>  zes  fe  habla,,  fe  oye,  fe  enciende,  y fe  abraza  con  rer*»^ 
j,  nuras  amorofas,  que  íin  fehtirlo  fe  me  faÜan  las  la-j 
ar,  gryroas;  y comoeño  era  allá  en  lo  interior,  no  foyca< 
jj  paz  ni  para  entenderlo.  Y con  grandes  aníias  me 
j,  hacia  por  eílár  defnuda  de  la  vileza  de  efta  mala  nattr*- 
,,  raleza^  tan  perverfa,  que  me  deíconfuela;  con  un  mo« 
do,  que  pierdo  el  animo,  y me  avergüenzo  de  los  gran- 
„ deslía vores,  con  que  mi  corazón  defea  amar  á tan  buen 
„ Señor,  Qüándo  lo  merecía  yo  con  la  mala  vida  que  ten- 
go?  Y en  otra  Carta  mofírando  los  defeos  que  tenia  de 
fu  defprecio,  dice  aíTn  „ Bendito  fea  tai  Dios,  que  tiene - 
mil  gracias  para  enamorar  á los  corazones,  y que  fe 
„ abraíen  en  fu  amor..  Affi  lo  defeo  para  todos,  que  yo: 
„ no  merefeo  mas,  que  deíprecios,  y eftár.  abatida  en  mi 
,5  bajeza;  y eftos  fon  los  favores,  que  á veces  recibo, que 
3,  no  los  fé  eftímar,  como  es  razón.  La  mala  oaturalezá 
3,  loüenie,  y me  atormenta  el  ver  que  íin  malicia,  como 
39  foy  tan  tonta,  les  difgoftan  algunas  de  mis  cofas,  y lés 
3,  doy  pena;  pareciendome,  que  no  Ies  doy  ocaíion,"  por 
3 3 el  amor  que  á todas  les  tengo:  y de  que  me  traten  maí,  ; 
53  ^ulpa.Yhacen  muy  bien, y me  engaño  en  de- 

cir,  q me  tratan  maí,  quando  con  tanta  caridad  me  fufren. 

^ ^cnia  formado  tal  concepto  de  si  propria,  que 
juzgaba  Irapoflible  hacer  alguna  cofa  buena.  Por  eíTo  fe 
conftiridia  tanto,  y fe  admiraba  á el  vérfe  de  Dios  tan  * 
favorecida;  ñn  jjcríüadirfe,  á que  aquellos  favores,  aun- f 
que  fueílen  muy  le  ves,  eran  por  . algún  mérito  fu  yo;  fino 
por  fola  bondad  inmenfa  de  Nueftro  Señor  Dios,  y que 
fe  los  hacia,  para  de  nuevo  obligarla,  á que  fe  emplealíc  : 
toda  en  fcrvirlo.  Y mientras  mas  favorecida  fe  vera,  mas, 

.y  mas  fe  hurnillaba,  reputandofe  por  la  mayor  pecadora 
de  el  mundo.  Efta  era,  fin  duda,  la  caufa  de  reííiftirfe  tan- 
to, á declarar  las  mercedes,  que  recibía  de  la  Mageftad 
foberana;  por  que  como  eftaba  toda  embebida  en  fu  pro» 
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prio  abatimiento,  y famcrgida  en  el  ínfimo  concepto  de 
fü  inlignidad;  qualcíquicra  henefieio,  en  que  fe  hallaba, 
la  parecía  iluíHon  de  fu  fancaíia,  ó fingí miencvo  dé  fu  amor 
proprioj  teniendo  por  cofa  inipoílible,  que  Dios  la  hicief- 
fe  favores,  íiendo  fu  indignidad  tanta,  que  folo  merecia 
la  cargáílé  de  penas,  y corrfandieííe  co  caftigos.  Por  lo 
qiial  fue  neceííario  todo  el  impulfo  de  la  obediencia,  pa- 
ra vencerla,  á que  raanifeftaííe,  lo  que  manifeftb  de  fu  vi- 
da, quedando  muchas  cofas  enterradas  en  el  fepukro  de 
fu  pecho:  por  que  para  cumplir  con  el  precepto  de  luS 
Confeífores  eferibia  algunas  cofas,  y éíias  fin  orden,  ní 
contexcurat  por  ¥ér,  fi  con  efte  ardid  podía  exiaiirfe  de 
tnanifeftar,  lo  quenoquer/ia  fupieffen  otras  Perfona^,  mas 
que  la  que  daba,  que  es  Dios;  y la  que  recibía,  que  era 
ellat  pueílo,  que  aun,  fi  le  fuera  licito,  de  fus  mifmos 
Confeífores  quifíera  ocultarlo?  y en  realidad,  lo  que  po- 
día dexar  en  filen  do,  lo  dexaba,  quando  conocía,  que  ea 
no  cxpreííar  efto,  b lo  otro,  no  faltaba  á la  obediencia* 
Lo  que  nunca  dexaba  de  exprefiar  eran  las  que  penfaba 
Ingratitudes,  culpas,  defculdos,  y falcas  en  el  cumpli- 
miento de  fu  obligación;  como  fe  ve  claramente  en  el 
contexto  de  todas  íus  cartas, 

,h  esfuerzos  de  efia  graciofíífima  virtud  andaba 
ella  humilde  Virgen  con  toda  fu  voluntad,  con  todo  fa 
juicio,  y con  todas  íus  potencias  pofirada,  y rendida  á los 
pies  de  las  Criaturas.*  viviendo  aniquilada  en  sí  mifma, 
con  efpecialiífimo  amor  de  fia  defprecio.  Por  eíTo,  quan- 
do alguna  perfona  fe  enojaba  con  ella,  no  deícaníaba  haí^ 
ta  que  padrada  á fus  pies,  conlegoia,  no  folo  defenojar» 
la,  fino  dexarla  guíiofa,  y contenta.  Quifiera  todos  los 
dias,  y lo  hubiera  executado,  fi  no  la  hubiera  fu  Con- 
feíTor  conrerrido,  befar  los  pies  á todas  las  Religiofasí  y ya 
que  efto  no  hacia  con  los  l¿)ios,  procuraba  hacerlo  con  el 
corazón* 

Quan. 
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Qaando  fe  determinó  en  el  Coleg'o  de  Bethler 
queeratan  ^ dcw  el  ChocoIate,  fuc  por  parecería,  que  no  mere* 
tomarlos  y uno  de  los  motivosj  para  fu  abftinencia  ra* 
no  merecía  • rififima,  fue  el  penfar,  que  una  alma  tan  ingrata,  y peca^* 
aiuB^mo^^  <^ora  no  merecía  ni  aun  lo  preciíTo  de  el  comer, y en  quam 
a ifBento.  podia,  cumplía  con  las  obras,  efte  baxiííinio  concepto. 

Y radicada  en  el,  nunca  penfó  que  en  fu  abftincncia,  y 
demás  mortifícaciones  adlivas,  y paííivas  tuvieííe  mérito 
algunos  por  que  hacia  juicio,  que  en  mortificarla  hacian 
lo  que  debían  hacer  con  ella;  y en  no  comer,  no  hacia 
„ mas,  que  abfíenerfc  de  lo  que  no  merecia  tomar.  Y de 
eíle  modo  fue  íubkndo  las  gradas  de  efía  virtud,  hafta 
llegar  á la  eminente  cumbre  de  fu  pofefíion  perfeda.  A 
la  quaf  fe  conoce,  que  ha  llegado  la  alma,  quando  todas 
las  obras  que  exercita  aunque  fean  grandes,  las  juzga 
pequeñas:  las  muchas  la  parecen  pocas:  y el  tiempo  largo 
de  íervir  a fu  amado  dueño,  lo  reputa  por  tiempo  cor*» 
to.  Afíi  fentia  de  sí  la  Venerable  Madre,  pues  con  tanto 
bueno  que  executaba,  licmpre  eftaba  llorando,  que  nada 
bueno  hacia;  teniendo  en  nada  íús  Vigilias,  ayunos.  Ora» 
Clones,  y penitencias. 

Siempre  vivió  abatida,  y con  el  pe fo  de  fu  pro- 
prio  conocimiento,  fe  mantenía  inmergida  en  éi;  fin  po- 
der falir,  ni  llegar  á el  conocimiento  de  que  merccia  al- 
guna eftimacion  de  Criaturas,  y beneficios  de  fu  Criador; 
por  que  fu  feguridad,  y fu  quietud  la  tenia  afianzada  en 
fu  abatimiento.  Dieftramente  ingeniofa  á lo  de  el  Cie- 
lo fundaba  fu  mas  en  fu  menos,  para  facar  de  las  proprias 
menguas,  crecidos  aumentos,  y eftimacion  de  el  defpre- 
cio.  Con  eíle  modo  de  proceder  fe  concillaba,  de  todas 
las  voluntades,  no  folamente  de  aquellas  perfonas,  que  la 
trataban  en  las  tres  Comunidades  en  que  vivió;  fino  aun 
de  aquellas  que  no  iaconecian,  mas  que  por  noticias,  ó 
relación  de  fus  Virtudes.  Y eílo  le  era  de  torcedor,  y 
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^cna,  que  li  coílaba  muchas  lagrymas;  porque  de  efta 
jrocedia  el  qoe  la  bafcáííéii  algunas  perfonas.  Hafta  que 
le  el  todo  ierro  las  puertas,  para  que  nadie  la  vieíFc,  ni 
a llamáífe,  defeandoeftár  totalmente  olvidada,  deíprecia- 
la, y abatida.  Porqconociaq  la  bafa  fundamental  de  la  per* 
eccion,  es  labumildadj  y que  no  puede  fiibir  á lo  alto, 
i no  fe  abren  profundos  los  cimientos.  Y enterada  de  efta 
naxima  procuró  defdc  fus  mas  tiernos  años,  abrir  las 
:an]as  muy  profundas,  cabandocon  fu  proprio  abadmien- 
o,  hafta  dar  en  el  centro,  y punto  fixo  de  fu  fragilidad, 
niferia,  y pequenez-*  Con  lo  que  aífegaró  la  eminente  al- 
ara á que  fubi6,fegun  dan  á entender  fus  acciones,  y fu 
lumiidiílima  Vida. 

En  las  perfecucíonesque  tiivo,  que  fueron'mu- 
:lias,  y gráves.  Te  portaba,  no  folamente  como  roca  in* 
rontraftablé,  que  burla  la  brabeza  de  las  olas;  fino  que 
pedaba  íiümamente  guítofa,  viendofe  íaturada  de  opro- 
)rios,  con  un  abatimiento  hydropico;  Porque  ni  con  efta 
lártura  fe  veia  fatisfecha,  fegunera  la  hambre,  que  tenia 
le  ultrajes.  De  lo  qual  hemos  dado  ya  noticia  individual 
m otro  Capitulo;  pero  fíempre  ion  eícafas  las  noticias, 
pie  expreíTamos  de  fu  humildad.  Porque  fiendo  cada  una 
k fus  acciones  una  noticia,  faldrán  cortas  las  noticias, 
nienrras  no  fe  refieran  todas  fus  acciones.  Por  lo  que 
knfaba  mi  cortedad,  que  las  Virtudes  en  que  fe  exerci* 
;aba  efta  Virgen  bendita,  fueron  un  delicado  manjar,  que 
)freci6  á fu  Soberano  Efpofo;  pero  la  fal  que  fazonaba 
ífta  vianda  era  fu  humildad  profunda.  Porque  íi  amaba 
i'Dios,  era  con  humildad,  para  que  fueífe  amor  íazona- 
lo;  Si  creía,  y efpcraba  en  fu  Mageftad  Divina,  era  con 
lumilde  Fé,  y Efperanza:  Si  le  adoraba,  era  con  hu- 
nildad:  Si  mortificaba  fu  cuerpo  con  rígidas  peniten- 
ias,  con  ayunos,  vigilias,  y otras  penalidades, era  con  hu- 
uiidad.  Siendo  la  razón  de  efto,  el  conocerfe  indigna  de 
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fer  amante  de  Dios,  defconfiar  de  el  todo  de  si,  cegarfe 
á íü  razón,  y tenerfe  Tolo  por  digna  de  defprecios;  y aíli 
qi^ndo  los  padecía  pcniaba  que  merecía  mas,  y quandp 
la  faltaba  alguna  coía^  decía,  que  merecía  menos. 

Finalmente,  llego  a tanto  grado  de  humildad,  co- 
mo prometían  los  principios,  con  que  íe  fué  fabricando 
defde  fus  primeros  años.  Y no  podía  menos,  que  confe- 
guir  una  viaotia  muy  completa  de  el  amor  proprio,  ha- 
biendo emprendido  lo  mas  arduo,  que  puede  emprender 
qThizTil  fragilidad,  y miferia!  Filo  es,  el  haber  hecho 

V.  Madre.  hizo,  y fue  el  Keputarfe  por  la  criatura  mas 

ruin  de  el  Mundos  la  mas  vil  de  todas  las  criaturas.  Eñe 
Voto  hizo  efta  Virgen  bendita  eftando  un  dia  en  Ora- 
cioni,  en  que  fe  íintio  interiormente  movida,  porfupc- 
rior  impulfo,  á hacerlo,*  Habiendo  fentido  el  mifmo  mo- 
vimiento en  otras  ocaíionesi  y no  lo  prometería  en  ellas, 
por  efperar  el  didiamen  de  fu  Diredor.  Pues  aunque  la 
Venei able  Madre  no  lo  declara  aíñ,  nos  perfuadimos  á 
ello,  porque  nada  execotaba  en  cfía  mateiia,  íin  que  pre- 
cedieíTe  el  orden,  y coníejo  de  fus  ConfeíTores.  Y ha- 
biendo obfervado  eña  pradica,  aon  en  cofas  mucho  mas 
levesj  hemos  de  creer,  que  eíla  tan  ardua  no  la  executo 
íin  dicho  con  Tejo.  El  Voto  es  famaraente  diftcultofo,  por- 
que fe  opone  inmediatamente  á el  mayor  enemigo,  que 
tiene  el  hombre,  que  es  fu  amor  proprio.  La  materia  de 
dicho  Voto  no  coníiñe  en  obras,  ni  en  palabras,  íino  en 
penfamienros;  y como  el  entendimiento  en  la  produc- 
ción de  fus  ados  obra  naturalmente,  fin  que  preceda,  en 
algunos  el  imperio  de  la  voluntad,  es  materia  difícil,  no 
penfar  en  aquello  que  fe  le  propone  como  objeto;  y co- 
mo el  amor  proprio  continuamente  efíá  proponiendo,  y 
prcíentando  a la  mente  objetos  de  propría  efiimncion, 
y agrado;  Defnudando  nuefíras  operaciones  de  ío  malo,  y 
demandólas  con  íoío  io  buenoi  y íi  nada  bueno  tiene,  fa- 
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be  el  proprio  amor  fingirlo,  para  aífi  prefentarlo  á el  en- 
tendimientoi  de  ales  la  dificultad;  Porque  es  neceííario, 
qoe  no  obre  como  potencia  natural,  dcxandoíe  llevar  de 
el  objeto,  que  fe  le  propone;  y como  efto  es  obrar  con- 
tra io  naturab  es  dificulto Gílinio  á la  miferable  criatura, 

G no  hace  toda  la  cofia  la  divina  gracia.  Por  eíTo  es  tan 
arduo  efie  Voto;  Porque  foío  hade  obrare!  entendi- 
miento; y ha  de  obrar  en  lo  mas  trabajofo,  que  es  pen- 
far  contra  si  mirmo:  Penfar  contra  aquello  que  no  eftá 
en  manos  de  el  hombre  penfarlo:  Penfar  que  es  Ja  cria^ 
tura  mas  ruin^  masvü^y  mas  indiana  de  ¡as  maturas  to- 
das.  Eftas  dificultades,  y otras  muchas  contiene  la  prac- 
tica de  efie  Voto.  Pero  quien  dio  impulfos  á la  Madre  Se- 
baftiana,  para  que  lo  hiciera;  daría  vigor,  y fuerzas  para 
que  lo  pradicara.  La  Seraphica  Dedora,  y Madre  niia  San- 
ta Therefade  JESUS,hízo  Voto  de  exccutar  en  todo  lo 
mas  perfedo,  y que  conocieíTe  fer  lo  mejor.  San  Andrés 
Avelino  prometió  á Dios  refíftir  fiempre  á fu  propria  vo- 
luntad; haciendo  también  el  Voto  heroyco  de  aprovechar 
fiempre,  adelantándole  cada  dia  mas  en  el  camino  de  la 
virtud.  El  mifmo  Voto  Therefiano  de  hacer  lo  que  cono. 
cieífe  mas  perfedo,  prometió  cumplir  la  Venerable  Ma- 
dre Jaana  Francifea  Frcmotjhija  eípiritual,y  muy  ama- 
da de  aquel  Grande  Apofiol,  y Diredor  de  Almas  San 
Francifeo  de  Sales;  y Fundadora  de  el  Orden  Ilufirifíi- 
mo  de  la  Vificacion  de  la  Santiílima  Virgen  MARIA.  Ef- 
ros  Votos  heroycos  califican  el  cxcefiivo  fuego  de  amor  rituSavilo.hi 
divino,  que  ardía  en  los  corazones  de  eftas  Almas  San- 
tas.  Y fieodo  como  fon,  tan  fobre  humanas  fuerzas,  creo  t.  difp.’ 
(fin  que  fu  Santidad  fea  agraviada ) que  fon  mas  pradi-  s.n. 
cables:  Porque  fon  en  cofa,  que  no  penden  folo  de  el 
penfamiento,  fino  también  fe  exercitan  con  operaciones. 

No  afii  el  que  hizo  la  Madre  Sebaftiana:  Porque  folo  de- 
pende de  el  entendimiento;  y no  tanto  en  el  obrar,  co- 
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ttíoenel  fufpender  fusoperacioDeSjefío  es, no  penfar  bien 
de  si,  fino  peiifarfe  por  la  criatura  mas  rain  de  todas.. 
Pero  quien  puede  íufpender  el  corriente  de  la  gracia,  pa- 
ra que  dando  á las  almas  femejantes  inípiraciones,  les  dif- 
penfe  también  los  fufragios,  que  para  fa  pradica  necef- 
fítan. 

No  obftante,  me  ha  parecido  conveniente  hacer  la 
reflecdonj  que  ya  digo,  para  obviar  qualefquiera  critica 
reparo.  Y es,  que  la  pradica  de  eñe  Voto  debe  enten- 
derfe  con  refíexa,  efto  es,  no  penfar  conreflexa,quc  es  ía 
perfona  que  lo  hace,  digna  de  algún  aprecio,  o eftima. 
Que  merece  algún  honor,  óacatamientoj  porque  de  otra 
manera  no  puede  moralmente  pradkarfetPoefto  que  nin- 
guno, aunque  fea  el  mas  Sanco  eftá  libre  deque  el  De- 
monio le  arroje  peníamientos  contra  el  Voto,  ó le  ven- 
gan de  el  miímo  amor  proprio  fageftiones  de  que  es 
digno  de  honras,  aprecios,  y dignidades;  pero  comoí  no  fe 
quebranta  precepto  alguno,  fofo  porque  acometan  fu- 
geftiones,  6 malos  pcofarnienios,  de  ai  es,  que  tampoco 
á el  Voto  fe  íaltariá»  Y folo-  fe  quebrantaría;,  fi,  íé  diera 
Gonfenciniicnro  á las  fugeíliofies,  que  deliberadamente 
conociera  el  Voverue,  íc  oponían  á fu  prooieíía,. 

CAPITULO  XXIir. 

Rariílima  abftíiiencia,  que  obferva  la.  Venerable 
Madre  Scbaltiana  Joíeplia  de  la  Saociilima 
Trioidad,.  ■ 

NO-  puede  darfe  Vida  perfedamente  chriíliana,  G 
no  va  animada  con  la  perfeda  imitación  de  Chrif- 
to.  Y mientras  mas  fe  dedicare  á copiar  virtu- 
des de  eííe  ejemplar  Soberano,  mas  tendrá  de  pcrfcífla; 
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5?  tendrá  menos,  mientras  menos  fe  conformare  con  fu 
imitación.  Efía  coníifte  en  vivir  íiempre  la  alma  clava» 
da  en  la  Cruz;  piicíio  que  fin  Cruz,  ni  fe  configue  imi- 
tar á Chriíio,  ni  adquirir  virtudes.  Todos  los  Santos 
han  corrido  eíTe  camino;  porque  no  hay  para  fer  Santos 
mas  camino  que  el  de  la  Cruz.  Efta  Cruz  myftica  de 
la  imitación  de  Chriflo  fe  forma  de  ias  penitencias  inte- 
rioreSj  y exteriores;  de  las  mortificaciones  aífiivas,  y paf- 
fívas.  Entre  ias  quales  fe  numera  la  abñincncia,.  virtud 
moral;  pero  en  la  V.  M.  Sebaftiana  fue  tan  rígida,  que 
de  mora!  pafso  á fer  virtud  penitente.  Por  lo  regular 
no  comía  mas  que  una  vez  al  dia,  defde  recien  entrada^ 
en  Bcthícn.  Y eííb  era  tal,  que  íolo  con  el  calor  de  la 
abftinencia  podía  digerirfe:  Pues  lo  que  tomaba  cftaba 
trafnochado,  como  guardado  de  dos.  o tres  días,  y por 
lo  común,  eñaba  azedo,  6 corrupto.  Quanto  la  daban 
de  comer,  aunque  fueííen  cofas  muy  contrarias  entre  si, 
las  incorporaba,-  y de  efto  aífí  revuelto  iba  tomando  ca- 
da dia,  durando  en  muchas  ocaíiones  una  femana  ente- 
ra cfta  proviífon;  tal,  que  folia  eftár  á los  uícimos  días 
inílifribíe  por  fu  hediondez,  y mal  olor;  pero  aíTi  lo  co- 
mía la  M.  Sebaftiana.,  Nunca  fe  dio  el  cafo  que  comief- 
fe  carne,  defpucs  que  probó  las  delicias  de  el  efpiritu, 
porque  poco  tiempo  la  comió  en  Bethlcn;  y tan  poco,, 
que  apenas  puede  contarfe  un  ano,  porcjue  quando  fe 
cumplió  el  de  fu  entrada  en  el  Colegio,  eüaba  muy  ade- 
lantada en  mortificaciones,  y penitencias.  Y líendo  la 
abftinencia  una  de  las  mas  particulares  en  que  fe  excr- 
citó,  apenas  llegaría  á un  año  el  tiempo  que  la  comió;, 
afíegurando  unánimes  fus  Compañeras,  que  nunca  vie- 
ron que  la  coniieífe. 

El  mifmo  régimen  guardaba  en  el  defayuno;  por- 
que fi  alguna  vez  competida  de  la  ncceftídad,  6 de  la 
Obedienc^ia,  lo  tomaba  por  la  mañana,  era  con  tanta  ef- 
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cafez,  qu«  rolo  fe  reducía  á dos,  ó tres  forbos  de  atá 

'""chas  veces,  ni  un  bocado  de  pan  tomaba.  N5 
bebía  chocolate,  fino  muy  rara  vez,  habiéndolo  renuní 
ciado,  cafi  defde  que  entró  en  Bethlen,  baila  que  murió^' 
Lo  ntiímo  hizo  con  el  dulce,  con  la  fruta,  y con  todo" 
aquello,  que  folamenm  fírve  á el  apetito,  y fomenta  lí 
gula.  Pero  como  habia  de  tomar  cofas  apetitofas,  fi  fe^ 
recauba  aun  de  las  que  eran  neceífarias  para  fuaíimenii 
tof  fiando  fe  regalaba  mucho  era  el  día  que  no  tomaba* 
los  alimentos  corrupros,  fino  que  con  unos  pedazos  de^ 
pan  de  muchos  días,  formaba  unas  migas  en  fola  agua,  y v 
ellas  eran  el  fuftento  en  todo  c!  dia.  No  admitía  cofa  aí* 
guna  que  la  dieran  de  comeri  y fi  la  recibía  por  no  po- 
der eícufarfe,  luego  a!  punto  iba  á deshacerfe  de  eL'" 
dándola  a la  primera  que  encontraba,  ó á alguna  ehfer- 

Nunca  tomó  cofa  alguna  á otra  hora,  fuera  de 
la  que  hacia  hora  de  medio  día . Machiflimos  Viernes 
de  el  ano,  y aun  cali  todos,  era  mas  rígido  el  avunof 
porque  en  todo  é!  no  probaba  bocado,  ni  aun  agua  to- 
maba para  refrigerio  de  la  mucha  fed , que  continua- 
mente padecía,  ocafionada,  affi  de  la  poca  agua  que  be- 
bía, como  de  las  continuas  rigorofas  penitencias,  con  que 
fe  maceraba.  En  los  demás  días  lo  que  obfervaba  era,  i 
que  a la  hora  de  el  medio  dia.  en  que  fe  juntaban  lafí 
Compañeras,  que  había  en  el  apofento  de  Bethlen  para " 
comer,  fe  retiraba  la  V.  Sebaíliana  á el  Coro  ; y ello 
hacia,  aun  quando  la  tocaba  cuidar  por  femana  de  la 
cozma;  porque  entonces  desando  las  viandas  difpueftas, 
y azonadas,  encomendaba  á otra  el  cuidado  de  repar- 
tirlas.  Quando  volvía  de  el  Coro  era  á tiempo,  que  las 
demas  ya  habían  comido,  y Sebaíliana  tomaba  entonces 
lo  que  había  fobrado,  y lo  fentia  bailante,  porque  fu  mayor 
gano  era  el  no  hallar  cofa  alguna.  Pues  entonces  ocur- 
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ía  3 ía  defpenfa  de  fu  necefifidad,  que  fíempre  efíaba 
jroveida  de  nadai  y echaba  mano  de  algunos  pcdacillos 
k pan  viejo,  y duro;  ó de  alguna  vianda  azeda,  y he- 
Jionda,  de  io  que  en  otros  dias  habia  fobrado,  Imitado- 
•a  fiel,  en  eftc  punto,  de  una  hermana  Tuya,  por  hija 
k nueftra  Madre  Santa  Clara,  en  el  Convento  de  Aííís, 
jamada  Sor  Francifca  de  Aííls,  iluftre  en  virtudes,  y mi- 
agros,  de  que  hace  memoria  nueftro  Iluftriílimo  Cor-  iiiuñ.cor- 
lejo  . Entre  las  demás  virtudes,  en  que  rerpiandecio, 
obrefalía  fu  abftinenda,  exercitandola  de  varios  modos, 
i?  manteniendofe,  como  fe  mantuvo  muchos  anos,  ha» 
tiendo  fu  comida  de  los  reciduos,  y fobras,  que  queda- 
ban de  la  refección  común.  Otras  ocafiones  el  único 
ilimento  de  la  V.  M.  Sebafíiana  era,  unas  yerbas  de  las 
primeras  que  encontraba  en  ía  Huerta,  las  mas  veces 
crudas,  y otras  las  cozía  en  agua  de  tequefquite,  mef- 
clando  femita,  que  era  fu  mas  ordinario  panj  porque  el 
de  arina  lo  comía  folamente  quando  no  tenia  la  íemi- 
ta  de  íalvado  groeíío.  Efta  femita  fue  lo  único  que  lle- 
go á pedir  de  cofas  de  comer.  Exercitando  aífi  la  po- 
breza en  mendigar  para  fu  fufíenío,  por  amor  de  Dios. 

Cada  mes  fe  retiraba  un  dia  á hacer  mas  particulares 
excrcicios,  de  los  que  hacia  diariamente.  Y cfte  dia  la 
provifíon  que  llevaba,  fe  reducía  á un  pedazo  de  pan, 
y una  poca  de  agua . En  los  exercicios  de  el  Gloriofo  - 
Patriarcha  San  Ignacio  de  Loyola,  que  fe  retiraba  á ha- 
cer dos  veces  cada  año,  guardaba  la  mifma  abílinencia, 
no  comiendo  mas  que  un  poco  de  pan,  y bebiendo  una 
poca  de  agua,  y varias  Colegialas  de  Bethlen  dicen,  que  > 
lo  regular  en  eílos  exercicios  era  tomar  folas  cinco  al- 
mendras, menos  los  Viernes. 

También  caufa  admiración  lo  que  hacia  en  el 
Sagrado  Triduo  de  la  Semana  Smea.  Dcfdc  cl  Jueves 
por  la  mañana  á la  hora  de  la  MiíTa  fe  entraba  á el  Co- 
ro, 
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fo,  y fjo  volvía  a íalir  de  él,  hada  el  Saoaio  ds  Glo- 
ria, defpaes  qae  fe  caneaba  la  Miffa,  Ea  elqaal  ríém- 
po  no  tomaba  cofa  alguna  de  comer,  ni  de  beber,  era. 
picando  los  tres  continuos  dias  cí7  aquel  fuave  repozo, 
fiieño  dulciííimo,  y amoroía  quietud,  que  gozan  las  al'* 
jv^as,  que  fe  exercitan  en  la  oradon  nientalj  y como 
nueílra  Colegiala  habia  tenido  de  eüa  continuado  exer» 
cicio,  lograba  cite  grado  de  contemplación,  que  lla- 
man los  Myfticos  Sueno  efptritual,  ea  el  qual  puefta  la 
alma  en  los  brazos  amorofos  de  fu  Efpofo  dulciflimo, 
Apud  p-  comienza  á adormecerfe,  fegun  frace  de  el  Doftor  Sera- 
s.  lídefoní!  parece  fe  veníicabi  en  eílc  Triduo  en  la 

Jib.j.Grdd.  Seboftíana,  porqtje  negada  á todo  comercio  huma. 
s-trat.5.c.5  00,  00  hablaba,  ni  oía,  ni  veía  cofa  criada;  pero  qué 
habia  de  ver  de  criararas,  íi  eflaba  abforta,  mirando^ 
quanto  fe  puede  ver,  en  aquel  Divino' Efpejo  de  Ja  Ef^' 
fencia  Divina,  regiftrando,  quanto  puede  recrear  á las  ’ 
aJmas,  que  es  la  contemplación  de  el  Divino  Objeto/ 
Aflíi  paíTaba  efte  Triduo.  • » 

. . Alguna  vez,  por  orden  de  fus  Confcííbres,  íb- 
Iia  mitigar  un  poco  el  rigor  de  fu  abftinencia,  y tomar 
algún  genero  de  alimento;  pero  lo  mas  regular  era  obfer- 
vario  todos  los  años  en  el  modo  que  queda  dicho,  O 
tomando  algunas  viandas  de  las  ya  corrompidas;  porque 
como  las  fazonaba  con  la  zalza  de  la  mortificación,  no  ‘. 
folamenre  no  la  faftidiaban,  fino  que  la  abrían  las  gánas 
de  comer,  y quedaba  con  mas  apetencia,  para  femejan- 
tes  manjares.  La  mifnia  mortificación,  que  en  las  cofas 
de  comer  pradicaba  con  las  de  beber.  Muchos  dias  fe 
paíTaban  fin  probar  la  agua,  aun  apurándola  mucho  la 
fcd.  Y un  día  que  la  afligía  con  mas  extremo,  por  las 
diarias  mortificaciones,  y por  haberfe  eftado  en  aquella 
ocafion  muchas  horas  á el  refíftero  de  el  Sol  en  la  Huerta 
de  el  Colegio,  fe  llegó  á hablarla  otra  Colegiala,  que  lie. 

va- 


' fofephd  áe  la  SS,  Trinidad,  jii 

vaba  cn  la  luano  un  vafo  de  cryftal  lleno  de  agua  lim- 
pia, ciara,  y hermofa;  Y íiendo  efto  bailante  parainci- 
tar,  aun  á la  perfona  que  no  fe  halla  fedíenta;  como  in-  planea, 
citaría  a la  que  tenía  Tecas  fauces,  y boca  con  los  ardo- 
res de  el  Solí’  Yá  fe  difeurre.  Y aun  la  mifma  M.  Se- 
baíliana  lo  dio  á entender  con  los  ojos,  que  fe  le  iban 
tráz  de  el  vidrio,  que  repentinamente  viósquando  llegó  á 
hablarla  la  Colegiala,*  pero  no  folamente  no  la  pidió  íi» 
quiera  para  probarla  , pero  aun  inflándola  la  que  lle- 
vaba el  vafo  á qué  tomaBe  un  trago,  á lo  menos, 
por  la  neceflldad  en  que  fe  veia,  ni  aun  eííb  quifo  to- 
mar, ni  tocar  el  vidrio,  ni  aun  verlo.  Admirable  mortifi- 
cación por  cierro!  David  quando  fe  vio  en  cierta  oca- 
iion  fatigado  de  la  fed,  mandó  á dos  Soldados  de  el 
Exercito,  que  mandaba  en  Gefe,  que  fueííen  á la  Cif- 
terna  mas  immediata  á traerle  un  vafo  de  agua,  Lotra- 
xeron  puntuales,  y yá  que  lo  tenia  á !a  viíla,  y á la 
mano,  hizo  á Dios  el  facrificio  de  no  bebería,  ni  pro- 
barla; pero  quizá  en  aquel  intervalo  de  ir  los  Soldados, 
y venir  yácon  la  agua,  tendría  tiempo  en  que  delibe- 
rar ñ la  tornaría,  para  focorro  de  fu  neceííídad,  ó íi  por 
3mor  de  Dios  renunciaría  efle  güilo,  y corro  refrigerio, 
roiiio  lo  hizo»  no  bebiendo  de  ella.  Pero  la  V.  M.  Se« 

3afliana,  fecandofe  de  fed,  y de  improvifo  tener  agua  á 
a viíla,  repentinamente  ofrecer íela  á la  boca,  y á las  ma- 
ios,  y luego  luego  renunciarla.  Acción  heroyea!  No  ha- 
lo comparación  entre  los  dos  cafos,  y otros  que  pudie- 
an  traerfe,  íino  que  cn  ambos,  y cn  todos  alabo  á 
)ios,  y le  doy  gracias,  por  las  admirables  acciones,  que 
on  fu  gracia  exercitan  liis  criaturas. 

A nada  de  eíla  vida  hacia  afeo.  Por  cílb  todas  las  Recogía  lo» 
ojas,  y defperdicios  de  las  zeboyas,  que  fe  arrojan  por  cios^dMas 
I Utiles  de  las  cozinas;  las  cafcarasde  el  camarón,  y otras  cozínaspa- 
enudencias,  que  reputan  las  Cozineras  por  bafura, 

eran 
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eran  para  efta  alma  mortificada  ona  buena  piovifion.  Por* 
que  tenía  cuidado  algurios  dias  de  bajar  á recogerlas,  y 
fubir  á diíponer  con  ellas  fu  vianda,  fíendo  lo  único  que 
folia  comer,  y la  íervía  de  mucho  regalo,  tomo  lo  fíg- 
nificó  tal  vez  á fu  Confeííbr,  que  preguntándola  .* 

\ tal  falla  ejje  gui^^of  Reípondib:  Que  muy  íabrcfo,  y bue- 

no. Y no  hay  duda,  que  feria  muy  bueno,  y regalado, 
para  fu  paladar  abftinente,  que  tenia  en  la  mortifícacion 
fu  mayor  regalo,  y gafto,  eí  que  nunca  la  faltaría,  pues 
fazonaba  todas  fus  viandas  la  gracia, 

Aííi  pradficaba  efta  virtud,  no  fofamente  quando 
gozaba  de  falud,  fi  también,  quando  fus  enfermedades, 
que  eran  continuas,  y habituales,  la  rendían  en  la  cama, 
que  para  ella  era  potro  de  tormentos.  Porque  el  diario 
continuado  ayuno  que  hacia,  no  lo  interrumpía  en  un 
punto,  continuándolo  tigorofamente,  aun  en  los  dias  de 
purga,  y de  otras  medicinas  femejantes  á efta.  Aunque 
eífuviera,  como  eftuvo  varias  veces,  caíi  en  peligro  de 
morir,  creyéndolo  afft  hafta  el  Medico,  que  la  aftiftia.  O 
exemplo  admirable!  Por  efte,  y otros  extremos  he  ex- 
preíTado,  que  no  debcregularfc  la  Vida  de  efta  admirable 
Relígioía  con  las  comunes  reglas  de  humana  prudencia; 
fino  que  eran  Superiores,  y Divinos  los  impulfos.,  que 
alentaban  fu  corazón  para  femejantes  acciones.  Los  mas 
doíe  excre-  dias  feotia  en  fu  cuerpo  una  flaqueza,  y debilidad  tan 

de íqu ademaba  toda,  hafta  caer  en  tier- 
da,  no  que-  ra,  por  no  poder  maotcnerfe  en  pie,  ni  de  rodillas;  Pa- 
riatomarni  reciendola,  que  fe  le  arrancaba  la  alma;  pero  aun  con 
de  pLi.  neceííldad  caq  evidente,  y caíí  extrema,  no  quería  to- 
mar ni  un  bocado  de  pan,  ni  un  forbo  de  agua,  inereí-!, 
ble  fe  hace;  pero  afíí  era  en  realidad.  Ni  pueden  dudar 
de  efta  prodigiofa  abftinencia,  los  que  faben,  que  el  fua- 
viíísmo  Hfpoío  de  los  corazones  regala  a fus  Efpofas  ías 
almas  con  las  regaladas  viandas  de  fu  prcícacia , Y con 

ios 


^ofepha  de  la  SS.  Trinidad.  315 

los  Eivores,  que  las  hace  en  la  meíTa  de  la  Oración,  Ta- 
can tanta  fortaleza,  y vigor,  que  pueden  feguir  el 
no  de  fus  cxercicíOSj  con  Viatico  tan  admirabíej 
alcanza  de  an  dia  para  otro.  Porque  un  dia,  y otro 
rodos  los  dias  llegan  á la  meíía  de  la  Oración, 
ha  guftado  Tus  delicias,  no  puede  aparrarle  de 
ínftancc.  AsTi  lo  experimentaba  nueftra  V.  Virgen,  pues 
fíntiendo  la  extremada  debilidad,  en  que  la  tenia  í^u 
co  comer  i á mas  de  no  interrumpir  el  ayuno, 
nuaba  fas  exercicios  de  Oración,  en  que  íe  hallaba  con 
vigor  para  las  difciplínas,  que  indifpeníablemente  hacia. 

Con  beneplácito,  y licencia  de  fu  Confeííor  hi- 
zo, cierta  ocaíion,  voto  de  no  comer  dulce.  Y aunque 
laV.  M.  lo  defeaba,  no  fe  re'olvia,  baña  que  de  el  miT- 
mo  ConfeíTor  Talio  decir,  que  lo  hicieíTe  . Pero  es  de 
notar,  las  circunftancias  de  el  tiempo  en  que  efto  Te  le 
ordenó.  Pues  fue  quando  la  Madre  Sebaftiana  eftaba  con 
ifiucho  fervor  haciendo  una  Novena  á la  Puriííma  Rey- 
la  de  los  Cielos  MARIA  Señora  nueftra.  Componiáfte 
ífta  Novena  de  nueve  veces  repetido  el  admirable  Can- 
ico  de  Magnijicat  ^ que  compuTo  ia  mifma  Soberana 
^rincefa.  Lo  rezaba  puefta  de  rodillas,  y los  brazos  en 
;ruz,  en  toda  la  Novena,  La  que  Te  determinó  á hacer 
:on  el  fío  , de  que  alcanzáíTe  la  Soberana  MARIA  de 
u Hijo  Sanciftimo  , le  concediejje  hacer  todo  acjuello  en 
pfjdiera  aor adarle  v y la  apartajje  de  lo  (jue  pudiera 
le f agradar  a fm  divinos  ojos  y (juitandola  todos  los  eflorvos, 
ara  fervirlo  con  perfección.  Eftos  eran  los  defeos,  y á 
ííb  fe  encaminó  la  Novena.  Y quando  eftaba  concíu- 
endola,  fue  quando  la  propufo  el  Confeftbr,  que  hi- 
icftc  dicho  voto,  hallandofe  entonces  el  cumplimiento 
e fus  defeos,  que  en  efta  ocaíion  los  fintió  viviííímos 
e arder  en  las  llamas  de  el  Divino  amor.  La  noche  de  el 
ia,  en  que  concluyó  la  Novena,  eftaba  como  fíempre, 
Ss  2 en 
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en  el  Coro,  en  el  fanco  exercicio  de  fu  Oracicni  y en 
viíion  inteleélual  percibió  , que  fe  le  hacia  preíente  la 
Soberana  Reyna  de  los  Angeles,  con  agradable  roftro, 
y Magcñad  apaciblej  como  que  la  hablaba.  Y aunque  la 
V,  Sebaíbana  nada  01a,  conoció  claramente,  que  aquel 
favor  fe  dirigía  á esforzarla,  para  que  híciefTe , no  íolo 
efte  voto,  fino  quanto  conotieííe  fer  de  el  Divino  agia- 
dojíacilirandole  quanto  pudiera  proponerfede  díficultofo. 
Viendo  á el  miímo  tiempo,  y conociendo  en  fu  inte- 
rior el  modo  con  que  había  de  praótiearlo  todo  , que 
fe  le  íignificó  muy  fácil , aun  habiendo  tenido  mucha 
repugnancia,  por  lo  difícil,  que  fe  le  hacia  obfervar  fe- 
mejantes  promcíías  . Pues  á el  mifrao  paíTo,  que  foti 
mas  leves  por  fus  materias,  íuele  fer  mas  fiicil  fu  traf- 
greífíon.  Y como  conocía  efío  la  V.  M.  fe  le  reprefen- 
taban  difícolrades  para  cumplirlo;  pero  luego  que  tu- 
vo efta  vifion,  quedó  fumamente  confolada,  y íacisfé- 
cha;  haciendofele  muy  fácil  obfervar  efte,  y otros  pro» 
poíitos  fe  (nejantes. 

A los  principios  de  c!  voto,  una  de  las  dificul- 
tades, que  fe  le  proponían,  era  el  modo  de  vida,  que 
obfervaba;  porque  como  entonces  yá  eftaba  de  el  rodo 
refígnada  en  la  Providencia  Divina,  fin  cuidar  de  que 
comer  5 y folo  tomaba  aquello,  que  voluntariamente  la 
daban,  6 de  lo  que  fobraba  en  las  cozinas;  fe  le  propo- 
nía, que  fí  alguna  cofa  de  eftas  tenia  dulce,  quebraría  fín 
duda  fu  voto.  Con  eftas  dudas  andaba  luchando,  hafta 
que  fu  ConfeíTor  hizo,  que  las  depuíieíTe,  ordenándola, 
que  tornáííe,  y coniieíic  lo  que  hallaííe,  aunque  tuvief- 
fe  dulce,  que  no  quebrantaría  de  cíTa  manera  el  voto. 
Y defde  entonces  no  volvió  á tener  difícultadcs  para  ob- 
ícrvar.lo,  iii  á fentir  tenraciones  de  el  apetito, para  comer- 
loj  habiendo  fído  antes  combatida,  y habiéndolas  pade- 
cido muy  vivaSr,  y vehementes,  durándola  algunas  oca- 
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íioncs  rodo  el  dia,  y toda  !a  noche  , caíi  probocada  á 
comer  de  quantas  cofas  apetitofas,  y delicadas  hubiera. 

En  una  ocaíion  fe  vio  fumamente  agitada  de  eftas  fu-  padeció va- 
jefíioneSj  y la  advirtió  dc<5l3mente  fu  Confeííbr,  cionS^^dc 
dcdlrina  común  de  los  Myílicos,  que  la  caufa  de  haber  quia  antes 
fentido  antes  de  efte  voto  feinejantes  tentacionesj  fue 
porque  todavía  no  tenia  ferrada  de  el  todo  la  puerta  de  comer  co- 
cí fentido  de  el  guftoi  puedo  que  folia  defeuidarfe  en  Ta  de  puro 
probarlo,  aunque  eílo  fue  ranílima  vez.  Y mas  era  por 
condefeender  en  recibir  lo  que  la  daban,  que  por  incli- 
nación á tomarlo  . Y como  eftaba  aun  algo  abierta  cíía 
puerta,  entraba  el  Enemigo  á darla  guerra  haíla  que  la 
ferró  de  el  todo  con  el  aldabón  de  eñe  voto,  no  fín- 
tiendo  m:is  tentaciones  de  eña  calidad, 

Por  aufencia  de  efte  ConfeíTor,  vino  otro.  Y re* 
levándola  de  el  voto;  la  mandó  que  comiefte,  no  folo 
dulce,  fino  también  otras  cofas  de  apetito,  que  fin  du^ 
da  lo  haría  para  probar  ia  obediencia  de  íu  nueva  hija 
efpiritual.  Sintiólo  efta  muchiífmo,  doliendola  el  cora- 
zón, de  faltar  á lo  que  tenía  prometido;  y mas  quan- 
do  no  fe  contentó  el  Confcííbr  con  mandarfelo,  fino 
que  paia  ferrar  las  puertas  a qualefquicra  efeuía,  de 
que  no  lo  tenia,  la  prometió  embiarfelo,  como  con 
efedo  fe  lo  remitía  frequentementc,  fegun  hemos  di* 
cho  en  otro  lugar.  Y yá  no  ie  quedaba  á la  Madre  Se- 
baftiana,  en  efte  forzofo  lance,  otra  cofa  que  hacer  mas, 
que  tener  paciencia,  y comer  "dulce.  Lo  comía,  pero, 
ó ingeniofo  amor  de  los  Siervos  de  Dios,  en  fervir  a fu 
MageftadI  Procuraba  tragarlo  con  tal  violencia,  que  a pe- 
nas lo  tocaba  la  lengua  para  no  guftarlo,*  y fas  mas  ve- 
ces no  lo  guftaba,  fi  lo  comía.  Y quando  fin  falcar  á la 
obediencia,  podía  hacer  alguna  droga,  la  hacia;  no  co- 
miéndolo, ó comiéndolo,  de  tal  modo,  que  pudieíTe 
quedar  .caftigado  el  apetito,  y triunfante  la  abftinencia. 

Por* 
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.lerdía  ocaiion,  aunque  Faelfc  muy  ligera,  de  fo- 
darle  güilo  á fu  Efpofo  querido,  y amante  .So^ 
uerano.  Ni  folo  moílra'oa  fu  amor  en  no  dexar  cftas  ac- 
ciones de  complacerle,  fino  que  finamente  ingeniofa. 

idCííoa  varios  modos  con  qae  agradarle,  aun  en  cofas, 
que  no  fofo  fe  hacen  difíciles  á la  naturaleza,  fino  muy 
repiignsntes.  Buen  teftimonio  de  eílo  fon  los  íiguiences 
fos. 

^No  puede  menos,  que  faüidiar  y ocafíonarle 
naufea  a quien  los  leyere;  pero  no  quiero  omitirlos, 
aunque  procuraré  reducir  á lo  mas  breve  fu  narración, 
porque  fon  para  dar  gracias  á Dios.  Muchas  ocaíiones 
huevos, que  iba  donde  había  enfermas,  y biifcaba  ü las  habían  puef- 
vfdó^’^V  jas  tortillas  de  huevos,  de  las  que  faelen  aplicarfe  á el 
ííafermas.  cftomago;  y quando  hallaba,  que  habían  férvido,  las  re* 
cogía  en  un  tanate,  que  había  deílinado  para  efte  cíec» 
to.  La  mifma  diligencia  executaba,  en  bufear  pellas  de 
unto  fín  fal,  de  las  que  tiraban  por  hediondas,  ó por 
haber  férvido  á las  eníermas:  Las  recogía  también,  y á 
la  hora  que  había  de  comer,  tomaba  ana  poca  de  miel 
rofada,  que  folia  pedir,  ó por  contingencia  hallaba.  Y 
abriendo  fu  defpenfi,  que  era  aquel  tanate,  iba  facando 
trozos  de  el  unto,  ó de  las  tortillas  de  huevosj  é incorpo* 
randolo  todo,  lo  tomaba  como  d fuera  un  regalado  man- 
jar, que  no  dudo  yo  lo  feria,  para  fu  abftínencía,  y mor- 
tificación, Pues  con  ella  empleaba  fus  conatos^  y foli- 
citaba  agradar  a Dios,  en  defquite  de  las  ofenfas,  que 
la  gula  ocaíiona  contra  fu  Mageftad  Soberana.  Pues  cier- 
tamente, á el  mifmo  paffo,  que  la  vanidad,  y la  gula 
adelantan  cada  día  mas,  y mas  el  deforden  en  las  vian- 
das, banquetes,  y regalos,  como  incentivos  de  el  vicio, 
para  cebar  mas  eí  de  la  gula,  y atropellar  á la  virtud  Tan- 
ta de  la  abíbnenciai  A eíTe  mifmo  paííc)  vá  criando 
Dios  nueílro  Señor  otras  almas  Juilas,  que  zelofas  miren 
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por  el  crédito  de  las  virtudes,  haciendo  guerra  á los  vi- 
cios. Y que  íi  cílos  procuran  dilatar  fu  imperio  con 
los  auxilios  de  hombres  perdidos  , y mundanos,  que 
en  eíí^:»  tienen  fu  atención,  y ín  mira;  por  el  contrario, 
las  almas  verdadeiamente  virtuo fas  anhelan  con  empeño 
á defender  el  partido  de  las  virtudes,  inventando  nue- 
vos modos  de  prádkarlas,  para  eílahlecerlas.  Aíli  loda- 
ba  á conocer  nueílra  Venerable  Sebaftiana,  Porque  quien 
ha  peníado  meíclar  la  miel  rofada  con  unco.^  Solamente  el 
ingeniofo  ardid  de  la  abílinencia,  que  difpone  efte,  y 
otros  géneros  de  guifados,  para  regalo  de  el  efpiritii. 

Tal  fue  en  efte  mifmo  punto  de  abílinencia 
la  que  tuvo  en  una  Pafqua  de  Efpiritu  fanto,  en  el  Cole- 
gio de  S.  Miguel.  Dieronla  una  ración  de  pefeado  un 
dia  de  Jueves  Santo.  No  la  comió  entonces,  por  cl  ri- 
gorofo  ayuno,  que  en  efte  Triduo  Santo  obfervaba;  pero 
no  la  defpreció,  fino  que  la  guardo  en  un  rincón  de  fu 
Apofento,  aftegurada,  y rcfgu ardada  de  los  animales,  para 
que  aífi  fe  dirpufieííc  á fu  modo;  Y en  verdad,  que  de  tal 
modo  fe  dtfpufa,  que  baila  fe  indifpufo  en  extremo.  De  lo 
qual  refo!tó,que  comenzáíre  á exhalar  muy  malos  olores; 
fegun  eftaba  de  corrupto,  en  tanto  grado,  que  las  per- 
foíias  de  el  Apoft’tiro,  y aun  las  demás,  que  por  alli  cerca 
traníitaban,  percibian  defde  fuera  el  mal  olor,  y comen- 
zaban á dudar,  bufeando  el  origen  de  aquella  fetidez, 
temiendo  ya  algunos  efeíftos  malos.  No  daban  con  lo 
que  era,  y en  efte  intervalo  de  dias,  llego  la  Pafqua  de 
Efpiritu- fanto,  que  era  el  tiempo,  que  efpcraba  la  M. 
Sebaftiana,  para  regalarfe  en  honra,  y obfeqnio  de  cl 
DiviniíTimo  Efpiritu.  Y pareciendola,  que  eííaría  ya  el 
pcfcadoáíu  gufto  (digo  á gufto  de  fu  fervor)  el  dia  ulru 
mo  de  Pafqua  lo  comió.  No  requiere  cíle  cafo  mag 
ponderación,  que  referirlo.  llanamente,  para  hacer  /uí- 
cio  de  la  mortificación,  que  en  comerlo  tendría  la  V. 

K 


5 2. 8 P^tda  déla  » 2^,  Soy  SehaJUana 
M.  Porque  qual  f Paria  aquella  vianda,  defpucsde  tan. 
to  tiempo  guardada?  Confíderclo  bien  el  Ltdor,  que  á 
la  verdad,  folo  el  leerlo  cauía  grima.  Pero  con  eños 
aiíiTientos,  y femejantcs  viandas  fe  gana  e!  CiciOj  no 
con  regalados  banquetes,  ni  con  opíparas  meíTas.  EPo, 
y mucho  mas  exccucan  los  Santos  para  entrar  en  la  gío- 
ria,  y dudan  mucho  el  confcgairla»  Y nofocros,  que 
con  nuePra  tibieza,  ni  aun  pcnfanios  imitJiios,  parece 
tenemos  muy  feguro  el  Cielo.  Y hallándonos  exhauPos 
lio  Bolamente  de  penitencias,  Pno  aun  de  buenas  obras;  íin 
pra^icar  las  diligencias  debidas,  para  borrar  nuePras  cul- 
pas, cap  no  ponemos  en  duda  llegará  poPér  los  eternos  Pa- 
lacios de  la  gloria!  O ceguedad  de  nuePra  mifera  efclavi- 
tadl  O engaños  de  el  amor  propriol  O cibieSta  de 
miePras  coPumbresl 

CAPITULO  XXIV. 

Eftupendas  Penitencias,  que  Iiacia  la  V.  M.  Sc' 
baftiana  Jofepha  de  laSantiíEma  Trinidad. 

LOS  dos  Polos  mas  efpcciales,  íobre  que  ePriba 
la  MyPica  Eíphera  de  ePa  Vida  de  la  V.  M. 
Sor  SebaPiana,  fon  fu  Oración,  y fu  Pcniteti- 
cia.  Porque  apenas  vio  la  luz  de  la  razón,  quando  co- 
menzó á exercitarfe  en  ambas,  con  eímero  tan  parti- 
cular, y con  tal  atención ; que  ílendo  aííi,  que  en  to- 
das las  virtudes.,  fe  atendia  como  un  cry Palmo  efpejo, 
en  que  brillaban  hermofamenre  hermanadas;  con  todo 
eíloj  fienipre  fe  dexan  advertir  mas  fobrefalienres,  que 
las  demás,  ePas  dos.  Y aíP  dan  abundante  materia  pa-  . 
ra  tratar  de  ellas  en  cldifcurfo  de  ePa  HiPoria,  Y dc- 
xaíido  ya  hiPoiiada  fu  Oración,  trataremos  ahora  de  fus 

Peni- 
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Penitencias.  Y á la  verdad v<|ue  es  un  mar  cíle  tan  gran* 
de,  qoe  folamcnte  dividido  podra  la  pluma  vadearlo:  Y 
aun  aíü  veremos  , que  fon  muchos  brazos  de  mar  fus 
mortificaciones.  Dos  fon  las  Penitencias, que  la  facultad 
niy ñica  reconoce:  Una  adiva,  ó exterior,  que  fe  emplea 
en  morigerar  las  potencias  fcníitivas,  en  tener  á raya  los 
fentídos , y caíligar  las  reveldias  de  la  carne,  para  que 
viva  en  todo  arreglada  á las  Leyes  Santas  de  el  efpiri* 
tu.  La  otra  mortificación  es  la  paífiva,  ó interior,  que 
fe  emplea,  y dedica  á corregir  los  afedos,  y paífiones, 
que  nacen  de  la  parte  racional,  como  fon  la  propria  ef- 
timadon,  los  defeos,  y penfamicntos,  en  cuyas  inquie-= 
tas  olas,  turbadas  á impulíos  de  el  amor  proprio,  fuelen 
fracazar  en  culpas,  ó á lo  menos,  en  imperfecciones, 
las  almas,  íi  la  voluntad  fujeta  á ei  imperio  fuave  de  la 
razón,  no  las  contiene  con  las  riendas  de  la  Ley.  Uni- 
das cftas  dos  mortificaciones  en  difereto,  y raciona!  ma- 
ridage , forman  cabal , y perfediílima  idea  de  la  mas 
ehriftiana  perfección,  y de  los  afeenfos  myfticos  j pero 
defunidas,  ninguna  por  si  íola  puede  componer  los  de G? 
ordenes  de  la  naturaleza,  que  fíempre  fe  halla  viciada 
con  los  contagios  de  la  culpa  original.  Y no  hay  duda, 
que  piieftas  en  fie!  las  dos,  la  interior , y paíhva  es  la 
mas  noble,  y perfedlar  Como  que  fe  emplea  en  el  ajuf* 
tado  gobierno  de  la  parte  mas  noble,  y fuperior,  que 
es  la  interior  república  de  el  hombre. 

En  ambas  fue  la  Madre  Sebaftiana  admirable.  A 
pocos  días  de  entrada  en  el  Colegio  de  Beihien,  fe  pro-  5^  propufo 
pufo,  para  exemfrlar  de  fus  Penitencias,  á el  que  es  de  por  decha- 
la  Penitencia  el  pafmo,  á el  animado  cilicio,  á el  Peni- 
tente  grande  de  Arenas,  mi  Scraphico  Reformador,  ydeiusPeni. 
Anconomaftico  Padre  de  la  Dcfcalzes  Franciícana  S.  Pe-  p^^rTdeAi 
dro  de  ALaniara.  Eñe  fue  el  dechado  que  tuvo  fícm-  caneara, 
prc  á la  viña  para  imitar  horrorofas  mortificaciones:  Eí- 
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3 3 G í^idd  de  la  M.  Sor  SehdJIiana 
te  fue  el  original  que  fe  prefentó,  para  copiar,  no  yal- 
colo.ridos,  6 fombras,  fino  aíTombros  de  Penitencia.  Y> 
con  decir  cfto,  queda  bajftantemente  declarado,  que  en: 
efte  panto  no  íe  midió  la  V.  M.  Sebaftiana  con  las  co-: 
muñes  medidas  de  humana  prudencia;  porque  atendida 
la  prudencia  humana,  no  hubiera,  hecho  contra  fu  cuer-i 
po  las  atrocidades  que  hizo,  no  tirara  á quitarfe  la  vida, 
pues  parece,  que  folo  efib  intentaba,  fegun  era  la  crueU 
dad,  que  contra  si  tenia,  Y folamente  confi Jetando  fu 
continuado  exercicio  de  virtudes,  y el  inalterado  régi- 
men, que  prá^icó  toda  fu  vida,  puede  perfuadir  haber  - 
fido  extraordinario  impulfo  el  que  la  azoraba  á enfan- 
grentarfe  tan  crudamente  en  las  Penitencias  que  hizo. 
Porque  fin  efta  mocion  Divina,  que  fegun  fe  da  a entcn-» 
der,  la  impelía,  no  pudieran  fus  Confeííores  permitirla 
tanto  rigor;  y mas  habiendo  fido  tan  dieftros  en  la  myf- 
tlca,  los  que  en  eífe  tiempo,  y defpues  la  dirigieron, 
para  que  figuiera  eíTe  camino  cfpinofo.  ; 

Tenia  defde  entonces  amplias  licencias  para  to- 
do genero  de  Penitencias,  y largas  vigilias;  que  feria  fin 
duda,  para  fondear  con  difcrecion  el  eftado  m^ftico  de 
efta  alma,  y obíervar  con  prudente  efpera  los  íuceíTos: 
Para  tirar  la  rienda,  fí  fucíTen  precipitados,  6 parafolcar- 
la,  fi  corrieííen  íeguros.  No  con  hyperbole,  fino  con  la 
verdad  que  debo,  y como  quc/defeo  eícribir  para  hon- 
ra, y gloria  de  Dios,  para  exemplo,  y utilidad  de  las 
almas,  digo,  que  lo  mas,  ó cafi  codo  el  tiempo  de  fu 
vida,  paííó  efta  Virgen  bendita  con  hambres  , con  fed,  ; 
con  defnudez,  con  defprecio,  y abatimiento;  en  vigilias, 
en  diíciplinas,  en  aufteridades  tan  eftrechas,  y rigorofas,  * 
que  no  baftabari  las  fuerzas  humanas  para  fu  toleranci¿i. 
No  tuvo  mas  cama  que  una  tabla  defnuda  , en  que  fe 
medio  recoftaba,  la  cabezera,  y almohada,  era  un  tron- 
co. fin  pulir;  pero  aun  en  efte  potro  de  tormentos  no. fe 
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acoftába  con  deícanfoj  ni  comodidad,  ííító  muy  encoji* 
da:  Y efto  no  íiempre,  porque  muchas  noches  tiraba  en 
el  fuelo  fu  cuerpo  ( á quien  llamaba  fu  enemigo)  y 
con  grave  incomodidad,  ponía  !a  cabe2:a  fobre  la  efqui- 
na,  ó borde  de  la  tarima,  para  que  íi  quería  el  íueño 
vencerla,  caycííe  la  cabeza  ( como  acaeció  varias  ocaíió. 
nes ) y diípertáííe.  ' • 

Nunca  para  acoftarfe  fe  defnudaba.  Su  dormir 
eran  dos  horas,  deíde  la  una  de  la  noche,,  baila  las  eres 
de  la  mañana,  6 defdc  las  dos,  hada  las  quatro  . Efto 
era  quando  dormía,  porque  muchííírmas  noches  las  paf- 
faba  en  vela,  en  oración,  y en  fus  maravillofos  cxtaíís, 
Efta  era  fu  cama,  y fu  dormir.  Igual  á efto  fué  fu  vefti- 
do.  En  lo  exterior  no  ufó  mas,  que  de  unas  enaguas  de 
zargamuy  ordinariaicl  rebozo  era  de  lana, como  también 
las  medias,  en  el  tiempo  que  las  ufój  el  corpino  (que  lla- 
man las  mugeres)  6 jubón,  fiempre  fue  con  las  man- 
gas crecidas  hafta  cubrir  las  muñecas  de  las  manos,  y 
ñempre  muy  abrochado.  A efte  traje  correfpondia  la  ex» 
teiior  compoftura.  Los  ojos  en  la  tierra,  las  manes  fo- 
bre el  pecho  cruzadas,  como  que  eftaba  con  el  penfa- 
micnto  en  el  Cielo,  y fu  corazón  en  Dios.  El  vellido 
inte)  ior, que  fe  cubría  con  las  exteriores  ropas,  era  admi- 
rable; porque  fe  componía  de  unas  enaguas  de  abrojos, 
ó de'  ortigas,  y otras  veces  de  cilicio  de  zerda,  para  re- 
mudarlo. Poniáííe  cfta  gala  con  efpecialidad , ios  dias 
mas  feftivos  de  c!  año,  como  fon  los  de  Chriftb  Señor 
nneftro,  y los  de  fu  SaRtiflima  Madre.  Efto  era  de  la 
cintura  á los  pies,  y de  la  cintura  para  arriba  veftía  un 
afpero  cilicio  de  azero.  Era  eílc  á manera  de  gabanft- 
llo,  ó de  una  cota,  que  la  abrazaba  defde  la  cinta,  haf- 
ta el  cuello,  con  unas  púas  crecidas,  y azicaladás,  de  las 
que  llaman  vulgarmente  de  efcoplo.  Se  lo  acomodaba  á 
manera  de  jubón;  pero  con  nuevo  tormento , y modo 
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eíquifito  de  atormencaríc,  Eí:a  el  cilicio  muy  corco^cíe  mo- 
do, que  falcarían  dos,  o tres  dedos  para  quedar  ajuftadoj  y 
que  ccrráílen  las  cxtrefnidades  i pero  á fuerza  de  tiró» 
nes,  que  le  daba  con  unas  cintas,  d correas,  lo  ponía 
como  defcaba  fu  amor  á Dios,  y efpiritu  fervor ofo.  Ef* 
te  horrorofo  cilicio  traía  continuarnente,  aunque  por  or- 
den de  fus  Coofcífores  fe  lo  quitaba  uno , b dos  dias^ 
y lue^o  volvía  á ponerfefoi  pero  en  eííe  intervalo  no 
quediba  defnuda  de  femcjances  veílsduras;  porque  íe  po- 
nía otro  de  líenlas  mientras  deícanfaba  el  de  azero,  y 
yá  fe  ve -i : que  era  nuéva  mortificaqon  el  remudar  las 
puntas,  pues  aunque  eran  mas  delicadas  ellas,  eran  mas 
penetrantes,por  lo  q laftimarian  mas,  entrando  por  la  car- 
ne, que  dexaba  abierta  el  azero.  Pero  qué  ingeniofas 
traías  no  difeurre  la  fubciíeza  de  el  amor  Divmol 

En  la  garganta  traía  una  foga,  ó gargantilla,  que 
daba  vuelta,  y ceñía  to  lo  el  cuello:  Los  Viernes  de  el 
año,  que  fe  excrcitaba  en  andar  eí  V'm-CTum^_  colga- 
ba de  las  extremidades  de  ella  gargantilla  una  peíada  pie- 
dra, que  la  agoviaba  el  cuerpo  , aíE  por  lo  pefado^ 
como  porque  le  enebvaria  mas  las  púas  de  el  cilicio» 
Cargaba,  á mas  de  ello,  una  Cruz  á el  hombro,  y co- 
mo el  eilicío  de  azero  la  cenia  también  les  hombros,^ 
caía  fobre  efte  cilieio,  la  Cruz»  Halla  en  los  pies  fe  po- 
nía unas  plantillas  de  azero,  6 en  un  lienzo  grueííb  un- 
taba cera,  y en  ía  cera  €Íal>aba  algunas  piedrecillas,  para 
atormentarfe.  Siendo  dignode  admiración,  que  nunca  fe 
derretía,  ni  faltaba  la  cera  de  ellas  plantillas,  ellrechan- 
doíeías  en  el  pie,  que  traía  continuamente  defcaízoj  pues 
como  hemos  dicho,  aunque  afgana  vez  fe  ponía  unas 
medias  de  lana,  y zaparos  lo  mas  de  c!  año,  ni  medias,  ni 
ealzetas  ufaba»  En  otras  oeafiones,  como  fina  enamora- 
da, folia  variar  de  rrage,  y de  vellido:  Poniendofe  liem- 
pre  nuevos  eilicios,  para  fu  tormén  concomo  hortigasjpie- 

dre- 
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drefoclas  de  hormigaeroy  y tieftos  de  barro,  fegun  idea- 
ba fa  díchofa  felicií!inia  crueldad. 

Concinuamentc  traía  en  lá  boca  cabalonga,  que 
es  ana  pepita  en  extremo  amarga.  Otras  veces  traía  tam- 
bién Simomlloy  que  es  una  yerpa  tan  aípera,  y amarga, 
que  en  fa  comparación  la  retama  es  dulce,  y no  es  amar- 
ga !a  cabalonga.  Pero  fobre  todo,  lo  que  mas  llena  de 
admiración,  y loque  captiva  cl  entendimiento  para  alabar 
á Dios,  es  que  fe  le  coníerváíTe  la  lengua,  habiendo  exc- 
curado  lo  que  execuio  varias  ocaíiones.  Y fue,  que  pof- 
irandofe  en  tierra,  iba  andando  de  rodillas  un  gran  tre- 
cho, y haciendo  con  la  lengua  una  Cruz  en  las  lozas,  ó 
ladrillos  por  donde  iba,  de  modo,  que  fcñalaba  la  Cruz 
con  la  fangre  que  vertía,  ni  dexaba  cfte  excrcicio, 
hafta  quedar  formada  con  fu  fangre  la  Cruz;  luego  fe 
levantaba  á tomar  vinagre  en  la  boca,  y con  él  fe  eftaba 
enjuagando.  Confiderefe  bien,  qué  dolores  ferian  eftos? 
Añadiendo  dolor  á dolor,  y tormento  á tormento.  O 
lengua  diebofa,  y qué  premio  habrás  recibido  por  tan 
cruda  Penitencial  O dichofa  Penitencia,  y qué  gloria  ha- 
brás alcanzado,  como  piadoramente  creemos!  Traiaj  á 
mas  de  efto,  una  Cruz  de  fierro  con  grandes,  y azera- 
das  púas,  que  defpues  por  orden  difcretiííimo  de  un  Con- 
feííor,  la  paííb  de  el  pecho  á las  eípaldas,  en  donde  me- 
nos daño  podían  caufarle  las  puntas.  De  modo,  que  no 
tenia  parte  alguna  en  todo  fu  cuerpo,  que  no  eftuvieííc 
martyrizada  con  croeliíÜmas  Pcnitenciasj  pues  defde  la 
cabeza,  en  que  fe  ponía  corona  de  cfpinas,  hafta  la  plan- 
ta decl  pie  con  las  plantillas  de  cilicios  que  calzaba, era 
un  cilicio  viviente,  un  herizo  de  puntas,  que  pone  hor- 
ror Tolo  leerlo. 

Lo  caufan  también  las  fangrientas  difciplinas,  que 
hacia,  fin  dexarlas  un  folo  dia,  ÍT  no  fe  lo  mandaban  ex 
preíTamente.  En  unas  ocaíiones  eran  con  varas  de  mem- 
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brillo  muy  delgadas,  y eflas  eran  las  di  fe  i plirias  mas  fuá» 
ves;  Otras  eran  con  ortigas,  y abrojos;  Y las  mas  vc^i. 
losViernes  ces  con  cadenillas  de  fierro.  Muchos  Viernes  de  el  año 
eran  fie  e.  hacia  fíete  diícipfinas,  aplicándolas  por  varias  nccefíida«i 
des  cípiriciiales,  ó temporales,  íegun  le  ocurrian;  duram 
do  el  tiempo  de  una  hora,  de  dos  horas,  ó mas;  Pues 
regularmente  no  foltaba  la  diíciplina,  hafta  que  cala  def- 
mayada  en  tierra,  y mientras  no  fe  defmayaba,  no  pa» 
raba  íu  fervor.  Entre  las  que  los  Viernes  hacia,  una  era 
por  los  pecadores,  y efta  rigorofiífíma.  La  comenzaba 
con  pomos  de  vidrio  quebrados,  cuyas  aftillas  acomodai. 
ba  en^  globos  de  cera;  y remudando  eípinas,  y abrojos, 
daba  fin  á ella,  con  cadenillas  de  fierro;  Siendo  cofa  dig- 
na de  admiración,  que  haciendo  tantas  difciplinas , yl 
,,  wdas  de  fangre,  le  quedáííe  fangre  de  unas  para  otras. 

En  nna  ocafíon  eftando  en  Bethlen,  encerrada  en  una 
Craeiifl’i-  Capilla  de  las  que  hay  en  la  Huerta,  hizo  una  tan  cruel* 
Süqlíhilo  fervorofa,  que  parece  que  el  mifmo  fervor  la  ar- 

en día,  rebato,  y Tacó  fuera  de  si;  Porque  habiendo  dado  fas 
Oíice  de  la  mañana,  y bufcandola  otra  Colegiala,  la  ha^ 
lió  en  efta  mortificación,  mas  tan  enagenada,  que  avi- 
íandola  deíde  afuera  por  dos,  ó tres  veces,  que  ya  avian 
dado  las  once,  no  ia  oyó  la  V.  Sebaftiana,  hafta  que 
a fuerzas  de  gritos  que  dio,  la  oyo;  y vió  entonces  la 
Compañera,  que  corría,  como  agua  la  fangre  en  aquel 
Jugar,*  y hubo  de  tomar  una  xicara  para  echarla,  como 
la  echó,  bajo  de  las  vigas,  y pavimento  de  el  fuelo.  Lo 
mifino  la  fucedió  eftando  yá  en  San  Juan  de  Religioía, 
que  con  el  fervor,  con  qoe  eftaha  diíciplinandofe,  no  aten- 
dió á la  hora  que  era,  y habían  dado  ya  las  tres  de  la 
mañana,  y eran  cerca  de  las  qoatro.  Lo  advirtió,  y ad- 
virtió también  la  mucha  fangre  que  había  derramada ; 
aflígiófe  en  gran  manera,  porque  yá  era  tiempo  de  ir  á 
recogeríe  un  poco  al  Dormitorio,  á hacer  la  deíecha  de 

que 
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que  había  eftado  en  él  toda  la  noche;  Procurando  fíem- 
pre  el  que  no  conocieñén  las  Religiofas,  que  la  había 
paliado  en  el  Coro,  en  otro  mejor,  y mas  dulce  fueno. 
Comenzó  á recoger,  como  pudo,  la  fangre,  para  der- 
ramarla por  una  ventana.  Y como  lo  hacia  afaftada,  y 
con  priía,  dexó  en  el  antepecho  de  la  ventana  tantos 
grumos,  y quajarones,  que  dcfpues,  quando  ya  era  día 
claro,  los  vieron  las  Religiofas,  que  azoradas  con  aquel 
horror,  no  fabian  que  hacer,  ni  á qué,  ó á quien  atri- 
buirlo. Eftaba  entonces  en  el  Convento  una  Novicia, 
de  cuya  virtud  difcurrieron,  por  no  sé  que  motivos,  que 
piidieííc  fer  de  algún  mal  Efpiritu  viciada.  Y aífi  eftc. 
exceíTo  de  fangre  lo  atribuyeron  á penitencia  inconfidc- 
rada  de  la  Novicia}  pero  en  realidad  no  fué  fuya,  fino 
de  nueftra  Venerable  Sebaftiana,  que  íintió  notable  mcn« 
le  fe  le  atribuyeífe  á otra,  lo  que  ella  había  caufado;  Sien- 
do fu  mayor  tormento,  que  por  fu  culpa,  culpáíTen  á 
otra,  y mas  no  pudiendo  declarar,  que  era  fuya  la  fan- 
gre, por  los  inconvenientes,  que  de  decirlo  pudieran  orh 
ginarie. 

Era  tanto  el  efpiritu  con  que  fe  difciplinaba,  y 
defeargaba  con  tanta  fuerza  el  golpe,  que  una  noche  fe 
halló  repentinamente  fin  la  difciplina,  con  que  lo  hacia; 
fintiendo  que  de  la  mano  íe  la  arrebataron,  ó ya  las 
fuerzas  de  fu  proprio  íimpulfo,  ó las  de  el  maligno  Efpi- 
ritu. No  es  efto  lo  mas,  lo  mas  es,  que  comenzando 
con  el  mayor  cuidado,  y diligencia  á bufearia,  por  mas 
que  hizo,  no  pudo  dar  con  ella:  Y eftando  en  efta  diligen- 
cia, vió  la  mucha  fangre  , que  había  vertido  fu  cuer- 
po, y procuró  con  prefteza  quitarla.  Algo  conííguió,  pe-  5^  ig^ef- 
ro  quedó  baftante  en  el  fuelo.  Profiguió  en  bufea  de  aparecióre- 
la  difciplina,  que  aun  no  parecía;  traxo  luz,  y ya  defef.  [’e^de^emrc 
perada  de  no  hallarla,  alzó  los  ojos  á la  zelosia  de  una  las  manos 
Tribuna,  y vióyque  eftaba  en  una  de  Us  honduras  mas 

altas 
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altas  prendida,  y toda  caída,  no  dentro  de  la  Tribuna, 
que  era  lo  menos  difícil,  fíno  de  la  parte  de  afuera,  ázia 
la  íglefía.  Hizo  diligencia  de  alcanzaríaj  pero  no  pudo/ 
y habiendo  falido  de  el  Coro  ábufcar  algún  inftrunien- 
to  con  que  defprenderla,  quando  volvió,  yá  no  parcela, 
tal  difciplina.  Cofa,  que  íiemprc  la  hizo  muchiílima  fuer- 
za: Porque  era  bien  grande,  y grueíTa,  y la  pareció  im- 
poílible,  que  püdieíTe  caber  por  una  hendedura,  b aga- 
jero tan  pequeño,  como  ios  de  una  zelosía.  Ello  es  que 
fe  defaparecio,  de  modo,  que  jamás  volvió  á parecer.  Y 
defde  efta  ocafíon  la  mandó  fu  CoofeíTor,  que  yá  no  hi- 
deíle  otra  vez  difciplina  con  inftrumento  de  fícrro;  pero 
dcxandola  orden,  para  qac  las  hicieíTe  con  ia  auileridad 
cx>n  que  hacia  las  otras.  Y aííi  lo  cumplió  esa<ftamentc;  ^ 
Con  ral  tezon,  y rigor,  que  para  verter  mucha  fangre- 
en  ellas  no  la  hacia  falta  el  fierro,  conmutado  en  los  po- 
mos de  vidrio,  hortigas,  y demás  afperezas,  para  no 
foltar  á lo  íubftancial  de  la  mortificación. 

Siicedióla  otro  cafo  raro,  fegun  apuntamos  en 
efteTib.  i!  Y fue,  que  con  eftas  mortificaciones  había 

quedado  fomameote  herida,  y laílirnada.-  Y á mas  de  ci- 
to fe  había  encendido  co  una  ardiente  calentura.  Entró 
en  duda,  íi  podría,  ó no  hacer  las  difciplinas?  Que  tal 
fe  fentiria  de  quebrantada,  poes  fe  le  hacia  efcrupulo  ha- 
cer la  PeHÍtencia,  fin  que  precedicíle  el  difamen  de  fu 
Dirc^or  Efpiritoai  Quando  por  mas  enferma  que  fe 
hallaíTe,  no  interrumpía  ios  rigores.  Efcribiócon  efedo 
á fu  Confeííor,  preguntando  loque  debia  hacer  en  citas 
circonftandas^  Y el  Minifiro  larefpondió,  que  no  obf- 
tante  el  hallaríe  como  fe  hallaba,  hicieífe  la  difciplina. 
Hizola  con  el  mifmo  rigor,  que  las  otras;  Y fue  cofa 
verdaderamente  prodigiofa.  Porque  ni  las  antecedentes 
heridas  Te  aumentaron  con  los  nuevos  golpes,  ni  fe  le 
enconaron,  m la  fiebre  fe  exafervó;  Antes  <]uedó  mejo- 
rada 
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rada,  y con  inas  alientos  de  los  qac  tenía.  Es  cierto,  y 
evidenre,  qaeiina  buena  difciplina  es  gran  medicamen- 
to, para  curar  muchas  enfermedades,  como  fe  han  cura- 
do varias  á quienes  íe  han  aplicado  las  difciplinas;  pero 
los  buenos  marabillofos  efeoos  de  efta,  y otras  de  laV. 
M.  Sebaftiana,  no  todas  las  difciplinas  los  caufan.  Qui- 
tar la  calentura,  y fortalecer  el  cuerpo,  fon  tan  parcicu- 
laies  efcdosj.que  ya  íe  alegraría  mucho  la  Medicina  de 
conocerlos  bien,  para  aplicar  en  tiempo  medicamento 
tan  fácil;  pero  como  no  fe  hablan  aforilmos,  ni  recetas 
para  efto  en  la  Medicina  de  Efculapio,  ni  en  la  de  Hy- 
pocrates,  ó Galeno,  no  todos  faben  aplicarlos.  Eftas  me- 
dicinas íe  hallan  folanience  en  los  Tratados  de  el  amor 
de  Dios,  en  los  Libros  de  la  Caridad,  y en  las  Cathe- 
dras  de  la  Penitencia.  Porque  como  de  hay  falen  \as 
llagas,  á fuerza  de  amor,  de  hay  mifmo  falen,  para  fu 
curación,  los  apoíi  os.  Y con  efte  efc(5fco  tan  admirable, 
que  hizo  en  la  V%  Sebaftiana  la  difciplina,  queda  baftantc- 
mente  calificada  de  difcrcta,  acertada,  y prudente  la  rel- 
puefta  de  el  ConfeíTor,  que  parecería  á algún  prudente,  á 
jo  de  el  Mundo,  menos  difcreta,  por  las  circunílancias 
de  hallarfe  enferma,  y tan  herida.  Porque  eíla  alma  rara 
como  iba  caminaníio  por  veredas  nada  regulares-, era  precif- 
fo,  que  el  Gonfeííot  acemperandofe  á los  impulíos,  que 
ella  mifma  fentia,  y á los  efedos,  que  la  caafaoan,  no 
figuieífe  para  dirigirla,  reglas  comunes,  fino  muy  parti- 
culares. Y la  deftreza  de  el  Diredor,  en  efte,  y femejan- 
tes  puntos,  tieijegran  parte,  en  que  laalma  fubacon  li- 
gereza á la  unión  de  el  amado,  que  es  el  fin  ultimo  á 
que  fe  encaminan  los  paíTos  myfticos*  Como  á el 
contrario  las  pone  el  Diredor  en  graviíftmos  tormentos 
de  efpiritu,  fi  no  procura  obfervar  cuidadofo  el  rumbo, 
por  donde  Dios  lleva  á cada  una,  y por  donde  cada  una 
fe  inclina,  para  alentarlas  con  fu  inftruccion,  á q no  vuel* 
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van  á trásjy  íino  que  prefurofas  en  el  amor  caminen,  y 
adelanten,  haíía  uniríe  con  fu  Amado,  Eñe  cafo,  por 
ms  cícdos  es  idéntico  á el  que  fe  refiere  de  el  Santo 
Conde  de  Ariano  San  Elzeario,  decorofo  lañre  de  la 
Religión  Seraphica,  en  fu  Tercer  Orden  de  Penitencia. 
Hallabáííe  gravado  de  una  agudiífima  fiebre,  fuera  de 
otros  accidentes.  Clamo  á Dios,  no  tanto  para  que  lo 
libertáñe  de  ellos, qiianto  para  que  le  condonáfie  nn  cier- 
to defeuido  leve,  que  había  cometido.  Oyólo  fu  Ma- 
gcñad,y  mereció, q íenfibfemente  fe  le  aparecieífejdicicn- 
dolc.'  Qae  aquella  fiebre  eracaftigo  de  fu  defetñífj  y pa, 
ra  que  quedáíle  mas  purgado,  le  dio  á entender  quería 
el  mifmo  Señor  caftigarle  por  fu  mano.  A lo  qual,  con- 
defeendrendo  con  humildad  el  Santo,  dobló  el  cuello  á 
recibir  la  penitencia,  qae  fue  darle  á cada  verfo  de  el 
Píalmo  Miferere  mei  Deus  tres  golpes  con  las  mifmas 
cadenas  con  que  el  Sanco  Elzeario  fe  azotaba.  Acaba- 
do el  Píalmo,  folró  nueñra  vida  Chrífto  las  cadenasí 
pero  San  Elzeario  quedó  fu  mámente  lañimado  de  los 
golpes,  aunqoe  peffeétamente  fano  de  la  calentura,  que 
íe  le  limpió  con  los  azores,  que  !e  dió  el  mifmo  Chriño. 

Poco  tiempo  antes,  ó deípues  de  efta  difciplina, 
hizo  la  V.  Sebañrana  otra  también,  que  fue  irregular 
por  los  efc'élos  negativos,  eño  es,  por' lo  que  no  le  fu- 
cedió,  y pudo  fucedería,  que  fue  quedaiTe  moeíta.  Por- 
que la  hizo  tah  cruel,  y rigorofa,  que  tres  veces  cayó 
deímayada  en  tierra;  porque  luego  qae  fe  recuperaba  un 
poco  de  el  primer  defmayo,  tomaba  de  nuevo  la  difei- 
pfifsa,  y la  feguía  haña  e!  fegiindo;  y luego  haña  el  ter- 
cero, en  qoc  la  folró  de  la  mano,  porque  no  tenía  ya 
fuerzas,  ni  aliento,  aunque  la  fobraba  crpiricu,  y fervor 
para  otra,  y otras  mas.  Y íi  Dios  en  eña  ocafion  no  la 
hubiera  fortalecido,  fin  duda  hubiera  quedado  muerta, 
tanto  por  la  fatiga  que  tuvo  en  hacerla,  porque  el  de- 
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feo  de  vcngaríe  de  las  que  penfaba  tenia  graviílimas 
calpasj  la  fkcaba  fuera  de  sn  como  por  !a  copiofa  fan» 
gre  que  fu  Cuerpo  había  vertido,  porque  defeaba  exte- 
nuarlo, para  que  no  reíiftieíTe  á el  eípiritu,  ni  la  impi- 
dieíTe  amar  á fu  Dios, 

Eí!as  fon,  aunque  no  todas,  las  mortifícaciones, 
que  eíla  bendita  alma  executaba  en  fu  cuerpo.  Y no 
hay  duda,  que  harán  mucha  fuerza,  y caufarán  efpantb 
á los  que  bs  leyeren,  pareciendo  impofíibles  á una  mu- 
ger  débil.  Pero  aunque  fean  difíciles,  atendidas  las  fuer- 
zas folamente  naturales,  no  fon  difíciles,  ni  impoffíbles 
confíderados  los  vigores  , que  la  Divina  gracia  influye 
para  executarias  . La  dificultad  coníifle  en  que  nueftra 
tibieza,  relaxacion,  y defeuidoj-^rdíbe  eftas  coqap  cofas, 
de  el  otro  Mundo.  No  creyendo,  que  íi  de  nueftra  par- 
te concurrimos  á emprenderlas,  hará  la  gracia  toda  h 
cofta.  Y mas  íi.  atendemos  á el  galardón,  que  nos  ha 
prometido,  que’*es  una  eterna  gloria.  Porque  eftas,  ó 
femejantes  Penitencias  crueles,*  fon  los  caminos  arduos»^ 
f lás  íendas  duras  5 que  dice  David  anduvo  por  con fe- 
yuir  la  coroira  j¡  que  los  labios  Divinos,  con  las  voces 
íe  las  EferipturaS:  prometen.  Eftas  fon  las  veredas  di- 
iciles,  que  han  andado  los  Santos  para  ferio:  Eftas  fon 
as  que  han  llenado  los  deíiertos  de  Anacoretas , los 
Clauftros  de  Religiofos  , las  Tebaidas  de  virtudes,  los 
Montes  de  afperezas,  y de  almas  el  Empyreo. 
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CAPITULO  XXV- 


Eípcciales  mercedes,  con  que  la  Mageftad  Divina 
favoreció  á !a  V.  M.  Sebaftiana  Joftpha  de  la 
SaritiíCma  Trinidad* 


G Entro  de  las  delicias  Divinas  fon  las  Almas  puras, 
y Santas*  Y mientras  mas  Santas,  han  de  fer, 
fin  duda , de  mayor  delicia  á el  Criador.  Por 
cífo  en  aquellas*  que  con  mas  particular  efmero  fe  en- 
tregan á los  braEos  de  fu  amor,  fe  advierten  íingulares 
primores,  con  que  hace  oílentaeion  giorioía  de  fus  re- 
creos. Como  Artiffce  Divino*  admirable  en  íus  obras, r 
defpues  de  formadas  eílas  cabales*  no  ceíía  de  pulirlas 
mas,  y mas  fo  cuidado,  y continua  retocándolas  con 
nuevos  coloridos  de  perfeccior?,  fegun  la  humana  capa- 
cidad puede  recibir,  maniféñando  en  ello  fu  gloria,  fu; 
amor,  y fu  Omnipotencia.  Y como  en  todos  tiempos^j 
y en  todas  edades,  hace  alarde  gloriofo  de  eftos  atribu- 
tos* comunicando  íingulares  favores  á fus  Efpofas  las 
Almas;  también  hemos  de  creer  piadofamente,  que  ha 
querido  hacerlo  en  eftc  tiempo  eiíragado,  y calaniitofo.) 
Y mas , quando  para  períuadirnos  á que  los  recibió  la 
Efpofa  de  qué  eiñamos:  tratando*  tenemos  el  fiador  fe- 
guro,  y la  puerta  regular  de  las  morciírcaciones  a<5livas* 
y paíüvas,  con  que  maceraba  fu  cuerpo,  y era  purifica- 
do fü  animo.  Siendo  eftas  el  fuego  lento,  con  que  Dios 
perfecciona  á los  Jüfíos  en  el  cryfül  de  los  tormentos, 
dolores*  y penas.  Ni  debe  eftrañarfc  el  que  la  Omnipo- 
tente mano  eleve  á fus  efeojidos  á muy  altos  favores, 
quando  ellos  faben  merecer  fus  agrados,  y obligar  fus 
mifericordias  con  esquiíitas*  amorofas  diligencias.  Y co- 
mo no  todas  fe  animan  á poner  de  fu  parte  la  cofía  de 

el 
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el  padecer,  fon  pocos  los  que  llegan  á la  dicha  de  go- 
7ar,  aunque  todos  quifieran  fer  participes  de  efta  dicha, 
como  que  hubiera  defcanlo  fin  tarea,  ó gloria  fin  fauga. 

Habia  paliado  ya  la  V»  M*  Sebafliana  deshechas 
tempeftades  de  trabajos,  y contradicciones  con  las  cria- 
turas, en  las  muchas  ocafiones,  que  ellas  fe  las  hablan  da- 
do para  exercicio  de  fu  paciencia.  Habia  macerado  cruel- 
mente fu  cuerpo  con  vigilias,  ayunos,  difciplinas,  y to- 
do  genero  de  Penitencia . Habíala  Dios  purificado  con 
deíolaeiones  interiores,  y otras  penas  myfticas,  que  co- 
mo fuego  mas  aftivo  purifican  con  mas  primor  de  las 
efcorias  terrenas.  Con  lo  qual  fe  hallaba  ya  dilpuefta 
para  recibir  los  favores  foberanos,  con  que  fuele  en  ella 
vida  endulzar  Dios  aquellas  amarguras,  que  ha  dado  á 
las  Almas.  Varios  fueron  los  que  recibió  de  fu  Divino 
Amado  nueftra  M.  Sebafliana.  No  he  querido  ex^ef- 
farlos  todos,  como  tenia  difpuefto  hacerlo,  porque  Dios 
los  manifeftará  quando  fea  de  fu  divino  agrado,  pues  no 
lo  hallo  por  conveniente.  Contentaréme  con  referir  al* 

eunosr  ~ , t T^* 

Uno  de  eílos  faé,  que  eílando  por  torno  el  Di- 

viniflimo  Sacramento  de  el  Altar  patente  para  el  Jubileo 
circular  en  el  Convento  de  S.  Juan  de  la  Penitencia, fe  ha- 
llaba laV.M.Sebaftiana  (umamente  atribulada  con  lospen- 
famientos,  que  fú  humildad  la  fugeria,  de  hallarle  tan 
vacia  de  virtudes  , y de  no  tener  en  si  abfolutamente. 
alguna  cofa  digna  de  tos  Divinos  ojos  , con  que  poder 
agtad.ir  á un  Dios  tan  amorofo,  que  quizo  por  fus  ele- 
vadas finezas , y por  folo  amor  , quedar  con  nofotios 
prefente  en  Ja  Hoftia  Sacrofanta.  Y quando  mas  fumer- 
eida  fe  veía  en  el  profundo  abyfmo  de  fu  proprio  co- 
nocimiento, fe  dignó  la  Suprema  Mageftad  de  recrearla 
con  el  figuiente  ftvor,  fegun  lo  refiere  en  una  de  lus 
Gateas:  „ Eflando  por  tres  dias  ( dice  la  V.  M.  ) pacen- 
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" P°“ para  gcar  de  fu  Divina  Mageftad  , „ 

5.  ae  el  día  de  rodillas  con  mi  fimoleza.  Ei  día  uhi- 

” J”’  Maytines,  me  ouedé  en  la  Triba- 

« na  un  poco  apartada  de  las  Religiifas.  Entro  en  mi 

” alma J'®  Pé  decir  lo  mucho  que  mi 
» - ma  entendió,  con  una  fuerza  tierna,  y amlrofT 

” veniaN ' vivamente,  que  re! 

” fuave  n’  ""  ran' penetrante,  dolorofo  , y 
”nne  rl.^'  ^^andes  las  anfías, 

» taTanWas‘'“"!t’""'*'"^'®  = Hablando 

as  paLibiasj  can  ardienres,  y verdaderas 

” fiir  ^ diferente  de  lo  de  acá.  El. ef. 

” blaf,  ordenado  todo' lo  que  . ha- 

” ni-’  penfado  pudiera  tanto  como  fe  me 

” rni  llm?  que  dixe  quanto  íentía 

j.  mi  alma;  y pidiendo  grandes  cofas,  con  grande  con- 

” dS  d bajeza,  y Engrandes 

rr  ^«''^“vmarme,  y darle  gufto  en  todo  a tan 
hermoíura,  Mageftad,  y Grandeza.  Daba- 
» le  granaes  alabanzas  .á  mi  Señor,  conociendo  fus  in- 

bas  piadofiíSraas  en- 
” btnf  Poderofas  para  haberme  hecho  tantos 

” re  ar  eflarme  fufriendo.  Como  era  can  fumamen- 
j>  g ande  el  conocimiento,  fe  me  partía  vivamente  el 
« alma,  y el  corazón.  No  fé  decir  como  eftaba.  Lo 
« que  me  enardeció  con  mas  fuperior  fuerza,  fué  un 
,i  oolor  tan  grave  y tan  intenfo,  que  toda  me  pene- 
” Jn  modo.  Todo  llegó  á muy  extrema- 

” I ?d°  de  dos  palabras,  que  en  un  tono 

» le  repetían  a mi  Seiror  Sacramentado,  que  me  refona- 
„ bun  en  lomias  pi  oíl¡ndo,y  me  deshacían  el  alma  en  ticr- 

nos 
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,,  nos  amores,  eftanJo  embebida  dentro  de  mi  la  gran» 

„ deza  verdadera  de  mi  dulce  enamorado  Di 0S5  vida,  y 
,5  defeanfo  de  todas  las  amarguras  de  cfta  penofa  vida. 
,5  Le  hablaba,  como  que  ío  tenía  prefence,  con  grande 
5,  confianza,  y amor  muy  reverencial.  Defeando,  de 
,5  rodo  corazón,  que  todos  le  amaran,  y que  no  fuera 
,,  ofendido.  Hilando  en  ello,  me  parece  , que  apareció 
5,  el  Enemigo,  y poniéndome  delante  todos  mis  pe- 
„ cados;  me  llené  de  confuíjon,  y vergüenza,  que  fe  la 
3,  tenía  á el  Enemigo;  y mucho  mas  á la  fuma  bondad, 
3,  y manfedambre  de  mi  Dios:  Con  tan  grande  dolor,  y 
,3  laílima  de  haberle  ofendido,  que  me  parece  impoíE-» 
,3  ble  poder  explicar,  como  era  eíle  dolor  tan  tierno, 
3,  que  me  partía  el  corazón  con  un  amorofo  fentimien- 
,3  tOjque  folo  faltó  que  fe  me  fallera  el  alma  de  el  cuer- 
3,  po.  Conocí,  que  era  tan  grande  la  fuerza  de  mi  pe- 
53  na,  que  íi  mil  vidas  tuviera,  á el  inflante  las  hubiera 
3,  perdido,  y hubiera  volado  mi  alma  á el  Cielo:  Por* 
3,  que  no  habia  fuerzas  en  lo  humano,  para  tan  grande 
3,  dolor,  íi  el  Dueño  de  rni  vida  no  me  la  mantuviera. 
5,  Admirada  mi  alma  de  el  Divino  Poder,  era  mas  el 
,,  amor  q me  caprivaba,  mirando  los  grandes  beneficios, 
3,  que  fin  merecerlos  he  recibido  de  una  Suma  Bondad, 
,,  tan  merecedora  de  fer  amada,  por  innumerables  titu- 
„ los.  Santiílimo,  y codo  amor,  abrafado  en  caridad  pa- 
3,  ra  con  todos,  que  no  hay  lengua,  ni  entendimiento, 
3,  que  pueda  entender,  ni  agradecer  la  ñíieza  de  fus  ma- 
3,  rabillofas  obras.  En  cflc  conocimiento  tan  profundo, 
.3,  me  hallé  tan  pobre,  y con  can  grandes  defeos  de  amar* 
5,  le,  que  todo  me  parecía  poco,  para  íiuisfacer  tan  ar* 
diente  defeo;  aunque  todas  las  almas  juntas  fueran 
mías.  Lo  que  en  cílc  punto  íi  uió  mi  alma,  quien 
3,  lo  pudiera  decird  Sulo  la  Grandeza  de  tan  liberal  Se* 
3,  ñor  me  pudo  hacer  favor  tan  admirable,  fiendo  canta  mi 

„ bas- 
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3,  bajeza,  y tan  penetrante  la  dulzura  de  fu  amor.  Ya  no 
•35  podía  mas  con  la  fuerza  tan  íuaye,  que  (á  mi  encender) 
33  no  habrá  perfona  por  fuerte  que  íea^que  lo  pueda  aguan» 
tar,  fin  efpecial  milagro  de  el  Poder  Divinojqrabc  lo  po- 
33  co  que  puede  la  flaqueza  humana;  fi  no  fufpendiera  las 
3,  avenidas  abundanriíllmas,  que  derrama  fu  liberal  amor, 
33  no  fuera  poflible  quedar  en  ella  vida.  Bendito  fea 
33  tan  gran  Señor:  Qué  lenguas  baftarán,  para  darle  ala- 
33  banzas,  y faberle  agradecer  io  que  es  para  nueítro 
3,  bien!  Sabiéndonos  aprovechar,  como  le  dieramos  guf- 
33  to,  y nos  tuviera  las  puertas  abiertas  de  fu  amorofo 
33  corazón,  para  defendernos,  y darnos  nuevas  fuerzas, 
3,  para  caminar  fegoros  á nueflra  verdadera  Patria,  con  el 
3,  foplo  de  fu  divina  gracia!  Toda  carga  es  ligera,  y muy 
3,  ftíbrofos  los  trabajos.  Y qué  dicha  ferá  entrar  por  el 
,,  amor  dulciílimo  de  mi  Divino  Señor,  y enamorado 
3,  de  mi  alma]  Por  las  Efpinas,  por  los  deíprecios.  y 
33  por  codos  los  marryrios,  q«je  han  padecido  los  San» 
33  tos,  que  padeciéramos;  mucho  mas  vale  lo  mas  mi-i’ 
33  nimo,  que  Dios  da  águftar  á una  alma  de  fu  amor. 
3,  Todos  los  contentos  de  acá,  fon  triftezas  de  Infier* 
3,  no.  Tomára  mi  Padre,  que  otra  perfona  capaz,  y 
3,  de  Santidad,  tratara  de  efto/  donde  tanto  fe  defeu- 
33  bre,  que  poder  decir,  que  importara  mucho.  Y no 
,3  puede  mi  ignorancia  topar  cofa  á medida  de  mi  ne- 
3,  ceífidad;  y aíTí  me  fufpendo,  como  miferabie,  que  fo- 
33  lo  he  fabido  fer  ingrata,  ofendiendo  tan  gravemente 
3,  á mi  Sumo  Bien.  Con  grandes  anfías,  quería  fer  agra* 
3,  decida,  eftando  mi  alma  favorecida,  y tiernamente 
33  movida  con  efeátos  marabilloíos,  y fupremos,  en  un 
33  modo  de  atención,  y reverencia,  que  todo  era  cftár 
33  aprendiendo,  y entendiendo  cofas  de  mucho  prove- 
3,  cho,  que  me  admiraba  de  faber  tan  grandes  verdades3 
33  y de  tanto  valor,  que  las  apreciaba,  en  tanto,  que  no 

3,  me 
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j,  me  hallaba  merecedora.  Y en  el  modo  que  podía, 
„ alababa  tales  grandezas,  tan  altas,  tan  divinas,  y tan 
„ claras,  que  las  entendía,  como  ñ fuera  perfona  de 
5,  grande  entendí  miento;  haciendo  tan  viva  impreflíion 
3,  en  el  interior,  que  me  hallaba  muy  mejorada:  Y tan 
,,  tiernamente  movida,  que  cantando  la  Letanía  de  los 
„ Sancos,  conforme  los  iban  mentando,  me  refonaban 
,,  en  el  alma,  con  nnevo  amor  á todos,  como  íi  los 
„ tuviera  prefenies.  Eftaba  mí  corazón,  que  no  podía 
,,  mas  con  tan  repetidos  golpes,  que  no  se  decir,  co- 
,,  mo  todo  eftaba  allá  dentro.  Benditas  fean  las  obras 
,,  de  Padre  tan  piadofo,  que  en  una  cofa  tan  mala  po- 
,,  ne  fus  belliíiimos  ojos,  para  herirme  con  las  faétas 
,,  de  fu  divino  amor  | Acabada  toda  la  función  que  fe 
„ hizo  en  la  Igleíia,  con  mucho  adorno  de  luces,  y 
„ glande  ruido  de  la  mucha  gente,  que  eftaba  para  ver 
,,  depoíitar  á mi  Señor;  nada  vi,  porque  dentro  de  mi 
,,  veia  lo  mejor,  que  era  la  Cuftodia.  Eftuve  en  to- 
„ do  ?fto,  defde  las  quatro  de  la  tarde,  hafta  las  ocho 
,,  de  la  noche,  puefta  de  rodillas,  cruzados  los  brazos, 
„ íin  haber  tenido  mudanza  en  el  cuerpo,  como  las  tu- 
,,  ve  en  el  alma;  que  fueron  tan  admirables,  y podero- 
,,  fas,  que  fu  valor  no  se  como  lo  comparárajtanme- 
,,  jorada;  que  pudiera  haber  quedado  Santa,  íi  no  fuera 
,,  tanta  mi  ruindad,  que  todo  lo  dexo  perder,  para  mi 
,,  mayor  tormento,  que  folo  eLSeñor,  que  me  fufre,  y 
,,  me  ha  hecho  tan  grandes  bienes,  fabe  lo  que  le  dc- 
„ bo,  y como  foy  tan  ingrata.  Pero  ya  fabes,  Señor,  y 
,,  mi  dulciííimo  Dueño  de  mi  alma,  que  me  das  gran- 
„ des  defeos,  que  me  quiíiera  volar,  para  no  embarazar- 
,,  me  en  cofas  que  te  diera  difgufto;  y tan  olvidada  de 
,,  mi,  y de  todo,  como  (i  no  cftuviera  en  efta  vida,  en 
„ donde  me  veo  fujera  á mis  vilezas,  y á tanto  malo, 
,,  como  en  mi  fe  encierra;  y con  efta  tibieza,  que  no  fe 
Xx  51  ha- 
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vida  mia»  paedes  romper  eftas  di-  .. 
5,  iicalcades,  y dar  defahogo.  á mi  corazón»  favorecien- . 
35  dome  con  tu  divina  gracia»  para,  que  no  te  pierda,  y. 
3,  en  todo  haga  tu  Sanciífima  voluntad.  Quedé  de  tal, 
55  modo  defpues  de  efto,  que  me  quería  quedar  en- 
5»  cerrada  en  el  Coro,  porque  no  eftaba  para  entender 
55  en  eílas  cofas,  y había  pocas  fuerzas  en  el  cuerpo,  y 
35  mocha  fortaieza  en  la  alma*  Como  me  había  queda» 
35  do  fola  en  el  Coro,  las  Religiofas,  que  habían  citado 
33  mas  cerca  de  mi,  habían  íentido  las  aníias,  que  había 
3>  tenido,  y le  avifaron  a la  Co/f^pañera^  que  citaba  ma« 
53  la*  Con  el  cuidado  vino,  y me  Tacó  de  el  Coro  (pa- 
33  ra  mayor  vergüenza)  dífímulando  lo  que  pude,  que 
3s  ni^  podía  hablar,  harta  que  me  volví  á el  Coro  ('como 
33  ya  fabe  mi  Padre)  toda  la  noche,  con  mucho  confue- 
33  Jo,  por  defeanfar  con  mi  amada  la  foledad.  Y como 
,3  tenia  tan  impreífas  las  grandezas  de  mi  Dios,  y las 
33  finezas  de  fu  amor,  me  quedé  por  unos  días  tan  movi- 
3». da,  y tierna,  que  en  todo  io  que  rezaba  de  el  Ofi- 
33  cío  Divioo,  parecía  que  lo  entendía  1 porque  fentía 
„ provecho,  y amor,  apreciando  con  humildad  tan  Jin- 
, , do  citado,  como  el,  fer  fu  E/pofaj  no  como  yo,  que 
3,  00  lo  merezco^  pero  es  muy  grande  beneficio  para 
3,  quien  lo  fabe  efti mar,  conociendo  que  todo  lode  erta 
33  vida  es  para  derpreciado.  Como  yo  eftoy  cada  dia  mas 
3,  difgiirtada,  no  me  pueden  confolar  quantos  gurtos  pue- 
3,  de  haber,  que  es  irnpollible,  porque  reventara  de  pe- 
,,  na.  Y fi  mi  buen  Señor  no  me  diera  paciencia,  y con- 
53  formidad,  00  sé  como  había  de  fer,  el  vérme  ran  def- 
3,  aprovechada,  fin  entrar  por  camino  de  feguridad,  me- 
,,  tida  en  erta  confuíion  de  eftos  grandes  deíatinos,  de 
3,  hallarme  en  las  cofas  de  allá  fuerr,  que  me  tienen 
3,  tan  difgortada,  que  rodas  mis  cofas  me  enfadan,  por 
3,  fer  yo  Ja  caufa  de  todo  lo  malo;  y aíH  íienco,  que 

a,  pue^ 
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95  piieáo  engañar  á V.  P.  porque  na  es  corre rpondien-  Humílcíad, 
5,  te  mi  „ mala  vida,  á lo  que  efcribo;  ñcndo  ¿ios  tan  § la  queda- 
9,  verdadero  en  fus  promcííás,  que  da  mas  de  ío  que  fe 
9,  puede  eíperar.  Por  el  fruto  fe  conoce  lo  que  es  de  res  divinos. 
99  fu  Magcftad.  Con  bañante  razón  temeré,  que  no  Iq' 

9,  doy  guftc;  porque  á darfelo,  me  hallara  muy  apro» 

,,  vcchada,  abrafando  fus  faoras  infpiracioncs,  que  con 
5,  fuerza  laftiman  mi  afligido'  corazón.  Por  lo  que  pué- 
,5  do  decir,  que  me  da  mas  de  lo  que  podía  efperar,  por- 
ii  que  es  muy  fiel  en  fu  cumplimiento.  Afíi  lo  tengo 
9V  experimentado,  que  fon  tantos  los  motivos,  que  me 
„ preciflan  á fer  agradecida,  que  ni  un  inflante  habia  de 
„ tener  defeanfo ; fín  faltar  á todo  lo  que  fuera  darle 
93  guftoi  paflando  por  grandes  trabajos,  y en  ellos  per- 
j,  der  muchas  vidas.  Afifi  lo  defea  mi  alma,  y me  pare» 

9,  ce,  que  no  pagará  cofa  de  todo  lo  que  tengo  recibido. 

99  Es  mucho  lo  que  debo  fentir  mi  poco  agradecí mien» 

99  to,  teniendo  á un  Dios  que  me  crió  para  que  le  ame. 
sy  Qúé  favor  tan  íobcrano,  que  mi  bajeza  fea  admitida  Eiclatu# 
99  á el  amor  de  el  Rey  de  los  Cielos,  y tierra]  No  sé  co- 
s,  mo  lo  fufre  mi  corazón,  y el  no  poder  decir  todo  lo 
9,  que  en  efle  punto  conofeo.  Su  amor. divino  lo  def** 

9,  cubra  á Perfona,  que  con  vivas,  y eficaces  voces  mue« 

5,  va  á todas  las  almas  á el  amor  dulciflímo  de  nneftro 
,,  verdadero  Dios,  y gran  Padre,  para  que  no  fea  ofen- 
99  dido  por  ninguna  cofa  de  efle  Mundo;  porque  no  hay 
,,  entendimiento  humano,  que  alcanze  el  amorofo  coi- 
9,  dado,  con  que  nos  atiende  fu  divina  Providencia  con 
9,  admirable  modo,  bañante  para  enamorar  los  mas  du- 
9,  ros  corazones . Su  Mageflad  cñienda  fus  divinas  lu- 
55  y gracia  fobre  todas  las  criaturas;  y á mi  me  per- 
,,  done,  y me  abrafen  el  alma  fus  finezas,  para  fer  agra- 
9,  decida,  no  faltándome  el  conocimiento  ( unas  veces 
,9  muy  grande,  y otras  no  tanto)  conforme  es  fu  Santif- 

2 9 , fitn ji 
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5,  fima  voluntad,  y como  conviene  á mi  neceífidad,  para 
,5  tomar,  nuevo  animo,  y determinación  contraria  á los; 
5,  peníamicntos',  que  me  oprimen  por  todas  partes,  con 
,,  la  duda  de  ftltar  ala  verdad,  6 ponderando  mas  de 
,3  lo  que  puede  íer,  cargándome  por  efto  de  mas  quen- 
3,  ta  para  la  prefeocia  de  el  temeroro  Juez,  que  me  con- 
33  fundo,  y me  avergüenzo,  abatiéndome  en  !o  profun- 
3,  do  de  mi  fuma  bajeza,  Y para  quedar  con  algún  con- 
35.fucío,  de  loque  hago  por  obedecer  á V.  P.  puede 
3,  con  toda  Verdad  entender,  que  fon  mentiras  mias,  en 
3s  apropriarme  lo  que  á orras  paíTa,  que  de  mi  no  pue* 
3,  de  haber  mas,  que  maldades.  Eftas  me  ocupan  el  co» 
3,  razón,  para  no  tener  á Dios  en  él.  Como  puedo  ef- 
3,  tar  con  gufto,  ñ no  eílá  fu  Dueño  en  él,  que  es  to- 
5,  do  el  lleno  de  la  vida  de  mi  alma,  y el  dador  de  ’to- 
3,  do  lo  bueno?  Eftas  fon  las  palabras,  y por  extenfo  la 
Carta  de  la  humilde  favorecidaReligiofa,que  mientras  mas 
favorecida,  era  mas  humilde.  He  querido  ponerla  toda,  á 
mas  de  la  narrativa,  que  expreíTa  de  el  beneficio  recibí» 
do,  por  los  ardores,  y centellas  que  exhalan  muchas 
clauíulas,  de  el  amor  divino,  y por  no  dexar  defrauda- 
dos á los  devotos  de  eíle  nuevo  incentivo  1 fiendo  tam- 
bién nueva  manifeftacion  de  el  cfpiritn  de  efta  Virgen 
bendita,  ' 

Y aunque  claramente  refiere  el  favor,  que  dif- 
penfó  á fu  alma  la  Soberana  Dieílra,  no  obftante:  Cono- 
ciendo , que  puede  alguno  reflexar  , 6 hacerle  fuerza 
aquellas  claufulas  de  la  narración,  en  que  dice  la  V.  M. 
Sebaftiana:  ,,  Acabada  la  función,  que  fe  hizo  en  la  Igle- 
3,  fia  con  mucho  adorno  de  luces,  y mucho  ruido  de  la 
3,  gente,  que  cílaba  para  ver  depofitar  á mi  Señor,  na- 
55  da  vi;  porque  dentro  de  mi  vela  io  mejor,  que  era 
,,  la  Cuftodiá.  Me  ha  parecido  declarar  lo  que  en  ello 
fe  puede  entender.  Y es  no,  que  real,  y verdaderamen. 

te 
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te  cftuvicíTc  en  fu  interior  el  Divinilíimo  Sacramento,  co- 
mo  colocadas  en  íu  pecho  las  Sacramentales  Efpccies,  fino, 
qae  eíiu vo  la  Cuftodia  en  fu  interior, en  quanto  á la  repre* 
fentacion,  é inteligencia,  comunicando  á fu  alma  mara- 
biiloíos  favores,  y frutos,  de  los  que  comunica  efte  Pan 
de  los  Angeles  á las  almas,  que  con  la  debida  pureza, 
y ajuftada  intención  le  reciben. 

No  hay  duda,  que  el  favor  es  grandc,..y  cpntie-* 
ne  pruebas  claras  de  una  gracia  muy  efpecíal  en  la  .al- 
ma que  lo  recibe,  como  lo  recibió  éíla  Alma  feliz,  no 
folamente  en  efta  ocaíion,  fino  también  en  otras  varias;, 
pero  no  es  tan  Angular,  y raro,  que  no  fe  lean  femejan- 
tes,  y mayores  en  Eclefiafticas  Hiftorias.  La  V.  M.  Ma-  U 

ría  de  Chrifto,  eíclarecida  por  fu  rigorofa  penitencia,  ^¡dí’chSf 
por  los  favores,  que  recibió  de  el  Cielo,  y por  Apodo-  to.Ub.i.c. 
lica  Fundadora  de  los  Beateríos  en  las  Villas  de  la  Par- 
ra,  y Almcndralejo  en  Eftremadura,  mereció,  que  por 
cfpacio  de  quince  años  eftuviefie  Dios  Sacramentado  en 
fu  virginal  corazón,  como  en  Cuftodia:  No  real,  y ver- 
daderamente, fino  folo  en  reprefentacion,  y por  la  co- 
municación de  admirables  efeídos,  fegun  refiere  Doc- 
to Hiftoriador  de  fu  vida  el  R.  P.  Fr.  Fernando  de  San 
Antonio,  Ledor  Jubilado,  y dos  veces  Provincial  de  fu 
Santa  Provincia  de  San  Miguel  de  la  Regalar  Obfervan- 
cia  de.N.  P.  S.  Francifeo.  La  V.  Marina  de  Efeobar  Jo  Dona  Maf 
refiere  de  si  mifma,  aun  con  mayores  finezas,  y con 
mas  admiración.'  Pues  expreíTa,  que  el  mifmo  Dios,  y j.c.i’i.j./. 
Señor  nueftro,  la  dixo  lo  fíguiente : „ Dcfcanfa,  y re- 
,,  cibe  alivio  de  tus  penalidades;  y no  quiero,  que  ce 
5,  vayas  de  mi  cafa  vacía,  y fin  algún  Don.  Y vi,  que 
,,  tenia  fu  Mageftad  en  fu  Santiííima  mano  una  Cufto- 
,,  dia  pequeña  , y dentro  de  ella  el  Santiífimo  Sacra- 
,,  mentó  de  el  Altar.  Toma  ( dixo  el  Señor ) y recibe 
„ cíle  Don.  Y digote  de  verdad,  que  defde  oy  por  to- 

„dos 
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dos  los  dias  de  tu  vida  ferás  una  Cufiodia  de  eftc'’ 
,V  SeñOT  Satraraentado,  recibilé.  Haüénie  luego  confo- 
„ ladilÜma,  y con  los  mi  irnos  afeaos  en  mi  alma,  co. 
,,  mo  quando  acabo  de  comulgar;  y todas  las  veces  que 
i,  me  acuerdo  de  efte  Myfterio,  eíloy  con  los  mífmos 
,j'  afeaos,  y fiempre  me  hallo  delante  de  fu  Divina  Pre- 
„ fencia  en  mi  alma.  Pues  fi  citas  dos  Rotas  de  Cafti- 
lia  merefieron  tanta  dicha,  y favor  tan  eftupendo,  por- 
qué razón  hemos  de  limitarlo  para  efta  Flor  de  San 
Juan,  fiendo  uno  mifmo  eljarduiero,  que  culdvó-efle,  y 
aquellos  Jardines f Y mas  quando  fabemos  lo  mucho, 
que  padeció  por  el  mifmo  Señor,  que  ahora  la  favore- 
ce.  Machos  fon  los  Santos,  que  en  elle,  y en  otros  gé- 
neros han  experimentado  largo  tiempo  la  preícncia , ó 

‘ reprefentacion  de  Chrifto  ya  como  tierno'  delicado  Ni- 
-no,  ya  como  Crucificado,  y Paciente,  y fucle  ella  di- 
cha pallar  á lo  mas  intimo  de  la  alma  con  mayores  efec- 
tos, y faperiores  inteligencias.  Pues  porqué  no  daremos 
crédito,  y la  fé  humana,  que  puede  darte  á efte  favor, 
y otros  de  efta  Venerable  Virgen,  atendiendo  fu  incul- 
pable innocente  Vida,  rigores  de  Penitencia,  y eleva- 
diflimos  grados  de  Oración  concinoa?  Y aunqoe  nada  de 
cílo  hubiera,  quien  duda,  que  el  Divino  Amor,  fegun 
Bernardo,  parece  , que  olvida  la  dignidad  de 
incandef^  attiance,  o que  la  ignora.  Pues  fe  enriquece  con  aba» 
tirfe,  y con  amar  fe  hace  poderofo.  Efta  fuerza  doicif- 
^ _ íima  de  el  amor,  violenta  á el  amado  para  la  visoria,  y 

habiéndola  confeguido,  fe  rinde  , dandofe  por  vencida, 
aun  la  miíma fuerza.  Pues  diremos,  que  cafi  olvidado 
de  fu  dignidad,  como  rendido  de  las  aníías  , defeos,  y 
amóres  de  fu  Sierva  Sebaftiana,  cedió  la  vidoria,  y qui- 
fo  reprefentarfe  como  en  Cuftodia,  en  el  interior  caf- 
to,  y puro  de  efta  fu  Efpofa  enamorada. 

Y por  no  dexar  ejri  ía  esfera  puramente  niyfti» 

ca 
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ca  efte  favor,  y Angular  recibo,  que  logro,  de  cl  Cicío 
la  y.  M.  paede  fervir  de  apoyo  la  Theologia  Efcliolaf- 
tica  con  la  opinión  de  el  EminentiíAmo  Cienfuegos,  y, 
fu  Dodo  Vindicador,  quienes  con  bellas  pruebas  de 
aiuhoridad,  y razon'í  intentan  convencer;' queMa  Supre- 
ma Mageflad  de  Chrifto  nueftra  Vida  queda  en  la  alma, 
que  le  ha  recibido,  con  cierta  permanencia,  y prefen- 
cía  efpeciaiiílima  Sacramental,  por  todo  el  tiempo  que 
la  alma  no  pone  óbice  á dicha  prefencia  permanente;  de 
modo,  que  puede  durarle  efte  Soberano  Huefped  todó 
cl  curio  de  fu  vida,  Encendiendofe  efte  favor,, y íingu» 
lar  beneficio,  no  de  todas  las  almas,  que  comulgan  de- 
bidamente, fino  falo  de  aquellas,  que  fon  verdadera- 
mente devotas,  y refplandtíccn  con  cfpecial  noca  de  An^ 
gulariíAma  fancidad,  y virtud  . De  eftas,  pues,  aArman 
eftos  Authores  la  permanencia  Euchariftica.  Y como  en 
nueftra  V,  M.  Sebaftiana.  tenemos,  Jeguras  Tenas  de  .fu 
elevadiíAma  virtud,  y prudentes  razones,  que  en  lo  hu^' 
mano  convencen  fu  fantidad,  y vida^devora  ; podemos 
roborar  con  efta  opinión  aquél  beneAcio,^'y  aun  fpiado* 
famenre  períuadirnos,  á que  las  Efpecies  Sacramentales^ 
que  en  la  Comunión  cotidiana  recibía,  duraban  perma- 
nentes en  fu  pecho;  puefto  que,  no  folamence  no  ponía 
óbice  alguno  para  cfta  permaneíKia,  Ano.  que  folicitábá 
encender  mas,  'y  mas  ía  diogucra  de  fus  amores  para 
con  fu  Efpofo  Divino,  y hacerfe  con  una  Comunión 
' - mas  digna  para  la  Aguicnte.  ■ 

. 
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: CAPITULO  XXVI. 

Refierenfe  otros  favores,  que  de  la  Mano  Divi- 
na recibió  la  V.  M.  Sebaftiana. 

Escribiendo  el  cafo,  que  acaba  de  referirfe  en  el 
Capitulo  antecedente,  me  pareció  neceííario  fe- 
gregar  Capitulo  aparte,  para  con  mayor  claridad 
feguir  la  narración  de  otros  favores  , que  fe  dignó  el 
Ciclo  de  dlípcnfar  á la  V.*  M.  Sebaftiana.  Para  que  aííi 
con  mas  diftincion  los  vea  la  piedad,  y los  admire  ala- 
bando en  ellos,  y en  todo,  á ei  Criador , marabillofo 
en  fus  criaturas,  i que  es  el  fin  para  que  fe  refieren,  y 
eferiben;  ya  que  no  es,  ni  puede  fer  para  que  fe  imi- 
ten. Pues  no  cabe  la  imitación  en  los  favores,  que  dif- 
penfa  Dios  á las  almas;  fíendo  folamcnte  para  la  prac- 
tica, y exercicio  de  las  virtudes  la  imitación.  Pues  co- 
mo pondera,  y -dice  el’  Gran  Padre  de  la  Iglcíia  Au- 
no  nos  convida  Cbriftc,  ni  nos  dice,  que  apren- 
damos de  íii  Omnipotencia  a tornear  los  Cielos,  á fa- 
bricar la  Aurora,  á criar  á el  Sol,  y á la  Luna,  ni  á ha- 
cer lo  viíible,  c inviíible,  fino  que  onicamenre  nos  cn- 
feña  á fer  homiídes,  virtuofos,  y Santos?  Porque  en 
nueftro  poder,  y voluntad  eftá  el  exercitar  virtudes,  no 
el  obrar  marabillas.  Las  que  de  los  Santos  fe  refieren, 
fon  para  adorar,  y engrandecer  á el  Santo  de  los  Santos, 
mas  que  para  excitar  á que  las  pradiquen  los  Fieles. 

Yá  diximos,  tratando  de  la  Fe  de  la  V.  M.  el 
amor,  y veneración,  con  que  daba  culto  á el  Divinií- 
íimo  Sacramento  de  el  Altar.  Ahora  vamos  continuan- 
do la  narración  de  los  favores,  con  que  la  recreaba  fu 
Efpofo:,  pagándola  fus  finesas.  Es  admirable  demonftra- 
cibn  de  ei  amor  Divino  eí  íiguieníe  íutcífo.  Direlo  con 

fu 
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fu  niirma  pluma.  ,,  El  otro  día,  dcípucs  de  haber  co* 
jy  mulgado,  y de  haber  rezado  las  Horas  , eftaba  tan 
33^  fatig-'da,  V con  tan  graves  aníias  en  el  corazón^  que 
3,  deíeaba  una  parce  íoln  para  deícanfar.  Ya  fin  poder 
35  mas,  me  entré  en  la  Tnbuna,  qnexandome  amoro. 

33  famente  á mi  Dios.  El  alma  le  decía  con  macha  ter- 
3,  nura  can  vivas  palabras,  manifeftandole  todas  las  co- 
,,  fas,  que  le  aflixian  con  dolor,  y laftima , que  fe  me 
3,  caían  las  lagrymasv,  y fe  me  abraíaba  el  corazón  tan 
3,  vivamente,  que  no  fé  decir  como  eftaba.  Yí  inte- 
„ riormente  á mi  Señor  muy  alegre,  y á fu  SantiíTima 
3,  Madre;  Y dentro  de  mi  mifma  una  como  Sala  muy 
3,  lucida,  y hermofa,  y como  fuera  de  fu  lugar  mi  co- 
3,  tazón,  á modo  de  una  grande  bola  toda  guarnecida 
,,  de  oro  muy  fino,  y refplandecicnte,  que  parecía  que 
3,  tenía  muy  ricas  piedras,  que  brillaban  con  grande 
,,  hermofnra,  y luz;  muy  diferente  todo  de  lo  de  por 
acá,  ouc  no  tenía  comparación.  Eftando  en  efta  ad- 
3,  miración,  cogio  fu  Divina  Mageítad  mi  corazon  con  déla  díví- 
3,  mucho  amor.  De  que  yo  lo  vi  en  fus  manos  tan  na  Mano- 
3,  lindas,  me  do  taita  vergüenza,  que  con  humilde 
3,  encegim  éneo  le  decía  mi  alma;  No,  Señor,  y Due- 
3,  ño  mió,  que  !o  coja  tuSai.nflíma  Madre,  y mi  Rey- 
3,  na,  y todo  mi  coífuclo,  que  en  teniéndolo  en  fus  délos  fa- 
3,  manos  Divinas,  lo  comfondrá,  para  que  pueda  paf- 
35  far  á las  tuyas.  Aííí  lo  hizo  con  mucho  gufto,  eftan- 
3,  do  mi  alma  muy  ccrfohda,  y con  apaíííble  foííiego 
3,  dcícanfaba  el  ct  ra2Cf . Pero  como  íoy  tan  ruin,  co« 

3,  menzé  á temerá  íi  feria  engaño  lo  miímo  que  efta- 
3,  ba  mirando.  Y cemo  de  lexos,  parece  que  venían  unas 
3,  voces,  que  yo  no  er tendía  como  era  efto;  porque 
3,  conocí,  qte  no  fe  [odía  acercar  quien  las  daba,  de 
3,  tenercío>  y acobardado*  Y con  todo  eíTo,  me  daba 
3,  á cm€rder3  que  no  era  verdad,  que  eftaba  engañada. 

Yy  3,  En 
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3}  En  eíía  confaíion,  advirtió  el  alma  ( para  aííegurar- 
55  í^5  y qaedar  foflegada)  decir:  Si  efto  es  malo,  men- 
„ tando  los  Dulciffitnos  Nombres  de  JESUS,  y de  MA- 
55  RíA,  fe  defparecerá  todo.  Y fue  afli,  que  me  quedó 
„ prefcnte  la  hcrmofura  de  mi  Dios,  y la  de  fu  Pu- 
„ riffima  Madre,  favoreciéndome,  y defendiéndome  fus 
„ Mageílades  de  tan  poi  fiado  Enemigo;  conociendo  fer 
„ cierto  lo  que  roe  dice  V.  P.  y enfeña,  que  lo  que 
„ es  de  Dios  no  admite  duda,  y es  muy  diferente  lo 
,,  bueno  de  lo  malo,  aunque  lo  malo  fe  viña  de  lo  bue- 
„ rro.  No  permite  Dios,  quando  nos  dexamos  á fu  Di- 
„ vina  Providencia,  que  nos  engañe;  y fi  nos  hace  al- 
„ gun  mal,  no  llega  á la  alma,  que  de  todo  faca  bien, 
„ aunque  eñe  muy  atribulada,  y en  evidente  peligro.  Yo 
„ tengo  mucha  experiencia,  como  V.  P.  fabe,  y me  con- 
,,  fuela  en  mis  temores,  que  como  ignorante,  no  en« 
,5  tiendo  cofa  en  bien  mío. 


En  cuya  narrativa  fe  da  claramente  á entender 
no  fer  cofa  de  el  Demonio,  fino  efpeciales  beneficios  divi- 
nos,losque  reíiere:Y  mas  quando  á la  viña  fe  ofrece  luego 
el  fohdo  fundamento  de  la  humildad,  diciendo,  quec^ 
mer.zó  á temer,  dudando  Jifer'ia  engam,lo  mifmo  que  ef- 
taba  viendo.  Porque  como  fu  conocimiento  la  perfila- 
dla continuamente,  á que  era  indigna  de  ¡os  favores  de 
Dios,  y no  merecía,  que  fu  Mageftad  la  hkiefle,  ni  el 
mas  pequeño;  Qualefquicra  favor,  que  recibia,  lo  duda- 
ba; hafta  que  dcfpues  la  mifma  feguridad,  y certeza,  que 
dexan  los  beneficios  divinos,  iba  añegutandola,  para  que 
depufiefft  las  dudas.  Eneña  mifma  carta  tratando  de  ef- 
te  beneficio,  dice,  que  de  lejos  parecía,  que  venían  unas 
voces,  que  no  entendía  como  eran-,  pero  conocía  , que  la 

Tom.5  Y efio  es  muy 

miita.  5 in  conforme  a lo  que  enfeña  San  Juan  Chrifoflomo,  en  la 

“cfocní;'"  ‘a  ««'•gen.  El  Angel  malo,tienta  también 
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a lasálmssj  aun  en  ia  vlíion  buenaj  y verdajera:  Con  la  ^uandiu 
diferencia,  que  cífa  tentación  es  como  de  Icxos,  aunque 
paíTado  algún  tiempo,  la  íobrevengan  temores  de  íi  feria,  nlffmmqui 
o no  feria  iluíion  lo  que  en  aquel  rapto,  ó viíion  la  paf-  ncsimevta.- 
so;  y eíía  es  la  tentación  de  el  Enemigo,  para  que  no  dé 
crédito  la  alma  á tos  favores,  que  de  Dios  recibe;  pero  ídm  maiusy 
eílos  quando  fon  verdaderos,  dexan  certeza,  y feguridad  %l]ñ~ 
tanta,  que  fácilmente  deíecha  los  ardides  de  Satanás  con  Utione  Dd 
los  esfuerzos,  que  le  comunica  ia  gracia,  Y aíTi  afirma  la 
jviadre  ^ebaitiana,  que  conocía  muy  bien,  que  qmen  da’-  gelus  bimuSi 
ba  las  'Voces i pcrfuadiendola  á que  no  creyeííe  el  bene- 
fjcio,  que  eftaba  recibiendo,  «¿7  fodia  acercarfe.  Y en  rea-  fed  'abfJn- 
iidad  no  podía  el  Diablo  accrcarfe,  porque  alíi  eftaba 
prefente  inmediatamente  el  Angel  bueno,  que  unas  ve-  (ibiiemame 
CCS  fe  permite  prefente  al  Angel  malo,  otras  fe  hace  á 
cl  mifmo  Angel  malo  inviíible,  para  dar  lugar  á la  ten- 
ración,  que  hace  con  permiíTo  divino.  Efte  ocultarfc  un 
Angcl  de  el  conocimiento  de  otro  Angel, es  lo  mifmo  que  7omnífd7~ 
10  manifeftarfe;  y no  Enaniferrandofe  á otro,  no  puede  efte 
5£ro  conocerlo,  fegun  enfeña  el  Dr.  Mariano,  y Subtil  Ef'  fe  fin 
:oto,  íiguíendo  laopinion  de  el  Gran  P,  S.  Auguft  n,  y de  diabo! o lice^ 
íl  Doéfor  Seraphico  S.  Buenaventura,  quien  dice  las  pala- 
jras,  que  cito  á la  margen.  Y conforme  á cfto,  aííicnta  la 
ifcuela  Subcil de  Efeoto, que  para  manifeftarfe  un  Angela  f 
>tro,  no  es  bailante  en  la  locución  Angélica,  la  íimple  ma-  2.  queft  6. 
lifeftacion  de  fu  concepto;  fino,  que  es  neceíTaria  alguna 
lOcion,  con  que  fea  excitado  el  entendimiento  de  el  An-  ad  iiu.  cap! 
cl4  quien  cl  otro  quiere  manifeftarfe.  Con  loqual  queda 
icn  claro  lo  que  dice  la  M.  Sebaftiana:  quien  daba  Ang.dífp.r 

isvoceSy  para  que  no  diera  crédito  alo  mifmo,  que  ef-  ait.i.qucft. 
iba  experimentado,  y que  fin  duda  eran  íugeftjones  de 
'■  Angel  maIo,«(7  podía  acercarfe^  porque  lo  eftaria  con.  Jnbfldiiacor 
rniendo  eí  Angel  bueno.  Pues  vemos,  y confia  por  la 
ícriptura  Sagrada,  que  un  Angel  bueno  hace  frente,  y vdúmetiia , 

Yy  z con- 


55^. 

quibusfeai:-  contiene  a 
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otro  Aage‘  bueno  : Luego  podrá  reprimir 
enii  ajpe^i-  coo  mas  fuctza,  v refrenar  a un  Angel  malo,  para  que 

tusocculati  ■^•1 

no  le  acerque,  ni  haga  mas,  que  aquello,  para  que 
tiene  licencia  de  Dios. 


habent 
fubjiunú^s 
Spirituales 
¡m  modo, 
qmde 
cbjiacuhm 
non  debet  in- 
teliígi  per  m- 
terpofitionem 
alicujHS  nü.’‘ 

ínr£  opaca  ^ 
ftcut  efi  ift 
'vi/k  nojiro 
corporeo,/vel 
obfeurei  vel 
minus  clare», 
fed  abfeon^ 
dere  in  eis» 
ide  efii  qiíod 
noüe  maní  - 
feftare»  &c, 

D.  Bonav. 
citatus.  „ 


CAPITULO  XXVII. 

Sigue  k materia  de  los  antecedentes  Capitules. 


c 


Orno  es  inagotable  el  manantial  de  donde  falcn 


los  favores  divinos,  que  como  agua  corren  a re- 


gar la  tierra  de  los  fieles,  recreando  fus  efpiri- 


tus,  y fus  almas;^^  por  mas  mercedes,  que  comunique. 


íiempre  le  quedan  mercedes,  favores,  y beneficios,  que 
diítribuir  para  regalarlos.  En  los  antecedentes  Capítu- 
los hemos  viílo  algunos  favores,  con  que  la  Soberana 
díeílra  beneíTció  á ia  Madre  Sebaftiana;  pero  no  cupie- 
ron en  ellos,  y por  eíío  he  determinado  añadir  efíe  otro 
con  la  mífma  materia.  Pues  aunque  no  he  tenido  por 
conveniente  referirlos  codos,  no  obílante,  ofrecen  abun- 
dantes materiales,  los  que  aquí  fe  expreífan  encrefaca- 
dos  de  ios  derriás. 

Se  eímeraba  la  Mageftad  Divina  en  continuar 
fus  mercedes  para  con  eíla  querida  Efpoía  fuya,  á el 
mifmo  paííb,  que  ella  fe  dedicaba  cada  dia  mas,  y mas 
en  complacerle.  Siendo  efte  el  móvil  de  fus  operacio- 
nes , aun  en  aquellos  lances,  en  que  la  aducía  infernal 
fe  empeñaba  con  mas  furia  á concraftar  la  fortaleza  de 
fu  amor,  y apoderarfe  de  el  cadillo  de  fu  condancia.  Y 
en  la  ocañon  prefente  permitiría  Dios,  que  entráííe  edá' 
Virgen  bendita  en  un  nuevo  cryfol,  para  que  fe  purifí% 
cade  de  nuevo,  y fe  halláííe  aííi  mas  difpucda  á el  fa- 
vor, que  quería  fu  Magedad  hacerla.  Dióle^  permiíTo  a 


el 
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el  Demonio,  y eíle  con  los  venenofos  dardos,  que  con<- 
tinuamence  diTp^raba  á el  blanco  de  íu  paciencia;  tira- 
ba también  á ver  fi  cónfeguia  defpccharla  , poniéndola 
en  las  tablas  de  el  defconfuelo.  Para  confeguirlo,  y fa- 
lir  con  la  Tuya,  variaba  los  ardides,  yaííi  probar  con  qual 
de  ellos  venia  á tierra  fu  fortalcEa  . Arrojóla  urso  en 
efta  ocaíion,  y fue  fu  mámente  terrible,  por  fer  contra 
fu  Padre  Coofeííor,  concibiendo  tal  enfado,  y enojo  con- 
tra  fu  Períona,  que  caíi  fe  arrepentía  de  haberle  decía-  contra  fu 
rado  fus  mas  particulares  interioridades,  penfando,  que  Confeflbr. 
de  nada  de  cíTo  había  necesidad.  Proponiendofclc  tam- 
bién, que  fí  volvía  dicho  Confeííor,  le  diría  lo  mas  pre- 
ciíTo  folamente,  y lo  neceíTario;  porque  decirle  mas  fe- 
ria peligrofo.  Sabio  á tanto  punto  la  íugcílion  diabóli- 
ca, que  repentinamente  fe  encendió  en  íu  corazón  una 
graviíUma  ira,  enojo,  y aborrecimiento  contra  el  Minif- 
tro  de  el  Altiííimo,  penfando  defprcciarlo  en  viéndolo, 
y decirle  palabras  injuriofas.  A tanto  grado  como  efte 
llegó  la  tentación;  y la  humildiííima  Religiofa  no  fabía 
que  hacerfe,  ni  como  apartar  de  si  enemigo  tan  feroz, 
que  tan  cruelmente  la  crucificaba  íu  alma;  aumenUn- 
dofe  efta  pena  con  la  circunftancia  de  fer  la  tentación 
contra  Períóna  tarv  venerada , como  la  de  fu  Con- 
feíTor : Creciendo  con  increíble  amargura  las  anguf- 
tias,  V l^s  congojas;  de  modo,  que  no  pudo  en  muchos 
dias  quitar  de  fu  imaginativa  penfamientos  tan  amargos.' 

No  es  nuevo  valerfe  la  íofernal  Serpiente  de 
eftas  malditas  trazas,  para  defpechar  en  otras  culpas  á 
las  almas  devotas.  Muchiííimas  fon,  las  que  han  padeci- 
do efta  borrafca  furioía,  con  las  agitadas  olas  de  cruc- 
iiílimas  tentaciones.  Entre  las  quales,  faé  cfpantofa  la 
que  fe  refiere  de  Sanra  Catharina  de  Bolonia;  pues  ha-  Scraph.  tom 
hiendo  íido  fieramente  combatida  de  penfamientos  de  5.1ib.4.c.s. 
infidelidad,  y blasfemia,  cabilaba  el  Enemigo  nuevas» 

ma- 
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maquinas  para  deftruir  las  virtudes  de  !a  Santa.  Aviva- 
a,  mas  que  orí  as.  las  interiores  fugeftiones  contra  ¡a  Obe* 
dienciai  y para  que  dcfefperada  de  confeguirla , fe  def- 
pechaíTe  !a  Sierva  de  Dios,  procuraba  el  Demonio  indu- 
cirla vehementiHimamentc  á defobedecer  á fu  Prelada 
en  quanto  mandaba,  no  folo  á la  Santa,  fino  á las  de- 
más Reiigiofas.  Parecíanle  todos  los  mandatos,  ó indif- 
cretos,  o tiranos,  apoyando  fu  proprio  juicio  con  fubti- 
Iiffimos  difcutfos,  y razones  de  difcrecion,  que  el  Ene- 
migo la  fugena.  De  aqui  fe  feguia  en  la  voluntad  una 
durifliraa  repugnancia  para  obedecer;  y quando  lo  hacia, 
experimentaba  tales  congojas  en  fu  corazón,  que  temía 
acabar  la  vida,  pues  fue  efta  una  de  las  guerras  mas  crue- 
Jes,  que  le  hizo  el  maldito  con  permiflb  Divino.  Y he 
dicho  eíte,  para  que  no  íe  efpanten  ios  menos  inftrui- 
dos,  a e!  ver,  que  tuvo  tentación  tan  fuerte  contra  fu 
Confeflor  la  Madre  Sebaftiana. 

^ Precedieron  á ella  otras  penalidades;  porque  an- 
duvo muchos  dias  con  el  corazón  muy  fobrefaltado , 
atorriientada  con  un  dolor  vehementiflimo,  y una  pal- 
pitación violenta  en  el  mifmo  corazón,  toda  fumergi- 
da  en  indecibles  defconfuelos,  y defechas  tempeftadesj 
de  modo,  que  eílaba  como  un  labyrinto  de  penas  fu  in- 
terior, y fa  exterior.  Clamaba  á fu  Dulcifíimo  Efpo- 
ioi  pero  como  eñe  la  tenia  en  el  Mundo,  para  que  dieí- 
fe  mueítras  de  fu  conílancia,  y valor  ayudado  de  la  Di- 
vina  gracia,  no  la  otorgaba  defde  luego  los  confuelos, 
lino  que  íe  hacia  ( quifíera  explicarme  con  eftas  vo- 
ces, fín  derogar  los  reíj:?e^os  á la  Magefíad  Divina)  fe 
hacia  Dios  de  el  rogar,  gloriandore  de  ver  á fu  querida 
padecer.  Y quando  lo  había  coníeguido  i fatisFaccion, 
cercenaba  las  eípinas  de  la  pena,  y hacia,  que  brotáílen 
las  roías  hermoíiífinias  de  el  confuelo . Fué  íin  duda 
muy  grande  el  que  tecibid  eíla  alma  Juila  en  efta  oca- 

fion^ 
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íion  , que  vamos  refiriendo ; porque  dcfdc  luego  per- 
niicio  Dios,  que  fe  movieíTe  en  el  mar  de  fu  "interior 
cita  tempeftad  furiofa,  para  hacerla  entrar  en  el  puer« 
to  de  el  gozo,  con  el  favor,  que  inmediatamente  la  hi- 
zo, y fue  el  que  ya  refiero. 

Hallabafe  en  extremo  debilitada,  y tanexhauf- 
ta  de  fuerzas,  que  apenas  podía  dar  un  paíro,fín  mucha  fa- 
tiga. Contriftabafe  de  eíío  mucho,  porque  difcurria,  fe- 
gun  fe  hallaba,  que  no  podria  poner  en  pradica  los  exer- 
cicios,  que  había  de  hacer;  pero  repentinamente  comen- 
zó á fentirfe  con  mucho  vigor,  y fortaleza  extraordina- 
ria. Retirófe  á la  oración,  para  dár  á Dios  las  debidas 
gracias,  por  haberla  facado  de  aquella  tormenta;  y haber- 
la comunicado  fuerzas  á fu  extenuado  cuerpo.  Hilando 
en  ella  mas  engolfado  fu  efpiritu,  fíntió  repentinamen- 
te un  dolor  muy  grande  en  el  corazón,  pero  al  mifmo 
tiempo  muy  dulce.  No  fue  eíTo  lo  mas,  fino  que  la  fuer- 
za de  el  dolor  conoció  dimanaba  de  una  mano,  que  en- 
traba con  violencia  en  fu  pecho,  y tomando  el  corazón 
de  laV.  M.  lo  apretaba  fuertemente,  como  fí  fuera  una 
delicada  mafia;  con  la  fuerza,  que  la  mano  hacia  para 
apretarlo,  la  pareció,  que  fe  iba  defiilando  el  corazón, 
por  entre  los  dedos  de  la  mifma  mano,  caufandola  efib 
nuevo  dolor,  y mayor  angufiiay  pero  uno,  y otro  fe  re- 
frigeraba con  una  fuavifíima  marea,  y ayre  delicado,  que 
interiormente  foplaba  con  mucha  fuavidad,  y fuerza.  Con 
cuyo  lenitivo  fe  íuavizaba  el  dolor;  y los  ardores,  que 
fentia,  fe  le  mitigaban.  Porque  penfó^fegun  eran  de  acer- 
vos, que  la  quitáfien  fa  vida;  efpecialmcnce  lo  difeurrió 
todo  el  tiempo  que  duraba  la  acción  de  apretarla  el  co- 
razón , y efprimirlo : Viendo  , que  por  entre  los 
dedos  de  la  mano  fe  deftilaba,  como  fí  fuera  cofa  liqui- 
da,  ó fluida.  No  tuvo  efpecial  inteligencia  de  lo  que 
en  cílo  quería  hacer  Ja  Mageílad  Divina.  Ni  toca  á mi 

infii- 
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lores  en  el 
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y ílC5aat:i4. 
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inftírnto  averiguarlo,  fino  falo  referirlo.  Porque  ñ me 
fuera  licito  ^ íin  exceder  los  limites  de  puro  Hiftoria- 
dor,  apurar  inyftcrios,  é inteligencias ; aunque  fatigara 
un  poco  mi  tal  qual  difcurfo,  no  me  feria  mny  arduo 
encontráilas.  Y mas  quando  el  Real  Propheta  Dav  d me 
FaSfim  efl  miniftra  textos  muy  literales  á el  cafo,  diciendo  ; Qae 
corazón  íe  ablandó,  y liquidó  como  queda  una 
liqiiifcens.  porción  de  cera  derretida.  Pero  aunque  la  V.  Madre  no 
Pfalm.  ii.  (jjceg  que  mano  fue  la  que  de  eííe  modo  la  apretó,  y 
deríitió  el  corazón;  ni  tuvo  efpecial  noticia  fuperior, 
debemos  perfuadirnos  á que  foé  la  Omnipotente  Mano 
de  fu  Soberano  Efpofo;  porque  para  ello  nos  dá  funda- 
mento otro  cafo,  que  íucedió  á la  mifma  Madre,  cafi 
dos  años  defpoes  de  haber  fucedido  el  que  acaba  de  re- 
ferirfe.  Es  c!  cafo  el  que  ya  digo* 

Hilaba  un  dia  hincada  de  rodillas  en  el  Coro, 
adorando  la  Real  Prefencia  de  nueñro  Gran  Dios  en  las 
ced^  favor  Eucharifticas.  Comenzó  á fentirfe  gravemente 

^recibió,  atribulada,  tanto  por  los  dolores,  que  mortificaban  fu 
cuerpo,  como  por  interiores  congojas,  que  afl  gian  fu  al- 
ma. Midgaronfe  eRas  un  poco,  y á breve  rato  fe  fín- 
tió  con  un  dolor  tan  vehemente,  y acerbo  en  el  cora- 
zón, que  la  caufó  implacables,  y amarguifilnias  inquie- 
tudes, Pedíale  á fu  Dulce  JESUS  la  tolerancia  neceífa- 
ria,  para  no  caer  en  impaciencia.  Dabale  gracias,  quan- 
do reconociaj  que  con  cíTos  favores  la  regalaba  otras  ve- 
ces. Qaexabafe  con  ternura, y reíignacion,  Y aunque  tam- 
bién el  cuerpo  feníible  quería  pron  üpir  en  voces  laflimadas, 
agitado  de  aquel  tormento,  pero  lo  contenía  con  las  rien- 
das de  la  conformidad^  para  que  no  fe  precipitaífe  en 
exterioridad  alguna.  Aífi  cRuvo  padeciendo  largo  rato, 
y quando  volvió  en  si,  reconcciendofe  libre  de  tanta  pe- 
na, exclamaba  á fu  dulce  Dueño  Jesüs,  con  tiernas  pa- 
labras, y tmorofas  Jaculatorias.  ERando  en  ellas,  peici- 
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fcío  ferfiblcniene,  que  la  dccian:  Ejia  ha  JldoJama^ 
fio  de  Dios»  (Tuyos  ecos  caufaron  tanta  íuav:ciad,-ccnfue- 
lo,  y qtiictud  en  fu  alma,  que  fin  duda^  daba  por  bien 
empleadas  las  paliadas  tormentas,  por  la  redundancia  de 
coníolacicres,  que  alegraron  fu  alma. 

A cerca  de  les  favores,  y mercedes,  que  efta 
admirable  criatura  recibió  de  el  amado  de  fu  alma,  creo, 
que  puede  con  m.ucha  razón  numerarfe  entre  los  pri- 
meros, aquel  continuado  avifo^  que  cafi  fenfiblemente 
tenía  quando  caía  en  alguna  falta,  aunque  fueíTc  muy 
“ligera  : Y no  íolo  quando  faltaba , fino  que  en  todos 
tiempos,  y ocafiones  eftaba  fintiendo  fuavemente  herido 
fu  'Gorazon,  con  los  dorados  harpones  de  ellos  aviíos, 
para  que  en  cofa  ninguna  faltáfie  á’lo  que  debía.  Y 
Blfi  ló  fígnifícó  varias  veces  á fus  Conftílbrcs  con  ellas 
palabras  : Pudiera  eílar  mejorada  en  mi  mala  vida^ 

35  con  las  mifericordias  tan  grandes  , que  recibo  de  ja 
j,  Poderofa  mano  de  tan  buen  Señor,  y lo  mucho,  que  carta  24, 
cada  dia  me  fqfre : CJue  con  grande  admiración  me 
quexo  de  la  dureza  de  mi  corazonj  porque  fu  dulce 
,,  amor  me  llama  con  fuave  fuerza,  advirtiendome  de 
„ todas  las  faltas,  para  que  las  efeufe,  y no  me  defeui-  aviíos,  con 
„ de  en  cofa,  por  ligera  qae  parefea;  pues  todo  lo  que  no  ^os  i» 

,,  es  dar  godo  á mi  Dios,  peía  mucho:  Y mas  á mi,  'j!,. 
„ por  fer  tan  mifcrahle , y tan  llena  de  faltas , que  á 
„ veces  me  falta  la  paciencia,  y me  doy  por  perdida,  obligación. 
,,  fin  poder  de  mi  parte  remediarlo.  Solo  la  efperanza 
, en  la  Poderofa  Bondad  de  Dios,  que  puede  con  folo 
!■  querer  hacer  marabillas,  y milagros,  como  \os  eílá 
obrando  á todas  horas  con  ella  miferable  ; Sufricn- 
dome  tantas  maldades,  que  me  confundo,  temiendo 
hada  quando  me  dexará  de  fufrir  tanto  r pero  como 
, es  tan  piadofo  Padre,  le  eíloy  pidiendo  fin  ceíTar  mil 
„ perdones,  efperando  me  favorezca  con  fu  SantiíTima 
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3,  gracia,  y el  amparo  de  fu  Santíflima  Madre  MARIA, 
3,  y todo  mi  confuelo,  para  no  íer  vencida  de  los  en,- 
„ ganos  de  tan  crueles  enemigos,  que  me  atormentan j 
obíeureciendomc  el  entendimiento  con  tanto  tropel 
de  penfamientos. 

Lo  mifmo  dice  en  otra  Carta.  „ Mirándome 
Carta  i?.  llena  de  faltas,  y mas  obligada  á facar  provecho  de  las 
„ verdades  tan  ciertas,  que  fe  llevan  la  ‘atención  de  la 
alma,  con  una  fuerza  muy  fácil , para  entender  la 
grandeza  de  el  Poder  de  un  Dios,  que  es  baftante  una 
5,  palabra,  para  ocupar  toda  la  alma,  que  toda  fe  em- 
3,  bebe,  y confume,  y no  fabe  nada,  de  tanto  como  fe 
3,  le  abre  para  iaber , y aprender,  que  no  alcanza  mi 
3,  ignorancia.  Y con  eílo  me  aRrmo  con  mas  refolucion 
3,  ano  dexarme llevar  de  los  penfamientos,  de  que  nada 
3,  me  fírve,  por  hacerlo  con  tibieza,  y tantas  faltasj  pe- 
3,  ro  con  todo,  mi  defeo  es  tan  generofoyy  tan yerda- 
33  dero,  como  lo  fabe  eí  queda  todo  lo  bueno;  y loque 
33  liento  íér  tan  ruin,  que  con  facilidad  todo  lo  puedo 
3,  perder,  íiendo  tan  poco,  que  á veces  pienfo  con  mu- 
3,  cho  deíconfuelo,  que  no  habrá  quien  tenga  tan  ma« 
3,  las  inclinaciones,  y tanta  dureza  para  fe r agradecida, 
3,  y fec  Santa;  porque  es  mucho  el  amor,  que  Dios  nos 
3>  tiene,  y muy  grande  el  que  yo  le  debo  tener.  Obli- 
„ gandome  fu  dulzura,  fu  cuidado,  fu  amor,  y mjl  gra« 
3,  Cías,  que  no  es  fácil  poder  decir.  Quando  eftoy  mas 
35  perdida^,  y con  mas  intenciones  de. no. querer  ir  de 
,,  noche  á el  Coro,  es  tanta,  y tan  viva  fu  prefencia, 
3,  con  un  modo  (para  eftimarlo  mucho)  que  no  pue- 
3,  do  faltar  de  ir  á el  Coro,  con  las  confideraciones,  qué 
3,  fe  me  ofrecen,  de  el  aprovechamiento  de  el  tiempo, 
3,  y lo  mucho  que  han  hecho  los  Santos,  de  donde  en- 
3,  tro  en  conocimiento,  de  que  no  es  cofa  lo  que  yo 
,3  hago.  Y con  efto  n)e  esfuerzo;  y animo,  olvi- 


- fojepha  de'iif  SS.  Trinidad.  5^5 

35  dándome  de  todo  lo  que  cuefta  ir  á el  Coro,  que  es 
'35  para  alabar  el  Poder  de  Dios^  como  me  defiende  en 
55  lodoi  como  lo  hizo  la  noche  de  can  horrorofo  cftruen-~ 

3i  do 3 que  eílaban  dando  las  doce,  y yo  acabando  de 
55  leer  un  quaderno  de  Apices  de  la  Myftica,  y camino 
35  de  la  virtud. 

Haftaaqui  la  V.  M.  en  cuyas  palabras  fe  dexa 
bien  entender  la  folicitud,  y cuidado  con  que  la  ronda- 
ba fu  JESUS  dulciííimo,  y enamorado  tierno,  para  que 
en  cofa  ninguna  le  defagradaíTc.  Y con  tanto  efmero 
procuraba  la  Efpofa  finiííima  correfponder  á las  aten- 
ciones divinas,  que  con  ei  continuo  defvelo,  que  tenía, 
en  no  cometer  defeuido  alguno  con  plena  advertencia, 
llegó  á hacerfccafi  natural  efta  atención,  nodefeomidien- 
doíc  aun  enlomas  leve,ni  en  una  palabra  advertidamente. 

Porque  eftaba  fiemprecon  todos  fus  fentidos,  y potencias 
en  la  Soberana  Mageñuofa  prefencia  de  noeftro  Dios,  y 
Señor.  Y como  efte  no  ceííaba  de  difparar  las  ilumina- 
das flechas  de  fus  auxilios,  no  perdía  tiro;  y todos  que» 
daban  muy  bien  empleados  en  el  blanco  de  fu  Eípofa. 

Ni  ella  reíiftia  las  puntas,  porque  (i  la  herían,  eran  he^ 
ridas  de  amor,  tiernas,  delicadas,  y fuaves»  Llego  á tan- 
to, que  ni  hablaba,  ni  preguntaba,  ni  defeaba  fabér  co- 
fa alguna,  mas  que  fi  fuera  infcníible.  Affi  lo  refiere  en 
una  Carta,  que  eferibió  á fu  Efpiritual  Diredor,  en  que 
expreíTa  lo  figuicnte  ,,  Padre,  y mi  Señor:  No  fe  co- 
j,  mo  me  manda,  que  le  eferiba,  fabiendo  la  perdición  Carta  ys 
de  mi  laftimofa  vida,  con  tanta  tibieza,  que  me  trae 
3,  tan  fin  alientos,  que  me  cfpanto  como  Dios  me  fu- 
3,  fre,  pues  ni  yo  me  puedo  aguantar:  Sin  eíperanzas  de 
3,  el  cumplimiento  de  mis  defeos,  con  una  vergüenza, 

„ de  no  hallar  ni  una  cofa  enteramente  buena, que  me  pue* 

3,  da  confolar:  Porque  fon  tan  grandes  las  faltas,  que 
3,  en  tpdo  tengo,  que  me  hace  grande  fuerza , el  que 
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V.  P^,  no  lo  con^fci)  y ferá  la  culpi  mia^  por  no  dar» 
3,  me  a entender,  Eíío  me  afligCi  y conifco,  qae  lo 
33  poco,  ó nada  que  hago,  no  es  de  el  gafto  de  Dios,  ni  me 
3,  aprovecha,  por  lo  qae  he  experimentado  de  tan  poca 
3,  virtud,  quabdo  podía  eftar  mas  aprovechada:  Obligan» 
33  dome  la  Mageílad  Divina  con  fas  grandes  beneficios, 
3,  que  no  tienen  tertiiinpj  ni  yo  lo  había  de  tener,  pa» 
ra  eílarfe  alabando,  y emplearme  Tolo  en  lo  que  mis 
3,  fuerzas  alcanzaran,  en  fu  fanto  fervicio;  pero  bien  co« 
,,  nofeo,  que  nada  puedo,  fí  Dios  no  me  favorece  con 
3,  fu  Santiáima  gracia,  y fu  Santifíima,  y Puriilima  Ma» 
,3  dre,  gobernándome  en  eftc  mar  de  tantos  peligros  , 
„ como  fe  me  ha  dado  á entender*  Conofeo,  que  es  de 
3,  grande  provecho  el  dexar  todo  lo  que  es  Mundo,  y 
3,  todas  fus  eílimaciones,  y en  efto  es  tanto  lo  que  mi 
3,  alma  entiende,  que  Tolo  la  Bondad  de  Dios  íabe  el 
3,  grande  beneficio,  que  me  ha  hecho,  que  yo  no  be  de 
33  acertar  á decir  todos  los  bienes,  que  fe  vienen  jan- 
33  tando,  pues  pareccj  q uno  va  arreyatando  á otros,  y fe 
33  tiene  una  verdadera  libertad,  que  no  fe  puede  temer 
3,  todo  lo  de  eílá  vida,  que  íi  todo  fe  pierde,  es  como 
,3  fí  nada  fe  perdiera.  Mi  corazón  no  tiene  nada,  que  Ic 
,,  pueda  cóntenrar,  y en  mi  tengo  menos;  y baftanté 
,,  qtie  me  defcónfuclé*  La  Santifíima,  y Poderofiílima 
,3  Rey  na  me  dé  alientos  en  mi  alma,  y gracia  para  eftar 
3,  muy  conforme  con  fu  Santiílima  voluntad.  Y por* 
3,  obedecer  á V.  P.  tomé  los  tres  dias  de:  Exercicios  do 
3,  la  Santiííima  TRIHíDAÍD,  eftaodome  todo  el  dia,  y 
3,  entera  la  noche  en  el  Coro,  en  donde  rezaba  las  bó- 
3,  rás,  y tódó  lo  demás  de  el  Oficio  Di v^inó^ - Acabado 
,3  todo  lo  de  Comunidad,  me  entraba  en  ía . Tribuná, 
3,  que  eftá  dentro  de  el  mifmo  Coro.  Salía  á las  cinco 
33  de  la  manaita  ( que  tocan  á prima}  y fuera  de  el  Go«» 
33  ro,  en  eí  fuelo,  mé  mal  acollaba  en  nn-bacio-  de  k 

,3  bo- 


' fofepha  de  U 5S.  Trinidad.  ^ 6 5 

5^  bobeija,  en  el  iiidío  de  fícmpre.  Acabado  de  canir  á 
,,  prima  que  dura  masde.mejU  hora)  bajaba  á Co- 
5,  mulgar.  Acabado,  me  Tubia'  á el  Coro,  baila  las  do. 

,,  ze  de  el  dia,  que  falia  á comer  lo  que  me  daba  la 
i.  Divina  Providencia,  que  es  lo  mas  ordinario,  frijoles,. 
5,. y ellos  fin  pedirlos,  ni  procurarlos,  y aífi  es  todo  lo  de- 
tnás,  que  neceífito.  Qae  es  para  alabar  á Dios,  co- 
5,  mo  todo  me  lo  dá,  fin  tener  yo  ningún  cuidado,  ni  ad- 
mitir  cofa,  que  de  propofico  la  comprem,  para  dar- 
mela,  porque  no  lo  lleva  bien  mi  corazón,  ni  lopuc- 
,v,  de  fufrir.  A las  dos  de  la  tarde  me  venía  á Viíperas, 
,,  y me  quedaba  en  el  Coro,  halla  otro  día  á las  doce, 
,,  'Eri  ellos  tres  dias  no  fui  al  Dormitorio,  el  tiempo  que 
5,  alli  me  tiro  á defeanzar,  en  el  modo  que  fabe  V.  P. 
i.  Los  ayunos,- como  iiempre,  con  fplo  la  comida,  halla 
5,  otro  diá,  los  Viernes,  y Sábados,  pan,  ó femitaíolo, 

i,  y otros  con  chocolate.  Las  difciplinas  todos  los  dias, 

j,  hada  donde  alcanzan  las  fuerzas.  Lp  rezado,  repartí» 
do  en  el  dia,  y la  noche.  Cinco  Eftaciones  mayores, 

5,  la  Hora,  el  Calvario,  el  Excrcicio  de,  la  Cruz,  ó el  de 
la  muerte,  y otras  devocionesj  y anos  ratos  de  leer, 
i,  y lo  demás  de  el  tiempo  cu  la  Oración,  en  don- 
,,  de  la  alma  defeanza,  en  aquel  verdadero  conocimien- 
„ to  de  la  Mageftad  Soberana,  en  la  dalznra  de  fu  amor, 
,,  en  lo  admirable  de  fus  beneficios,  y ¿n  la  fuavefuer- 
,,  2a  conque  me  hallo  obligada  (por  mi  gran  ventura ) 
5,  á fu  Tanto  fervicio;  Abrazándome  con  la  cruz  de  el 
,,  padecer,  y cpn.la  amargura  de  el  défamparo,  y los, 
,,  demás  fentimientos  que  fe  padecen,  y los  entiende  mas 
5,  la  alma,  que  lo  puede  decir.  Son  de  tanta  fubílancia, 
„ y aprovechamiento  de  la  alma,  que  me  hallo,  com-^ 
,,  prehendida  de  la  verdad,  conociendo,  que  jas  obras 
„ de  el  Poder  Divino,  fon  admirables,  y tan  fuertes,  y 
^ poderofas,  que  falo  fu  Corazón  amorofo  puede  hacer 

capaz 
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«capaza  U alma,  para  que  entienda,  y para  fu  divino 
,,  cumplimienco.  Me  conofco  may  ruin,  y flaca;  pero 
„ todo  lo  puede  hacer  Dios,  yfabelaquehe  fído,  y la 
que  foy;y  los  buenos  defeos,  que  me  da  con  el  co- 
pj  nocí  miento  de  las  bajezas  de  ella  mortal  vida,  que  me 
,,  deshaze  la  alma  con  una  violencia,  que  en  un  punto 
9,  quiíiera  acabar  con  todo,  y aíli  lo  digo  á fu  Mageftad, 
5,  que  yo  no  me  concento  con  efta  mala  vida;  que  co- 
3*  mo  Poderofo,  me  dé  todo  lo  que  fabe  ncceíflío  para 
„ darle  güilo,  y mucho  de  fu  beíliflimo  amor,  que  (obre 
9^  todo,  quanto  tengo  en  defeo,  fe  lo  pido,*  pero  me  pare- 
f 9 ce,  que  li  roda  me  ocupara  fu  amor  ( para  mi  tan  de- 
5,  íeado)  que  ya  lo  habia  de  tener  todo.  El  no  fercomo 
9 3 defeo,  me  entriílece,  y me  aflige  el  alma;  pero  digo, 
9,  que  nomerefeo  tan  grande  benefído,  Gon  ellos  fen- 
9,  timientosi  no  fe  pueden  decir  las  hablas  de  la  alma, 

9 j yternuras  de  palabras  interiores, y exteriores;  Gon  un 
99  cierto  modo  de  entender  afel^aoro,  que  á veces  me 
9#  quedo  por  unas  horas  íin  penfamiento  én  cofa  parti« 
9,  calar;  pero  tan  ocupada,  y embebida,  que  íi  no  ade- 
99  i3ntára.el  rezado,  no  quedara  tiempo.  Y aí!i  en  ellos 
9»  tres  ■ dias,  no  hubo  tiempo  ociofoi  antes  me  íaltó  para 
39  otros  exerekíos,  y para  tomar  algún  defeanzo,  que  no 
99  se  como  le  ibj  cí  tiempo  tan  breve,  no  íiendo  mi  cor^i 
^ 3,  ta  capacidad  bailante,  para  la  dilatación,  que  pide  lo 
,9  que  ia alma  entiende,  y páralos  muy  provecho fos avi** 

39  fos,  para  perfeccionar  las  muchas  faltas,  que  á la  vif. 

,,  ta  de  Dios  mas  bien  feconocen;  pero  con  un  modo 
,,  de  rendimiento  can  vergonzofo,  y con  un  atrevimien* 

9,  to,  para  con  la  Divina  Mageflad,  humilde,’ y smorofo, 

9,  para  pedirle  con  humilde  confianza,  y con  determina-» 

,,  cion  para  hacer  en  todo  fu  Santiflima  voluntad;  y para 
9,  llevar  con  paciencia  elle  defconfucío  de  mi  tibieza,  y, 

9,  mala  vidajíin  efpcrsnza  de  mi  parte,  folocn  el  Poder  de 

9,  Dios, 
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>,  Dios,  porque  no  fe  acaban  eftas  marañas,  y vlfiones, 

« y el  Enemigo,  que  me  atormenta  con  fus  boberas,  y 
„ malos  penfamientos,  que  á veces  me  laftíma  la  caW- 
„ M,  y me  dexa  rematada  de  trifte2a,conder£onfo!ado 
„ dclaliento;  Eftoes,  lo  que  fe  ha  podido  traer  a la  me- 

moría,  que  de  los  trabajos  (todo  me  cuefía  temores, 
„ y vergüenza)  ya  les  fabe  V.  P.  qtte  fe  ha  menefter 
„ grande  animo,  y esfuerzo,  para  hacer  defpiecio,  en  1® 

„ mifmoq  me  faltan  las  fuerzas;  que  no  tengo  valor.  co- 

mo  lo  ve  fu  Mageftad,  á quien  le  pido  me  favorefea, 
,,  y me  perdone  lo  poco,  ó nada  que  puedo.  Que  fe 
„ haga  fu  Santiflima  voluntad.  Y con  efto,  yá  efla  obeí. 
,,  decido  V.  P.  en  poner  lo  de  los  tres  dias,  que  el  ha- 
„ berme  refiftido  tanto,  ya  fe  verá  fi  tenía  razón,  pues 
„ todo  no  quiere  deeir  nada;  y afli  ha  fído  todo  lo  de- 
„ más,  para  mi  confu  fíon,y  vergüenza,  y fin  íacar  prove- 
,,  cbo  en  ninguna  virtud,  quedándome  como  fiempre 
,,  en  efta  mata  vida,  fin  fervor,  ni  alientos,  fiendo  muy 
„ menos  la  mortificación,  y penitencia  de  cftos  tiem- 
„ pos,  que  la  de  los  palTados.  Y efto  de  no  ir  adelante,  no 
„ puede  fer  bueno;  y fi  bien  Jo  pienfo,  es  cofa  lañimo- 
„ fa,  faber  la  vuelta  que  ha  dado  el  tiempo,  quando  to. 
,,  do  me  parecía  poco,  y había  fuerzas  para  mas,  y aho- 
„ ra  un  ayuno  particular  me  acaba  la  vida,  con  canto  exl 
„ tremo,  como  fi  en  mucho  tiempo  no  comiera  cofa 
5,  tan  defeoyutitado  el  cuerpo,  que  por  obra  de  Dios 
„ me  mantengo  én  pie,  y fin  hacer  falta  á lo  de  el  Co- 
as ro,  y lo  demas,*  pero  mirando  lo  poco,  que  hago  de 
„ mi  parte,  me  difgufto,  quejándome  de  fer  tan  ntifei  a-' 
,,'ble,  que  con  todo  mi  corazón  le  pido  á Dios,  que  fi 
„ es  fu  Santiflima  voluntad,  eftoy  prompta  á padecer  ' 
„ las  penas  de  cf  Infierno,  que  favoreciéndome  con  fii 
„ divina  gracia,  fas  be  de  aguantar,  aun  fiendo  los  tor. 
a mentos,  que  parece  impoffibJe,  que  pueda  haber  quien 

3j  por  ' 
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3,  por  miay  breve  irvílantei  los  pueda  aguantar;  póf que 
,,  á lo  que  yo  he  experimentado,  no  cabe  en  quamo  fe 
,,  pueda  ponderar;  y como  todo  es  can  eícondido  en  el 
5,  centro  de  la  alma,  fe  efpánta  lañimofamente  , qué 
5,  como  íiendo  Dios  tan  piádofo , . per mita  en  una 
3,  pobre  alma  tanta  inhumanidad.  Y lo  cierto  es,  que 
,,  folo  el  que  lo  padece,  lo  fiente,  y.  con  todo  no  fe  pue» 
„ de  entender.  A efte  padecer  me  determinOj  por  dar- 
„ felo,  y padecerlo  por  mi  Dios,  pero  ya  no  mequie- 
,,  re  dar  efte  confuelo,  para  caíligo  de  la  tibieza,  y def^ 
Cuido  de  efte  Cuerpo.  Hafta  aqui  las  claufulas  de  la 
y,  M en  las  que  hay  mucho  para  admirarfe  y juntan 
mente  para  edificaríe  mucho»; 

CAPITULO  XXVIII- 

Dafe  razón  de  como  fe  hallaba  efta  Sierva  de 
Dios  poco  antes  de  fu  inucrte. 

UNA  de  las  pruebas  mas  eficaces,  para  conven* 
cer,  que  folamente  los  de  la  alma,  fon  verdá* 
deros  bienes,  y los  temporales  de  el  cuerpo. 
Tolo  en  lo  aparente  fon  bienes;  es  la  mifma  experien- 
cia, que  con  magift rales  documentos  enfeña,  que  todos 
los  bienes  temporales,  y mundanos  luego  que  fe  pof- 
feen,  enfadan,  y caufan  aftio;  pero  los  Celeftiales,  y Di- 
vinos, mas  íe  defean,  quando  mas  fe  logran,  PoíTeidos 
aquelios  canfan,  y faftidian;  y eños  encienden  mas  añ- 
ilas, quando  mas  fe  configuen,  Y de  aqui  fe  conoce  la 
miíerable  ceguedad  de  los  mortales  • conociendo, 
por  experiencia,  la  verdad  infalible,  que  folo  los  eter- 
nos fon  bienes  verdaderos;  y los  mundanos  fon  de  el  to- 
do falaces,  mas  emplean  fus  conatos  en  confeguir  eftos, 
que  en  lograr  aquellos.  Por  éíTo  la  defdichada,  mifera- 
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tle  repetición  de  aiSos  viciofosj  conftítuyc  á la  vejez,  en 
una  deprabada  conftambre,  difícultofaiTiente  corregible, 
y caíi  impoííibiíitada  á la  enmienda.  A la  contra,  la  di- 
-choíiííima  (anta  porfía  de  virtaofas  operaciones,  produce 
en  los  efpi ritas,  no  folamcnte  hábitos  laudables,  que  in» 
clintn  á las  miímas  virtudes,  fíno  «na  como  milagrofa 
fortaleza,  y foberana  conñancia,  para  formar  bienaven- 
turada ia  alma,  y la  vida. 

Aquella  tarca  continuada  fíe  virtudes,  que  no 
íojtaba  de  la  mano  nueftra  V.  Sebaíiiana,  que  otra  cofa 
podía  producir,  fino  nuevos  defeos  de  pradicarlas  mas, 
y mas,  para  conformarfe  mas,  y mas  con  fu  amadoi?  Y 
qué  otra  cofa  eran  cftapradieu,  y eftos  fantos  defeos, 
no  llamaradas  fogGÍas,que  falian  de  el  ardientifliruo  hor- 
no de  fu  «mor  a Dios.'’  Ya  eftaba  toda  cafí  transforma- 
da en  fu  Mageftad,  porque  la  repetición  de  heroicos  ac- 
tos fíe  virtud,  la  habla  hecho  olvidar  ios  tumultos  de  el 
Mundo,  y aun  las  inquietudes,  que  fu  ele  mover  la  na- 
turaleza mifma.  Siempre  había  fentido  en  fu  corazón  los 
golpes,  con  que  llamaba  ja  fus  puertas  el  Divino  Efpo- 
ioj  pero  en  cílos  oltimos  tiances  de  fu  vida  eran  los  to- 
ques mas  fuertes,  los  llamamientos  mas  continuos,  y 
ios  amorofos  filvoscon  mas  frequencia.  Siendo  tanta  ya 
lá  fed  de  el  amor  divino,  que  fentia  abrafado  fu  cora- 
zón. Por  eíTo  fe  hallaba  en  eílos  tiempos  tandefemba- 
razada  de  lo  terreno,  tan  ^büraida,  y cafí  fuera  de  sí , 
que  no  daba  á entender,  que  era  criatura  humana,  mas 
que  en  la  poca  carne,  que  habían  dexado  pegada  a la  oífa- 
tura  fus  mortificaciones,  y penitencias.  Tan  entregada  To- 
lo á ia  Providencia  Divina,  que  lo  menos,  que  cuidaba 
era  lo  íieceíTario  para  fu  Perfona,  dilatandofe  fu  efpiri- 
tu  á querer  eftampar  en  los  corazones  de  las  criaturas, 
cípccialmenic  de  las  Perfonas  'Religiofas,  los  primores, 
que  guarda  ia  Sabia  Previdencia  en  las  almas,  que  íolo 

Aaa  buí- 
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buí^n  fas  auxilios,  y de  verdad  fe  entriegan  á His  ex- 
perfiasj  aííegurardo,  como  experimentada,  la  confianza, 
carta  3r.  qne  en  íolo  ella  deben  tener  los  hombres;  „ Me  aver- 
Proprio  33  gaenzo  ( dice  la  V,  M.  ) y no  fé  como  detener  las  Ma- 
abaciniiéto.  >>  «€«  de  la  Divba  Providencia,  por  no  verme  tan  favo- 
« ledda,  y mas  avergonzada,  que  yo  no  fécomolo  fafre 
^3  corazón,  conociendo  con  tan  viva  verdad,  y con 
„ tan  fegura  coniianza,  que  es  impoffible,  me  pae- 
33  da  faltar  todo  lo  necelíario  para  el  fuñento  de  el  cuer-: 
Con£anza  ?»  f 1o  qnc  es  oias,  el  mantenimienío  de  la  alma; 
cu  Dios.  „ Dejándolo  todo  á fu  divino  cuidado^  como  lo  eíloy 
j3  experimenando,  y mejor  para  con  las  Perfonas,  que 
33  de  verdad  le  íirveo.  Con  qué  aníias  defea  mi  alma 
35  inmndir  eHa  verdad  4 toda?  las  gente?,  y en  efpecial 
zdo,  33  a todáS  ker  Reíigiofas,  que  me  dan  laílima  verlas  tan 
^3  cuidadoras  de  que  no  les  falten  las  cofas  temporales, 
33  qne  p^ece  Ies  falta  el,  tiempo  para  procurarlo,  y pe- 
>3  dirlo  a las  perfonis  de  afuera,  fujetandore  4 raucte 
,3  penalid^es,  que  todas  fe  podían  efeafar,  dejandoíe  á 
,3  la  Providencia  Divina,  con  feguddgd,  que  no  fe  pue» 
,3  de  olvidar  un  Padre,  tan  podferofo,  que  de  verdad  nos 
,3  ama.  fí  nos  falta  en  lo  demaíiado,  es  porque  no  nos 
33  haga  daao  á lo  que  tanto  nos  importa»  como  fon  las 
53  abundancias  de  la  gloria.  Quien  pudiera  íer  agradecí* 
3 3 da,  y darle  mil  alcanzas,  y en  particular  mi  mucha 
,3  vajezal 

A eñe  mifmo  paííb  habían  corrido  los  defeos,  # 
las  demás  virtudes.  Y aii  fe  hallaba  fu  alma  noblemente 
adornada  con  todas  ellas;  y en  aquel  alto  grado,  que  def* 
criben  ios  Myñicos,  quando  llega  la  alma  4 el  feptimo 
contemplación  paiñva,  en  que  fe  halla  con  la 
Theología  tiniOn  psrticoJar  de  el  amado  de  Ta  corazón.  Por  elToen- 

^“Suftin  ‘íe  San  Ildephonfo,  fe  olvick 
ua'í.j.c.s.'  **  45  fus  pecados,  cuya  jiieaipíja  ya  no  le  da  pe- 
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íis,  para  volverlos  á amar.  Aquí  fe  olvida  de  las  cofas 
teniporales,  de  los  amigos,  y parientes;  aqui  fe  olvida 
de  los  affftos,  y defecs  de  qualefquiera  cofa  de  las  que 
en  e!  Mundo  pueden  deleitar.  Aquffe  olvida  de  fus  buenas 
obras,  y de  lo  que  por  ellas  ha  merecido,  para  que  de  eíTa 
Manera,  nada  prefuma  de  sí,  y íe  ponga  toda  en  las  ma^í 
nos  de  la  voluntad  divina.  Y finalmente,  aqui  fe  olvida 
de  todas  las  cofas,  que  no  fon  Dios,  y folamente  fe  que- 
da  con  una  fubtiliffima,  y ardiente  noticia  de  aquel  Se- ' 
ñor,  que  affi  la  enamora  con  fu  divina  voz.  Afli  parece, 
que  eftaba  yá  á los  últimos  dias  de  fu  vida  la  Madre  Se- 
baltiana,  íegun  hemos  dicho,  dándonos  fundamento  para 
decirlo  affi,  no  folo  el  haílarfe  tan  actifolada,  y puiifi. 
cada  de  terrenas  efeorias,  con  la  praaica  de  las  virtudes, 
mortificaciones,  trabajos,  y penalidades;  fino  fus  mifroas 

*’ *1“^  ‘^3li  á los  fines  de  fu  vida  ef- 
cribiol  fu  Diredor.  Y porque  en  ella  da  claramente  a 
entender  lo  que  yo  he  apuntado,  la  traffiimpto  aquí  á la 
íetra,  en  la  qaal  fe  verán  las  aníiss,  que  la  abrafaban  por 
unir  e ya  con  el  lazo  indifoluble  á fu  amado,  refiriendo 
también  cierto  tormento,  que  por  entonces  padeció,  y 
' -u-  i®  * conocer  era  de  Purgatorio,  quizá  para  que 
recibiefle  la  ultima  mano,  purificando  alguna  falta,  que 
pudo  inadvertida  haber  cometido.  La  Carta  dice  affi  : 

K Mi  Soberano  Niño,  y fu  Dulciffima  Madre,  en  todo  Caita/,. 
„ me  manden,  y me  echen  fu  fanta  bendición,  para  fu 
„ encero  cumplimiento.  Yá  fabe  V.  P.  que  mis  cofas  no 
,,  tienen  fundamento,  para  poner  por  fu  orden  las  cofas, 

„ que  como  fon  tan  diVerfas,  no  atino:  Y como  fuelo  efl 
„ tar  tan  afimplada,  y defeontenta  con  mi  vileza,  no  HumiWad, 
,,  puedo  dejar  de  eftár  con  temor  fobre  cfto,  que  me 
,,  manda;  y con  la  vida  tan  desbaratada  que  tengo,  en  pun- 
„ tos  de  perderme,  fin  poder  encender  comofalirde  tan 
« penofas  confoíiones,  Eftas  me  llegan  i la  ahi/a,  cono. 


P^iid  de  Id  J^,  M,  Sor  ^eha^idndt 
deudo,  que  lo  poco  que  higo,  no  me  aprovecha,  ni 
3,^  me  mueve  i cofa  buena,  íolo  á perderla  paciencia^y 
53  á cofas  que  no  las  debo  decirí  pera  primera  rebiente,. 
3,  que  lícgae  á tener  arrevlmienta  de  pronunciar  cofa 
33  contra  mi  verdadero  Dios,  h eftos  grandes  peligros 
33  me  precipita  mi  afbccion,  y íin  faber  comoy  me  véo> 

33  libre,  y perfeverando  en  eíías  congojas,  fin  ningún  con- 
33  fuelo,  fe  me  paíían  las  horas,  y las  noches  coma  ata- 
33  rantada,.  y en  verme  en  partes  muy  eílranas,  y con 
33  canta  coofuíion,  que  no  fe  puede  decir  coma  ello  es^ 
33  ni  coma  queda  mí  corazón.  Solo^  para  perderlo  todo, 
35  fin.  ninguna  efperanza,  difeurriendó,  como  me  veré  li- 
35  bre  de  ellos  tormentos3  que  padefeo  en  la  áíma.  Con» 
35  la  primera  noche  era  bailante  para  nO’ tener  animo  de 
33  volver-  mas  á el  Coro|;  pero  no-  puedo  tener  refoia- 
35,  cion  para  falcar  ni  una  noche.  EHandó  en  algunas  no- 
33  ches  foío  para  tirarme,,  fegun  ella  el  cuerper,  como  tan 
53  mife rabie.  Ello  no  es  cola  de  cuidado,  como  ío  fon 
33  eílos  dolores  tan  defatinados,  que  me  hacen  reventar 
35  en  aníias  mortales,  y haciendo  por  defenderme,  es  era 
,5  valde,  porque  no  alcanzan  fuerzas  hamanas..  Solo  la. 
55  mifericordia  de  Dios  me  puede  dar  aguante,  para  que- 
3,  dar  con  vida,  y conforme  con  fu  Santiííima  voluntad. 
,3  Solo  íientOj  que  por  mi  mucha  maldad  fe  enoja  Dios,, 
35  y me  dexa  en  elle  padecer,  de  diferentes  modos,  co- 
55  mo  lo  eíloy  experimentando.  Me  vi  metida  en  una 
penaff  de  3^  grande  confaíion3  con  labora  tan  abierta,  como  de  un 
pldcd¿°  »»  perro  muy  grande.  Un- poderla  cerrar;  y tan  fuma men- 
35  te  afligida,  que  pedia  fevor,.  para  que  me  la  cerraran^ 
,5  habiendo  perfonas,  que  me  podían  dár  mucho  alívio3 
3,  pero  no  lo  bacian,  y eílo  me  daba  mayor  pena.  Vuel- 
33  ta  á los  fe  {Uidbs3  me  hizo  grande  fuerza  todo  lo  que 
35  me  habia  paíTido.  Me  parecen  las  penas  de  el  Purgatov 
ría,  por  na  pOvler  por  fu  mano  darfe  ningún  alivio 3. 

co- 
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„ como  lo  pudieran  recibir  por  Fas  agenas.  Eílo  es  lo 
y,  que  me  parece,  por  lo  que  yo  fentr.  Puede  fer,  que 
,,  me  engañe,  porque  de  efías  cofas  pudiera  quedar  muy 
3,  aprovechada,  y muy  temerofa  de  lo  cílrccho  de  la  otra 
,y  vida.  Dios  me  dé  verdadero  conocimiento,  y fu  fanco 
5,  temor;  y á todos  para  que  le  amemos,  porque  en  to- 
„ do  nos  hace  grandes  benefTeios,  dando  tiempo  para 
35  merecer  mucho  premio,  con  poco^  trabajo;  Solo  con 
3.3  dexarnos  k fu  Santifíima  volantad,  con  un  modo  de 
5,  conformidad  conñante  en  los  trabajos,  como  venidos 
3,  de  la  Mano  Poderofa  de  el  que  todo  lo  gobierna,  y 
3,  con  fu  infinita  Sabiduria,  da  á fus  tiempos,  confor- 
3,  me  lo  que  mejor  conviene,  que  como  Padre  amoro- 
3,  fo,  no  puede  defeuidarfe,  y mas  fabiendo  lo  poco  que 
3,  podencos,  íi  nos  faltan  los  esfuerzos  de  fu  divina  grá- 
33  cia.  AíS  me  la  dé  á mr,  que  tanto  la  neccífito  para 
llevar  cotr  paciencia  la  vida,  que  tengo  en  efte  deünr- 
^3  paro,  en  donde  effá  mi  alma  tan  oprimida,  y tari  íín 
5,:  confue  lo,  fu  jeta  á las.  vilezas  de  efte  cuerper  tan  per- 
33  verfo,  y con  ios  rentidos  tan  vivos  para  todo  lo  ma« 

3,  lo,  y para  atormentarme  de  diferentes  modos,  que 
fuera  cofa  dilatada,  fi  fuera  capaz  de  poder  decirlo, 

„ para  deíeargarme  de  tanto  pefo,  que  no  íé  que  püc- 
3,  da  agradar  con  tanto,  ni  a Dios,  ni  á fus  gentes,  fi 
„ rae  conocieran  lo  que  me  pafta  dentro  de  efte  cora- 
3,  zon,  que  mejor  me  eftuviera  no  tener  vida.  Me  admi-  Documec^-. 
5-,  ro,  como  pueden  tener  gufto  en  cofas  de  la  tierra, 

„ que  tanto  los  divierte,  que  no  fe  - acuerdan  ejue  fon 
3,  mortales.  Bendito  fea  tan  buen  Dios,  que  por  dife- 
„ rentes  caminos,  todos  acaban  con  la  muerte.  Qjé  fírr 
3,  tan  dkhofo , para  los  que  han  Tábido  aprovechar  el 
tiempo,  qué  breve  fe  acaba  f Que  fabrofos  parecen 


n 


los  trabajos,  y qué  ligero  lo  que  fe  hacia  tan  peíTa*^ 
y,  dol  Yp  me  avergüenzo,  quando  me  acuerdo  de  las 

,,  oca- 
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” ° dcxado  perder,  fin  advertir  que  uif 
” P^ra  mi  bien,  y Yo  entendí^  que 

« eftaba  en  las  criaturas.  He  fido  muy  tonta,  y todo  fe 
ha  perdido  y fe  vá  perdiendo  lo  prefente,’^  fi  Dios 

” M P2*'mo  de  tibieza, 

*’  L'  penfamientos,  que  no  puede  el  cora- 

..  Eon  levantare!  vuelo  á lo  alto  de  fus  defeos,  porque 
” penofa  fuerza,  fin  poder  tener  campo 

„ donde  defahogar  íus  anfías.  Siento,  que  me  detienen, 
„ como  fi  me  metieran  para  adentro  la  refpiracionj  v 
r p con  las  cofas,  que  véo  tan  verdaderas,' 

» que  defpues  me  admiro,  deque  no  es  cierto,  y me 
» luve  de  confuelo.  Tales  fon  las  cofas  de  melancólicas, 
« que  me  tienen  quitado  el  aliento,  y me  parece  que  fi 

” no  íTahit  T ^ me  paíTa, 

, , no  había  de  libarlo  con  tanto  defeuido,  que  lo  de- 

„ xo  olvidar,  paffamlo  por  todo,  fin  entender  lo  queha^ 

»i  |o,  y quando  fe  paíTa  tiempo,  que  no  eferibo  loque 
».  . P.  me  manda,  yá  no  me  acuerdo,  y por  no  eftár 
„ con  dudas,  fe  quedan  fin  poner  bailantes  cofas.  Y ¡o 
,5  de  los  Exercicios  de  los  tres  dias,  que  en  dos  diferen- 
« tes  tiempos  tuve,  guardando  el  orden  délos  pafladose 
„ piocurando  con  todo  efinero  la  raortiffeacion  de  los 
„ lentidos,  y toda  la  afpereza,  que  con  las  pocas  fner- 
,,  zas  de  efte  cuerpo  fe  pudo,  que  como  es  tan  pere- 
„ zolo,  no  hace  todo  lo  que  fuera  razón.  Todo  fe  que- 
„ da  en  defeos  para  confofíon,  y vergüenza  de  mi  va- 
í,  )eza.  Todo  fe  Jo  debo  á mi  Dios,  fufriendome  fas 
,,  muchas  ftUas,  que  en  todo  tengo,  dexando  de  hacer 
„ 10  que  eíta  de  mi  parte,  conociendo  verdaderamente. 

,,  como  todo  fe  vá  desfiaqueciendo.  y fe  va  acabando, 

„ faltándome  el  fervor,  que  me  hacia  eftár  prompta,  v 
« ligera,  para  hacer  lo  bueno,  y con  fuerzas  para  tra- 
ja bajar;  pero  i c!  prefente,  me  desflaquecen  macho  ef. 
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tos  ayunos,  que  me  acaban  'Jas  fuerzas,  con  un  vacío 
,,  tan  perofo  en  el  eílomago,  como  íi  me  !o  deshará- 
3j  taran  por  sdentro#  Efto  es,  qaando  folo  me  firve  de 
,5  comida  un  pedazo  de  femira,  baña  otro  dia,  corao  fa- 
be  V.  P,  que  no  puedo  tomar  cofa  en  ningún  tiem* 

,,  po,  íolo  á el  medio  dia,  aunque  haya  mucha  neceíli- 
3,  dad;  y fe  va  pallando  aíH»  Debe  de  íer  voluntad  de 
,,  Dios.  En  lo  de  adelante,  férá  lo  que  fuere  fu  Santif- 
3,  íima  voluntad,  favoreciéndome  con  fu  divina  gracia,  pa» 

3,  ra  no  faltar  á ellas  poquedades,  que  me  dá  vergüenza 
35  de  fer  tan  ruin,  y con  tan  poca  virtud,  que  no  hallo 
„cofa  que  meconfuele:  temiendo  tanto  d?  mi  fíaquei 
$,  za,  por  k viveza, con  que  me  mueve  á íes  apetitos, 

3,  poniéndome  delante  las  ocaíioncs,  y ocupándole  de 
3j  on  todo  la  memoria»  para  apetecer  los  mejeres  regü* 

3,  los,  con  tantos  diíparates,  que  me  desbanecen  la  co; 

3,  beza.  y es  con  mayor  fuerza  en  la  oración,  que  me 
95  revientan  ks  coks,  y me  atarantan,  halla  privarme  3 
con  tal  confoíjon,  que  es  mucho,  y no  lo  puedo  de- 
5,  cir,  que  defpues  me  quedo  erpartada  de  lo  que  me 
•35  ha  paífado,  que  no  lo  puedo  entenderj  íin  provecho 
5,  para  la  alma,  y en  punto  de  perder  la  paciencia,  y de 
3,  parecerme  impofilbíe,  que  pueda  fer  bueno,  y no  po* 

5,  der  falir  de  tanto  enredo.  Ello  me  atormenta  con  tal  Tenucío» 
‘35  defconíuelo,  que  me  hace  bramar,  y rodo  fe  queda 
3,  para  mi  fola,  íin  alboroto,  procurando  conformarme,  ponía  cJEnc 
„ con  el  temor  de  que  no  me  firve  conformarme.  Pen- 
„fando,  que  doy  yo  confentimiento  á todos  los  malos  iav!íir.h2 
,,  peníamientos,  y que  me  dexo  vencer  de  todo  lo  que 
3,  fe  ofrece.  Con  efia  vergüenza,  no  me  atrevo  á poner. 

„ me  delante  ás  la  grandeza  de  un  Señor  Santifllmo,  ni 
,,  pedirle  todo  lo  que  fabe  me  detiene  para  darle  guf- 
to,  por  tener  yo  h culpa  de  mi  perdición.  Yo  me 
)pen(ae^o  h^íla  qawdq  fe  acabaña  efle  mo. 


Defeos  eoq 
íe  aura  Taba 
en  cftos  días 
ulciraos  por 
nniríe  con 
fa  amado 
Eípofo. 


CoRocimié- 
toque  cenia 
de  que  aun 
lo  mas  leve 
la  impedía 
jiniría  á fu 
Amado. 


3 y 6 Vi  id  ie  id  V.  Sor  Selajlidna 

3^  do  de  viíiones  tan  eftrañas,  y íio  faltar  todos  los  día^, 
13  con  tama  fuerza,  que  no  cabe  en  la  inaaglaacion  tan» 
1,  ta  inuliiíüd  de  colas,  y aífi  me  revientan  con  teme- 
15  ridad  la  cabeza,  que  me  atontan,  cofa,  que  li  me  da- 
33  ráran  mas  tiempo,  quedara  incapaz  de  mudarme  á 
,5  otro  lugar.  Si  procuro  defechar  toda  ella  confuíion 
^3  con  un  buen  peníamiento,  no  puede  íer,  y aífi  me 
ísqnedo  batallando  como  dos  horas,  y me  parece  que 
,,  gaftára  mucho  tiempo,  íi  fuera  de  algún  provecho;  pe- 
,5  ro  es  ociofo,  y temo  enojar  mas  á mi  Dios  con  por* 
1,  har  contra  fu  voluntad  Y aííi.  me  falgo  de  el  Coro  lle- 
15  na  de  vergüenza,  defeando  no  me  vean,  que  foy  una 
1,  ocioía,  que  como  toda^  andan  divertidas  en  fus  ocupa- 
1,  clones,  emplearán  mejor  el  tiempo,  y á veces  me  pa- 
,,  rece,  me  fuera  bien  ocupándome  en  el  modo  de  ro- 
ía das;  pero  eíloy  tan  mal  diípuefta,  que  par^a  nada  firvo, 
1,  ni  puedo  eO:áf  entre  gentes.  En  faltando  Dios,  nada 
ij  Confisela,  y todo  me  parece  malo,  hafta  lo  que  como. 
5,  Todo  me  aflige  el  corazoni  por  eíiár  tan  llena  de  fal- 
„ tas,  que  fe  me  hacen  tan  graves,  que  ellas  me  apar- 
ca tan  de  Dios.  Yo  no  me  enriendo,  ni  lo  puedo  com- 
3,  poner,  la  piedad  can  buena  de  Oios  no  fe  compa- 
^3  dece  de  mí  perdición,  arrancándome  tan  malas  raizes, 
5,  que  me  tienen  ahogada,  cayendo  íin  poder  paflTar  ade- 
5,  lame,  metida  en  mi  mucha  tniferia,  con  tal  defgra» 
3,  cía,  que  me  vienen  grandes  defeos  de  hacer  con  toda 
5 5 promptitud,  lo  que  fea  mas  perfe(fi:oi  deshaciéndome 
5,  de  todo  güito,  y propria  voluntad,  por  folo  que  haga 
5,  Dios  en  mi  todo  lo  que  fuere  íu  gufto  : conforman* 
,,  dome  de  corazón  en  todo  lo  que  diípone,  y pallan- 
5,  do  por  todas  las  amarguras  de  efta  raortal  vida,  íin  ef- 
5,  perar  defeanzo  baila  el  fío,  no  faltándome  Ja  fortale- 
,5  za,  que  recibo  de  fu  divina  gracia:  conociendo,  que 
3,  á todos  los  lie  va  por  diferentes  caminoSi  y 

¿ble 
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5,  fíble  efcoger  ío  que  mejor  nos  parece,  ñ Dios  corj 
95  ía  sníiftica  fabiduría  le  dá  á cada  ano  loque  le  con* 
55  viene,  para  que  caminen  fin  temor  de  las  dinciilrades, 
5,  que  fe  topan  en  las  afperezas  de  el  camino,  que  fon 
s,  muchas,  y tan  confafas,  que  no  íabe  una  pobre  al- 
5,5  ma  en  donde  fe  halla,,  ni  entiende,  como  fe  há  entra- 
5,  do  en  tantos  trabajos,  que  jamás  los  había  penfado,  que 
s,  fale  de  unos,  y le  vienen  otros.,  Aefte  modo  fon  tan- 
.j,  tas  las  mudanzas:  que  yo  me  admiro  de  las  obras  ma» 
3,  rabillofas  de  el  Poder  Divino,  y la  Providencia,  y amor 
3,  de  no  falcar,  ni  deteniendore  en  dar  la  luz,  que  canto 
3,  fe  nccellita,  porque  no  fe  pierda  todo  lo  ganado,  hafia  el 
33  tiempo  conveniente,  en  donde  fe  aííegura  con  íirme- 
,3  za,  la  fortaleza:  perrevcralido  con  la  ayuda  de  nuef^ 
35  tro  buen  Jesús,  que  todo  fe  lo  ^merece,  y fin  ningún 
3,  interez  lo  da,  y como  ha  (ido  tan  grande  la  fuerza  de 
3-,  fu  dulciílimo  amor,  ,íe  adelanto  para  obligarnos  á fo* 
35  lo  amarlo,  y affi  me  parece,  que  ya  eftamos  intereíTa». 
3,  dos  á fervirle  en  buena  correfpondencia.  A mi  lo  que 
3,  me  defconfuela,  para  cumplir  con  mi  obligación,  es 
3,  mi  mucha  ruindad;  porque  teniendo  tan  grandes  de- 
35  feos  de  acabar  con  todo  lo  que  es  tierra,  determino 
jV  ^on  verdadera  refolucion  vencerme  á mi  mifmaen  to- 
9,  do,  fin  turbarme  en  los  trabajos,  y contradiciones,  aun. 
3,  que  á la  naturaleza  le  parece  amargo  efiár  en  perpe- 
9,ríaa  mortificación,  y cuidado  de  los  fentidos,  que  íbri 
,,  puertas,  por  donde  fe  entra  el  enemigo,  para  perder 
,3  todo  lo  que  há  coftado  macho  trabajo;  pero  con  la 
39  gracia  de  mi  Dios,  me  hallo  fin  ningún  movimiento, 
9,  ni  defeo  de  faber,  ni  ver  cofa  de  lo  que  paíTa  en  el 
3,  .Gonvento,  y menos  de  lo  de  afuera,  ni  de  hablar  ni 
3,  una  palabra,  conociendo  los  grandes  bienes,  que  Dios 
3,  me  hace  de  eftár  fin  tratar,  folo  en  lo  muy  precif- 
39  fo,  de  la  Religión,  y fuerza  de  la  cbaridad,  y amor, 

Bbb  3,  que 
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„ que  á todas  tengo,  fin  cofa  particular,  que  tn?  firva 
„ de  inquietud,  teniendo  mi  mayor  ami  fiad  con  la  fo. 
,,  ledad,  que  es  el  defeanzo  de  mí  corazon,qae  no  lo  pue- 
„ do  tener  en  ninguna  perfona,  ni  por  muy  breve  tiempo 
„ que  me  parece  mucho,  por  lo  que  eftraño,  y por  lo 
„ que  fe  puede  faltar  al  filencio,  que  como  foy  tan  ruin 
„ temo  ponerme  en  la  ocafion.  T teniendo  a Dios  en 
„ mi  interior,  que  no  me  dexa  tener  definido,  como  avt-^ 
„ jándome  lo  que  debo  hacer,  para  no  perder  tiempo  en 
„ palabras, y en  todo  lo  demas,  que  fon  cofas  tan  menu~ 
„ das,  que  no  fe  pudieran  conocer,  ni  tener  por  faltas,  pe- 
„ ro  la  alma  conoce  fin  poder  dudar  de  la  >erdad.  Con 
,,  tal-modo,que  avergoH's^da,  y agradecida,  me  alienta 
„ el  que  es  Dios  mi  Padre, y tan  Poderofo,  que^ me  ha 
„ de  perdonar,  fabiendo  mi  mucha  mifiria,  y que  todo  lo 
„ buem  me  viene  de  fu  liberal  mano,  con  tanta  gracia,  que 
todo  es  hacerme  beneficios,  para  mi  mayor  vergnen» 
23,  y para  darle  millones  de  alabanzas* 


CAPITULO  XXIX. 

Ultima  enfermedad,  y muerte  de  la  V.  M.  Se- 
baftiana  Jofepha  de  la  SantilCma  trinidad. 

NO  hay  ardid  en  las  Sagradas  Letras  mas  aplandí- 
dido,  que  el  qoc  ufó  Gedeon,  valerofo  Caudi. 
lio  de  el  Pueblo  de  Dios.  Ordeno  efte  á los 
Soldados  de  el  Exercito,  que  mandaba  en  Gefe.queca- 
da  uno  llcváíTe  para  la  batalla  una  antorcha  encendidaj 
pero  el  ardid  confiftió  en  que  fucile  la  antorcha  encérra» 
da,  y oculta  en  una  cantara  de  barro,  y á el  tiempo  de 
acometer  a los  enemigos,  quebrando  cada  Soldado  fu  can- 
tara,  manifeíláíTe  fu  lucida  antorcha.  Sucedió  con  tan 

buen 
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buen  cfc<5lo  el  eftratagema:,  que  alucinsíios  los  enemigos 
con  batería  tsn  lucida,  volvieron  las  efpaldas  con  preci- 
pitada fuga.  A cfte  modo,  diícurria  yo,  que  accnrece 
en  ia  muerte  de  los  Juftos,  Traen  eftos  la  luminofa  an- 
torcha de  las  virtuc^cs  oculta  en  fu  interior,  con  el  vafo 
de  barro,  que  es.  el  cuerpo  terreno.  Aífi  andan  todas  las 
jornadas  de  fu  vida,  hafta  que  quebrando  la  muerte  efte 
vafo,  íe  defeubren  las  luces  de  las  buenas  obras,  y hecha 
pedazos  la  cantara  de  la  carne,  fe  dexan  ver  los  reHcxos 
de  las  virtudes, 

AíTi  fucedio  en  la  muerte  de  la  V.  M#  Sebaília- 
oa  Jofepba  de  la  Santifíima  Trinidad.  Con  aquel  retiro, 
y abftracciofl  en  que  vivió  íiempre,  no  Tolo  oculta  de  las 
períonas  de  el  íigfo,  fino  aun  de  las  mifmas  Religiofas,  y 
Colegialas  en  el  Convento  de  San  Juan,  y Colegio  de 
5an  Miguel,  en  que  pafsó  fu  vida.  Nadie  veía  las  luces 
de  virtudes,  que  llevaba  dentro^  porque  fiemprc  procuró 
tenerlas  ocultas,  para  rcfervarlas  de  los  torbellinos  de  la 
liypocrcsia,  y de  el  vendabal  de  el  proprio  amor.  Murió, 
Quebrófe  ia  cantara  de  fu  cuerpo  á fuerza  de  el  golpe, 
que  le  dio  una  fiebre  ardiente,  y entonces  fe  defeubrie- 
ron  ios  brillantes  refiexos  de  fus  acciones  Tantas.  Había 
llegado  ya  á la  edad  de  quarenta  y ocho  años;  y en  ella 
babia  atheforado  inmeníos  caudales  de  merecimientos.  Si 
atendemos  á el  rigor,  y afpereza,  con  que  fe  trató  en  ca- 
fi  todos  ellos,  parecerá  vida  muy  larga;  y en  realidad  fue 
mucho  durar  un  cuerpo  femenil,  y delicado,  que  para 
mantenerfe  recibía  por  fubftento  la  abfiinencia,  por  fue- 
00  las  vigilias,  por  veftidos  ios  cilicios,  por  recreo  las  dis- 
ciplinas, por  diverfíon  ia  modeftia  de  Temidos,  y por  def- 
canzo  la  invariada  tarea  de  tantos  anos  de  oración  conti- 
nua. Atendiendo  áefio, diremos,  que  duró  mucho,  y fue 
muy  larga  fu  vida.  Porque  en  lo  natural  no  cabía  durar 
tanto,  quando  parece  que  tomó  á empeño  defiruir,  y 
&bb  a aca* 
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.acabar  con  un  cuerpo^  que  no  puede  permanecer  con 
,xMcs  quebrantos,  Pero  atendiendo  á lo  que  en  eíTos  años 
cxecutó,  parece  muy  corto  eí  tiempo,  y ja  vida.  Masco- 
riiO  en  los  Siervos  de  Dios  no  fe  computan  las  vidas  por 
¿m,  m por  aáosj  fino  por  obrasj  habiendo  ejecutado  tan-. 
ps,  y can  buenas  la  V.  M.  Sebafiians^  k regula  fu  ví- 
da  por  vida  muy  prolongada.  , 

; Llena  de  buenas  obras,  y de  Tantos  merecimien- 
tos, eílaba,  quando  el  Soberano  Efppfo  de  las  almas,  lle- 
gó á batir  las  puertas  de  fu  corazón,  con  el  golpe  , de  la 
calentura.  No  qnifo  avifar  de  lo  que  rentia,  aíTi  por  el 
poco  cafo  que  hacia  de  fos  enfermedades,  como  por  no 
dár  moleflia,  y trabajo  á las  Enfermeras,  por  lo  mucho^ 
que  fentia  fu  humildad  qaaíquiera,  cofa,  que. i favor  fu- 
yo  fe  hicieíTe*  Conociófe  la  gravedad  de  la  fiebre,  y 
c[ue  fe  iba  exacerbando  pocc>  á poco,  por  lo  que  hubo  de 
facrificar  fu  humildad  á la  obediencia,  dexandoíe  llevar 
con  refignacion  á la  cama.  Acudieron  caritativas,  y amo» 
roías  las  Enfertneras  con  las  medicinas,  que  los  Médicos 
ordenaban^  pero  á nada  cedía  la  enfermedad-  De  modo, 
que  fortalecida,  é incorporada  la  calentura  en  la  fangre, 
por  inflantes  la  iba  viciando»  Viendo  eílo  las  Enjferme» 
ras,  querían  ponerla  ropa  de  lienzo,  como  ca  mi  fia,  faba- 
ñas,  y lo  demás,  que  en  fe  me  jantes  dolencias  fe  admi» 
nifiraj  pero  a todo  fe  reiiñia  la  penitente  enferma,  di» 
ciendo  con  humildad:  Senaras^  quande.  las  pobre f tas  y y 
mas  las  defdtchadas  Indias  efldn  enfermas^  guiropa  fe  les 
poney  f íft^e^camijpts  fe  les  vifle\  Con  la  poca  ropacjuetie» 
neny  pajjan  fm  enfermedades.  Pues  porqué  .para  mi  ha  .de 
hdver  ropdy  que  mudar me^  y canujjas  que  ponerme^  Afli 
íe  efeafaba,  hafia  que  por  obédiencia  fe  lo  intimó  /a  Pre- 
dada,  á cuyas  imperiofas  voces,  ^más  tuvp  refifiencia.  So,, 
jámente  pidió  para  fu  Cf^nfuelo,  que.  pues  .ja  defpo jaban 
viic  el  ,la,qnicafien  el.iTanico,  y efio  fe  le  ptpr* 

40,  pata  no  deTconfolarlat  . ' ^ ‘ Ra» 
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Rarjffimo  íeri  el  Santo,  y Siervo  fíe!  de  c!  Al- 
ílfíimo,  que  no  haya  tenido  anticipadas  laces,  y previas 
nociciasde  fu  muerte.  Porque  eíle  es  uno  de  los  mas  co« 
inunes  beneficios,  con  que  regala,  y aun  reinunera  en  cf- 
ta  vida  mortal,  aquéllos  fcrvicios,  y obfeqaios,  con  que 
fus  amigos  han  procurado  crmeradamente  fervirle,  Y en 
confequencia  de  eílo,  tratando  de  efta  Venerable  Sierva 
de  Dios,  no  ferá  irregular  perfuadirncs  á que  el  Cielo 
con  . anticipadas,  voces  la  miniftró  algún  avifo  de  fii' cerca' 
na  muerte.  Porque  no  folamente  qaando  eftaba  ya  pof- 
-frada  con  la  ultima  enfermedad,  fino  muchos  dias  arues 
fe  dexó  decir  algunas  palabras,  en  que  manirerto  el  cono- 
cimiento, que  tenia  de  lo  inmediata,  que  eílaba  la  li- 
bertad de  fu  deftierro  en  efre  Valle  de  lagrimas. 

^ . Dióle  una  enfermedad  grave  a fu  hermana  Do¿ 

fia  Anna  María,  que  (como  hemos  dicho)  eftaba  de  Ni- 
fia  en  el  mifmo  Convento.  Sanó  de  ella,  pero  la  orde- 
,mron  los  Médicos, . que  falieííe  déla  Claufura  algunos 
dias,  para  convalecer  mejor,  comando  otros  medicamen- 
tos. Hicieron  buen  efecfto,  y refticuida  á íli  (anidad,  ref- 
^tituyqfe  también  á el  Monafterio.  Y luego,  que  la  vio 
fu  hermana  la  V,  M.  Sebaftiana,  la  dixo:  Aduy  mejora'^ 
da  vienes*  Dale  muchas  pacías  a Dios.  T mira  y ejue  f¡ 
te  da  otra  enfermedad^  ni  tú,  la  has  de  contar^ntyo  te  he  de 
ajjljiir.  Y aííi  fucedió.  Porque  apenas  fe  habla  cumplido 
un  mes  de  dicho  efto,  qaando  cayó  enfcrínn,  y murió  la 
V.  M.  Antes  de  que  la  lleváíTen  á ,Ia  camaj  cftando  to- 
davía en  fu  Celda,  entró  cierta  Religiofa  á verla,  y re- 
.conociendo  la  fiebre  que  tenía,  confideró  también  el  the- 
fóro,  que  en  ella  perdía  fu  Convento;  y con  ha  mi  leles  fui 
plicas  rogaba  á el  Santo  NMo  Jesús,  que  eftaba  en  la  CeÑ 
da  de  la  Enfi^rma,  y le  decía;  Santo  Nino^  no  te  llores  H 
.Seba^íana.  XuegQ.s  que  oyó  efta  deprecación,  que 
bacía  la  Religiofa,  fe  bol vió  á ella,  y dixola:  A^o  puede 
faltar  a fu  palabra.  Otra 


Pal.ítns  q 
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ro  ae  íu  cer 
caiu  n»utu:- 
ce. 


5 8 i l^ida  de  la  , Ai",  $or  Sehapiana 
, . P^''^  Religiofa  Madre  de  Confejo,  la  vifito  ano 

de  los  días  pn meros  de  el  accidente,  y la  dixo:  Seia/fia^ 
m,jue  es  eftof  Y reí^pondió  promptamente:  Madre  ma. 
o (jije  es,  o (jiíe  llego  el  morir,  porque  efta  vida  ya  no  fe 
puede  ¡lepar.  Son  muchos  los  rtefgos,  y yo  no  quiero  perder 
a mi  Dios.  Conque  te  mueresl  Dixo  la  Reügiofa.  Ji  Ma- 
tíí-e.-í^eípondio  la  V.  M.  Sebaftiana,  ^ 

Ni  folo  con  cftas,  y otras  voces  fe  daba  á en- 
tender, que  tendría  algún  interior  avifo.-  también  con  al- 
gunas obras  lo  manifeftaba.  El  día,  que  la  hicieron  acof- 
tar  en  cama  las  Madres  Enfermeras  fe  dedico  á difponcr 
fu  Mortaja,  jorque  habiéndola  quitado  el  velo,  que  te- 
nía  en  ^ a cabeza,  lo  pidió,  y eftuvo  componiéndolo  de 
e moao,  que  había  de  fervir  para  que  la  amortajáflcn, 
y affi  fe  verifico.  Pues  el  mifmo  velo,  y tocado,  que  ha- 
bía ^fpucfto,  fué  el  que  la  pufieron  para  darla  fcpultu- 
ta-  un  tener  luces  ciertas  de  lo  cercano  de  fu 

trannto,  vivió  tan  ajuftadaj  quales  ferian  los  preparativos 
para  la  ultima  hora,  fi  tuvo  noticia  de  ella.'’  Ya  fe  vee, 
que  no  podían  fer  mas  fus  acciones,  de  lo  que  habían  li- 
tlo,  pero  no  ofaftante  procuró  efmerarfe  mas  en  algunas, 
para  eítár  en  vela  hafia  la  ultima  hora. 

AfloAahf  • ^ Pf'meros,  que  cayó  en  cama, 

ti  nene  ia,  con  CKcmplo  de  las  prefentes  un  a^o  de  morti- 

morcifica-  ficaoon  enabftineníia,  y fue,  que  rogó  á fu  bermana  Do- 
Din^rca-f^  Anna,  que  batieííe  uo  poco  de  chocolate,  y íolicitáf* 
fermedad.  unos  biícoclios,  para  roiíiado.  Hizolo  la  hermana  co« 
mo  fe  lo  pidió,  y luego  que  fe  lo  llevaron,  comenzó  á 
rogarla,  que  allí  en  fu  prefencia  fe  lo  bebieíTe.  Dona  An** 
na  no  tenia  necellidad,  ni  ganas  de  tomar  chocolatej  pero 
fueron  tantas  las  Íuplícasde  líf  Madre  Scbaílsanajquc  por 
darla  güilo,  fe  lo  echó  á pechos-  Mientras  lo  tomaba,  no 
aparcó  de  ella  los  ojos  ia  enferma,  halla  que  dio  fin  á ía 
taza»  Y de  ella  acción  de  filarla  mirando  de  hito  en  hi« 
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tOj  mientrss  lo  eílaba  bebiendo,  fe  difcurre  pradcntemen- 
te,  que  el  diTponer^que  lo  hicieíTe,  y romáiTe  en  fu  prefcn- 
ciaj  feria  quizá  por  fentirfe  con  apetencia  de  tomarlo;  y 
para  acrecentar  la  mortificación,  no  foto  no  lo  tomo,  li- 
no que  difpuío,  que  otra  en  fu  prcfencia,  lo  tomara.  Ef- 
tos  eran  los  piftos,  alimentos,  y razonados  pucheros,  que 
en  fu  ultima  cnftrmedad  íolicitaba  efta  alma  penitente, 

Eílp  era  con  lo  que  procuraba  reparar  las  fuerzas  perdi- 
das, y cobrar  alientos  en  trance  tan  deplorado.  Con  la 
abílinencia,  y mortificación  quería  curarfe  el  cuerpo,  que 
cftaba  tan  poftradd,  extenuado,  y rendido.  Y para  qué 
feria  cfto,  y fe  portaría  de  efta  manera?  S no  para  confu- 
íion,  íinduda,  de  nueftra  tibieza,  que  aun  á los  alimen- 
tos nobles  por  si,  hacémos  melindre,  li  no  traen  roda  la 
fazon , que  nueftro  apetito,  y píyca  mortificación  folici* 
ta.  Para  que  tomáfte  la  Madre  Sebaftiana  los  que  fe  le 
adminiftraban,  era  neceííario  el  precepto  de  las  Enferme» 
rasj  y folamente  recibía,  fin  refiftir  los  medicamentos, 
aunque  fucífen  los  mas  acerbos,  é incipidos. 

Continuaba  la  calentura  con  mas  aumento  cada 
inftante;  y viendo  cfto  los  Médicos  avifaron  el  peligro,  pa- 
ra  que  la  adminiftráííen  los  Santos  Sacramentos,  con 
que  nueftra  piadofa  Madre  la  Igleíia  auxilia,  y focorre  á 
fus  hijos  los  fieles.  Para  que  con  eftos  preíidios  Sobera- 
nos, fortalecidos,  entren  en  la  mas  cruda,  y peligroía 
batalla,  como  es  la  que  en  efta  ultima  hora  prefentan  los 
enemigos,  doblando  fus  ardides,  y fuerzas,  para  confeguir 
la  viiftoria.  Y para  que  tengan  también  los  fieles  dobles 
los  focorros,  ha  difpuefto  la  Santa  Iglcíia  adminiftraren 
cííe  lance  los  Sacramentos  Divinos.  Recibiólos  la  V.  M. 
con  aquella  Fé,  devoción,  y ternura, ‘que  podía  efpe-s^antt'sa! 
raríc  de  íu  ajuftada  religiofiflíma  vida;  puefto,  que  en  to-cramemos. 
da  ella  habia  procurado  no  perder  tiempo,  ni  ocaíion,  fi- 
nio emplear  las  ocafiones,  y el  tiempo  en  difponerfe,  pa- 
ra 
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M efte  tranfico.  No  fe  notó  cofa  alguna  digna  de  efcri- 
ir  e en  efte  a^o  devoto,  fino  las  demoftrag'ones  de  fen-? 
timiento.^ae  en  las  Religiofas,  Niñas,  y criadas  fe  ad^ 
vn-ncron.  Por  inflantes  fe  aamcntabi  la’debilidad,  cre- 
ciendo mas  acerba  la  calentura,  cuyos  encendidos  bo- 
chornos, percibían  defde  mucha  difla'ncia  de  la  cama  las 
sligiofas,  que  h aiílftian,  y aun  las  que  craníicaban  por 
tníltiem-aqüeiia^piezai  pero  ninguna  perfona  percibió  fetidez  ai* 
Loisdad'!  Ó mal  olor,  y no  fe  llegó  á fentk,  ni  remotamexi- 
ut)  le  perci- te  cl  iiias  levc  hcdor,  de  los  que  fuelen  los  febricitantes 
nías  leve  ^n  la  ropa,  que  de  reaiuda  la  ponian,  ni  en 

hedor,  los  medicamentos,  que  la  habían  férvido.  Pero  como  po- 
día deípedir  malos  olores,  quien  en  toda  fu  vida  los  ex- 
haló tan  fuaves,  que  recreaba,  no  folo  á las  criaturas, 
que  veian  fus  virtudes,  fínp  á el  mifmo  Dios,  á quien 
con  ellas  fervia,  ^ 

Aíu  iba  corriendo  ,cl  termino^  y conforme  iba 
acrecandofe  5 advirtieron  , que  la  y.  M.  iba  poniendo-^ 
fe  mas  hermofa,  y rofaganre,  repitiendofe  ahora  efta  cir- 
. canftántia  bella,  comofucedio  quando  tomó  el  Abito  en 
efte  Santo  Convento,  y como  antes  fe  habla  dexado  ad- 
mirar en  el  Colegio  de  Bethlcn.  De  modo,  que  fí  no  fue- 
ra impropria  á una  pobre  criatura,  la  ufurpacion  conque 
fe  toma,  y fe  entiende  efte  vocablo  Transfiguración^  pu- 
diéramos decir,  que  fe  iba  poco  á poco  transfigurando; 
pero  no  1o  digo,  úno  que  llanamente  expreííb,  que  poco 
a poco  fe  iba  muriendo,  y desfigurandas  pero  no  con  ios. 
horrores  que  íuelen,  por  lo  común,  hacer  formidables  á 
los  raoribundosjantesli  fervia  de  cierta  admiración  el  mo- 
do con  que  fe  iba  muriendo,  porque  aquella  palidez  de 
roftro,  y demás  íeñales  terribles,  q hacen  mas  formidable 
á la  muerte,  no  viftieron  efte  traje  en  efta  Virgen  ben- 
dita, fino  que  tomaron  figura  .mas  hermofa,  fuave,  y apa- 
cible. En  efta,  y con  eftas  ciixunftancias  eftaba  quando 
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legó  el  termino  de  fus  días,  y de  fas  botas,  Eí  de  fus 
dias,  fue  clquatrode  OcSlubre,  confagrado  á nueftro  Pa- 
dre San  Francifeo,  año  de  mil  fetecienros  cincuenta  y 
fíete.  Y aunque  no  hubiera  mas  circunftancia,  que  efta 
de  el  dia  de  fu  muerte,  prefindiendo  de  fu  admirable 
Vida,  exemplo,  y virtuofas  operaciones,  era  bañante, 
para  perfuadirnos  de  las  piedades  divinas,  que  goza  de 
eternos  defeanzos;  pues  tenemos  tan  feguro  ñadtTr  en  el 
Seraphin  Llagado,  que  tiene  en  fus  manos  el  precio  de 
nueftra  falud.  La  hora  de  fu  fallecimiento,  fue  á las  diez, 
poco  mas  de  la  noche.  Hora  en  que  tocando  las  puer- 
tas de  fu  corazón  el  Efpofo,  las  halló  abiertas  de  par  en 
par,  y entrando  á defatar  el  nudo,  con  que  fe  hablan 
mantenido  tantos  años  unidos  el  cuerpo,  y Ja  alma,-  fe 
defprendió  efta,  para  volar  (como  piadoíamente  efpera- 
mos ) á las  man/íones  eternas. 

Su  cuerpo  quedó  herinofo,  como  había  dexado 
mfe  poco  antes,  fegun  depone  el  R.  P.  Jubilado  Fray 
Phelipe  Ibarra,  Vicario  de  el  mirmo  Convento  de  S.  Juan, 
que  fue  uno  de  ios  que  admiraron  la  hermofura,  que 
tema  antes  de  morir.  Lo  fuave,  y flexible,  advirtieron,  • 
no  folamente  muchas  Reiigiofas,  fino  también  algunos 
Keligiofos,  de  los  que  aflillieron  á el  Cadáver,  á tiem- 
pí)  de  darle  fepultura.  A poco  rato  de  haber  efpira- 
do,  advirtieron,  que  el  corazón  eftaba  aun  en  fu  mo-  Adviene 


. . - I ^ Muit  Wi(  lU  ÍIJU* 

vimiento;  porque  íintieron  una  palpitación  en  él  muv 


violenta.  Sorpendidaf,  y confu  fas  con  efta  novedad,  fin  pnadó'vio: 
laber,  que  hacer,  mandaron  llamar  á el  Medico.  Vino^“'“‘^- 


efte  a las  doce  de  la  noche,  llegó  á el  Convento,  y re- 
conociendo  el  cuerpo,  comenzó  á piaóíicar  varias  dili- 
gencias,  para  certifícaríe  fi  era  difunto.  Y halló,  que  ya 
era  cadáver;  pero  afirma,  y feriamente  depone,  que  na- 
da  de  cadáver  advirtió.  Porque  aplicándole  las  manos  á 
el  corazón,  fintió,  que  aun  permanecía  con  toda  vio- 

Ccc  |j„. 
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iencia  la  palpiracion,  que  habian  notado  las  Religiofis. 
Advirtiendo  también  en  todo  el  cuerpo  un  calor  muy 
eftraño,  y exceííívo.  Ni  íe  fupo  quanto  habla  durado. 
Porque  enterados  Medico,  y Cirujano,  que  ya  era  cada- 
ver,  fe  retiraron,  Pero  fe  ha  ratificado  en  la  depoficíonj 
que  hizo  el  Dr.  D.  Ignacio  Lernos,  á cerca  de  la  vio- 
lencia de  la  palpitación  á la  hora  y media,  ó dos  horas 
defpaes  de  haber  efpírado.  En  lo  nácara!  no  cabe  Teme- 
jante  movimiento  en  el  corazón.  Porque  como  es  ío  ul- 
timo que  mucre,  mientras  en  lo^  pulios  hay  feíías  de 
que  vive,  eílá  con  el  fiftole,  y diaílole,  que  fon  los  movi- 
mientos de  dilacarfe,  y encojeríe;  pero  quando  todo  fe 
advierte  en  farpenlion  de  vitalidades,  y fofo  el  corazón 
fe  mueve;  no  halla  la  Phyíica  alguna  razón,  que  conven- 
za ier  obra  de  la  naco  raleza. 

Ello  es,  que  doró  gran  rato  la  palpitación.  Y 
defde  luego  ferian  faltos  de  placer  , que  el  corazón 
daba  en  mueftras  de  el  regocijo,  que  le  inundarla  fus  fe- 
nos  á el  ver,  que  la  alma,  qae  lo  eftavo  animando  en  la 
tierra,  ya  era  moradora  de  los  Cielos  ( como  efperamos,) 
Y para  aplaudir  la  pofTeílion,  que  ella  tomaría  de  la  Si- 
lla de  la  Gloria,  quedaba  acá  el  corazón  dando  faltos 
Santa  Pan- de  regocijo*  De  aquella  Novilifiitna  Matrona  de  Roma, 
ddpueraJy  F^deliffim3  Difcipula  de  San  Geronymo,  Santa  Paula, 
niuerta  te- refiere  naeftra  Madre  la  Iglefia,  que  habiendo  efpírado, 
Idilio’ todo  fu  cuerpo  elado,  y yerto,  menos  el  pecho, 
chu,yeicoy  corazon,  que  fe  confervaron  con  extraordinario  calor 
razón.  yical.  Eíle  prodigio  lo  tiene  aiuhorizado  la  Igleíia  Sanca 
como  milagro  de  la  gracia.  Lo  que  aconteció  á la  Madre 
Eccief.  in  Sebaíliana,  no  sé  fi  fue  milagro,  b prodigio,  refierolo, 
^fpji^'.'coiiio  confia  de  ios  inftrumentos,  que  tengo  en  mi  po- 
der. 

Ni  es  de  omitir  la  contingencia,  que  deefie  ca- 
fo dimano  en  íu  muenc:  y fue,  que  á el  punco,  que  la;s 

En- 
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Enfermeras,  íegnn  la  praóbca,  que  en  eíTb  rienen,  y las 
diligencias,  que  fe  obfervan,  conocieron,  que  yá  había 
fallecido  la  V*  M.  avifaron  á la  Prelada,  para  que  fe  en, 
tonáíí'e  el  Reíponío,  cantando  la  Comunidad  el  Sub  Veni- 
te  SanSli  Deiy  en  que  nueftra  piadofa  Madre  la  Igle- 
fia  llama  convidando  á los  Angeles,  y Santos,  para  que 
í^aígan  á recibir  la  alma  hija  de  fu  gremio,  que  Tale,  y yá 
íe  ve  libre  de  las  prdliones  de  el  cuerpo.  Pidiendo  tier- 
na Madre  la  íglcfía  á los  Cortefanos  Ceíeftiales,  que  la 
prefencen  ante  el  Divino  Coníiftorio  inrroduciendoía  en 
eí  feno  de  Abrahan  Patriarcha,  que  úgmíica  h gloría.  Y 
apenas  fe  habia  acabado eíParer  nojler.^axa  finalizarlo quan- 
do  comenzaron  las  Reiigiofas  a femir  la  palpitación,  que 
dcKO  referida.  Con  lo  cual  fe  interrumpió  lo  refiante  de 
el  Refponforio,  y no  fe  cantó  la  Oración  de  Difuntos 
m Keqmem  De  modo,  que  la  Santa  Comu- 

nidad, parece  que  fe  congregó  folamente  á convidar  á 
los  Conefanos  Cekftiaics,  para  que  acompañaíTen , v 
ofrccie&n  á Dios  aquella  Alma  de  íu  hermana,  queía- 
lia  ya  de  efte  mifero  valle  de  lagrymas,  pues  folo  eíTb 
pudo  cantarle  con  la  preocupación,  que  dimano  de  el 
movimiento  de  el  corajon. 

Otra  cofa  digna  de  toda  atención  fucedió  á tiem- 
po de  e fai  ecimiewo  de  efta  Religiofa  efdarecida.  Quan- 
do  ertaba  la  Comunidad  cantando  el  Credo,  como  fe 
acoftumbra.  eftaba  en  la  Celda  de  fu  Nam  una  Niña, 
que  había  entrado  en  el  Convento  aquella  tarde,  cerca 
de  las  oraciones  de  la  noche.  Y como  era  cofa  naruial  el 
eftranar  fu  cafa,  y deudosíno  pudo  por  eíio  íulnender. 
con  las  quietudes  de  el  lueño,  lo  mucho  que  lloraba  fu 
defconfuelo.  tiffi  eftaba,  quando  tocaron  á las  agonías;  pe. 
ro  la  interrumpió  las  lagrymas  una  Rclioiofa,  que  renen- 
t.namente  entró  en  la  Celda,  y la  dix^:  N.h^,  Jilo- 
resa  que  tu  ocuparas  efte  lugar.  Y el  íuctlTü  probo  c-l  di. 

• cho. 


No  fe  cantó 
la  Oración 
deDifunros 
por  una  có* 
íingcncia. 


Aparefe  á 
una  Niña, 
y dala  el 
anuncio  de 
ijuc:  Icría 
Kciigiola. 


3^8  l^tda  de  la  V.  M.  Sor  Sehdjliana 
cho.  Porque  defpueSj  que  murió  la  Madre  Sebaftiana, 
la  primera  que  tomó  el  Abito,  é hizo  ProfeíSon  en  eíTe 
Concento  de  San  Juan,  foé  dicha  Miña,  que  oy  vive 
Rcligiofa.  Con  circunftancia,  que  quando  entró  en  San 
Juan,  no  folo  no  entró  con  vocación  de  fer  Religiofa,  fi- 
no con  otros  penfamientos  muy  diftintos,  y diñantes. 
Quien  fueííe  la  Religiofa,  que  la  dixo  eílas  palabras,  no 
fe  ha  defcubierto;  porque  defpues,  que  dicha  Miña  fue 
conociéndolas  á todas,  halló,  que  ninguna  de  las  que  def- 
pues  ha  viño,  fue  la  que  la  habló  aquella  noche.  No 
hay  dificakad,  que  pueda  embarazará  perfuadirnos , 
que  feria  I4  V.  M.  Sebaftiana,  quando  á cada  paílo  halla- 
mos exemplares,  que  nos  lo  perfaadcn  en  las 
Hiftorias. 

CAPITULO  XXX. 

Honras  Funerales,  que  fe  hicieron  á la  V.  M. 
Sebaíiiaoa.  Y fe  exponen  los  tnocivos,  que  chrif* 
tiaoamente  perfuaden  fu  eterna  dicha. 

LUminofo  Symbolo  de  las  Almas  Juilas,  es  el  Sol, 
hermoío  fanal  de  rcfplandores,  y Padre  de  las  lu- 
ces codas.  Quando  eñe  lucido  Planeta  llega  á fu 
ocafo,  luego  le  da  íepultura  la  tierra,  fírviendo  de  pyra 
lo  elevado  de  los  Montes;  de  lutos,  el  negro  capuz  de  la 
noche;  de  hachas,  lo  flammante  de  la  Eftrcllas;  de  lem« 
mas,  los  arboles,  y las  flores;  de  endechas  trilles,  el  me** 
lancolico  canto  de  nodurnas  Aves;  de  inílrumentos,  el 
murmureo  íilenciofo  de  las  aguas,-  y de  oración  funebre, 
el  Temblante  trille  de  lo  que  queda  huérfano  fin  fu  pre- 
fencia  amable,  que  es  todo  lo  viíible.  Aflíi  fucede  en  el 
ocaíb  de  el  So!;  pero  no  es  aííi,  porque  muera  en  realU  ^ 

dad. 


fofephd  de  U SS.  Triniddd.  389 

liad,  pueño>  que  no  es  muerte  la  fuya,  fino  tranfito  de 
uno  á otro  Emispherio.  No  muere,  fino  que  fe  aufen- 
ta  de  nuefiros  ojos,  poniendo  tierra  por  medio.  Aífi  las 
Almas  Santas,  quando  pagan  el  preciííb  neceíTario  tribu- 
to en  que  quedaron,  por  el  pecado  de  el  hombre  pri- 
mero. No  hemos  de  confiderar,  que  mueren,  fino  que 
hacen  tranfito  de  la  mala  á la  buena  vida;  efto  es,  de  la 
vida  llena  de  miferias,  penas,  y trabajos,  á una  vida  llena 
de  delicias,  recreos,  fruiciones,  y tranquilidades.  PaíTan 
de  la  Esphera  terrena  á la  Celeftial,  y Divina,  en  que 
nunca  fe  vén  fombras  de  la  noche,  ni  lucos  de  el  ocafo. 

La  V.  M.  y Sirva  de  el  Altlífimo,  Sebaftiana  Jo- 
fepha  de  la  Santifiima  Trinidad,  llego  á el  ocafo  de  íu 
vida, y ála  noche  de  fus  dias;  y piadofamence  eremos,  que 
eííc  fu  ocafo  faé  trasladarfe  de  efta  tierra  á las  eternas 
manfiones:  Fue  dar  un  paíío  de  cfta  á otra  vida  me- 
jor: Fue  falir  de  un  deftierro,  para  entrar  en  fu  Patria. 
Pero  aunque  aífi  lo  conjeturamos,  como  ciertamente  no 
lo  fabemos;  fe  determinó,  que  á el  figuience  dia  de  í a 
fallecimiento  fe  dieíle  fepaltura  á fu  Cadáver,  comoá 
los  demás  de  las  Religiofas,  celebrandofe  los  funerales, 
con  que  todas  fon  feptiltadas.  Diófele  fepulchro  en  el 
entierro  común,  con  el  Oficio  fúnebre,  que  á las  otras, 
menos  la  circiinftancia  de  el  concurío,  que  efte  dia  fue 
mas  numerofo  de  el  que  regularmente  fe  atiende  en  los 
demás  entierros,  quizá  atraído  de  el  olor,  que  comen- 
zaba ya  á difundirfe,  defde  el  retiro  de  fu  Convento  á los 
eípacios  dilatados  de  la  Ciudad.  FaíTado  mes  y medio, 
con  poca  diferencia,  el  dia  veinte  y uno  de  Noviembre 
de  el  mifmo  año  de  mil  fetecientos,  cincuenta  y ficte,  fe 
celebraron  extraordinarios  funerales  en  las  honras,  que 
fe  hicieron  en  el  mifmo  Sagrado  Convento.  En  ellas  de- 
feaba,  y quería  cada  ana  de  las  Religiofas  tener  la  mayor 
parte,  ó el  todo,Tegun  fus  expreffiones,  y finezas,  que  en 
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cña  ocaíion  las  didaba  fu  amor,  y fu  pena,  5a  amor, 
por  d particular  con  que  miraban  íiempre  á la  Venera- 

« f y poj'  falta;  pero  todas  cedieron 

a Jas  diícretas  demonílraciones,  con  que  fe  eímeró  en  def . 
empeñarías  cierta  Señora  Religiofa,  cuyo  nombre  no  fe 
meníiona  aqui  por  no  ofender  con  la  alabanza  debida  fu 
recatada  modeftia.  La  que  en  atención  á fer  cofa  irregular 
hacer  nonras  á las  Rellgíofas,  íe  convino  con  el  R.  P.  Pro- 
vincial de  la  Provincia  de  el  SantoEvangelio^á  quien  cRá  in- 
^ediatamenre  fu  jeto  el  Convento  de  S.  Juan,  para  que  con 
Hace  el  ^ beneplácito  fe  celebiáííen,  como  en  reali- 

Convento  ^ icWiOn^  coíi  licencia,  y efpecial  goftode  los  Pre- 
Llegado  el  día,  que  acufaban  de  perezofo,  por  lo 
yj,«^'^que  parecía,  que  tardaba,  defde  las  cinco  de  la  mañana 
comenzó  de  tropel  innumerable  concurfo  á batir  las  puer- 
tas  de  la  íglefía,  y Convento,  aumentandofe  por  infían- 
tes;  de  modo,  qoe  á las  ocho  de  la  mañana,  no  cabía  la 
gen^  en  la  Iglefía,  Sacriídia,  y Cementerloy  con  ia  cir- 
cunítancia  rara,  y rariíiíma,  de  no  pcrcibirfe  aquellos  tu- 
multos, inquietudes,  contiendas,  y voces  moíeíks,  que 
por  lo  regular  fe  oyen  en  los  conciirfos, 

A las  nueve  y media,  poco  mas,  ó menos  co- 
menzó con  gravedad,  paofa,  y melodía  á cantar  la  Vi- 
gilia ia  Sagrada  Comunidad  de  la  Obfervancia  de  el  Con« 
vento  Grande  de^N.  S,  P.  S.  Francifeo.  Concluida  efta, 
fe  dio  principio  á la  Miíln,  que  canto  el  R.  P«  Fr,  To- 
feph  Zariquci,  Ledlor  de  Sagrada  Theologia  en  el  Con- 
vento  Grande  de  nueftro  Padre  S.  Francifeo  de  efta  Cor. 
te.  Y concluida  efta,  íubib  á el  Pulpito  el  R.  P.  Fr.  Ig- 
nacio Saldaña,  de  la  Regular  Obfervancia,  Predicador  ]u. 
hiladOj  y Cuflodio  de  la  Cufíodía  de  San  Salvador  de 
TampicOj  en  cuyos  elogios,  por  la  difcrccioo,  y acierto  de 
fu  Psjicgytico  Funeral,  guftofamente  emplearla  mi  plu- 
ma,  lino  conociera  miignorancia  la  deímadida  deñguai- 

dad, 
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dad,  con  qtie  quedaría  de  la  ha  ira, que  debidamente  poíTce. 
Pues  fe  grangeó  entonces,  y aun  conferva,  por  S:rmoíj  can 
acertado,  los  mas  judos  encomios,  á los  quales  no  pue- 
de mi  cortedad  añadir,  mas,  que  borrones,  que  difminu- 
yeran  fu  crédito  merecido.  Corre  impreíTo  con  eidirna» 
cion.  Dicho  por  eí  Orador  eloquente  el  Keqmefcat  in  pa* 
ccy  fe  entono  el  ultimo  Reíponfo,  cuya  Oración  cantó, 
veílido  de  Capa  Pluvial,  el  M,  R.  P.  Fr.  JuanMoreyra, 
Miniílro  Provincial,  que  era  entonces  de  la  dicha  Pro- 
vincia de  el  Santo  Evangelio.  Porque  quifo,  en  quanco 
pudo  fu  religiofa  urbanidad,  contribuir  honores  á íu  hi- 
ja, y fubdita  Difinta.  Y no  permitiéndole  fus  enferme- 
dades, y graves  accidentes  cantar  la  Miífa,  cantó  el  Ref- 
ponfo,  Efta,  y otras  circuníhncias  ferian  algún  motivo, 
para  que  fueíTe  el  concurfo  tan  lucido,  can  numerofo,  y 
tan  grave,  como  lo  fué  aquel  día.  Pues  no  fe  habia  vifto 
tan  completo  ea  muchiííimos  años.  De  las  Sagradas  Re- 
ligiones aíÜílicron  Prelados  con  muchos  Religiofos  de  ca- 
da Comunidad,  innumerables  de  los  Señores  Clérigos 
Seculares.  De  el  eftado  Secular  concurrió  mucha  noble- 
za, haciendo  el  papel  de  Doliente  el  Sr.  D.  Miguel  de 
Berrio,  Conde  de  Valparayfo,  antiguo  favorecedor,  co- 
mo toda  fu  cafa,  de  la  Venerable  Difunta.  Y áefte  te- 
nor inmenfa  multitud  de  todos  eftados,  claíí'es,  y Gcrar- 
qaias.  Se  dió  fin  á eíta  función  honoraria  cafí  á la  una 
de  el  dia,  faliendo  lo  mas  de  el  concurfo  devotamente 
compungido,  alabando  á Dios  en  eíla  Sierva  fuya,  y ad- 
mirable Religiofa.  La  que  murió,  porque  fue  pieci íTo, 
que  pagáífc  eíle  tributo,  como  rea  de  la  culpa  original; 
pero  íi  el  Sol  ( íigaiendo  la  metaphora  de  el  principio) 
quando  mucre,  ó yace  difunto  entre  fombras,  entonces 
produce  lucidas  Eftrellas,  que  fon  luminofos  clamores , 
no  folo  de  fus  aplauíos,  íino  teftigos  evidentes  de  que 
no  murió,  fino  que  hizo  tranfíto  á otro  Emifpherio,* 


3 92.  yida  delal^.  M.  Sor  S^ehafliand 
á efte  modo  parecía  á mi  corto  juicio,  qae  la  V.  M.  Se- 
baftiana  Jofepha,  no  murió,  íino  que  paíTó  á el  otro  Emií- 
pherio  de  claridades  eternas:  dexando  las  luces  hermo- 
bfiíimas  de  fus  virtudes,  que  como  brillantes  Eftreilas  ef. 
tan  publicando,  que  vive  en  otra  mejor  Eíphera. 

Al,  ^ perfuade  ( para  que  en  quanto  cabe 

de  humana  fé,  creamos  fu  indeficiente  felicidad  ) lo  pri- 
mero fu  ajuftada  exemplariífima  vida,  fin  variarla  dcfde 
los  feis,  ó fíete  años,  en  que  comenzó,  hafta  la  edad 
de  quarenra  y ocho  en  que  murió,  procurando  adelan- 
tar en  la  Myftica  cada  dia  mas,  y mas.  Lo  fegundo,  que 
tiendo  cierto,  como  lo  es,  y de  Fé,  que  quien  obíerva- 
re  puntual  los  Mandamientos  Divinos,  entrará  en  las 
eternas  manfiones  de  la  gloria,  habiéndolos  obfervado 
la  V.  M.  y cumplido  fervorofamente  con  las  taréas  de 
fu  Relígiofo  Efiado,  fegun  el  teftimpnio  de  fus  ConfcíTo- 
res,  como  también  de  las  Religioías,  y Concolegas,  con 
quienes  vivió,  hemos  de  perfuadirnos,  á que  goza  de 
eterna  dicha.  Lo  tercero,  aquel  tefon  de  mortificaciones 
crueles,  rígidos  ayunos,  fangrientas  difciplinas,  peniten- 
cias atroces,  animado  todo  con  la  caridad,  y oración 
continua,  hafta  que  murió.  Aquel  recato,  niodeftia,  y 
afabilidad,  con  que  trataba  á fus  hermanas  las  Religioías', 
y á las  demás  perfonas,  quandocra  preciíTo  tratarlas:  de 
tal  manera,  que  muchiílimas  deponen,  que  no  foio  de 
verla,  fino  de  faber  folamente,  que  cftaba  inmediata,  ó 
que  venia  cerca,  fe  comedian  con  gran  meíura,  y reca- 
to. Y es  que  exhalaba  aromas  conragiofas  de  virtud,  que 
fe  pegaban  á quantos  tocaban  fu  vifta,  ó fu  prefenciá.  Lo 
quarto,  no  haber  fido,  no  fofo  molefta,  fino  muy  agrada- 
ble en  fu  ultima  enfermedad  á las  Religioías:  cofa,  que 
tanto  había  dcfeado,  y procurado  en  vida,  efto  es,  de 
no  dár  cofijo  á perfona  alguna,  fino  fervir  en  quanto  pu- 
diera á ícdásj  y haberla  ^concedido  Dios  eftoa  otorgan- 

dola, 
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dcla,  que  murieílc  de  una  enfermedad,  que  íiendo  por 
si  temible,  no  daba  á las  ReÜ^ioías  el  mis  leve  recelo, 
llegaíído  á la  cama  de  la  V.  Enferma,  como  íi  fueran  á 
la  nna  buena,  y lana;  porque  nada  íentian  de  horror, 
feudez,  ni  aquellos  malos  eícdos,  que  fon  proiogos  de 
la  niüc.'te,  íino  mucha  claridad  en  lii  rofiro,  y atridi-- 
vo  grande  en  fu  aípedto.  Lo  quinto,  aquellas  anfias,  y 
deíeos  vehementes,  que  caf]  la  azoraban  á íalir  de  efta 
vida,  ÍLiípirando  por  la  eterna.  Aquella  lenta  calentura, 
en  que  fe  abrazaba,  crpecialmenre  el  corazón.  De  ma- 
nera, que  muchas  ocaíjones  ni  la  ropa,  ni  la  mano,  ni 
la  cofa  mas  ligera  podía  íufrir  en  el  pecho,  fegun  el  ar- 
dor con  que  fe  hallaba.  Aquella  violenta  palpitación  en 
el  miímo  corazón,  que  la  duró  cantos  años  en  vida,  y 
permaneció,  aun  deípues  de  muerta,  cofa,  que  en  lo  na- 
tural no  cabe.  A ’a  quaí  palpitación  ordinaiiamcntc  acom- 
pañaban, ó antecedían  vehementes  dolores  en  el  corazón, 
y calí  ficmprc  'os  fentia  eílando  en  la  Oración;  ó en  los 
tres  días  df^  ^Fxtrr». icios,  que  reguiar, mente  andaba  de  la 
Santísima  Trinidad.  Lo  fexto,  recomienda  fus  inter- 
minables dichas,  haber  padecido  tantas  oesfiores,  por  las 
crueles  manos  de  Enemigos  Infernales.  Y en  les  últi- 
mos días  de  íu  vida,  darfele  á entender,  que  las  penas, 
que  padecía  en  aquella  ocafion,  que  diximos  arriba,  eran  doLíbro  en 
penas  de  Purgatoric,  con  que  quería  Dios  puriñcaila,  pa 
ra  que  como  oro  finiííímo,  entráíle  en  los  Palacios  de  la  re. 
Gloria.  Lo  feptimo,  aquel  cuidado  tan  particular  con 
que  fu  Mageftad  la  avifaba  interiormente,  quando  co- 
metía algún  dcfedto,  aunque  fueíTc  ligero,  ó fe  defeui- 
daba  en  alguna  leve  faltaj  y no  Tolo  la  avifaba,  quando 
la  tenia,  fino  que  la  corregia  caftigandola,  como  hemos 
referido,  y la  miíma  Venerable  lo  expreífa  en  varias  de 
fus  cartas.  Y queeraeíTo,  fino  zclar,  que  efta  dichofiíTi- 
ma  alma  cíluvielíe  íiempre  limpia,  y pura,  íin  las  man-fcgu‘ido. 

Ddd  chas 
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cínis  de  impeifcccicoes,  qae  psidieílen  oíender  los  ojos 

divinos  de  el  Eípofo  Soberano^  Y que  fi  por  contingen- 

cia  incurría  algüíi  deícoidoj  luego  a el  punto  tocaba  las 
puertas  de  ío  iiiterior,  para  que  limpiáíTe  eíTe  polvo.  Lo 
odavoa  aquella  conílante  fama,  opinión,  y voz  coinim, 
con  que  deípues  de  ía  muerte  íe  han  difandido  fas  no* 
bles  vircades.  Y á el  modo,  que  fe  exhalan  fnaviíÜmos 
aromas,  quando  íe  quiebra  el  vafo,  que  los  encembaj 
afii  fe  han  difundido  admirablemente  los  delicados  fuá* 
ves  olores  de  las  virtudes  de  la  V.  M.  Sebaftiana,  defpues 
de  fu  muerte:  no  íoiamente  en  efta  Ciudad,  y fus  con- 
tornos, fino  en  otras  mas  remotas,  y diftantes,  en  donde 
k veneran,  y aclaman.  Lo  qual  es  una  de  las  calidades 
nobiliüimas  de  la  virtud,  y como  tal,  índice  piadofo  de 
que  efa  miíma  ^ publica,  y maniffefía,  para  crédito  de 
eftá  Alma,  que  con  tanto  cimero  la  praíftícaba.  Edas 
fon  las  piadoías  conjetoras,  que  recomiendan  quanto  ca* 
be  en  lo  humana,  el  que  la  Venerable  Sebaiiana  Jo- 
fepha  de  la  SantiíEma  Trinidad  goza  de  la  felicidad  rn- 
íerminable,  que  tiene  Dios  deftinada  para  fus  amantes 
Fieles. 

No  refiero  muchas  predicciones , que  algunas 
perfonas  dignas  de  fe  han  aíícgurado,  fiendo  cierto,  qu'e 
varias  de  ellas  han  tenido  con  fu  cabal  efedo,  lo  que 
pudiera  deíearíe,  para  rotularlas  de  Profecías.  Entre  las 
que  puede  tener  lugar  lo  que  fucedié  á la  M,  R.  M. 
Ánna  de  San  Bernardino,  que  adualmente  es  Abadefa 
tercera  vez  de  dicho  Convento  de  San  Juan  de  la  Peni* 
tcncia,  Hallabáííe  cierta  ocafíon  efta  Religiofa  en  el  Co- 
ro en  devotas  ocupaciones:  cftaba  también  en  él,  como ' 
en  fu  habiracion,  la  V.  M.  Sebaftlanaj  y luego  que  efta 
acabo  los  Ejercicios,  que  eftaba  rezando,  puefíos  los  bra- 
^ zos  en  Cruz,  iba  á falir  de  el  Coro;  y defde  la  puerta 
díó  violentaaiente  la  boeltaj  y fe  encaminó  para  el  lu- 
gar» 
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gar  en  cjue  eftaba  dicha  R#  M.  Anna  de  San  Bernardir.o, 
y habiéndola  |?^reguntado  cuidadora  por  fu  íalud,  y reí- 
podido  la  M.  San  Bernardino,  que  íe  hallaba  muy  mo- 
Icídada  de  la  enfermedad  de  gota,  la  diso  la  V M.  Se- 
baftiana.  Edy  m fe  apure  R-  no  ferd  ejfo  cofa 
de  gra\^edadiy  fe  alhnara  breve.  Pero  todavía  le  falta  una 
cruK  que  ha  de  cargan  y con  ella  fe  le  han 

de  ofrecer  muchas  pefadumhreSy  y difguflosy  pero  de  todos 
ha  de  falír  F"*  R.  con  bien.  Dixo  ello,  y íin  !n;;s  def- 
pedida  fe  encaminó  otra  vez  azia  la  puerta  para  faiir,  co- 
mo falió  de  el  Coro.  A la  dicha  Reiigioía,  ni  reinoca- 
mente  la  oceurió  qual  feria  eíTa  cruzj  y aunque  eftuvo 
muchos  dias  cuidadofa,  no  fe  lo  preguntaba  á laVenerabíe 
Sebaftiana;  pero  procuraba  hacerfe  encontradiza  con  ella, 
para  ver  fí  de  ella  falia  dccirfelo;  pero  nunca  la  habló 
mas  palabra  en  elaíTumpto.  PaíTaron  cerca  de  dos  años 
defpues  de  cfto;  y fe  llegó  el  tiempo  de  hacer  las  Reli- 
giofas  Elección  de  nueva  Prelada.  Pulieron  los  ojos  en 
la  dicha  R.  M.  Anna  de  San  Bernardino,  que  falió  ter- 
cera vez  eleóia  en  Abadefa  de  dicho  Convento  de  S,  Juan; 
y deíde  la  hora,  y punto,  que  entró  en  el  gobierno,  co- 
menzaron a nioverfe  tantos  difguftos,  y pefabumbres  in- 
teriores, y exteriores,  que  lo  continuo,  y grave  de  ellas, 
la  hizo  reflejar  en  las  palabras,  que  la  había  dicho  la  V. 
M.  Sehaftiana  (que  era  yá  Difunta;  y conoció  entonces, 
que  eíTa  era  la  cruz,  que  la  había  predicho.  Y para  que 
íalieííe  cumplido  de  el  todo  el  anuncio,  fe  há  verificado, 
que  de  todas  las  pefadumbres  ha  falído  con  bien  dicha  R. 
M.  Abadefa. 

Muy  femejantes  á efta  en  la  fuhftancia,  pudieran 
referirfe  otros  caíos,  que  fe  omiten  por  efeufar  molcftia, 
fíendo  en  todo  genero  de  materias,  como  de  muerte  en 
unas  perfonas,  y en  otras  aííegurar,  que  vivirían.  Lo  mil- 
tno,  tocante  á íalud,  a e fiados,  á Oficios,  y á otra  varie- 
í Dddi  dad 
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te  tnufhr  como  digo,  puntualmen» 

te  mm  has  deellas,  unas  antes,  y otras  defpnes  de  fu  m.ier- 

Lfo7n  e"  'a  narrativa  de  muchos 

cates  p nicu  ares,  en  cuya  variedad  de  fucetlos  fe  dan 
n en  er  a gunas  gracias,  de  las  qoc  líamao  gratis  da- 
MS.  que  ccrccdena  el  Cielo  á ctia  Religiofa  ajuftada. 

erque  para  el  fin,  que  hay  en  dar  á luz  efta  Vida,  no 
hace  falta  la  « lición  de  |o  que  fe  calla  (que  quizá  no 
fe  huviera  callado,  fi  huviera  habido  los  inficientes cof- 
tos  para  ut^a  dilatada  impreflion)  pero  hay  materiales  fu- 
ncientes  en  lo  que  fe  dice,  para  alabar  á Dios  en  fus  pro- 
digios; y para  copiar  virtuofos  cxemplos  de  lus  Siervos. 

or  ^ que  efta  Alma  praíiücó  creo,  que  es  moradora 
jf  / h'®  y también,  que  feria  impiedad  perfua- 
dir  e a lo  contrano.  Lo  qual  digo,  fu js  candóme,  y repi- 

tengo  exprcíTada  z el  principio 
de  cfte  Libro,  con  la  debida  íubordiífacíon,  á los  Cano» 
nes,  y Eftatutos  de  nueftra  Santa  Madre  la  Igleíia  Catholi- 
caj  e cuyos  Divinos  Decretos  no  quiero  apartarme  un 
puntOí  íino  vivir,  y morir  como  obediente 
hijo  íuyo« 
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